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MIS MEMORIAS 

SOBRE L\ 

REVOLUCIÓN FILIPINA 



Es mi propósito recordar ahora, siquiera 
ligeramente, los hechps de mi vida relacio- 
nados con el período' más trascendental de 
la Historia de Filipinas, cual es el de la 
revolución en su segunda etapa, es decir, 
desdé ñíayo de 1898 hasta la completa paci- 
ficación del territorio de estas Islas y su su- 
jeción á la soberanía americana. 

Dos periodos bien marcados tiene, en lo 
que personalmente me atañe, la revolución 
Filipina en esta segunda etap^; desde Mayo 
de 1898 á Enero de 1899 ^y desde esta época 
hasta los tiempos actuales. 

De la mayor parte de los hechos que voy 
á relatar he sido actor, y de otros testigo 
presencial, asi es que procuraré hacer un 
fiel relato de todos ellos por lo que haya visto 
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é ejecutado personalmente. Sobre aquellos he- 
chos cuya verdad pueda yo corroborrur por 
pruebas documentóles ó por el testimonio de 
personas vivientes, procuraré aducir unos y 
otros ya reproduciendo los mismos documen- 
tos originales ya también citando los nom 
bres d^las personas que han presenciado ó 
tomado porte activa en esos hechos, 

Deseo en eUos apuntes decir la vtrdad 
desnuda sobre los sucesos sobrevenidos, tales 
y cuales yo los he presenciado, y ^al citar 
ora los documentos ora los testigos^ evitaré 
todo comentario personal. 



pon <mO«Bt](o anymmvK ^ 

Habiame propuetto al escribir eitai memorias per* 
sonales do publicarla! por ahora, hasta que, con mafor 
numero de documeotos y datos, lat reprodujera formando 
un volumen impreso. 

Pero razones de más peso me han impelido i irlas 
dando á conocer, sin perjuicio de reproducirlas más tarde, 
corregidas y aumentadas, según vaya acumulando material. 

Estas razones pueden reducirse á las slgnientes: 

a).— Publicándola, excitaré la curiosidsd de muchos, y 
entre ellos no faltirán aljguBos que me hsgan algunas 
indicKciones ó corrijan los crreres en que pueda habcf 
incurrido. De este modo he conseguido aclsrar algunos 
puntos para mí dudosos, con las rectificaciones que se 
me hicieron en varios periódicos, cuando publicaba en 
El RbnacImibnto, mis apuntes sobre la Historia dt la 
Revolución bajo el epígrafe £S mes de Agesto en /« His- 
torm PatríMt 7 Qu* espero continuarlas 

b).'~Ha sido para mí una verdadera aflicción ente* 
rarme del hecho de qne en los exámenes para el logre* 
so en la Escuela de Medicina del Gobierno la mayor parte 
de los aspirantes procedentes de las Ef/uelas no oficia- 
les, no han obttnido el promedio necesario para el in- 
greso, precisamente por desconocerla Historia de Filipinas. 

Hánme dicho que nno de los puntos propuestos fué 
el pacto de Biak-na'bató, y casi todos los escolares pro- 
cedentes de los centros de enaefianza no oficiales, so 
tenían ni siquiera noticia de ese hecho tan trascenden» 
tal en nnettra Histeria. 
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El verdaders mente deiconcsolador este dito» y esto 
me prueba el ibandono en que están los estudios sobre 
la Historia P«.tria en nuestros Centros docentes privados. 

c).— Verdad es que en lai Etcüelas del Gobierno sé 
estudia la Historia de Pilípinas y existen obras didácti^ 
cas escritas por smerfcanos para esas Escuelai; pero el 
cottocimiento que por elfas adquieren los alumnos es desde 
el punto de vista americano, ya que el subjetivismo en 
la Historia es impoiible que desaparezct. 

A subsanar esta defíciencit , en lo posible, y i excitsr i 
nuestros hombret^ sobre todog los preceprores de la 
juventud, á que dea á conocer nueslraHistoriA va eni 
csttina^^a también la publicación de estas materias 

Un ruego he de hucer á cuantoa me rectifíquei>: y 
es que tengánsi bien indicartne por carta particular el 
periódico y la fkoia en que publiquen su rectificación, ya 
que no tengo todos los periódicos que se publican en Ma- 
nila y en provincias, y á lo mejor puede que te me pase 
inadvertida alguna cosa que se publique en los perió 
dídos á que estoy suicrito 



PRIMAR PIBRIODO 

(Desde Mayo de 1898 A Enero de 1899) 



TAI ser cíestruída la escuadra española en iguasde la 
bshía de Manila por la escudra norte^americana, comam 
dada por el Almirante Deweyi en 10 de Mayo de 18981 
una excitación general se apoderó de todo el vecindario 
de Manila y, á la v^z que se procuraron adoptar todas 
las medidas encaminadas á la mejor defensa del territo- 
rio^ se trató por las autoridades conciliares la amistad de 
los rebeldes que habían quedado en FiiipinaSi á conse- 
cuencia del pacto de Bidkna-bató fi). El pacto de Biak* 
aabató que había sido firmada en 14 de Diciembre de 
189;^ (2), y al decir del General jefe deía ínsurección Emilio 

(i) Ete mismo trabajo de inteligencia con los insurgen*^ 
tes de Hong Kong se hacía por el Gobierno deMadfid^ 
por mediación del Cónsul español en la vecina colonia, 

(2) Mucho antes de celebrarse tse pacto en que in« 
tervinieron el General Aguinaldo por los ighurgentes, el 
General Primo de Rivera poiPel Gobierno español y Pe- 
dro Paterno como intermedisriOi se había intestado por 
el Gobierno español llegar ,á una inteligencia (jon los 
insurrectos. Prueba de ello^ son las dos cartas, cuyos 
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Aguinaldo en su Reteñí veri Jicá dj la revolución ñ!i« 

originales consetvj, escritas en tiempo del General Pola* 
vieja, y que transcriba á QontiouaciÓD:^ x. 

.Misión de ¡a Compañía de jfesús 
en las 
Islas Filipinas 

Particular 

Manila 14 Marzo 1897* 
Sr. D. Emilio /aguinaldo. 

Muy apreciado en Cristo: Aún sin tener con V, re- 
lación alguna especiali me he animado á escribirle mo- 
vido por un sentimiento vivo de caridad cristiana y dil 
deseo del biifn de|este desgraciadd piíi, Gomo minístroi 
aunque indignOi dt una Re igióui que es también la de 
V., toda paz y amor, mt he considerado con represen* 
tación bastante para ello. 

Pígame, por amor de Dios, ¿no es viva lástima que 
muriera tacita gente? ¡Qaé lío de sangre ha corrido ya 
desde fínes de Agosto del año último ea FíÜpinail ¿No 
ha de acabar esto nunca? ¿Feniiíisulares y fíüpinos hemos 
de rcflir y odiarnos siempre más hasta extinguir c! un 
pueblo al otro? ^Podriamos hacer algo V. y yo 'para cvii 
tar taato ma!? V. puede sin duda en esto más que yo: 
falta que V, quiera; y de que querrá me da esperanza 
a^gúa rasgo de nobleza de corizon que he oído contar 
de V, Yo, con poder muy poco, todavía podré algo. 
Lo qne yo puedo es lo siguiente: proporcionarle á V., 
Ó al representante de V. que V. elija una entrevista 
c»migo« Ó con cualquiera de nueitros Padres Jesuítas, ó 
con el Sr. Auditor General del ejército, ó con cualquier 
Jefe ú Oñclal del mismo, no siendo ti mismo Sr. Gs> 
nSíSl en Jefe^ para tratar de cómo se habría de termi 
nar esto. Puede muy bien ser que, entre los deseos y 
pritensiones de V.ds los haya justos, y que merez- 
can ó puedan muy bien ser atendidos; y si so 
bre las reclainacioics de V.ds se llegase á un acuer» 
do con que sr terminase la guerra, no l^dudo yo de 
que al instante m concedería un indulto mucho más 
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pi«a publicada en el periódico FiUpin§s anU Eu- 

ampüo que los otorgados hasta la fechai y de que V, 
mismo y eios jefes saldrían muy bien librados y con un 
porvenir de que de ningún modo podrían tener espe* 
raczSi %\ la guerra continuase. Todo esto se podría tra- 
taren la entrevista: |0 le doy áV* estas probabilidadesi 
ó mejor seguridades, porque se las he eído al Sr. Auditor 
Generaf, que es persons muy de la confianza del Sr Capitán 
General y General en Jefe Por esto he dicho que la entrevia* 
tSi si V. lo dése?, podiía ser con el mismo Sr. Auditer. 
Sobre el lugar de la entrevista, V« escoja: puede V. 
señalarlo dentro del territorio ecupado por nuestras tro- 
pas, sin ningún reparo y con toda seguridad devolver 
libre á su campor aunque no resultase avenencia. Si 
esto no le t parece bien, señ&le V. un punto próximo á 
la plays, intermedio éntreles dos campos enemigos, donde^ 
cada uno en su banca los dos parlamentarios, se podrían 
acercar todo U conveniente para la coiferencia. 

Ruego á V. me conteste cuanto antes por el mismo 
portador. Otra carta como ^ ésta es fácil reciba V. por 
otro conducto: mindolas dos para más seguridad. Bueno 
sería que V. contestase tsmbiei por los dos portadores, 
que recomiendo á la nobleza de los sentimientos de V, 
para que vuelvan á mí presencia sanos y salvos y nada 
molestados de esa gente. 

^ Esperando que nos daremos pronto un cristaiano 
abrazo, queda de V. atento capellán y siervo en Cristo, 

Fío Pí S. J. 
Sr. p Emilio Aguina'dx 
Muj^ sefior mió: la dadora Margarita le explicará á 
V. mi pensamiento. Quiero hacer la pfiz« 

Si V ¡quiere, la paz será un hecho dentro de unos días. 
No más sangre y pida V. lo que quiera. 
Si desea V. celebrar una conferencia conmigo, yo fe 
aguardaré á V. en mi lancha óidoade me diga de U costSt 
Fíese V. de mi. que soy, buen amigo de los ñlipinea 
Aguarda contestación. 

Rafael Comengb. 
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r$pa^ (3) habíi qutdado cqocertado y ñrmado bajo laa 
bases sigaieotea: 

ci.a— »Que era yo libre de vivir en el txtracjero con 
los compañeros que quisieran segulrmeg habiendo fí* 
jado la residencia en Hoog-kong, en cuyo puntó debe* 
ría hacarse la entriga dt los 800.000 pesos de indem- 
zacióoi en tres plazos:— '4CO.C00 á la recepcióa de todas 
las armas que había en Í7/Vi4r';r4'¿i7/^— 200 c 00 [cuando 
llegaran á 300 las armas rendidas^ y los últimos ,200 000 
pesos al completarse á i 000 el número total de las mis; 
mas y después de cantado el Te^Deum en la cátedra! 
de Manila, en acción de gracias. La segunda quincena 
de Febrero se fijó como tiempo máximo para la entrega 
de las armas. 

2 a— El dinero se!ÍA todo entregado á mi persona^ em 
tendiéndome con entera libertad con mis compañeros y 
demás revolucionarios. 

3.a— Antes de evacuarse Biak.ná*iató por los revolu- 
cionarios filipinos/ el capitán general Sr. Primo de Rivera 
me enviaría dos generales del ejército español, que pai" 

(3) Filipinas ante Euro f a -^Órgano Defensor del 
pueblo filipino. --^TiXt^ciov. Iiabelo de los Reyes— £1 
primer número se publicó ea 25 Octubre de 1899. — 
Revista mensual editada en Madrid. --Desde 1900 se hizo 
bimensuili— El último número que tengo es el señalado 
con el añ3 III número 36 correspondiente alio de Junio 
de 1901/ 

En el número 7, ¿ño II correspondiente a! 25 de 
Enero de 1900 se comenzó á publicar en dicha revista 
la R Sin % ver titea de leí Revi lu cien fiUpna por Emilio 
Aguinaldo y Famy^ Presidmie de la República filipina. 

Como introducción á la msncionada memorial dice 
FlipiHfs ánie Europa lo siguieate: 

€ Firmado de su puño y letra y con el timbre de la 
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maneceríin en rehenes hasta que jro y mis cúmpafieros 
llegásemos á Hong koDg, y se recibiera el primer plazo 
de indemnización, ó sej^n los 400 eco pesos, 

4 a — Tambíéa se cocvliio ensupritxir las corporaciones 
religiosas de las lilas y establecer la autonomía en el 
orden político y administrativOi aunque á petición del 
general Primo de Rivera^ estos extremos no se coniigMa« 
ron por escritOj alegando que era mujr humillante ha- 
cerlo así para el gobierüo español, cuyo cumplimiento 
por otra parte, garantizaba él coa su honor de caballero 
y multan 

El general Frlmb de Rivera entregó el primer plazo 
de 400000 pesos mientras aún permanecían los dos ge^^ 
nerales en rehenes* i (4) 

* " » ' I — — — — — — w— — 

Presidencia de dicha República, hemos tenido el honor 
de recibir para publicar en eita Revitta un notabüíímo 
trabrjo del ilustre jtfe del Estado fílipino, en el cuaF 
despuéi de relatar cómo le engaftó el general Primo de 
Rivera, pasa á enumerar con uaa sinceridad y con una 
sencillez encantadoras, las promesas, los eogafios^ las 

Eerfídias y las crueldades de los ya nkis, citando nomi 
íes, fechas, .sitios é iañaidad de iateresantisimos 
detalles para corroborar sus asertos y termina con un 
arranque de viril energía, diciendo: 

t\Fi'ipncis\ \ Madre ámads^ madre queridas, estamos 
€qui pi^ra difinder tu libertad é indep ndencia, ^ hasta 
mcrirX No queremos guerra; pof el coiítrafi7, deseamos 
Iñ paz; pero paz digna que nf colore tus mejillas m man* 
che de vergüenza m rubor tu frente, Y te juramos y 
prometimos, que Aménca ccn su poder y sus riquezas 
podrá qnizá aniquilarnos, matonds á todos\ pero esclavi* 
zar nos jamás! I 

(4) £1 general Primo de Rivera én su Memoria pre 
sentada al Senado español sobre su geitión como go* 
bernador y Capitán Generil de estas lilas, niega haber 
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Uao d« loi pantoi más oscuros de la historia de Fi 
lifinas es el célebre tratado de Blak-na bat($, y si bita 
he transcrito las bases que quedan mencionadas, según 
lo refiere el Jefe de la insurrección /aguinaldo en su me- 
morial el general Frimo de Riverai que íaé el autor prin- 
cipal de dicho tratado ó pacto, n^ega en absoluto muchos 
de los extremos que quedan yz indicados. Es indudable 
que el dinero estipulado era cierto^ f i bien su cuantía no 
puede precisarse, y al marchar á Horgkong el general 
/aguinaldo con muchos de los caudillos de la revolución 
se consignaron á nombre de d^cho Sr. /aguinaldo pesos 
400.000. También es indudable que para la rendición 
de las armas los geserales del ejército «pañol Tejeiro y 
Monet quedaron en rehenes en las montañas de Biakna- 
bato, y sólo volvieron á Manila después que hubo regre- 
sado á esta Capital Miguel Primo de Rivera^ teniente 

hecho á los insurgentes todas las promesas mencionadas por 
Aguinaldo y que quedan transcritas. — Espero poder re- 
producir lo que d'ce Primo de Rivera en dicha memoria. 
i Manuel Sistrón, escritor español, en su obra iLa 
insurrección en Fiiipinas», dice sobre este asunto lo 
siguiente: 

cTodo el mundo conocei pues se ha vertido á los 
rrincipiles idiomas y hasta dialectos, singularmente ma- 
layos, el convenio de Blacnabató. 

Lo fundamental de eite pacto, poco después tan al- 
terado en su substancia fot los rebeldes, ávidos de ex« ^ 
plotar pretextos que ne podían ex stir, ajustábase á las 
bases siguientes: . i 

z.a Se obligaban á deponer lat armas todos los que 
seguían las órdenes de Aguinaldo, declarando traidores 
a quienes no lo efectuasen así. Acerca de esta base pri- 
mera surgió gran controversia, y costó eifuerzo vencer 
la resistencia de los representantes de aguinaldo; aspi- 
raban éitos A que los insurrectos que no obedeciesen us 
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cprontl del ejército l!spafi oí y íobrino del general Fer- 
nando Primo de Rivera, que habí2 acompañado á los re- 
volucionarioa á Hongikocg. 

Eitt detalle del dinero entregado á Aguinaldo y á los 
suyos y depoiitado en Hongkong. tiene excepciosal im 
portañola toda vez que^ habiéndose suscitado un litigio sobre 
las condiciones tm que se hacía el depósito de dicho di 
ñero en el Binco entre el general Aguinaldo jde ima 
partCi y de otra los revolucionarios Isabelo Artacho, Agus- 
tin de la Rosa y Celeitino Artgón, estos tres acudieron* 
á los tribunales de aquella colonia en demanda contra 
Aguinaldo para que les hiciera entrega de la participa- 
ción que les 'correspondía en el dinero depositado. Con 
esta ocaiión, el citado aguinaldo, y en uno de los días 
en que se iba á proceder al secuestro del dinero depo- 
sitad ^i marchó de Hongkong á Singa pore en donde se 
hicieron los últimos convenios con los americanos para la 

órdenes de aquel fuesen sencillamente declarados reos de 
delitos comunes, sñsgsza urdida para poder reclamar la 
totalidad de la indemnización^ aunque quedase gente en 
armasi violando el pact6« 

2.a Se ofrecía á los rebeldes ua indulto equivalente 
á verdadera amnistíai consignando que los militares ha 
brían de servir en disciplinario el tiempo que de su 
compromiso les faltare. 

3.a Se les ofreció atender á la subsistencia de los 
que habían quedado arruinados por coniecuencia de la 
guerra, motivando esto el señalamiento de la indemniza^ 
ción que por separado se acordói y que fué de pesos 
fuertes 4c o ooO| de una vez á la vista^ y de pesos fuer|| 
tes 200.003 tan luego se declarase pacificada toda la 
isla. 

En otra se estipulaba que si no se conseguí 1 la pa« 
cifícación. lo pactido quedaba sin efecto. 

Y al final se añadía que el señor Faternoi en nombre 
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venida á Filipinas y volver á iniciar la iniurrección qut 
había sido sofocada con motivo dtl pacto de Biük na* 
báté. 

He aquí cómo relata Emilio Aguinnaldo los pasos 
dados sobre este particular cerca dt él para su regreso 
áFiiipinai: 

cNo hube de permanecer con mis compañeros por 
mucho tiempo bajo el peso de t&n crítica situapióui por- 
que ea el mes de Mirzo del referido aña 1898 se me 
presentó un judío á nombre del ccmaidante del buque 
de guerra norteamericaao Pettell^ solicitando conferencia 
por encargo del almirante Dewey. 

Celebráronse varias con el citado comandante en las 
noches del ;6 de Marzo aló de hhi% quien tolicitindo 
de mí volviea á Fíiipinas para reanudar la guerra de la 
indepeodetcia contia los españoles, ofrecióme la ayuda 

y representación de los firmantes de las proposiciones 
de psz (que eran Emilio Aguinaldo, su primo Baldomero 
y Llanera), esperaba de la magnanimidad del Gobierno 
de la Metrópoli atendiese las aspiraciones del país. 

¿Fué etercialme&te el pacto de Biacn^bató lo que 
acabamos de sintetizar? Creemos que sí, nún cuando bueno 
es recordemos qut nosotros no contamos con tixto cfí* 
cial aFguno. 

Pues siendo exacto cuanto hemos dicho respecto á 
semejante tratado, lícito nos es preguntar: ¿en qué oca- 
sión y en qué pais se ha ofrecido muestra de magna** 
nimidad cutí ía dispeni ada por el Gobierno de la Metro 
poli á la rebelión tagala? ¿Qufén que tuviere reunidos en 
lu propia mano los medios de destruir al encarnizado ene- 
migo que al frente tiene entabla con éste tratos y con- 
tratos tan generosos como el de Bfacnabató? 

Jodiamos haber concedido á los reformistas tagalos 
cuantas reformas político^administrativas reclamaban: 
el tidículo en que hubiesen caldo al ir á las jeíaturaa 
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de los Eitados UDÍdos, caso de declararse la guerra enr 
tre esta nación y Espafis. 

Prtgunté estonces al comandante del Petnll lo cue 
Ettadcs Unidos concedería á Filipinas, á lo que dicho 
comandante contestó que Estaios Unidos era n*ci6n 
grande y ncñ y %§ necesitaba coUmeis. 

Ea su vista, manifesté al comandante la conveniencia 
de extender por escrito lo conveaido, i lo qut cocteitó 
que así lo haría presente al almirante Dewejf* 

Estas cocfereBcias quedaron interrumpidas por h^btri 
el 5 de Abril/ recibido cartas de Iiabelo ürtacho y de 
su abogado^ reclamándome 200.000 pesos de la indem- 
nización, parte que le correspondía percibir como secre- 
tario del Interior que había sido en el gobierno ñ'ipino 
de Bieiknñ'b^tb, amenazsndo con ílevirme ante los tri 
bunales de Hongkong, li no me conformara con sus 
ixfgenciás. 

Aunque de paso haié contar^Ique Isabelo Artacho 
llegó á Biak-ne^Htói i}yí%t%%t ^ t\^ de la revo» 

lución el 2i"de SfplicmbrF"de^i897, y fué nombrado 

de Administración, á las Cortes, á^ los mismos curatos 
y prebendas, salvo exccpciores que con un líúmero di 
gito sé exfiresan para echo millones de habitantes, ha< 
biíales hecho retroceder en el es mino de aspiraciones 
inseniatas, paralas que la naturleza misma ha establecida 
inpedímentcs imrediente»; algunas reformas de las de 
tat índole ya xe les habían ofrecido y dado, siendo 
probable que la buena fé de nuestros gobernantes, muy 
apartados en general del oportunismo y realidad de las 
cosas en Ultramar, les bebiera otorgado todas las demás, 
así que al período revolucionario sucediese el de tran- 
quilidad públics. Pero llegar, segúa lies amos, á con 
ceder una indemnización de guerra á los mismos re« 
beldei, que no nos devolvían más armas útiles sino la 

3 
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secretario, á prfncirios dt Noviembreí cuando la paz 
propaeika y trabajada por D, Pedro Alejandra Pattmo, 
eataba cisi concertada, como lo prueba el que en 14 
de Diciembre aiguiente se firmara, —Vé Jise, paeij la in* 
jutti y desmedida ambición de Artach? al pretender la 
participación de 200«ooo peíoa por los pocos días de 
serdcio que á la revolución prestara* 

Además, se hikia convenido entre todos nosotros 
1m revolucionarios en Biák^nabaíó, que en el caso dt 
cumplir los espafiiles lo estipulado, el dinero procedente 
de la indemnizición, no se repartiría y se destinaría á 
comprar armas para reanudar la guerra. 

Articho, pues, obraba entonces como un espíSj agente 
del general Primo de Rivera, toda vez que quería ani- 
quilar la revolución, quitándola su más poderoso elemento, 
cual era, el dinero, Y así fué considerado el asunto por 
todos los revolucionarios, acordándose ea junta, saliera 
yo inmediatamente de Hongkosg, evitando la demanda 
de Artacho, á fin de que los demás tuvieran tiempo de 

parte más exigua de las que nos habían robado los de* 
sertores de nuestros regimientos iadíf enas, y á los mit* 
mos que habitn descuarj||zado á los prisioneros que ea 
Cavite nos hicieran, esto era el punetum, remotum de 
la magaanimidad hispana; ira lo incompatible con el 
gobierno y administración de los pueblos habitados por 
rizas inferiorts.i 

fintiii^do que ha llegado el. momento en que tanto 
ti Sr. Aguinaldo com^ D. Pedro Piterno deben dar á cono- 
cer al público el documento original de ese pacto, y de ese 
modo podría apreciarse la conducta de cada uno. Las 
manifestaciones dtl general Primo dt Rivera son un reto 
al Sr, Paterno: éite solo las puede anular danda á co 
nocer ti dccumenio original] mientras así no lo hs^s, tit* 
nt el pais dertcho á dudar dt su proceder tn este asunto* 
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eonjartr eite nuevo peligro para nuestros sacrosantos 
idealesi consiguiéndolo así en efecto: Artacho convino 
en retirar su demanda por medio de una transacción. 

En cumplimiento de dicho scuerdo. marcVéme sigi- 
Icsamentt de Hongkong el óí% 7 de ábrU, embarcándome 
en el Ta^sén y pasando por SaigóOi íuí á parir con la 
mayor reserva á Siogapore, llegando á este puerto en el 
Effdan el 21 de dicho mes, hospedándome en casa de 
un psísano nuestro. Tal fué la causa de la interrupción 
de Us importantísimas conferetcias con el almirante De* 
wer , iniciadas por el comaadante del Pitrell. 

Pero cel hombre propone y Dios dispone», refrán 
que en esta ocasión se cumplió en todas sus parteik! 
porque no obstante lo incógnito del viaje, á lis cuatro 
de la tarde del díalde mi llegada á Singapoore, presen* 
tose en la casa donde me hospedaba, un inglés que, con 
mucho sigilo, dijo qu$ el cónsul de Estados Unidos de 
aquél punto, Mr, P/att, deseaba coafere&ciar con don 
Emilio ü guiñando, á lo que se le contestó que en dfcha 
casa no se conocía á ningún Aguinaldo; pues así se ha> 
bia convenido responder á todo el mundo* 

Pero, habiendo vuelto el Icglés repetidas veces, diciendo 
con insistencia que no v&fía la pena de negar la preien« 
cia de Aguinaldo, porque el cónsul Pratt había recibido 
aviso del almirtnta Dewey acerca de mi viaje á Singa* 
poore, entonces accedí á la i^ntrevista con dicho cónsul, 
la cual se verificó con la mayor reser^^a de nutve á once 
de la noche del día 22 de Abril de 1898 en un barrio 
apartado, manifestándome Mr« Pratt, en cuanto ase vio, 
que la guerra entre ilspaña y Estados Unidos se había 
declafádo oficialmente el día anterior. 

En la entrevista aludida minifeatdme el cónsul Pratt, 
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que no htbícndo los eip^ñoles cumplido con ío pacUda 
ea Biakna bato, tedian los filipinos derecho á continuar 
de nuevo su interrudcipid i revolación, induciéndome á 
hacer ái suevo la guerra contra España^ y asegurando 
que América daría naaTores ventajas á los fíiipiíos. 

Pregusté entonces al cóaiui qué ventajas concedería 
Estados Unidos á FilipinaSi indiéando al propio tiempo 
la conveniencia de hacer por escrito el cenvenioi á lo 
que el cónsul coatestó que telegráficamente daría cuenta 
sobre el particular á Mr« Dewef , que era el jefe de U 
expedición para Fil pinas, y tenía amplias facultades del 
presidente McKinley, 

Al día siguientSi entre diez y doce de la mañana, 
se reanudó la confertnciai maaiíestando el cónsul mister 
Fratt que el almirante babíi contestado acerca de mis 
deseos que, Estadcs Unidas por lo menos ficonearíé Iñ 
independenca de Fihpineís, bajo protectorado mvd y 
que no hñbia necesidad de documentar este anven'o, per- 
qué tas palabras del almirante y del cónsul americano 
eran sagradas y se cumplid iñn\ no siendo semejantes á 
las de los españoles, añkdiende por últimoi que, el go^ 
bierne de Norte América era un gobierno muy honrado^ 
muy justo y poderoso. 

Tan deseoso/ como el almirante Dewey y el cónsul 
norte americano, de llegar á Filipinas para reanudar la 
santa empresa de reconquistar nuestra independeicia del 
yugo de los españoles, aproveché la providencial ocasión 
que me ofrecía» aquellos representantes de EitadosUni* 
dos^ y dando completo crédito á sus hianradas promesas, 
contesté i la isaistente solicitud de JMr, Fratt, que podía 
desde luego contar con mi regreso paira levantar en masa 
al patbio fílipiao en contra de los españoles, bajo loa 
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■ sagrados i(^ tales arriba mencionados^ con tal qae me lie* 
vara coamígo armas para repartir á los patriotas, ofre<> 
ciéadole hacer todo cuanto pudiera para csnieguir la 
rendición de. los españoles, y la captura de ia plaza de 
Manila en dos semanas de sitio, siempre ¿que contara 
con una batería de 12 cañones. 

Replicó el cónsul que me ayudaría para hacer la ex< 
pedición de armas que yo tenía proyectada en Hongkoag; 
pues telegrafiaría enseguida al almirante Dewey lo con« 
venido, para que por su parte prestara su auxilio á la 
citada expediciÓB, 

El día 25 de Abril se llevó á cabo la última confe- 
rencia en •( csmulado americano, á donde íuí invitado 
por Mr. Pratt^ quien al verme^ d jo que había recibido 
telegramas del almirante, encargándome rogara que íutr< 
inmediatamente en el primer vapor á Hfng'kong, para 
rcunirme con dicho almirante, que estaba con su escusa 
dra §■ JUirs dáj^, puerto de China, á lo que contesté 
afirmativamente, ordenaido desde luego á mis ayudantes 
que fueran á tomar pasaje, y preparar nutstra marcha 
con nombres distintos, para seguir guardando el incóg* 
nito tn nuestros viajas, cual lo hicimos al salir de Hong- 
koBg para Singapoore. 

El día 26 volví á despediroie del cónsul Mr. Fratt 
para embarcarme en el vapor Mahca, El cónsul,— des* 
pues de decirme que, antes, de entrar en el puerto de 
Hongkong, saldría una lancha del almirante para llevar 
nos secretamente á la escuadra norte-americana, sigilo 
que también npc gustaba para evitar la publicidad dé 
mistctos,— me recomendó entonces que le sembrase ft 
presentante de Filipints en Eitados Unidos, para recabar 
con prontitud el reconocimiento oficial de nuestra indc* 
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pendencia. Contest q que, en cuanto se formara el go- 
bierno fíüf ino, le propondría para el cargo que deseaba, 
si bien lo consideraba insigniñcante recempecsa á su 
ajrud»; pues para el caso de tener la fortuna de cense 
guir la iisidependenciir, le otorgaría uní alto pueito en fa 
aduana, además de otorgar también las veatíjas coeri 
cantiles y la cooperación de ggstos de guerrji, que el 
cónsul pedía para su gobierno de Washingicn, pues á 
todo lo ex; ueste estaban de antemano coi formes los ñli 
finoSi como justí^i muestra de gratitud ^^--^^^ 

Marchame, pues, con mis ayudantes, Srés, del-PHa<^f 
Ley va á Hoijgkong en el vapor Makca, en cuyo puertiK 
llegimos á las dos de la madrugada del día i.o de Miyo» 
sin que saliera á encontrarnos ninguna lancha. A ii vltación 
del cónsul de esta colonia Mr. Wildmar, dirijíme al 
consulado y de nueve á once de la ncche del mismo 
dia de mi llegada cocferencié con él dicié&dome que el 
ilmirante Dewey se había marchado á Manila tin espe- 
perarmei por haber recibido ordea perentoria de su gó« 
tierna para atacar la escuadra espsñolai dejando recado 
que me mandaría recoger por medfo de una cafionera. 
En aquella conferencia traté con el indicado cónsul acerca 
de la expedición de armas que texsía en proyecto, y con- 
vinimos en que dicho cónsul y el fíüpino stfior Teodoro 
Sandiko quedaban encargados de :a expedición, dejsndo 
en la misma noche en poder de dichos señores la canti- 
dad de 50 000 pesos, en depósito. 

Pudo adquirirse á seguida una lancha de vapor por 
i^.coo pesos, y se contrató la compra de 2.000 fusiles 
á razón de pesos siete uno, con 200 000 cartuchos á ra- 
zón de pesos 33'5o el millar, 

h\ cabo de una semana, el siete de Mayo^ llegó de 
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Manila ti cañonero americano Mac CulUk trayendo la 
noticia de la vlctorlaydel ilmirante Dewey aobre la ess* 
caadra [española; pero no trtía orden de llevarme á 
Manila, y á las nueve de la noche tuve cen ti mismo 
cdniul, á au invitación, una segunda cónierencia.' 

El 15 del niiimo mes volvió de nuevd el Mac 
Cullokt que llevó la orden de t asladarme á Manila con 
mis compañeros, habiendo sido inmediatamente notificado 
del embarque por ti cónsul Wíldman y á las diez de la 
noch^ del dia x6 en el pantalan, City Hall, de Hong< 
kong, acompañado del mismo en unión del comandante 
de la cifiontra y de Mr. Barreta ex'secretario de la cmi 
bajada americana del riiao de Siam, según propio decir 
dtl miimo, nos dirijiaós en una lancha americana á un 
puerto dt Chínese K«wloon, donde se hallaba aquel ca> 
ñontro. Mr. Barret, en el acto de la despedida, ofreció 
visitarme en Filipinas, cumpliendo más tarde su promesa 
ea Cavite y Malolos 

Encargóme el cónsul Wildman, que tan pronto llegase 
á Filipinas, eatablecieri el gobierno filipino bajo forma 
dictatorial, y que él procuraría por todos los medios 
posibles enviar pronto la expedición de armas, tomo así 
of cumplió en efecto. (Es de notar que después dt ha. 
ber .recibido esta primera expedición, agradecido y con. 
fiado más y*mcjor en la sinceridad y buena fé del cónsul 
Wildmtn, le encargué otra expedición, remesándole la 
cantidad de ; 6.000 pesos, como depósito para gastos de 
dicha expedición. Pero Mr. Wildman no me cumplió 
este último encargo, quedándose con dicha suma, que, 
según mis noticias, se niega á devolver.) 

Partiendo el Mac Culítk á las oncs de la mañana 
del 17 d¿ Mayo para Filipinas, fsndtibaopos tntre doce 
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y una de la tarde del 19, em tguai de CavUe; é ia* 
medialamente la lancha del aImirattt,-*coD su ayudante 
y siCfitario particular, — vino á recogerme para el Oürn* 
pia, donde fui recibido con mi ayudante Sr. Ley va, 
con henores de General por una leccióji de guardias mai 
rinai. 

El almirante acogióme en su aaion y deipuéi de los 
siludos de ccHeiía pregúntele si eran ciefUs lodos los 
tiligramas que talla él dirjido 0I cónsul de Swgppote 
Mr. PféU, relativos á mi; c$ntesiándome afir mütivi mente 
y oñadtendo que Estados Unidés había venida á Filiplt 
ñas pera profe¿er á Ifs natunles y libertar liS de Est 
paña. / 

Djo, además, que Áméficm ira r:cñ en Ierren s y dii 
ner$i y que n§ recisitaba c¿?A«/<?i, concluyes do per aset 
gursrmej ;«# tuviera duda alguna sibre el reconocimiento 
de^h Independencia filifina^ p<r parte de Estados Un^ 
drt Y ^n seguida me prfjguntó, si podría levantar el 
pueDio contra los españoles^ y hacer una rápida cam« 
pafta. 

Contéstele que los sucesos darían prueba de ello; 
pero mientras no llegara la expedición de armas en- 
comendada al cónsul Wildman en uno de los puertos de 
China, na^a podría hacer; pues sin armas cada victoria 
costaríA mu :has vidas de valientes y temerarios revolu- 
cionarios filipinos, El almirante ofreció enviar un vapor 
para activar la referida expedición de armas, arparte de 
las órdenes que tetía dadas al cónsul Wildmaní poniendo 
inmediatamente á mi disposición todos los cañones que 
había en los buques de la escndra espafiola y sesenta 7 
dos fusiles mauser coa muchas municiones, que estaban 
en el Petrell^ procedentes de la Isla del Corregidor, 
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Exprtséle eátónces mi profundo recontcimiento por 
la generosa [ayuda que Estadoi Ufiidoa diipenaaba al 
pueblo filipino, así como mi admiración á laa grandezas 
y bondad del pueblo americaM. Le expuse también que 
antes de salir de H$ngkong, la colcnii$> filipina kalia cei 
lehr^de Una junta en que se deliberó y ditcuUó la pesi^ 
Ulidad de que^ después de venar á los españoles^ les fií 
lipinos tuviitén una guerra con los améficanes p$r ne- 
garse á reconocer nuestra independencia^ seguros de vin^ 
cer p$r hallamos cansadcs y pebres de municienes y ges^ 
lados eu la gutrra centra l$s españoles^ suplicándole dis 
pe> sase nii frm queza. 

El admirante contesró que se alegraba de mi sinceridad; 

y creía que así, fi'ipiftos y amerHúncs^ debíamos tratemos 

amó ^íia ios y amigos^ exponiendo con claridad tedas laf 

dudas para"" la más f o al inteligencia entre ambas pertes, 

oñádiendo qui segün tenía mttnif estado^ Estados Umdos 

RECONOCERÍA LA I^ DEPENDENCIA DEL PUEBLO FILIPIKO^ 

garaníidú per la [honrada palabra de los americanos^ de 
m^yor i fincada que los documentes que pueden quedar in\ 
cumpliiiSt cuando^e quitre faltar á ellos f como ocurrió 
con los pactos suscritos por los españoles ^ aconsejándome 
formara enseguida ¡a bandera K/CIONAL fiUpna^ ofre» 
ciendo en su virtud re cene cer la yprotegetla ante las demás 
naciones [^que estiban represtnttdas por laa diferentes es 
cuadras qus se hallaban sn la bahía, si bien dijo que 
debían conquistar el podtr á los españoles, antes de ha. 
cer ondear dicha bandera, para que el seto fuera más 
honroso á la vista dt todo ti mundo, y sobre todo, de 
los Éstadoa Unido 9| y para qut^ cuando pasaran Jos bu 
ques fítiDÍnos>on su bandera TcaaenalpMt delante de las 
escuadras extranjeras, infundieran respeto y eatímacidn- 

■ ■ .. 4 ^ 
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[ Dt autvo agradecí al almirantt sus buenos consejos 
y Heeerosos ofrecimientos, [haciéidólc presente que, si 
necesario fuera ci sacrificio de mi propia vida para lion* 
rar al almirante cerca de Estados Unidos, pronto estable 
dispuesto á sacrificarla. 

Añidl que con tales condiciones podía asegurar que 
todo «1 pueblo filipiao se uniría á la revolución para sacui 
direlyugo de España, no siendo de extrañafqne aTgunos 
pocos estuvieran aún de su parte por falta de armas ó 
por conven itacias perse nales, ->; 

^sí conctuyó esta primera conferencia con el almi- 
rante Dewey, á quien anuncié que rendiría es la Coman- 
dancia de Marina del Arsenal de Cavite.» 

La Junta Patriótica en pre clama fechada eb Hcing* 
koig en Abril de 1898, explica los motivos de la actitud 
dé los revolucionarios al unirse á los americanos, en eitoi 
términos: 

FILIPINOS 

Al firmarse el tratado de Biak-nabato, convinlmoi 
los naturales de Filipinas y el gobernador de Espafia, 
que te establecería entre nuestros ejércitos un armisticio, 
que duraría tres aftos á partir de la fecha del mfncio* 
nado Tratado. 

Los naturales deponderían;; las armas, y las, entrega* 
rían á las autoridades españolas, con toda su maestranza, 
sus municiones y sus fuertes. 

Las autoridades españolas se obligaban en cambio, á 
otorgar las rtformas que reclama la opinión pública en> 
trt los naturales del pais, reformas que, según las fra< 
ats tt^ctuales del acta del 9 de Agosto de 1897, el cft^ 
pitan y gobernador general aseguró que testaban con- 
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ctdidii, y M hallabt e» sisptiiso su cjtcuciÓD por cama 
da la Insarnccióni, 

Lat reformas pedidas y acordadas eran las siguientei' 

€1. ExpuIsiÓD, ó por Jo menos la exclaustricióo, de las 
ordenes religiosas. 

t%. Reipreseatación dt Filipinai ei lai Cortes espa 
fiólas. 

€3 Aplicación de la justicia verdadera en Filiplnasi 
iguii para el iadio que ¡para el peninsttlan Unidad 
de leyes entre España y Filipints. Participación de los 
indios en lj|s jefaturas de la Adminisjkración dviK 

€4 Arreglo de la prepiedad, de los curatos y de las 
contribuciones^ á favor de los indios, 

c5. Proclamación dé los derechos individuales del in^ 
fdio, asi cómo la de la libertad de fimprenti». jr la de 
asociación» 

El mismo Gobierno español se obligó á abonar a| 
Gobierno Libertador una indemnización de guerra, que 
reduje á la exigua suma de 600.000 pesos, én pago de 
las armas, municiones, maestranza y fuertes que se le 
entregaban; y pa|^a indemnizar á aquel 'os i quitnes se 
obligara á vivir en el extranjero durante el tiempo que 
durara el armisticio, como auxilio para su permanencia 
fuera dé Fiüpiaas, hasta que consiguieran estiblecerse y %á- 
quirir medios legítimos y decorosos de subsistencia, 

Se acotdó de iguai"i|áfiera que el general don Fer* 
nando Primo de Rivera, gobernador general de las !•• 
las, permaneciera en su puesto durante el periodo del 
armisticio, ccemo garantía de que se planteirían las re« 
formas». 

Y prometió, ea fioi aquella autoridad que gestionaría 
y se concedetíA una ani piísima amnistfi. 
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Contra lo fttip alado, se relavó al citado general at 
poco tiempo de ñrmarse el convenio; y sin embarga 
de habar cumplido el gobierno libertador con la dei 
posición y entrega de las armasj maestras zSi manicieses 
y fuertes de su campamento general, las reformas no se 
han planteado, no se ha satisfecho toda la indemnfzación 
ofrecida, y la amnistía quedó en proyecto, contentándose 
coa dar algunos indultos. 

El Gobierno de Madrid, haciendo mofa de los natm 
rales, y con desprecio de lo que había fírmido como ca« 
ballero el general jefe de su ejército en campafia, en 
viz de llevsr á cabo la expulsión ó exclaustración de los 
frailes, trató de realzarlos más, nombrando incontinenti, 
páralos dos Obispados vacantes en Ultramar, á dos 
frailes de aquellas mismas Ordenes Religiosas que opriv 
mían el pais, que eran la causa primordial de la insu* 
jreccióo, del desorden y del descontento general en las 
Islsis, haciendo así ludibrio de la virtud, ciencia y valer 
del numsroso clero secular español, y en esptcial del 
filipino. 

No contento Con csko, ha elevado y recompenssdo 
á aquellos peninsulares^ que en Flltpinas y en Madrid, 
más cobardes y más miserables, por abusar de su posi< 
clon y de la protección que les dispensaban las mismas 
autoridades^ que hablan firmado el Tratado, insultaban 
en banquetes, en reuniones y er:^^ prensa, con epítetos 
y conceptos injuriosos y groser^ü^ á los pacientes nata- 
rafes, como ocurrió con el peninsular Rafael Comenge, 
protegido y comensal gracioso del fraile que desempeña 
entre nosotros el Arzobispado de Manila; el Ministro de 
!a guerra actba de otorgar á dicho Comenge la gran 
Cruz del mérito militar, por haber vociferado contra nos- 
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otros, attibuyéndoooi toda clase da bajezas jr viciosi á 
coQciencia de qut mentía; porqut exigió como su Prtü 
sjdfntc de los jugadores del Casino español de Manila^ 
que contribuyeien con treinta mil pesos, para regalar al 
general Primo de Rivera una espada de oro deaquel va^ 
lor. Y coincidencia curiosa; ese valiente fué uno^dejos prl* 
meros en huir de Manila, lleno de pavor, en cuaato allá 
se tuvo noticia de que la eicuidra americana atacaría 
aquel puerto, y que el peligro que iba á correr era po 
altiva. 

Ya habéis visto cómo se premió antes de ahora, con 
una diputación á Cortes Cunera, al escarabajo Wences 
lao Retáfla, reptil asalariado de los Conventos filipinos* 
que con el apoyo de aquel tirano General >Wey}er, su 
digno padrino, incedfario despótico del pueblo de Calam* 
ba, de ominosarrecardación entre vosotros, so hace sino 
echar baba rabicst , insultándonos dia y Koche con todo 
género de calumnias y vociferfc'onas fementidas, en el 
papelucho que cosleas fes procuradores de los conventos 
de Manila 

Preparaos también, á que se haga merced de un tíi 
tulo de Castilla al tan conocido cQioquíap» (Feced y 
TempradoX el escritor que en cEi Liberal» de Madrid, 
para corear á los frailes, no cesa de llamaros raza infa 
rior trogloditas, sin naturaleza ni inteligencia humana, 
nifios grandei; el mismo que por arrebatar á ios ican* 
dalados c Aballas», (padre é hijo) de Camarines, el puesto 
qua habítn conquistado coa su laboriosidad, sui econo- 
mías y su inteligeecia, como acaparadores casi exclusi* 
vos del abacá de la región, gestionó y consiguió villana' 
mente, el que fuesen acusados y fusilados en el campo 
de Bagumbayao; y el mismo que luego esperó en vano, 
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el fruto de su criminal aspiración, por negarle los indí- 
genas c#n constancia incesante, aun conociendo; sus artes 
perversas, á entregarle el producto de sus cosechas f de 
su trabajo. 

Apenas hecha la paz, el general Primo de Rivera 
negó la ex'iteccia de lo pactado; y fusiló uno y otro 
dia í los mismos que prometió amparar, creyendo, ini 
sensato, que una vez deshecho el núcleo revoluciosario, 
necesitarían los insurrectos treinta ó cuareota aftos para 
vélver á rehacerse; pero no dejó de admitir la gran cruz 
de San Fernando pensioaads, que como recompensa por 
la paz, se le había concedide. 

Lo miimo ha acontecido con el saaguinario Monet, 
autor de la hecatombe de Zambales, ascendido á gene* 
ral y condecorado con una gran cruz; con su compe- 
tidor en hazañas brutales el geseral Tejeiro, asesino de 
los bisayos; y con el vice almirante Btontoje, tan du- 
sámente castigado luego, por cuyas órdenes se destruyp 
y arrasó lá ciudad de Cebú, para vengar la muerte de 
un inmundo fraile recoleto. 

P*ra contraste elocuente de lo que deben esperar loi 
naturales, no ha habido una concesiói ó premio para el 
crédulo Pedro A. Paterno, indio filipino, único factor ver 
dadero del milagro de la paz, á quien se han negade á 
reconocer hasta el modestísimo título histórico de sMa 
goincong», 

Añadid á todas estas iniamiai é indignidades, el re- 
levo del general Primo de Rivera, que repetimos, estaba 
obligado á perananecer en Manila, durante los tres años 
del armisticio; y el nombramiento en su lugar, de otro 
gobernador, el general Augusti, que desconociendo . por 
completo el pais, ha llivado por consejero áulico al in' 
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digno coronel Olive el mismo que había procedido con¡máa 
encono, mayor parcíalidtd y con grandísima pasiÓ9,con* 
Ira los pretendidos jefes, autores, prolectores y párela, 
les del tanto movimiento, comenzado en Agosto de 1896; 
el que, como Fiscal de causas de aquélla capitanía gene- 
ral, exigía con ciniímp insolente, á ciencia y paciencia 
de sus superiores, sumas di dinero importantes á tos 
que queiían ser ábsueltos, para luego apresarlos de nuevo, 
si no respondían á lodas sus pretensiones venales; el misoio 
qut con parcialidad descocada, trabajó é icñujó cuanto 
pudo liara el fusilamiento del Inmortal mártir tagalo Dr. 
fosé Rizal; y el mismo, en fín, que durante los mandos 
del débil general Blanco, y del sanguintrie y canalla 
general Folaviej a, pidió con insistencia la prisión de loa 
llamados cHIjos del paist, ó sea de los descendientes 
de les europeos, que entre nosotros tenían alguna sigai< 
ficación por su saber, su laboriosidad, su fortuna ó su 
progenie, y que no se prestaban i cohecharle, para que 
les dejase libres. 

Ante esta serie de actos de mala íé, de desprecio, 
de insulto, y sobre ¡todo, de olvido de sus cotnpromisos, 
tan reciente como solemnemente contraidos, los misúaos 
que firmaron el tratado de Biakinabato, se han conside» 
rado libres de la obligación de permanecer en el cxtran* 
jero, y de guirdar por más tiempo, la fé del armisticio 
promctiifo. 

Y aprovechando la providencial ida á Filipinas de la 
Escuadra vecgadora de la Gran República de los Esta» 
dos del Norte América, vuelven orgullosos y satisfechos 
al suelo pitrio, á reconquistar su libertad y sus derechos, 
contando con el apoyo y protección del valiente, deci* 
di do y nofc le Almirante Dewey, de la escuadra a>glo*sa. 
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josaj que consiguió batir y destruir las fuerzas de los 
tiraoosi que h n venido aiiquilsndo la personalidad y 
las energías de todo orden, de nuestro pueblo laborloio, 
dechado de cua^dades nobles y gloriosas. 

Ha llegado, por lo taato^ el momento de que los fili- 
pinos se cuenten y se pongan en fíbi para defender con 
brio y resolución, y con la virilidad de hombres fuirtes, 
ti suelo que les vio nacer, de igual modo que la honra 
de su nombre, haciendo pública y universal ostentación 
de su competencia, de su habilidad, y de sus virtudes 
cívicas, poiiticás y sociales. 

Luchemos todos unidos; stcuadstdos la acción venga- 
dora y huminatatit de la República Norte Americana; y 
aprendamos de ella, «aceptando sus consejos y sus fórmu* 
las, la minara de vivir en orden, paz y libertad, copian- 
do sus instituciones, que son las únicas adecuadas para 
os pueblos que desean reconquistar su personalidad en| 
la híitoría, en eite período que atravesamos. 

AI ir á la lucha, debemos inscribir en^ueitra bandera 
con claridad f precíiión, el lema sacrosanto de nuestras 
tspijraciones. 

Queremos un gobierno estable, elegido por el mismo 
pueblo, cuyas le/ es deben ser votadas por aquellos mis* 
mes que han de cumplirlas fielmente, conservando ó 
modificando sus instituciones presentes, en el plazo natu* 
ral de la v!da de los pueblos, pero ¿moldándolas y te- 
niendo por norma las democráticas de los Eitados Uní* 
dos de Norte América, ^, 

Queremos que el pais vote sui impuesta»; aquellos 
que sean neceii^rios púa sufragar sus atenciones públi- 
cas, y satisfacer ios auxilios que al presente nos otor- 
guen Noríe Atnérica, y las corporfclcnei, organizaciones 
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é iidividuos, qut ios ayuden á salir de nuestro letárgico 
estado, cuidando de anular, al propio tiempo, todos los 
que tengan por base un vicio social ó un seto inmoral, 
como la lotiria, la contribución sobre Us casas de juTego^ 
el arriendo de las galieras, y el estanco del opio. Pero, 
sobre todo, que no aparezca de nuevo, jamás, el repug- 
nante arbitrio sobre la pederastía, que por cobrar dos 
mii fíesoS; ofendió á la conciencia universal, con el nom* 
bre pudoroso de € Comedias Ctiinai.» 

Queremos la libertad amplísima en todas sus mtnifest 
taciones, comprendiendo ia de pensamiento, asociación y 
prensa, lia llegar al líbettinaje y al desorden, tal cual 
se halla establecida en aquella gran República, taa bien 
ordenada. 

Queremos qué la religión de los naturales y la de los 
que al pais vecgan, sean rigurosamente respetadas por 
los poderes públicos y por los individuos en particular. 
Queremos que el cristianismo, bise de la civilización 
presente, y el fundamento sólido de sus institucionts re- 
ligiosís, viva sip tuerzf, ni impesicione»; y que el clero 
natural del pab sea el que dirija y enseñe á aquellos 
. tsaturales, en todas las jerarquías ecleiiáitfcas. 

Queremos que el sostenimiento de ese clero se sufra* 
gue como lo acuerden los distintos gobiirnos regionales 
ó como lo determinen los municipios ó instituciones po< 
pulares electivas, que en cada localidad funcionen. 

Queremoi el respeto absoluto é incondicional de la 
propiedad individual; y como consecuencia de ella, el 
reconocimiento de la propiedad de la tierra que cultiva, 
y que ha mejorado con su trabajo el terrateniente de las 
llamadas haciendas de Us órdenes religiosas, que las han 
usurpado, y las hin robado por las artes ptrversas del 

5 
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confeiionario, explotando el fanatismo de mujeres igDO< 
ra&tes, y de virjos más que timoratos, temerosos de lat 
vengaczsLS que centra sus familias tramasen, cou su ptr* 
versidad icgéniti, los frailes, que les exijen componendsa 
en los últimos mometitos de su existencia, negáadoles los 
auxilios espirituales y las recompensas dlvitías, sin la cesión 
de sus intereses materiales antes de partir de esta tierra. 

Queremos que se respete h posesión de esos terra- 
tenientes, sin que teagsn necesidad de satisfacer cinen^ 
alquiler, ni íaípusit:^ afguno de carácter religioso depre- 
sivo ó injusto, cssandd asi, su detentación}, antijurídica 
f artisocial per parte de las órdenes monacales^ oc^e* 
nes repaces, que á título de cmal necesario», han apo* 
y&do con menos ■ recio del derecho, de h r^zon y de 
la equidadi los ignorantes funcionarios de la adminis 
tración española, como ellos concusionarios i&saciables. 

Queramos que para que se consolide la propiedad 
desaparezca y cese en sus actuales f andenes eia omi< 
nosa laspecciói de Montes, centro d((sorganizAdcr y fís« 
caiizador de los títulos de propiedi&d de la de los indh 
genasi y que so pretesto de indagar y descubrir la def 
tentación de los terrenos del Estado, hi dado en declarar 
realengos ó de propios, los qne se encuentran ya cu!** 
tivados, y en producción, por las mejoras que ha im* 
plantado en ellos e! pobre Irscero rnral, adjudicando^ 
ios á zui panisguados ó á los que Us cobechan, si el 
legídmo propietario se resiste á darles en subasta im« 
púdicag lo que ellos piden como¡ retribución para hacer 
lo que llaman cía vista gorda»; como ha sucedido úV 
timamente, entre otros casos escandalosos, en Mindoro, 
al fijar los linderos de la nueva Hacienda adjudicada allá 
á los fraües recoletos 



* 
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Queremos qu« la administración pública esté fundada 
y funcione sobre bases da moralidad, economía y 
compttencia; á cargo de los naturales del paíi, y de 
aqnellcs otros que por lu experiencia y susaber, puedasi 
servirnos de guia, y enseñarnos las bases y el régimen 
de la de ios paises que tienen simplificadas y bien crga 
Bizadas sus dependeccias y prccedimi^ntcs económfcot, 
políffcos y admifiistrativos. 

Queramos el reconocimiento de todos ios deretliot 
substantivos de la personalidad hnman^; garantido con 
un Poder Judiciaii cimentado en los principios vigentes 
en todos ios pueblos culto»; que si aplicar las leyes las 
lutoridades judiciales, le hal!en compenetradas é idcn^ 
tifícadas con el espíritu y las necesidades.de Ijsi Iccalii 
dad; que la administración de justicia se desenvuelva y 
desarrolle con procedimientos simples» económicos y pe 
rentorios; y que los Jueces y Magittrados tengan limi- 
tadas sus atribuciones con el funcionamiento del Jurado 
y del Juicio Oril y Público, haciendo desaparecer de 
tai manera, el litado actual, en eí que la prevaricación 
y las m?las artes son su distintivo natural y obligado. 
Qi^tremos Códigos razonables, adaptados á nuestro 
modo de scr^ sin diferenciaciones de razai, y sin privilegios 
repugnantes, que contraríes el principio de la igualdad 
ante la ley. 

Queremos el fumento y la protección de nuestras 
induittias por medio de tubvenciones y de privilegios 
localfs y transitorios, sin poner barreras al cambio ge' 
neral dt productoe y transacciones mercantiles con tedos» 
los pueblos del Igobo sin excepción. 

Queremos la libertad bancaria, la libertad de sociedades 
y compaftfaa mercai^tiles é induatikltt, la libertad comer- 
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cial; y que Filipinas dejt de eitar encerrada entra loa 
maros de sus conventoSi para ser de nuevo, un mer' 
cado univtrial como él de Hongkong. el de Singapore» 
y el de los JEstrichoSi el de Borneo, el de las Molucaa, 
y el de alguna de las colonias autónomas de Australia^ 
paises que nos rodean; y que el capital pueda con con» 
fianza desarrollar todos los elementos de riqueza de 
aquel suelo privilegiado, sin más impuestos ni gravámi' 
nei sobre ia impoitación y exportación, que los que las 
circanstancias de cada período requieran, para determii 
aados objetos, 

Q aeremos caminos, canales y puertos, el dragado de 
nuestros rios y demás vías ñuviales, ferrocarriles, tranvías 
y todos los mtdios de locomoción y traaporte navales y 
terrestres, con aquellos auxilios y apoyo que sean pre- 
cisos, durante determinado tiempo, para llevarlos á cabo,, 
y desenvolverlos convenientemente. 

Queremos la supresión de la llamada c guardia civil», 
esa institución pretoriana y odiosa, en cuyas redes mal- 
vadas é inhumanas han sufrido y fallecido tantos már- 
tires ñlipinos; est centro de toituras y de iiiquidades^ 
esos esbirros despreciables^ aduladores ain dignidad de 
loa tiranuelos y de laa concuplscenciaa frailunas; esos ex* 
plotadores insaciables del pobre natural; esos criminales 
empedernidos, alentados constantemente en su perversic^n^ 
por la impunidad con que les cubrían sus cómplices, los 
representantes del deapotismo y de la inmoralidad ofícial. 
Queremos en su lugar, una policía judicial y gu» 
b^»^tiva, que vigile y haga cumplir sin ttr turas 
y sin atropello», tai le/es y reglamtntos | que estén 
en vigor. 

Queremos un ejército local^ compuesto de sus natura' 
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Ici, voluntarios, Imitado í lo que estricts mente exija 
el orden y la deftina de la naciós. 

Qaercmoi una instrucción pública menas levítica y 
más estensa en lo que se refiere á las ciencias nsturales 
f positivas; á fin de que sirva pira ilustrar lo misme á 
las hembras que á los varones en el planteamieato y 
desarrollo de las industrias y riquezas propias. del país, 
/marítimas y terrestres, forestales, é induitriales de todo 
orden; una instrucción que sea en todos sui grados gra- 
tuita, y obligatoria en su sección elemental; dejando 
y aplicando á este objeto, todas las propiedades que se 
hallan destinadas á sufragar con sus productos el sos- 
tenimiento de la misma, encargándose la administración 
de dichos bienes á un Consejo de Instrucción Pública, 
en lugar de dejarlos un solo instante máa, i cargo de 
los Institutos Reiigioses, puesto que éitos solo enseñan 
fanatismo y prejuicios, proclamando como la ha hecho 
no hace mucho un Rector de la Universidad de Manila, 
fraile dominico, que "la medicina y las ciencias físicas 
eran estudios materialistas é impíos," y que otro, de* 
tendiese, queJila Economía Política era "La ciencia del 
diablo." 

Queremos que para el desarrollo de esa instrucción 
púDlica haya escuelas de primeras letras, escuelas non 
males, institutos de segunda ensefianzaj escuelas profc* 
sianales„ universidades docentes y de eximen, ninieos, 
bibliotecas públicas, observatorios metereológicos, fram 
jas modelos ¡y de experimentación, jardines zoológicos 
y botánicos, y una enseñanza general práctica y teórica 
de la sgricnltura, de las artes y c fíelos, y del comer* 
cío. Todo esto se encuentra ya en el ptís, mal orgai 
nizado y disperse; costando mucho á los contribuyentes 
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tu soitanimitrnto, sia qut dé loi bentfícioi práctfcos, 
que debían esperarsti por la iocompetencia de loi pro* 
íeioreí y el favoritiimo empleado ea lus nombramien- 
tos y ea su retribución. 

Quercmoa leyes di caza y pcsc;^; y una ensefiaoza y 
una jEoIicia regular para la buena marcha déla piscicul* 
tura, tan adelantada entre les índígenai; para el aprove* 
chamiento de sus productos naturales marinos como la. 
concha— nácar, las perlas, el balate, la piel de raya, el 
guiaman y otroi; y para la cria de toda clase de anima* 
les útiles con destico á la labraza y á las industrias/ v' 
con aplicaciÓM al sustento de les habitantes del Archii 
piélago, así como para su exportación. 

Queremos la líbe^itad de inmigración, y el apoyo á 
les colonos f capitalistas extranjeros, con aquellas limi* 
tacioncs solamente, cundo la ocasión sea propfcir , que 
las exlginclat actuales impongan con reLc!ón á los Chif 
nos, semejantes á las leyes existentes sobre el particular, 
en la Amsrica del Norte y en Australia. 

Quiremos, en fíe, todo aquello que sea justo, equita- 
tivo 7 ordenado; todo lo que sea base de desarrollo, de 
prosperidad y de bienestar; todo lo que sea elemento proi 
pulscr efectivo de moralidad, virtud y respeto de los 
derechos mutuos de todos los habitaetes^ en sus relacio^ 
nes ii&teriores con el cxiraojero. 

. No creáis que la nación Americana es irfíel ni í¿nai 
tica proteitante, qae lleve al patíbulo, ni á la hoguera, 
á los que no creen en determinados priccipios, y no 
practiquen formulan religiosas especialef: dentro de aquella 
organización admirable^ maeitr^^ hoy y ejemplo vivo de 
perfección para los antiguos pueblos de Europa y Aiia, 
vive y próspera la Iglesia Católica Apostólica Remana, 



Felipe G. Calderón. 39 

I - ■■•'T - lili ■ ■ ■ ... ' ■ ■ ' ' " " 

Allá hay usos siete milones d« habiUnlei. que pro- 
fesan esta rel'gión, que dirige el c'tro Dadooa), con pastores 
propios, salidos de aquel rebaño de Jesucristo. 

Allá hay Ob'spo?, Arzobispos y Cardenales de la Igle^ 
si& de Roma, subditos americanos, fíales queridos dd 
Sumo Poalifice León XIII. 

Allá h«y un Dxltgado Aposolico, temporal, represen 
tinte del legitimo sucesor de San Pedro, h»y Párrocos, 
Canónigos, Oignidadís» Provisores, que viven y funcionan en 
ordsn, coa paz y prosperidad, respetados por unos y otros, 
cerno lo seréis vosotros, el dia en que la Bandera Ameri- 
cana influya ca ¡a dirección espiritual dü! pueblo filipino. 

/;.lb hay Catedrales, iglesias parroquiales, templos y 
capiilas suntuosos y admirado», en donde se adora i\ 
mismos Dios del Sinai' y del Góigota, y en donde se 
venera F riod* cu'to ostentoso y severo á h I «macu- 
l&d a Virgen María, y á los Santos que tcBcis en vues- 
tros altare», sin que nadie ese destruirlos, atacnlos ni 

prostituirlos. 

Allí feay aemloarios, conventos, casas > miaiones. co* 
fradias, escuelas, todo^catoHc* bien dolido, cuididosa- 
mente constituido, y perfectamente manejado para la 
gloria de la religióo. 

Alia reside el Eminentísimo Cardenal Gibbons, sabio 
prelado católico- apostóüco-remstio, ciudadano americano, 
quien recíentffiaente y con ocasión de la presente gue» 
rra, ha mandado con aprobación de su Sastidad, que 
todo el clero católico de la nación americana eleve, á 
diario, sus preces al Altisimo, para obtener el triunfo 
de las armas de su patria, para bien de la re igión y de 
la humanidad, cuya c&uia en el actual cccflicto, reprc 
senta legítima é incuestionsblcmente aquel gobierno. 
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Y al igual que Jesucristo oara ler Mcsiai necesitó, 
según las profdcísf, str judU y peitenecer á la tribu 
de Judái esto es» que fuera por razott de su patria pot 
lítica, como por la de su patria natal, individuo de" 
Pueblo Ecojidn; asi entre vosotrosi quien quiera ser 
clérigo, y merezca ser canocigo. dígoidid, provisor, obispOi 
arzobispo V cardenal» deberá como coi^dición ineludibleí 
haber nacido en vuestro propio suelo, como ocurre ab* 
solutiBiente en todas las naciones civilizadas del An^ 
tiguo y del Nuevo Mundo, excepción hecha solo dé 
Filipicas ^ 

Allí podrá h:Eber írailesi congregaciones religiosas, 
monjas y conventos; pero scmetidos todos, en general, 
á las leyes del país, y obligados á admitir en su seno, 
no como 'hermanos * y '^donados^^ exclusivamente, sino 
como miembros prestigiosos y superiores de tales inst 
Ututos, á los naturales que se sientan con vocación á It 
vida conventual ó de comunidad, como ocurría anterior- 
mente en eitas islas, y como lo impondrá con sus exi« 
gencias el noble y generoso pueblo Norte Americano, 
el cual hará no lo dudéis, que se os reconozcan tan le* 
gítimos derechos. 

Filipinos y Paisanos: 

La protección dt la Gran RépubÜca Americana os 
hará respetables y considerados ante iodos los pedtres 
cultos legalmente constituidos: y vuestra personalidad 
será, proclamada y sancionada en todas partes. 

Tenemos el deber de exigir los derechos, que acaí 
bamos de proclamar; y lo mismo los 'Indígenas^* en 
todas les islas y en todas sus razas distintas, que el 
•'Mestizo Sangley/* que el ''Mestizo Ksptfl al*' y que el 
f'Hijo del País,'' tenemos tsmbien, el deber honroso 
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[de dtfeQdernoi contra ti látigo y el vilipendio de 
ios españoles, aceptando la prottcción y dirección del 
hnmanitatio pueblo Norte Americano, 

VIVA FILriN/S. 

VíV^a !a libertad y ti derecha. 

Viva la Gr;n República de los Estados Unidos dt 
Norte América. 

Vivan el Prtsident^ MacKiiifcy y e! Contro- Almirante 
Dcwey. 

La Junta Patriótica, 

HongiKoDg, M^yo 1898. 

El país entero eitaba en cipeclaBón a íte los sucesos 
que st iban desarrollando; y per su partf, el entó&ces 
gobernador general de Filipinas, don Basilio Augustin^ 
se esforzaba en concillarse la becevoIei?cia de los fílipinss: 
á est^ ñu, org^fvzó no so'stnsntt las milicias fílipitias 
siuD t?mbiéQ la ^Assmbka Coniu'tiíva Filipina; pero, defj 
gradadla mente, ios; acontscimiensos no se mostraron pro- 
picios al gob^^ri ante eipsftol y, tati pronto hubo üegado 
Aguinaldo á Filipinas el 19 de Mayo ^de 1898 traido 
por el tr spo te de guerra MéícCulUugh y dtseaabarcido 
en Cavite, un movimiento general en tcdo el pais se operó 
en el sentido de ítiiciarst de nuevo la campsña contra 
Esp&ñJi (i) Aquí tntisndo es oportuno decfr que la con 



(i) Emilio Aguina'do ea su ¡R^^sefí^ vatídica ya mtn * 
clonada, dice sobre este movimienfó lo siguiente: 

€ Volví al Mac>CuUough para ordenar la descarga del 
equipage y efectos de guerra que traía, habiendo tenido 
ocasión de encontrar en squiilas aguas de Cavite á va 
riot revolucionarios de Bataan^ á quienes e&tregué dos 

6 
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dactt de Norte Américaí ó si el pueblo norteamericafi0 
no se hact reiposiable de ello, siquiera del jife de sü 
escuadra, el Almirante Dewey, es poco arreglada á los 
principioi del derecho intereacioaal público en estado 
de guerri, que prohibe terminantemente á todo paíi en 
guerra con otro valerie de una facción en guerra civil 
contra su propio país para íuchar con el país cdntra 

el cual se está ea guerra. 

- ^ .,1 1- . ■ -^ 

pliegos que contesían órdenes de levantamiento para la 
citada provincia y U de Zúmbales. 

Antes de fondear en el Arsenal, encontré también 
varias bancas llenas de revolucionarios de Kawit, mi 
pueblo natal, los cuales me manifestaron qui hacía dos 
semanas esperabtn mi llegada anunciada por los mismos 
americanos No pc^cfáT alegría sentí al ver á mis paisanos 
y parientes, antiguos compsñ<ros de la temeraria cam- 
paña del 96 al 97. Aprcviché aquella primera ocasión, 
pilando apenas la Comandancia de Marina en el Ari 
sena?; á las cuatro de la tarde, para entregarles las de- 
más órdenes de levantamiento. 

Costil ué toda aquella noche con mis compañeros» 
escribiendo más y más órdenes y circulares para el 
mismo ño; pues sin explicar cómo ni de qué manera 
aglomerábanse despachos de todas partes, pidiendo no- 
ticia de mi llegsida, á la vez que consignas para Ievan« 
tarse contra los Españoles 

Dios, sin duda alguna, tenía señalado aquel momento 
para el derrumbamiento del imperio español en Filipi» 
ñas, porque mi inesperada llegada no podía ser saludada 
ni sabida con la rapidiz y publicidad que aquellos he* 
chos demuestran. Sesenta y dos voluntarios de San Ro^ 
que y Caridad, armados de Remington y Mauser, or 
ganizados por los españoles, te presentaron al día %U 
guíente, poniéndose incondicionalmente á mis órdenes. 
AI principio se alarmaron las fuerzas americanas por Ja 
llegada de dichos voluntarios, y por precaución tomaron 
posiciones pira defender la entrada del Arsenal; mas, 
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Apenis hubo llegsido Aguinaldo á Cavile en 19 de 
Mayo de 1898, yo 4ue me encontraba en el pueblo de 
Bacoor, procuré cntrevlsturme con é^' y, al efeclOi hacia 
el 21 ó 22 de Mayoi salí embarcado in una banca de las 
playai de Bacoor, en compañía de uno de loi hombres 
más caracterizados dt aquel pueblo, F^ilix Cuenca, y 
atriv^amos la ensenada llegando á Cavile y encontrando 
á Emilio Aguinaldf en la casa de Máximo Inocencio, 

enterado yo dd caso, bajé á ver á dichos voluntarios, 
trasmitiéadoles órdenes de guardar el pueale de Dala 
hikan, al objeto de impedir la entrada de las tropas 
españolas, que, según recientes noticias^ así lo inteB- 
taban. 

Sabedores' ios americanos de la ocnrrido^ se tranquil 
lízaroB, y, dando la consigna correspondiente á toda la 
ttofz americana se ordenó al comandante del Petrell 
para queme fueran entregados los 62 fusiles y muñí 
clones ofrecidos por el almirantei como así, éa efecto, 
se llevó á cabo; pues al poco titmpo, á eso de las diez 
del día^ las lanchas del Petrell traían y desembarciban 
en el dique del Arsenal el referido aima»ento, que fué 
enseguida distribuido á los presentados que por millares 
acudí tn pidiendo un puesto en las ñias de la Revolución. 

En la noche de aquel día 20 de Maio. se me pre- 
sentó el aot'guo jefe revolucionario Sr. Luciano San Mi* 
guel, hoy General de brigada, á recibir órdenes, qne le 
fueroa dadas, irar el levantamiento de las provincias de 
Manila, Laguna, Bitangas, Tayabas, Bulakan, Morocg, 
Pampanga. TarUk^ Nueva Eclja y otras del Norte de 
Luzco, saliendo aquella misiaa noche el Sr. San Miguel 
á ejecutarlas 

Los dias 21, 22, 23 y decnás del propio mes hubo 
ujp continuado deañ!e dé revolucionarios presentados para 
tomar parte en el movimiento, de tal nodo qu^, tuve 
necesidad de salir del Arsenil y pasar á otra casa del 
mismo Cavile, para dejar tranquilos á les Marinos que 
guarnecían aquel establecimiento » 
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situsida en la caile del Ar^sasii da díchf puerto, (i) Áili 
tncontré al venerable anciano Dan Ambroiio Rianzarea 
Baukistai é inmtsdiatrm^i^te me püss al habla con el 



(i) Stgun la citada ReseñM^ el 24 de Mayo se esta- 
bleció el Gobierno dicUtofial^ y de ello se dice en la 
misma 1<9 siguiente: 

El día 24 se estableció el gobierno dictatorial, circa* 
lándose ia primera proclama que suicribíj como jefe del 
citado /gobitrao De este documento se entregaron ejem^ 
piares al almirante Diwey, y por su medisuc ón. á los 
cónsules extranjeros resident«ís en Manüai n« obstante la 
incomunicación en que nos hallábamos con dicha C udad, 

A loi pocos dias, se trasladó el gobierno dictatorial 
á la casa que íjé gebierno civil deles españoles en Ca* 
vite, porque la aglomeración de person&s que de todas 
partes acudían, hacíii estrecha la primera que se tomó 
de un particular, y en ésta íué donde^recibí la grata ficticia 
de la llegsüda de la expedición de armas, que faeroo 
desenibarcadiás en el mismo dique de! Arsenal á la vista del 
cañonero Petrel! siendo i 999 el núo^ero de riñss, y 200.00a 
el de moniciones con otros armam^^tos particulares. 

Inmediatamente eivié una comisión á dar gracias al 
Almiraiite Dcwey po? la pronta llegadi de U expedición, 
mercfd á su? gfstionf.5, part'cipá'cidole á la v:z^ que se 
había fíjado el día 31 de) citado mes de Mayo, para co 
menzar ias operaciones El almirsínte envió á su secreta* 
rio para felicitarme, asi como á mi gobierno, por laani* 
mación y actividad que se notaban á íavor de la cam 
paña, manifestándome al propio tiempo.j que entendía 
muy próximo el día fijado para empezar el levanta miento, 
y que hfibía transíeiirlo para otro más lejano en el que 
las tropas revolucionarias estuvieran mejor organizadas. 
Le contesté por dicho secretario^ que podía estsir trauv 
quilo el señor almirante, porque estaba todo preparado, 
y los filipinos tenían tpuchas ansias de sacudir y librarse 
del |ugo de los españoles, y esto suplia la diicipiiaa, 
como lo justiñcaría el tif mpD, agradeciendo, no obstante, 
sus buenos ccniejos, 



Felipe G> Calderón, 45 



General Aguioaldo, En este mismo óíi había caído pri» 
lionero de Aguinaldo Felipe Buencam^oo qae, ha* 
liándose mandand3 como Corone', el Tercio de 

Ordené enseguida U ^iítribución entre varias pro» 
vincias de las armas recibidas, destiñiendo afganas para 
los revolucionarios, dfi Kawik qut faeron introducidas en 
la noche del 27 de Mayo, en ei barrio A'apang > 

El dccumRito á que se a!udc 5 quí cuya traducción al 
castel5auo hctha por mí para su publícscíóa en el tomo V 
del Arch:v0 del BiblUfih filíp 710, en t\ que ii^serlo mu 
chosdocumeniosi lo trascribid á continuación áú qt^wíiX 
tí?galog que, es el sfguiente; 

MlNAMAlIAL KCNG MGA KAPWA TAGÁ FILI IN/S 

Iflajunan kí SDg kapayapaang inahimok ni M. Fedr^ 
A. Paterno na ^makipagkaisa sa kapil&ng gitneral nitong 
sangka u!u^ñ, sa pamamagultai vg mfa íba'4 ibang 
sukat tupari/:?, ay isuauko ajg manjfK sandata at kapag- 
daka'i laíansagin ang maDga hukbong aqu'ng pínamai 
mahalaats ^.t injfaksiarsg hfo rgí?rg riíbabwgr^y sa lupaing 
itó kay fea palagHn a, g í ? kikü^tao, r% sa bsgay na 
ito*y kularg ra ku'ang sa n ga magags^mít; rf uni't ya. 
yamuQg hi^idi ginsgahap ang mJíiibA sí ^as^biog da; ai 
tup»rin, aa^\ \^^x\^h ■ S^.z^z puluto^^^í í,u» n^i? s^kil^cg 
loeb ai hincí-1r*nu' c sn^-: iari ;;ng.mga sacdita at si^^ 
pagka't mag{apabarg?i r gayón na gagamit na ng mga 
limarg buaa ar hincipa iln^tat^g aniir aiin m'n sa 
m^a ragbabfgong palak d n.^ a\iing hirihiHrg nf md- 
pakípani^y mg ali g bst ?n íarrga ibacg mulet lasng 
m&tá ng iiir, kaps^ris ng Japong hindi aala'ayo sa atia, 
na sa kaunti g panahoo xxjk. raahigit hígít lamang dala- 
wicg puoni tion ay wa!a nfj íiikal ikap csghili sa 
iba na ipifiama!as apg kani ang bi?a i&t m&I&kas i^a kaya 
sa huÜDg p;ákikit&lad sx Chini^; ramamasdan kong di 
gaya ng Gobif rnong k?.st;h ang pagsupil sa mga tanging 
hum'^badling twitwina sa ikabubunyi ng bayan ding itó 
at ang ksnilang makamandag na pagkasuko! sa nagsisi* 
minuno y isa liga sa mga kabagayan na ipinan»ndj»ta 
tg kakapi^lang itó at yáramang ang fca>ani*t dakilang 
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Voluatarios de Anda y SíUzar en la líiea del Ztpote 
se había ido á Cavile al objeto, legún él ha minifestadci 

nacióng Norte americana ay ipinatanyag aog isang pag 
aampong walang kasakimáog hangad apang malcakawaiá 
sa kaalipinan at matagpó aog tKalayaam ng Sang 
kapuloang itó, muí kong kiaaya ang pamumuQÓ sa 
lahat og hukboog maliikidigcná cg maluklasán ang 
maraogal ,jDatiag mioimikhí, na sa gayo*y ibinab?ngon 
ang isanf Regicnen Dictatorial, alalaong bagá*y mag* 
lalagdá ang mfa kautasan na mapapakipag ayunan ng 
pga matalino, kahi't sa gayo'y ako lamang ang siyang 
mananagutan, hangan sa kung mapa} apa la ang Sangí 
kapuluacg itó, ay makapagyari ng isán^ Kapulucgan 
ng mga dalubaiaog magmtmasakit si bayan at makai 
paghalal ng isang Presidente sampó ng kanyang mga 
alagad na sa mga kamay niya> iiasaÜnko aog pama« 
mahala ng nanga sabi na. 

loilalagda sa Kabite og ika 24 r^ Mayo 1898. 

Emilio Aguinaldo. 
Queridos conciudadanos de Filipinas: 
Acepté el convenio que me propuso el Sr. Pedro 
Paterno de ponerme de acuerdo con ti Capitán general 
de este Archipiélago, de que^ mediante la promesa de 
cumplir varios extremos, rendiría las armas é inmediata > 
mente disolvería las fuerzas que comandaba, porque juz* 
gaba esto más conveniente á estas tierras que el estado 
de lucha constante para la cual faltaba todo lo más pre- 
ciso Pero toda vez que no se cumplieron aígunas 
de las mencionadas promesas, varios grupos armados 
quedaron descontentos y no rindieron sus armas; y toda 
vez que hasta el presente, cerca ya de cinco meses desde 
el convenio, no se ha establecido ninguna institución para 
la nueva administración del pais, como yo solicité 
para que nuestro pueblo llegue á la altura de los de- 
mas pueblos cultos, como el Japón, vecino á nosotros, 
que en el corto tiempo de cnás veinte años próximamente 
nada tiene que envidiar á ningún pueblo, que ha demos- 
trado su grandeza y poder en su última guerra con China; 
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en uia carta suya, (i) de tratar de atraer á]AgunaIdo ha' 
cia el lad« de ioi españolea (2) 

La primera cuestión que planteé al Gsnéral Aguinaldo 
feré la referente á la situación en que quedábamos los 

y como noto que es impotemente el gobierno espa« 
flol psira vencer á los que constantemente entorpecen el 
engr«ndecimiento de nuestro pueblo siesdo la 
ponzoñóla sujeción de los gobernantes uno de los mo- 
tivos por que luchamos antes muchos de los fílipi* 
nos Ya que la granda^ y poderosa nación nortéame* 
licana nos ha demostrado su protección desinttresada 
para suitriernos de la eickvitud y que obtenga su libtr 
tad este Archipiélago de nuevo me he esforzado 
•n acaudillar las fuerzas que van á luchar para que 
consigamos nubitro gloriosa deseo por esto se es 
tabiece un Régimen dictatoriali ^ara ordenar Its diipof 
liciones, de acuerdo con el parecer de personas 
compekeatest si bien bajo mi única responsabilidad 
hasta que, pacificado todo eite territorio, pueda esta- 
blecerse una Asamblea que nombre un preaidente 
y cois ejeroii á cuyas manos entregaré el Gobierno del Ar* 
chipiéUgo. 

Dado en Ktbite en 24 de Mayo de 1898. 

Emilio A gdinaldo. 

(1) Véise el tomo V del Archivo del Bibliófilo Filipino 
donde se halla inserta la mencionada carta. 

(2) Consecuencia de eita ida de Bueocimíno, es el 
siguiente decreto de Aguinaldo: 

MANGi% kababayan 

Yayamang dapat simulan sa madaling panahón 
ang atiig pakikibaka at napa tanto nitong iGobiernong 
Dictatorial» na aking tinatankilik na guinagayak ng 
pamahalaang kastíUn^ tayo^y sufuan ng isang kakata- 
wanin sa pakikipulong; n¿ malakad ang kanilang ikala» 
lawig, at yayamang tinankú na huag tangapin ang ano 
^^tig gaganitong bagay aa pagkamasid ng walang kai 
pararakang kinahinatnan nf nangyaring una, sa hindi, 



48 Revolución fil pína. 

_! ^ 



fi'ipiaos con el Almirante D:wey, y le propuse que In- 
mediatamtnte, ó mejor dicho, al día siguieakCi una co^ 
tnisíóa d« fíüpincs presidida por é), se enkrisvistara con 
el Afmiraüte D^íwey y le pidiera obtenga del C^ngrero 
d*i los Eitados Unidos poderes aaipliox para estipular 

pagtüpad Tjjyarg díng pamahalaang kastib, at sap^gka't 
sa pbsaog ito'y n^gpapáí'oo t patito aag mga ib&'t ibang 
lawo na pinaiiAounubck niysn diag pSínahalaang kastibi 
sa aklcg katuogka^a^g íin?it3gláy na pai;gulong dfgmá 
%^ lu;)aing itc?, ipinyguuíos ko^arg mga sumusu«od: 

Fangkat lo Átíg .^iao m^ng mi^y lívv^oiig kíirakatawan 
sa palíikípu'ong n'j pumu^ok «a lupaing iió at hiadi iha- 
rap aog Bsindilá sa p»klhipu!i>üg n;^ sa mga g^nitong 
kiUgíiyaV i'^^ila agJá ang Derecha loternaciona', at kung 
gawin man ^y míglu'aag nft m?a kaiulatacg naj^papa* 
tuteo ng ka iiang kaldigaya't pagkatawo, ay aariing may 
sala sa pagtitiktik ^t parurusahaa babarilífit. 

Paog 2 Filipinos oa tumangap magiisg sugó úa 
giya ng sisasaad sa naunarg pat^gkat ay aariifig sukáb 
sa hayan siiyarg tinubuang tt sa karJya'y coarurusa» 
aog tallan sa iííg at ibitiog dalawang oras sa isisg plaza 
at sasabitan pa n^ kaputol na tabl;ng Ibababísiha» na 
siya ang t>ksil sa kanyang iupá« 

Pang. 3 o Aog militar ó híndí man na narito sa atiog 
lupa kuDg lumipat sa Hokbong a&way at iiíwaiat acg 
mga kaHhlman nf pagbibaka ó magb'gay ng plano cg 
ating mgfi kuiá kiküasiiin din nama^ig sukáb at papav 
tayÍDg babarilin 

loilsgdá sa Kavlte ng ikahwatig puo't apst ng Mayo 
taozíg sanüho walong daan at sian na puo*t walo. 

Emiiio ^.GüIííALDO. 

La traduccióa al castellano de este documentOi se 
halla inierto en el tomo V del Archivo del Bibliófilo fi^ 
lipin0,-^lS.n este volumen se hallan Insertos muchos do^ 
cumentos, casi todos, de la Revolución Filipina. Se halhk 
de venta en esta librerias. A dicho volumen me remi> 
tiré en adelante cuando cite un documento en él inserto. 
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con sosotroii como repreientantes del putbio filipino, 
actrca dtl futuro de nuestro paíi; y tn el lupuesto dt 
que el i^lmirante Dewejr no aceptara nueitra proposicióoi 
guardáramos los revolucionarios una actitud neutral. Al 
oWar aií me impulsaron varias razones, entre las cuales 
considero importantes las siguientei: 

Primera. —Que era seguro, en mi opinión, que el 
término de la guerra sería desfavorable para Españi; y 
4e no encontrarnos con un status determinedo coi los 
norteimsiicaaos, corríamos el peligro de colocarnos en 
uns situición mucho peor que al ccmieszo de la guerra. 

Segunda.— Que al pueblo filipino se le decís que ti 
pueblo de lo» Estados Unidos nos garantizaba la indt 
pendeflci»; y en realidad de verdad, al menos entonces 
y en lo sucesivo, según se ha corroborado más adelantei 
el General Emilio ^guinaldonunca pudo presentar docu^ 
mentpsó pruebas iDdíscutib!es de habérsele hecho seme« 
jante promesa. Verdad es qve hechos, sino aceptados, por 
lo menos tolerados por el Almirsnte Dewey durante ti 
bloqueo de la bahía de Manila y más tarafe, durante el 
sitio de esta ciudad y su ocupación én 13 de /Igoito de 
1898, demostraban la existencia de est conven!o. Entre esos 
hechos recuerdo los siguientei: el haber permitido que 
barcos arlillados y conduciendo fuerzts revolucionarías 
llevaran la bandera filipina por la bahía dé Manila á 
ciencia y picltncia^ no sólo del Almirante Dew«y, lino 
de If s defnás excuadras que se hallaban en nuestra ba-^ 
14^; el haber entregado los prisioneros detenidos poríot 
barcos americanos en la bahía de Manila, ent e los qué 
recuerdo al Coronel de macabebes Sr. Blanco, que en 
unión de varios oficiales del citado batallóii de volunta- 
rios, fueron deteoidos en el vapor FILIPINO; y más 
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tarde, qae las tropas fílipiavs al evacuar la Ciudad dr 
Manila, fueron despedidas con todos los honores dt un 
ejército beligerante. Eitoi actos y otros muchos hadan 
presumir, al menos aparentementei que los americanos^ 
ó mtjor dichoi les jefes del ejército y armada de les Es* 
lados Unidos ee Filipinas, reconocíanla personalidad del 
Gobierno Filipino, y le consideraban como una poten- 
cia con la cual se había celebrado un tratado, (i) 

(i) Acercada estos hechos, dice AguiaaldOi en la 
memoria mencioaada, lo siguiente: 

Los PRIMEROS TRIUNFOS 

Al día siguiente^ (28 Mayo 1898) y á la hora de en» 
tuegarse las armas á losdeKawlt en el citado barrio, pre- 
sentóse una columna de más de 270 soldados españoles 
de iofantería de Marina, enviados por el general espafiol 
Sr. Peñt, en periecución de dichas armas. 

Al í fué dende se entibió el primer combate de la 
Revolución ñlipina de 1898, que podemos llamar la con^ 
tinuaciói^ de la campiña de 1896 á 97, combate que 
duró desde las diez del dia hasta las tres de la tarde, en 
que por falta de municiones se rindieron los españoles 
con tedas sus armas á los revolucionarios filipinos, que 
entraren en Cavite con los prisioneroSi cuya gloriosa 
ocasión aproveché para sacar á luz y hacer ondear la 
bandera nacional, que fué saludada per un inmenso gent 
tio, con aclamaciones de delirante alegríajy grandes vivas 
á Filipinas independiente y á la generosa nación de los 
Estados Unidos, habiendo presenciado el acto vatios cfíi 
cíales y marinos de la escuadra americana, que demos* 
traron claramente sus simpatías por la causa de los fili* 
pinos tomando parte en su natural júbilo, 

Eite glorioso triunfe fué el preludio de continuadat 
victorias; pues llegado el día 31 de Mayo, fecha fijada 
para el alzamiento general, Filipints entera se levantó 
como un sólo hombre, á sacudir el poder de España. 

El segundo triunfo se realizó en Binakayan, en el 
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Ett la miimt opini^Sn que yo abundaba el anciano Don Ani« 
broiio Rianzares Bautittai de íormalízir ese convenio; 
pero no obstaate los esfuerzos de ambos, nada constguiV 
mos por coisvencer al Genersil Emilio Aguinaldo para 

sitio llamadQ Polvorini donde fué at acido por los revo- 
lucionaries el deskacaeiento español, compuesto de uuoa 
250 hombres, rindiéndose á las pocas horas por falla 
de municiones 

De nuevo tomé ocasión de eita victoriosa jornada 
para hacer ondear nuestra bandera nacionf 1 en los altos 
del cuartel del Pclvotift, que se halla á orillas del mar, 
á fía de que la santa enseña de nuestra libertad é inde- 
pendencia fuese vista y contemplada por todes los bui 
ques de guerra que, representando todas las naciones 
más grandes y civilizadas del mundo, se hallaban con 
gregadas en la bahía, observando los acontecimientos 
providenciales que se verificaban en Filipinas, después 
de más de treseieetos años de dominación española. 

Apenas había transcurrido una hora cuando otra ban- 
dera nuest;'a se v!ó ondear en la torre de la Iglesia de 
Bacoor, que también se halla á orillas del mar, señal de 
nuevo tr unfo de las tropas revolucionarias contra las 
fuerzís españolas que guarnecían dicho pueblo, compues- 
tas de unos 300 hombres, los cuales tambiéa por falta 
de municiones se riadieron al ejército revoluciontrio. 

Y así la Rovofución marchó de triunfo en triunfo, 
juitífícani^o el pueblo fíllpino su poder y su resolución 
de librarse de todo yugo extranjero, pira vivir indepen^ 
diente, tal como yo lo había afirmado al almirante De- 
wey, per lo que éite Sr. y los Jefes y oficiales america* 
nos felicitaron calurosamente á mí y al ejército filipino 
por los inaegables trluRf<ss, comprobados^ por el gran 
iúmero de prisioneros que llegaban de Codas partes de 
Luzón á Cavite.» 

La Bandera Fiiipina . 

El día I. o de Septiembre ordené que en toados las 
embarcaciones filipinas eiarbelaran nuestro pabeUói, he* 
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que celebrara §•• tratado May avanzada ya la lochet 
serías más de lai tres de la madragadaí volví ea. banca 
á Bicoor ea compañía de Félix Cuenca lamentando 
noietros en nuestro camino el futuro de nuestro paíif ya 

cho que se cumplió en príoier término, por los marinos 
de nuestra pequeña ñotí, compuesta de unas ocho lan' 
chss de vapor españolas y otros cinco buques de mayor 
porte intitulados Taalcñ) Balayan, Taali Buluiant y 
Furísima Concepción, donados si {gobierno fíijiino por 
sui respectivos dueños, los cuales fueron enseguida arre^ 
glados en cuistro Arsenal para el servicio de cañone* 
raí, d tan dioses de piezas de 9 y 8 centímetros^ qut se 
saciron de los buques de la eicuadra española. 

¡Oh! qué htrmaia y gallarda es nueitra bandera al 
aire desplegada desds los topes de nuestros buques, so* 
bre Iss aguas propiss de la bahía de Manila, alternando 
con iiS enseñas de ctras grandes nciones, ante cuyos 
navios iban y veisíao los euestros con la reciente enseña 
de lil criad é independencia! jCuán respetada y admi- 
rada como nacida de entre legítimos triunfos del bisoño 
ejército ñlipino ante ias rendid» fatrzas regulares del 
fobierao espi ñ)ll 

Ei corazón le dihta de gozo; el alma se enardece de 
orgullo; y el patridtismo se ve complacido en medio de 
tan grandiosa contemplación. 

A fíaes del mes de Junio visité al almirante Dewey, 
quiéa después de cumplimentarme por los rápidos triuui 
ios de la revolución filipina, me dijo habíanle preguntado 
porqué consentía á los ñlipioos uiar bandera no re¿onoci< 
da en sus embarcaciones, y que á seosejinte interpelación 
había é! contestado que con su conncimiento y censenti- 
miento usaban los filipinos dicha bandera; aparte de qut 
por su valor y resolución en la guerra contra los tspa- 
ñoles, merecían desde luego, utar dt diclio derecho. 

Prorrumpí en onces en muestras de vivo agradecimiento 
ante tan valiosa y decidida protección del almirante, y 
ordené inmediataj:iente qut la fl)ta ^filipina llevara tropas 
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que Íbamos á comenzar una guerra sin haber estipulada 
nada con ti Gobierno N«rteamericano. 

Al día siguiente, á primera hora de la mañana, vine á 
Manila y conté mis impresiones á Den León María Guev 

á las deMás provincias de Luzón é Islas del Sur, para ha. 
cer ia guerra contra los españoles que las guarnecía. 

ExPED ció» A Bjsayas, 
Hízoie cata expedición con mucha suerte, regresando 
nuestros vapores sin novedad alguna, dtspues de dejar 
las tropas en los puntos convenidos. Pero, el Bulúsaa 
que fdé á Masbate para rccog«r la columna del coronel 
U. Mariano Riego de Dios y trasladarla á Samar, faé 
visto por los caflontros españoles Elcano y Uranus, 
atacándole el primero hasta el punto ds hacerle zozobrar 
en aquellas aguas, no sin experiaaentar ios vapores espa< 
fióles, daños de a'guna considerición, causados por nuei» 
tras tropas, La trlpulac'ón del Bulúian se salvó aforkni 
nadamente, ganando la playa á na^o. 

El vapor fCOMPAÑÍA BH FlL'PINASi. 

Al poco tiempo se presentó en Cavlte el vapor esp • 
fiól Compañía de Fiüpiaas, apresado por los revoíucio 
narios en aguas de Aparri. lamediatamente fué artillado 
y despachado con tropas para Oiongapó; pero hubo de 
darse orden á otro cañonero nuestro para que volviera 
á petición del admirante Dewey, i fía de resolver la re 
clamación del cónsul írancéi acersa de dicho vapor. En- 
terado el almirante de que el Compañía de Filipinas 
había sida apresado con bandera española, se abstuvo 
de entender en el asunto, remitiéndome la carta<rcclamación 
del cónsiil írancéi, afirmando el almirante qxxtélysutfuer' 
zas nad0 Untan que ver en . el asunto, 

üií concluyó este incidente, que demuestra con clai 
ridad el reconocimiento y la protección que dispensaba 
el almirante Dewey á la Revolución filipina. 

El Filipinast que así se llamó desde entonces el vapor 
en cuestión, siguió su viaje á Oiongapó, y á su vuelta 
llevó la expedición de tropas para hbertar del poder de 
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rrcro, Don Aciitón Bautista y algúa otro, lameitando 
todos nosotros el qut se i^iicíara de nuevo it revofucl^n 
sin tener na ^a eitjpuiado con el represefitante de los 
Estados Unidos 



Espsña lis provincias dtl valle de Cagayán y las Islas 
Batanes. — Este vapor qut de nuevo cambió de nombre 
y que hoy s^; llama Luzbn^ se encuentra varado en ti 
río grande de Cagayán, por haber sufrido avería tn sa 
máquina. 

En todas las cxpedicionef, nuestros barcos antes de 
zarpar, saludaban al Ohmpiñ, como bnqut Insignia, cum* 
pliendo así deberes dt cortesía intfrnacional siendo con- 
testados nuestros saludos con iguales demostraciones de 
amistad 

La PROCLAMACIÓ.^ EE la I^DBP■»DBNCIA. 

El gobferno dictatorial dispuso la proclamación de la 
lodeetndtncia fílipina en el pueblo de Kawit, para el I2 
de Tufiio. Al efecto envfé una comisión para dar cono 
cimiento de ella al almirante, iavitándolt al propio tiempo 
para asistir al acto, que se verificó con toda solemnidad. 
El almiraate naedó á su secretirio para excusar su asfs^ 
tenci9, alf gando que era díi de correo* 

A fines del mismo Junio, el cañonero eapafiol LeyU 
huyó p ra Manila, de los ríos de Macabebt, en donde 
estaba sitiado per fuerzas del general Torres y llevaba 
parte de las tropas y voluntarios que mandaba il coro-* 
nel filipino D. Eugenio Blanco; pero habiendo sido visto 
por un crucero americano, se rindió voluntariameate, El 
a!mirante Dewey me entre ó todos ios prisioneros y 
todas las armas, menos el vapor, pero mU tarde recia* 
mó la devolución de los prlsioneros,^espués dt la capi 
tulación de Manila. 

En 4 de Julio llegó la primera expedición militar 
de Estados Unidos il mando del general Anderscn^ 
siendo alojados en el Arsenal de Qvlte. 

Esté digno general me visitó en la casa del gobierno 
filipino en Cavite, honor de etiqueta qut yo devolví 



Felipe G Caldbrón y t;i; 

A la Urde de este díi, regreié de nuevo á Bacoor 
y me eneinitré con uní carta de Don Ambrosio R^an* 
zares Bautista invitándome^ de parte del Genera! Aguit 
naldo, para que me trasladara al puerto de Cavite con 
toda mi familia que estaba en Bacoor^ para coadyuvar 
i la obra de la revoluciófi; ¿ esta carta contesté que bo 
podía di ningusa maaera» en concienciai compremeter 

enseiuida cual cumple en estos casos á dos jtíes amigos 
y aludos.— En nuestras conferenciaa el general Andcr- 
son me rstifícó solemnemente las promes&s del almirante 
Dcv^^er, fiñfmaado bajo su palabra de honor, qut Áméi 
rica no ha venido á Filipinas, ni para hacer h gatrra á 
los naturales, ai para conquistar nuestra territorio, y si, 
sólo para librar al pueblo fílipino del gobier^no opresor 
de Espsfia, ' 

?oco antes de üegar esta expedición militar y las que 
después vinieron con el general Merrit, el almirante De- 
wey envió á lu secretario al gobierno dictatorial, pidles* 
dome permito para colocar laa tropas americanas en 
Tambó y Maytubig, lugares de los pueblos de Faraña« 
que y Pasay, á todo lo que el gobierno dictatorial ac» 
cedió, debido á las honradas promesas del almirante 
Dewey, arriba consignadas. 

En el mismo mes de Jalio, se presentó en Cavite el 
almirante acompañado del general ilnderson, y deipnes 
de los saludos de cortesía, me dijo: Ha vlito usted con* 
firmado todo cu nto me ha dicho y prometido.— Qcé bo 
nita es vuestra bandera! —Tiene un triángulo y se parece 
á la de Cuba.— Me dará usted una de recuerdo cuando 
yo regrese á An: erica? 

Le contesté que estaba convencido de su honrada 
palabra y de la ninguna necesidad de extender en docu- 
mento sus convenios; y que en cuanto á f a bandera, po 
día centrar con ella aunque fuera en el momento. 

Dewey continuó: Les documintos no se cumplen cmndo 
n$ hay honor ^ como ocurrió an lo que ustfd pació com les 
españoles que fritaron á lo escrito y fitmodo Confíen 
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la sutrle del ptís coadyuvando^ á los comicDzoi da uoa 
nueva rebelión, lia estipular antes algo con tí Gobier* 
no de los Estados UnidoSi pues mucko me ti^mía que 
tan pronto cesara la guerra, entre España y Amérct. 
nos veiiamos envueltos en otra guerra ora con España 
ora con los Estados Unidos, toda vez que si tomábamos 
las armas poniéndonos al lado de Eitados Ueidos sin 

ustedes en mi paUbra, qve yo responde de que Estaies 
Unidos reconecerá la independencia del país. Pero fes 
recomiendo guarden por éhorm mucha reserven em todo 
monto hemos hébUdo y convenido. Y además, les suptco 
tengan paciencia, s< nuestros soldados otfopellan á al i un 
filipin$\ pues, cim$ voluntarios carecen aún de disciplina.. 

Contesté 1 almirante que tendiía preieate tcdts sus 
recomendaciones de reseíva, y que en cnanto á los 
abusos de los soldados, ya se hatían dado las órdenes 
convenientes sobre el particular, hiciendo al almirante 
jguil adverlencii coa raspecto á auestros oldados. 
Nuevas tropas Ambric*nass 

Al poco tiempo, llegaron tropas laiericanas y con 
ellas el general Merrit, presentándose al gobierno dicta* 
terlal el secretario del almirante con dos j síes para pe* 
dir que se les concidiera ocupar nuestras ttincheras de 
Maytubig deide la playa hasta el camino Real< donde se 
unirían en cordón con las tropas filipinas que ocupaban 
Pasay y Siogalong; á lo quevtambíéa accedí, debido á 
las solemnes promesas del repetido almirante y á las na. 
turales esperanzas de ellas iacidas sobre el apoyo y 
reconocimiento de nuestra independencia. 

Diez dias después de ocupado por las fuerzas ameri« 
cas Maytubig. sabedores de ello los españoles que es«" 
taban en frente fortificados en el polvorín de San An« 
tonio Abad, durante la noche sorprendieron las avinzai 
das americeaas que^ compuestas de pocos individuos, 
no tuvieron más tiempo que para saltar de la cama y 
replegarse hiela su centra, abandonando sus fusiles y 6 
cañones. 
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haber eitipulado nada con dicho país, en el caso de 
que Filipinaii como coniecuencia de la fuerra, fuera cei 
dida á Ettados Unidoij embriagado! los fíipinos coa 
las ideas de la independencia^ rcabaríacpos per tener que 
sostener una Jucha saogriinVa con Estsdl&s UcidoSj con 
peligro de derramar mucha sangre y ser al fínal derro« 



Oido el tiroteo por nuestras tropas, acudieron isme^ 
diatamente en auxilio de los amigos y aliados haciendo 
huir á los españoles y recuperando los fusiles y cañonea 
de su poder, cujros armameatos ordené fueran devueltos 
á los americanos en ley de buena t mistad. 

El general Norial se opopía á esta devolución, ale- 
gando que dicho armamento ya no era de loa america< 
nos, cuando le ocuparon las fuerzas filipinas del poder 
de los españolas; pero, desatendí esta rszonsda oposición 
de mi geaeral, ordenando terminantemente la devolución 
de las atmas á los americanos, demostrando con ello 
clara y evidentCMente la sincera amistad de los ñlipinos. 
Dichos fasileí y caftoaes, con^ abundantes municiones, 
fueron, pues, devueltos á los que entonces eran nuestros 
aliados, apesar de que el general Norial y sus fuerzas 
los habían conquistado U costa deja vida de muchos 
coBipafieros« 

Poco después llegaron máa refuerzos americanos, y 
otra viz el almirante Dtwey, por medio de su secreta* 
rio, interesó más triacheras para su ejército, alegando 
que eran ya cortas laa que antea les había dado, conct- 
diendoseles entonces su continuación haita cerca dePaiay, 

El 13 DE Agosto 

Llegó el 13 de Agosto, en que noté un movimiento 
general de ataque contra Manila, por parte de la ascua* 
dra americana y de ha fuerzas de tierra que estaban al 
mando del general Anderson, en Parañaqut, 

Seguidamente ordené á mis tropas, para que ataca^ 
ran en todas las linesa, consiguiendo el general Pío del 
Filar eatrar por Sampalok y atacar á las tropas espafto* 

8 
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tadas por el peder tiorteam«ricaii9. Si por el contrario, 
como conifcutncis ds la guerra, contiouaba aqai la so* 
btnñíi española, habiendo noiotros tomado las armat 
para ponernos de parte de ios Eitados Unidos dorante 
la guerra, España iniciaría usa serie de represalias en 
que los ñlipnos quedarí-mos gravemente perjudicides. 

las que defendían el puente Colgante, las cuales se reti* 
raron bacia el puente d« España. La columna de nuestro 
general Gregorio H, del Pilar temó los arrabales del Pre* 
til, Tondo^ JDivisora y Paseo de Azcárraga, al Norte de 
MaeiU; y la del general Noriel por la parte de Pasajr, 
tomó los arrabales de Síngalong y Pako, siguiendo dei 
tras la columna americana y ñanquesdo hs fuerzas espa- 
ñolas que defendían la linea de San ¡Antonio /ibad; lo 
que visto por los jefes españoles, ordenaron la retirada 
de rus tropas hacia intramuros, con lo cuftl las fuerzas 
americanas que ocnpaban las trincherai del frente, entrai 
ron, tin pegar un tiro^ por ios arrabales de Malate, y 
Ermita; pero allí se encontraron con las tropas del ge- 
neral Norial que se habían posesionado de los referidos 
arrabales y establecido sus cuat;te!es en el convento de 
Malate y Esmita; en los>dífícios que fueron de la Expoi 
sición Regional de Fílipinat, en la Escuela Normal y 
en la casa del Sr, Pérczj en Psko 

En Santa Ana, parte Este de Maílla, logró copar el 
general Ricarte cinco columnas en españolas, auxiliado 
par tropas del general Fío del Pilar, 

El periódico fíliplno L% Independinci% del día 15 de 
Agosto de 1898 relata la evacuación de Manila por las 
tropas ñlipinaa en estos términos: 

Por orden del Fresideite Sr, Emilio Aguinaldo se 
mindó que las tropas revolucionarias pertenecientes á la 
brigada Noriel, emprendiesen la marcha á Pasajf. 

Cerca de las cinco de J» tarde estas tropas con el 
coronel Caitles á la cabeza jr Inego el general Mat cardo 
y otros á caballo, marchtron ordenada y uniformemeatt 
vestidos por la calle Naeva de la Ermita pasando por 
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Por taks caasas me ixcmé ea abioluto de tomar 
parkiciprción alguna en el arreglo de la revolución, in' 
teiía co se eitipulara nada coa el Almirante Dewey; y 
co»o por otra parte, viera yo cierta animosidad contra 
mi por estas tenderetas á llegar á ui acutrdo con el 

Jefe de la escuadra de los Estados Uz^idoSi al extremo 

- ■ '-' ■ . 1 ' ■■ .... 1.. .... 

las de S. Luís^ Nczafeda y >A guadas en marcial deifí!e y 
al son de aires militares tjtcutados por las bandas co* 
rrespondientes á cada columna. 

Su cúaiero, incluso los jefes y ofíciales, sería peco 
más ó menos de cuatro mÜ individuos 

De la cafzada de lis Aguadas se dirigieron hacia él 
camino que circunda el paseo de lá Luneta, precisa^ 
mente hacia et mismo sitio donde fué sacrificada ia vida 
del hombre más venerado por el pueblo filipino, en día 
nefasto y triste para el corazón de la Patria. 

Era la mañana del 30 de Diciembre de 1896 

La mir estaba trar quila, 

Los buques parecíia grandes pájaroi matines bañán- 
dose y regalándose en un azul purísimo. 

Los paseos de María Cristina y de la Luneta cusja 
dos de cspectacte muchedumbre. 

Precipitábanse á la carrera hombres y mi j tres desde 
las iñ guadas hac!a el csmpp de Bágumbayaní doüde 
compacto cuadro de gente armada esperaba la llegada 
del reo... En efecto, venía precedido de un tambor enlu* 
tado que marcaba una marcha lenta y deigarradcra se« 
mi jando al ticttc del reloj de la muerte. Vttía veitido 
de negro y maniatado, seguido de dea jeiuitss con el 
crucifijo f el rosario en las manos, murmurando una ora- 
ción, y rodeada de lin erizo de ba|onetai. 

Llegado á la Luneta el reo apresuró el paso. 

Breves momentos después, sileecfo prefuado. 

Todos contenían el alitoto esperando el momf nto 

supremo, M. 

I^e re(iente agitárotes les ps ñutios en el aire, y 
atronadores vivas á España se 0|eroo por todos ladctt?. 



^^'^" 
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di que ui General fítipino ei cuya cata yo vivíi, lie- 
gara á decirme que fot il cor tafia la cabeza á Udés hs 
kimbres instruidas que sólo sirven pma ebstruir cuales, 
quiera movimientos del pueble^ me decidí á regreiar á Ma% 
nila aquel mismo día, alegando como pretexto la grave 
enfermedad de mi madre 



El aacriñolo se h&bía consumado. Rizal habíi caldo 
desplomado sobre el tuelOi ensangrentado el pecho, lan- 
zando borbotones de humtanl:t sangre. 

Sangré tan preciosa no podía caer tn tierra estéril» 
antes produjo frutos de bendición. 

Dos iños escasos, bastaron p&ra que á la ilustre víc- 
tima se desagraviase y la oprimida Patria se librase de la 
caduca tirsnía que por luengos años había imperado 
en este fértil y hermoso suelo, 

Ayer< ya no eran batallones ni colamnas de la Nación 
que había roto su pacto con la gloriai por sorda y los 
derechos justos del hombreí los que en nsagnífíco des, 
file desplegaban su bandera tn el paseo de la Luneta^ 
sino las tropat libertaderas, vitoreadas y adamadas por 
el entusiasmo de dos pueblos jóveaesi fílipinos y ame^ 
ricanos. 

Ya ato eran ios son s de las mitchku Cádiz y Tam* 
ber de granadores lúgubres recuerdbsi los que hénchian 
las esferas y harían nuestros oídos con su estrépitOi sino 
los patrióticos ecos de la marcha nacional de la na- 
ciente República. 

Ya no eran tampoco los coches relucientes de aque* 
lias damas que acudí tn á las ejecuciones de i af ellees 
reos, como si acudiesen i una corrida de torosi los que 
desempedraban las calles^ aiao otros coches y otras da- 
mas cuya sonrisa, como alborada de Mayo, ejercían dalcfc 
imperio en las alotias. ^#¿«l| 

De la Luneta, nuestras tropas tomaron la dirección 
de Matate, pasando por la caiie real de la Ermita y lie* 
gando á Malate cerca de las siete de la noche. 

Es indescriptible el aspecto que produce el paso de 
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Ftlipt BueficaminOi en unos apuntes que viene pu« 
blicando sobre la hiitorii de la revolución con el pseu 
dónimo Heráclito en la revista cLa Solidaridad»^ dice 
sobre este particular lo siguiente: 

cKi Gobierno dictatorial fué asumido solamente por 
el Honorable Sr. Emilio Aguinaldo bajo el concurso 
privado de los jurisconsultos Ambrosia Rianzares Batt*- 

nuestras íusrzas frente á ios cuarteles americanos de 
Malate, 

El blanqueado de los frontones de aquellos magiífí- 
eos cuarteles y sus verjas de hierro atestadas de ameri*^ 
canos vestidos de negro paño, y los intensos rayes como 
el sol| de los arcos voltaicos hiriendo la plata de núes» 
tras escarapelaír, y la brillante muralk de nuestra! bayo» 
netas producen un incendio tal/ que es de ver por lo 
bonito y por lo hermoso, bien que algún tanto empe^ 
numbrado por lis sombras que proyectan copudos ár* 
bofesi lo cual dá por otra parlCí mayor realce á la clai 
ridad, pues le matiz i con suiive tinte* Aqueilo parece la 
antorcha de la grandiosa estatua de la libertad iluminando 
el mundo. 

Era de ver la cordialidad que reinaba entre soldados 
fíiiipinos y soldados ^americanos. Enzarzados y abrigando 
unos mismos deseas, atronaban los espacios con ¡vivail 
á su mutua unión. Habían compartido juatos las fatigas 
de la guerra, rivalizando en denuedo^ justo que compar 
tieran también la satisfacción de una gioriesa y completa 
victoria. De aquí aquella honrada explosión de sentimien 
tos entre ambos ejércitos. 

i América, cuya misión es altamente humanitaria y que 
ib bace la guerra s*no por motivos de humanidad, los 
Estados Unidos, los herederos de les antiguos puritanos — 
como ha dicho un gran tribuno español— los adoradores 
del Dios de la conciencia y del derecho, que, por sal* 
Víz su dignidad msra! abandonaron á Europa, atravc 
taron el Atlántico y establecieron allá en la virgen Arné*^ 
rica el modelo de hs nuevas sociedades, cual si basca* 
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ÚMtZt Apoliffiario Mabini y Felipe Calderóo; pero éat, 
p^r eofcrmidad de lu madre, se vio obligado á separftrst 
del Gobierno Filipino^ establecido tn Cavile,» 

Don Ambrosio Ríáozares Bautista, en un mtnifítsto 
fi^ubücado en el iDiario de Maeila» á fíaes de 1900, re- 
lata también todo cuanto llevo expuesto. 

Rcgreié, ccmo he dicho, á Manila y me trasladé con 



ran para este fubümc ñü una tierra Un pura é inma- 
culada como sus almas; i^mérica que ha laczado á la 
p!efiitud de la vida f de la conciencia á millares de es- 
clavos librándoles de las garras de infames negreros, sa« 
crificando lu tesoro f la flor de su jov«ntud ilustre; 
América que en memorable discurso de un presidente 
dajsu república decín que no quisía gusrra, no quería 
el predomi&io militar, no qaería conquistas, solo quería 
la libertad^ ia democracia; quería que todos Ids puebles 
estuviesen unidos b^jo un mismo derecho; Amética, en 
ña, redentora, pese á los maldicientes, no podrá menos 
de contemplar con anscr la espléndida y vigorosa juven- 
tud fíüpUa que ha compartido con ella las peoaiidadta 
de la cierra y que fiada en su hidalguía prot^erbia), hi 
abandonado á su nobleza la fortuna de este psíi nofcleí 
cuyos hijos verían antes con gusto que no hubiera uh 
puñado de tuttñ sin un^ íumba filipina^ antes que con- 
sentir nueva servidumbre, nueva tiraiísi. 

Asíj América cumple con su misión altísima^ enten- 
diendo, como ha entendido siempre, que el verdadero 
orgullo nacional no consiste, ni osucho menos, en altrdt 
de íueíza militar, sino en la satisficción que produce el 
triunfo pacífico de la rszón, de la cenciencia y del dev^ 
rtcho y el no menos pacífico de las ciencias y de lev 
artes,° 

Y para terminar, llegadas nuestras tropis á Matate, 
los jefes y oficiales americanos que las acompañaban, se 
retiraron, temando por ruta aquellas, ia derechura que 
dá al pueblo de P^say. 
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mi familia z\ patb!« de SasU Ana; en esto supe que. 
e! jSfineral Augustio, Gobernador General de las lilas y 
Geseral en Jefe de su ejércitOi había dictó el decretado de 
creación de la Asanoiblea Consultiva, y Pedro Paterno 
formuló la petición de la autonomíi. (i) 

Cambiando yo impresiones con virios de mis amiges, 
entre ellos León María Guerrero y el Dr. Aristón Biui 



(i) Decreto de creación de \z Asamblea Consultiva. 

Manila 3 de Mayo de 189? 

Coifíóme el Gobierno^ al acepfir el mando superior 
de este Archipiélago, la alta y trascendental misión de 
ocurrir á las necesidades del mismo con las medidas ade« 
cuadas en todos los ramos déla pública administración de 
las ishsi dando parteen la gestión pública á los represen- 
tantes di^ todos los iitereses y agrupando en patriótico 
conjunto todas las fuerzas socialesi dándoles la corresi 
pondiente y oportuna intervención en los asuntos pú^ 
blicos. 

Ya el Gobierno de S M., aceptando las medidas adop- 
tadas por^mi antecesor si entregar la defensa del orden 
públí¿o i los Vclantarios en armas, había confiado^ al 
afecto doOlos fílipinosi la defensa de au hogar^ de sus 
bienes y del común terr torio, habiendo concluido época 
de sangfientos sucesos en un abrazo de unión y de coa* 
cordia bajo el amparo de la bandera espaftola á cuyo 
nombre se reconMiknyó ^el fraternal cariño de una comu- 
nidad de siglos en una misma vida, leyes^ religión é 
idioma. 

La nueva organización en proyecto tiene que apresui^ 
rarse por rápidos procedimientos y pormtdioa adecuados 
á las actuales circunstancias, sin peí juicio de que llegada 
la normalidad sea perfeccionado. 

Por eito, al propio tiempo que por decreto de esta 
fecha coniüiuyo la orgiuización militir del pais con su^ 
jeción á las necesidades de tu defensa, he acordado 
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tiska, leí hice presente que squelíai medidas ya resul | 
tabán tardías ea mi opioióa^ tatito mis cuanto qde la ^ 
revolución era ya un hecho, y me cenitaba que para ] 
^131 de MayO(SÍ no aiites^ comeczaríaa las hostilidadei, ] 
estando comprometida la compañía del Regimiento Es* i 
pañol No. 74, que guarnecía el polvo vín de Cavitt Viajo, 
á sublevarse con todos sus jefes f cfíciales para el 28 
de Mayo. 

Constituir t.'^mbien una c Asamblea Consultiva Filipina» 
^n la cual todos los elementos y representación del pala 
en todas sus tendencias y opiniones tengan cabida y que 
signifíquesi y aunca la totalidad de las fuerzas vivas del 
país dirigidas por usa única dirección y en un solo efuerzo. 

En su consecuencia, y en virtud de las íacultades 
extraordinarias que me están con(er!da8 por el Gobierno 
de S. M , vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I. o Con la denominación de c Asamblea 
Consultiva de Filipinas» se establece en la capital del Ar' 
chipíélago un cuerpo consultivo que deliberará é iníor< 
mará al Gobernador General sobre los i suntos de carác- 
ter político, gubernativo ó administrativo que dfbha supe« 
rior autoridad estime oportuno consultarla* 

Artículo 2 o. Esta asamblea podrá exponer stl Go^ 
beriatfor General la cenveaiencia de resoluciones que 
afecten á los intereses de los oueblos^ siemrpre que no 
invada las funciones de otros organismos ni infrinja las 

Art. 30 Hista que cuevas disposiciones determinen 
y regu!en la forma de constituirse y (uicionsr este nuevo 
organismo, la f Asamblea Cossuítiva de Filipinas» será 
preiididapor el Gobernador General ó quien legitima» 
atente le sustituya, los miembros de la misma se de- 
nominarán consejeros, tendrin las mismas categorías y 
preeminencias que los consejeros de Administración, y 
ie dividirán en consejeros natos y de libre elección. 

Art, 4 o Serán consejeros natos: , 



FELIPB .G, CALDBtlÓN. ^5 

Electo da mis fatimai rclacioocs con lospadieije- 
iuitu f taterados de qnc estiba yo al tanto dt les 
acontecimientos de la revolncióa, porque los jeiaitas 
José Algae y Joié CIós, qne habítn ido á Cavite con 

La Junta de Autoridades. 

El general jefe de E. Bt. 

El auditor general de Guerra, 

El gobernador civil de Manila. 

El alcalde de Manila. 

Un caballero gran Cruz en repreientación de la cliae. 

El presidente de la Sociedad Econdmica de Amigos 
del País. (\ 

Art. 50 Serán consejeros de libre elección veinte 
personas de significación en el paíi que el Gobierno ge 
neral juzgue convenieste nombrar. 

Art| 60 Uaa vez constituida la «AsioGiblea Cónsul 
tiva de Filipinas» se redactará á la brevedad posible el 
reglanurnto de gobierno interior por que ha de regirse. 

Fitllíquese. 

AUGüSTiN. 

Los miembros de la Asamblea Cossultiva eran, ade« 
más de los Consejeros satos que se menefonan en el 
Dtcreto los siguientes: 

:Pedro Faternoi ccmo Caballero gran Cruz; Cayetaiao 
A rellano, Isaac Fernando Riof I Josquin Goczales Msxii 
mino Paterno, Ambrosio Riir zares Bautistat Trinidad H, 
Pardo de Tavera, Manuel Genato, Gregorio Araneta, 
lusn Rodriguez, Bonifacio iSrévalo, Atiiton Bautista, 
Joié Luna Novicio, José Lozads, Ricardo Esteban Ba« 
rretto, Teodoro Goczak Zj Pantaíeon García y Pedro Se- 
rrano. 

Como dato, curiólo, debo recordar que fos Sres Rian* 
zares Bautista, Bonifacio Arévalo, Aristón Bautista, José 
Luna Noricio, Teodoro González y Pedro Serrano, bya! 
bían sido presos por suporérseles complicados en la ii< 
surrección del 96 y Ptntaleon Gsrcia ere uno de los jé* 
íes de la insurrección en Imus. 



66 RBVOLUCIÓN FILIPINA. 



ipiftti 



d fin d» piclficár y captarle para el Gofoiemo Etpift 
lá icílaencia de lot afitf|uoa reVoIncionariDí, -^faaí 
bíae irecibido una aiiita mía,! cétaddo jro en-li| 
ceor, para que regresaran [Inonediatamente ea eyltaéldq 

GOBIERNO GENERAL DB FILIPINAS. 

Milicias voluntarios de Filipinas: 

Con el ün de dar un carácter permanente álfjórga^ 
nizaclón de voluntifios locales de j^itipbis, hadando 
compatible el cumplimiettto de su honrosa y nol^ie ?pü| 
alón, con sus habituales ocnpacionee jr el ciiidadq'^de sol 
intereses, Indemnlzándelee en cierto modo .Ci9á|i|^^.4M 
necesidades de una campa fia los sepárenle su» hojiu^i^l 
y recompensándoles á la vez sus «ervi^los prei^a^ós y 
loa que de ellos espere tn el porvenir, tuve el m»fi(^4e 
proponer al Gobierno de S. M. las bases para Im^cffá* 
don de estas Milicias permanentes en todas las protin* 
cias del Atchipiélago, considerándolo dividido en zonat 
locales prudencialmente elegidas, según la situación de 
las provincial, la extensión de su territorio y el oútnero 
de habitantes, cuya organización fuera en un todo váná-^ 
loga á la de las milicias de lai Islas Canarias, Puerto 
Rico y Cuba, que tantas páginss de gloria han coaquis 
tadé. . ,■..»--.■.: 

Mi propósito era formar ua organismo que rcunileiidq^^ 
en su seno los voluntarios locales y movilliUdQI, orgulj|b 
de mi antecesor, por eus excepcionales servicio^ diera 

Kr resultado un núcleo de fuerzís que aunando sus «?»•• 
sos eifíierzes á los del Ejército, cooperase al máa rá« | 
Eido restablecimiento de la paz interior, siendo á la vez- 
aluarte aeguro de la integridad nacional que á todot 
Igualmente Interesa conservar y defender hasta el último 
extremo. 

Investido después con excepcioa ales facultades, es para 
mi una grandísima satisfácdón que, al hacer uso.de ellaa por 
primera vez, asa para aprobir este proyecto que qulzi 1 
diñciente per el poco tiempo que llevo en Filipinas, en* I 
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de que ca]rertn prisioneros (i), el Superior de los je> 
t0M Fio |í, que desde el ««o 1897 4i«l?<« hschp 
ciluierzos por tvitur la revolución, pidióme me entreyis- 
tara ceut^el Geieral ^uguitin y con el Arzobispo de 

(i): . JCrto di oportunidad recordar aqui que I¿4 jesui* 
itai.que habíitn «ido calumiilados por los esp.sÍ!L9les,al co< 
mieozodeJa inicirrccción en 1896, al exlrumo 4e qua 
«I escritor cipaAel Joai María dti Caattlio, en su libro 
El Catffunén, tñtmó que; el Atenea Municipal de 
Manila dirigido pi>r Ijps Jesuitasi ersvcl semiijifjc; d^ ia. 
snrrcctos, de ellos tuyieroB que valei'M tai:ite la auteri- 
dad civil como eclesiástica .para contr< rresta^ la propa* 
g«Kida revclucionaria en 789S, — Con este {sbjetA fueron 
e^avia^ns á la provincia de Cavile los Padres, Joié Ah 
&a,é y Joié Clos, y á la provincia de Zambalesi cuyas 
pjitfroqnias había* sido abandonados por Ips ; frailes fér 
colttos, los padres Fidel Mir y Anti»nl^ Kossell. Kstos 
úUjmos fueron sorprendidos per la revolución en aqu|lla 
prpvincfa, cayendo prisioneros ,, de los revolucipnarfps, 
qiiienes prootoles dieron libertad. 

vjeivi, en SÍ. uoa levantada idea de juiticia, haciendo pariíi 
cipci á los leales KilipinóS de síuestras gloriosas fatigas, 
CoSbo de nueitros fi^ureléls V reclinpensas.. 

' £n tu vitjfüd, y ei uso de lai facultades de Gobernó 
qáf 'me han lidó coliferidas pcTr^ el dé IM nación, ven¿o 
áaf 'diéítUrX8' ifeáif 4tcí' ' .. ■■ ■ '■ '■''' ' ' - '; ■■ - - '^ ■■' ' ■ 

qtílda 

di ílciótí y cóypifíía,' d^uyai ítglnpii'c'biiés ' loásM 
las zonas, según lo permita el admiro de aHstadoil feb 

cpl'/féifritíbrio^' . ;"'. ^':y''. ""' ^•^"■■- ■■'■^•;- ""-^ •^'.Y _ 
2.6 Sé a^milirán pomo tales 'por los jéífeá de las ^d« 
lÉS^ á Id^orl^s/q^e Ip soilcltéá Ó sé presien ^ál állsH- 
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Manilfti Fr. Bsrnardiio Nozalcda. Así lo hict, y les mst 
oiftsté qua era Imposible ya toda conciliación con Es- 
pafia; qut solamente podií a hacerse algo otorgando A 
los revolncionarios grandes concesiones, y que á pesar 

clascí cneatM de diez y ocho á cincuenta afios de 
edad, sea cualcjuiera lu estado, no se^ hallen sujetos á 
procedimieatos judiciales y no tengan defecto físico que 
íes imposibilite para ti servicio de las armas. 

3 o Estas milicias^ aun cuando su misión principal en 
el so tañimiento del orden, prottcc'ón de los interesas 
públicos y privados asi como la defensa de la ciudad ó 
localidad donde tengan su residencia, podrán ser movili* 
zadas para acudir en casos excepcionales á donde el 
capitán general considere necesario su concurso, ya para 
el resUblecimiento del orden, ya en defensa de la inta 
gridad de la Patria. 

4.0 Dependerá ei instituto del capitán general del 
Archipiélago, el cual podrá delegar sus funciones de 
inspector en un oficial central del ejército, que tomará 
el nombre de subinspector de milicias. 

5.0 Los jefes y oficiales de estas fuerzasi procederán 
de ellas Sus empleos tendrán carácter permanente, sin 
poder ser privados de ellos sino por justas cansas, me- 
diante expediente en el qua habrá de oirsa al interesado. 
Tendrán los mismos honores y consideraciones que loa 
de su empleo en el ejército, usando iguales insignias^ 
distinguiéndose [solameite en las iniciales M. F, (Mit 
iicia Filipina) que llevarán en el cuello de la guerrera 
asi como en el sombrero el nombre de la zona y com* 
pafiía á que pertenezcan, 

60 La conceaión de empleos de jefes y oficiales 
queda jeservada al capitán general, siendo propuestos 
siempre tn terna; loa capitanes por el primer jefe dt la 
zona^ y los oficiales por el mismo jtfe en unión da los 
capitanes. La de empleos de clases de tropa se hará por 
el primer jefoi á propuesta del capitán y oficiales^ de la 
éonapafific 

Completa la organización, los ascensos desde cabo á 
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de talcí coiíctiionesi cr«ía yo dudoio el éxito, toda 
vez que la llegada] de Aguinaldo habíi levantado loi 
ánimos y la mayor parte de loi filipinos estaban muy 
desconfiados de las promtsat de Eipafti. Propuse, sin 

capitán serán por antigüidad, y desde capitán á coronel 
obteniendo un empleo por cada seis años de efectividad 
en el anterior, y los coroneles con la cruz delj Mérito 
Militar, creada para premiar servicios especiales. 

7.0 Los sueldos de esas milicias cuando presten ser- 
vicio en su localidad, ó se reúnan para asamblea ó ejer- 
cicios, sarán en los soldados y clasesi el haber correspon- 
diente á tropa indígena, y en los Jefes y Oficiales la mi- 
tac del sueldo de su empleo en el Ejército. Si las necesides 
del servicio los alejan más de diez y seis kllónetroi del 
territorio de iñ provincia, percibirán los primeros el ha« 
ber asignoda hoy á las compañías de voluntarios movi« 
llzados, y loi segundos, el sueldo entero de su empleo, 
haciéndose por días esta liquidación, en uno como en 
otro caso. 

8.0 Los Jeíis de zona desempeñarán dentro de la jm 
rlsdicción de la misma las íudciones de Comandantes po* 
Utico militareí, entendiéndose en lo gubernativo y militar 
con las respectivas autoridades de la provincia 

9.0 Los Jefes y Oficiales de las milicias estarán ex^ 
ceptuados de cargos municipales, provinciales y alojamiea* 
tos, como ios oficiales del Ejército, si quisieran utilizar 
esta excusa. Las clases é individuos de tropa quedaráii 
desde Inego exentos del pago de la cédula personal, mien< 
tras pertenezcan á estas milicias, la cual deberán obtenej 
gratis de los Administradores de Hacienda de las respec- 
tivas provincias, previa relación del jefe ó capitán de la 
unidad á que pertenezcan' qne pasará á dicho funcio- 
nario para que en vista de ella les expida aquel docui 
Mentó. 

10. Además de cuanto queda expuesto, los jefes, 
oficiales, clase é individuos de tropa, tendrán iguales 
derechos á recompenias que sus similares del ejercito^ 
más las siguientes ventajas: 
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tmbirgo, como una mtdida radical y extrema para in* 
tentar llegar á una conciliiclón, macho mái que las pro* 
puestas formuladas por Pedro Paterno en su base paira 
la autonomía. Rtducíaiise mii proposiciones á las sífuien* 

i,a Exención para si y su hjo primogénito, del ser < 
vicio militar al ievar el padre un afto de servicio en 
cualquiera situación. 

2 a Exención á perpetuidad para si y para sus hijoi, 
del servicio de prestación ^ersonali ó lu redencfón á 
metálico á los dos a Sos de servicio. 

3.a Tendrán derecho á obtener del Estado terreíoa 
realengos cuya propiedad soliciten, ai cumplir tres aftoi 
de servicio en cualquiera situació^i siempre que la ex% 
tensión de dichos terrenos no exceda de cicco hectáreas, 

4,a Al inutilizarse en servicioi de campafíai se leí 
aplicar/n cuantos benefícios tienen concedidos los indi* 
viduos del ejército; y las pensiones que tanto por este 
concepto como por cruces les correspondaui ferán abo« 
nadas por la administración de Hacienda del punto :en 
que residan. 

II, Estas fuerzas serán. dotadas de arma blanca ó 
de fuegOi según dispoirga el capitán general, en vista de 
las circunstanciss de la localidad y necesidades del sen 
vicio. Para los detalles de régimen interior, armamentOt 
municiones, vestuarios, servicio, disciplina^ obligaciones 
y contabilidad, se ajustarán en un todo á los reglamentos 
del: ijército, á cuyas ordenanzas quedan sujetos ea to* 
dos los actos del servicio 

.12, Y último. Todo lo preceptuado en el afticulsfla 
anterior, comeezsráá regir desdóla fecha de este decreto. 
J^nila^ 4 de Mayo de 1898. ^ 

AüGUSTIN. 
Hé aquí el manifiesto publicado por Pedro Paterna 
con motivo de la Asamblea y las Milicias Filipinas: 

Filpínos hermanos queridos 
Amo á nuestro pueHló cual ninguno, Quiérole grande^ 
libré y feliz, r!giendo¡¡; sus propios destinos, se|{unsu^^ 
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tts: inacieicliáta rctígada dt los gobcrasiiiiorf 1 tiptfiplet áe 
ías provincial y quc.se •ntrcgara cl gobífroQ de tiftas 
á filipinos caractcrizadoi; retirada i^mcdia^ de loacís 
los párrocos frailes que debían entrecar las parroqaiás 

detecs f áspiracioiifs. Respelbv por e«o tedas tM íaerils 
viva« que en él furjeti, á có#tit de mi «tilud y -áemú 
fortuna. TierapiD há ofrecí el hoiocauiíó de mí ek'Méli* 
cía por los derechos y tibertadei^ del pueblo fílipifltcf/tjáe 
Euíre hondíiima* mgftacibüts, asociindom¿ á la mayoríay 
proponiéndome dingirta para salvaír los intereses de ta 

iibertad r de Ift juil^^ii* . 

No extraftasg ni advenedizas sdn mis ideai; bijaá del 
estudio y de,la experitncit política no füefünctfticébidas 
en la iinproviiíación de la suerte ó de las circciínitáicii»» 
SDSío con liadas^ las tehemkndas dtl alma ver fcu^l^ 
antes á mi pútblOi faerte y grande, gozando del nfaydr 
bienestar' posible, . r. 

Mas por grandes esfuerzos (|ue hagamos dé &(:>lokfés 
misasos, necesitaremos de una aliada, (mitembs el^t^iiüíii 
pío de las grandes potencias del mundo; no te battttn á 
ai mismas; por fuertes y grandes que sesui büsóaii álixi> 
lios y ayuda, sumandos d¿ faerzasi audseitéi de ftódér. 
Rusia busca á la Francia, Alemania á la Italia y Ailitrla» 
llofeUz de la que se aisiiil ¿Y q¡üé mtjor aliada para no 
aotros que España, nación con quien sos ütíe cerca de 
400 afios de relaciones de religión, de derechos, de mo 
ral^ de uios y coitambres, conociendo á diario sus vir* 
tudes y sus defeetoi? v 

Pasaron los malos tiempos ds la colonización espaflola, 
y á fuerza de experiencia y desangre derramada, Espifia 
ha comprendido que somos ya mayores de edad, im* 
plantando refirmas en nuestro territorio como las JlfíH' 
cims Filipinas^ que nos dan la fuerza de lat armas, y la 
Asmmblia ccnsuíiiva^ que nos deja el poder de. láa ideas, 
para la p»rtic)pación' en los altos puestos públicos, rigien- 
do los destinos del país al compás armonioio del dtsa 
rrollo progresiiro de las fuerzas vivaí de las sociedad 

Españs ae hi&lla ea guerra con ioi Estados Uaidoa 
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i los clérigos di cfdi pueblo que tuvieran más asceui» 
dieote con sui feligreics; promesa formal déla venta 
de parte del Gobierno de las haciendas en pequefias 
parcelas á los terratenientes, 

No conocemos á esta nación, ni siquiera su idioma. Pro 
curará por todas las seducciones imaf'nablesi que le 
ayudamosi jreado nosotros contra Espafia; V |ay! luego 
ellos poderosos nos abserberán, pagando la traición á 
nuestra Espafta con otra traición, haciéndonos esclavos 
y sufriesdo otra vez el comienzo de nueva cohnización 
mis larga y más dH/cil, por desconocida y poderosa. 

En cambio ayudando á Éspañai si morimos morirémea 
en la constcuencia del deber; y si vivimos»! obtendremos 
el triuafo de nuestras aspiraciones, sin los peligros y 
los azares dt la guerra civil. No moriremos^ no. Al 
lado de la bandera que cobijara nueitraücuna y la de 
nuestros] padres por lérie de generaciones, luchando con 
fé, decisión y ardor, como cumple á un pueblo qud 
quiere ser libre y merece ser grande, el enemigo deía^ 
parecerá como ola que se deihace en la playa. 

Esperemos de Espafta todo el bien que pudiera cfrev 
cernos el extraño americano; unámonos todos á ayudar 
á 'nuestra antigua aliadt, á nuestra antfgua España, que 
con ella se realzarán más pronto nuestras aspiracioces: 
helas aqui: 

CoQ !a mayor descentralización posible dentro de la 
unidad nacional la organización y atribuciones de los 
poderes públicos deben fundarse en tres pr ncipios: i,o 
La soberanía de Eapaña; 2.0 La representación kcalyj.o 
La responsabilidad del Gobierno colonial. 

A estos tres principios corresponden tres instituciot 
nes. Al primer principio corresponde la institución de 
el Gobierno general de Fi ipinas. Al segundo, La DifKuta- 
ción lasukr ó Asamblea del Archipiéliígo Füipino. Al 
tercero, El Concejo de Gobierno, Así se concitrtan en 
cabal armonía los derechc^s de la Nación y los derechos 
de 3a colonia. 
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£itai medidas Ita proponía yo como de íadolt ur* 
i;e&te« sin perjuicio de otra« qae más adelante se de- 
berían adoptar. El General Augustin prometióme esludiae 
la 'proputsta y someterla á la Junta de Autoridades; 
asi se h!zo en efecto, y á las cuatro de la tarde de ese 
día« que debía ser el 25 ó 26 de MayOi se convocó á 
3a Junta de Autoridades, pues, ei^tre nueve y diez de la na- 
che de dicho día fué á visitarme el Ayudante del Gene» 
iral Augustin. Coronel Soto, manifestándome que la Justa 
de Autoridades no quería de ninguna manera conceder 
jiinguno de aquellos extremos. En vista de ello, al día 

Lejos de nosotros la po'íUca de suspicacia y de U 
proscripción. Con firmes y sólidas garantías establezca* 
mo% la libertad política y civil. 

La Asamblea es el asiento de la voluntad popubr.^ 
en la cual deliberará y resolverá los asuntos propios dar 
la vida local, constituyendo el ppder UgisUtivo del ar-^ 
chipiéligo. Sus determinaciones las llevará á práctica 
con entera fidelidad ei podit ejecutivo^ en su carácter da 
Gobiirno responsatli. f 

No hay más que españoles ea el Archipiélago; todoa 
aomos filipinos y todos somos peninsulares Tal es al 
programa del partido español^ que quiere fa nutom^mim 
^n Filipinas siempre españ$lñ. Asi veremos regidos loa 
destinos de este pueblo, bajo la bandera gualda y roja. 
Así veré gobernado mi paii querido sin detrimento da 
3a integridad de España. 

En fioi por terminar Con España, nuestro porvenir 
es claro y aegurísimo: seremos libres y gobierno Con 
^os americanos el porvenir es tenebroso; ciertameate van* 
didos, repartidos, perdiendo nuestra hermosa unidadi 
aquellas proviecias serán inglesas; estas alemants; uaaa 
francesas, otras ruzas ó chinas. Luchemos, pues, al lida 
«de Español los amantes de Filipinas una^ libre y señareis 

¡Viva Español 

Fedro Alejakdro Paterno. 
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Aiguitatt me entrevisté con el general Anguitin, y It dije 
que creíi imposible todo uregioi pues aún de las me^ 
didas que jo había prapucstOi dndaba mucho aceres^ 
di su éxito, que solo las proponía como un recurso íxj 
tremo y que^ por tanto, no se sie debía coockptaar traio^ 
dor si iba ai campo revolucionario y trabajaba por Ift^ 
causa de mi paíi, 

Qaedé con mi familia instalado en el pueblo de Santft 
Ana, á donde marchó conmigo mi amfgo el Sr. Leoav 
María Guerrero, y su esposa; pero al anochecer del día 
28 de Mayo y hailánd^nes hablando coa el Capitán 
de lia milicias filipinas Urbano Lt^cuna^ (i) entre 
«iete y ocho de aquella noche, comesziron nutridas des., 
cargas de fusilería en todos los extremos del pueblo, de^ 
Sal suerte que nos vimos precisados á regresar á nuestrat: 
casas entre las balas que se cruzaban por las calles del- 
3)uebIo. En toda aquella noche no cesó la fusilería, víéij^ 
^•me precisado, lo mismo que León María Guerrero, á 
dormir, ó mejor dicho, á pasar la noc)ie en claro, metL' 
«los en un pozo desacado, á la intemperie, y esperando 
la mafiaua de aquella noche anfnstiosa, pues^ra impoi» 
iriblc coÉseguir el ponerse de pie. (2) 



(i) Urbano Lacuna, que era Capitán de los milicias 
filipinas de que era Comandante el ex general insurrecta- 
Fio del Pilar, estaba enterado por mi, lo mismo que Pí» 
^del Pilar, de que no| tenía Aguinaldo ningún convenio 
formal con el almirante Dewty. Sobre esta situación dL 
:ficil hablábamos, cuando nos sorprendióla fusi ería. 

(2) Fué un verdadero milagro que no nos ocurriera 
nada aquella nocüe: al desembocar el atrio de la Igle« 
«ia corriendo, los voluntarios de Bayambang, que ae 
liaUaban en aquel sitio, nos recibieron^con las armas pre« 
jiarados; León Guerrero y yo nos echamos boca abajo^ 
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. í É _^ 

Como continuara la fuiilería durante loi díai auctilf 
van, y habiendo jro recibido además un recado del Di- 
icctor del Observatorio, F. Joié Algué, pidiéadoo&e que 
viviera yo en el edíñcio del^Qbívrvatorio ao solo |ara 
protfger aqutl ediñcio con|ra cualquier iavaalón que hti 
cieran las fuerzas revolucionariíSt|i>io también para evitar 
cualquier desorden que pudiera sobrevenir entre lia máa 
de tres mil f^eraonas de la Ermita, Matate y Paco que se 
guarecían en el edíñcio de la Escuela Norm 1. (i) decidí 
•Uasiadarme i él con toda mi familia, y allí permanecí 
^^asta el 13 di AgostOi día de la ccupación de Manila^ 
'Sin embargo, continuaba enterándome de todos los pasos 
:y de todos los sucesos que se Iban desenvolviendo tu 
Cavile. 

gritando: AV sernos enemigos^ y!"í °<>* libramos. Ra« 
^corrimos corrieado desde la iglesia hasta nuestra casa^ 
un cimino de mis 500 metros, en que las balas ssi 
cruzaban, y de cu ndo en cuando nos detenían en ti 
^camiao guat^dias civiles y cazadores con el fusil contra 
aiosotros. 



(i) Desde que fuisroa ocupados los extremos de la 
ciudad de Manüa por las tropas rtvofucionarias en loa 
^dtiaios días de Mayo ó principios de Junio, todas las ncchea 
^había nutrida fusilería entre las tropas españolas y las revo« 
iucioiaatias. Por el hdo de la Ermita, los revolucionaríoa 
ocaptban las inmedi&cionea del fuerkt de San Antonia 
Abad, llegando los proyectiles basta la Ermita, Por esta 
fazon, todos aquellos vecinos etpecialmente los morado-^ 
ires de casas de ñipa, h;»bian abindocado estas y bus* 
^ado refugio ea edificios que, como el del Observa* 
iorjio, por su solidez impedían penetrar las balas« 
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Apéndice I. 



WiTB d mejor cooocimiento de los snceíos scaecido» 
éSudtt Mayo bitta ti 13 cU Agoito, agrego estos datos 
Mi jr°Iaa ée apéndice 

Mm 34 da Ma) ó de 1898 se había cocstituido, seguo pro- 

ía^tm» da aqualla fecha ya transcrita en estas memorias, 

arillSabicnoDictatoriii), qnc aegúnotra prcclana delgenerd 

\Mjp3Ínal4^ dt 2$ de Jaaio, sa convirtió en Gobierno Reí 

^^plnoionaiio. 

p>icha preclara dice tsi: (i) 

Don Bmilio Aguüyaldo y famy 

Ifrealdcnle del Gobierne Revolucionario 
^de Filipinas 



1 w 



^]) Por an importancia Iranacribo á continuación los 

S^iieates documeatea: 
rSMSAJB DEL PRESIDENTE DÉ LA REVOLUCIÓN FILIPINA 

Si es verdadf como es verdad, qu« la Revolución po« 
00C1 blea catcnd da ea el medio violento que emplean 
ios pn^loa, pira reivindicar la soberaaia que natural 
SBBents lea cerreaponde. usurpada y pisoteada por un Go> 
Mino tiránico y arbitrario, La Revolución Filipina no 
^pnide ser más justa, porque d pueblo ha recurrido á 
mUtk despuéa de haber aget*de todoa loe medioa pacíficos 
«¡ot In tazón y la experiencia aconaejaran. 

liíM anügnos reyca de Castilla ae obligaron á mirar 
fcs áPU^plops como na pueblo hermano anido al capailo 
fm «M smSatU aoildaridad de mlraa é Inuteses, tanto 
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y Gfaeral ea Jefe de sa Ejército. 

Queriendo eite Gobierno demoitrar al puebla ñlípioeD 
^ue uno de lus fines es ccmbatir con maio ñrme lor 
inveterados vicios de la Administración espafioldi suitl:-^ 
«uyeado el lujo de personal y aquella aparatosa ostetx* 
tación que la hacen rutinaria, pesada y torpe en sue'^oia.» 
vimitntos por otra m s modesta, sencilla y presta en la 
«fecución de los servicios públicos, vengo en decreUr lai^ 
üiguientes. 

CAPITULO I. 

Del Gobierno RBvoLucroNARra¿ 

Artículo I o El Gobierno Dictttorial se titulará em 
So sucesivo Gobierno Revolucionario/ cayo objeto es Íed 
char por la independencia de Filipinas basta que las bsl^ 
clones libres^ incluso la espaflolag la reconozcan eK'prtf^ 
sámente, y preparar al pais para que pueda itnplastaras? 
lun verdadera República. ^« 

El Dictador se titulará ea lo sucesivo Presidente de£ 
Gobierno Revolutioaario« 

que por la Conslitución 4« 1812 promulgad! en Cadik 
con naotlvo de la guerra de la ladepeedencla espiftolai^ 
estaban lepresentadas estas Islas en las Cortea eipaflO'*^ 
Sas; mas los Intereses de las corporaciones moaicalcs 
que han encontrado siempre un apoyo incosidicional tm 
ni Gdbierno español, se sobrepaiitron á este deber sft^ 
grado y las Filipinas quedaron excluidas de la Coi»-» 
Ütución española y el pueblo á merced de las facaft 
«ades discrecionales ó arbitraria* del G.berAador geaeraP*. 
E^ este estado el pueblo clamaba justicia, pedía £ 
la Metrópoli reconocimiento r reslitución de nus acca« 
lares derechos mediant^ reformas que lo asimitatese 
por modo gradaal y progresivo á e la; pero aa voz: 
quedaba pronto ahogada y sus hij it obtenían comot 
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>llct 2.0 Si crean caatro Secretaríai de Gobierno:: 
iftna de Relaciones Exteriorea, Marina y Comercie; otra 
^ Gaerra [y Obras públicas; otra de Policía y Ordec^ 
interior, Justicia, laslrucción é Higiene, y otra de H<cien- 
cdaí Agricultura é Industria fabril. 

K\ Gobierno podrá aumentar este número de Secre' 
9aiiai cuando observase en la práctica que esta distribu* 
ctión no satiaface á las múltiples y complicadas necesida- 
des del servicio público. 

Art 3 o Cada Secretaría ayudará al Fresidc&te en 
(mI despacho de los asuntos concernientes á ios diversos 
aramos que la misma comprende. 

Al frente de cada una habrá un Secretario que no 
jresponderá de los decretos de la Fresi^nciSi pero los 
IBimirá con ti Presidente para darles autenticidad. 

Pero al apareciere que el decreto ha sido expedido á 
l>ropuesta del Secretario del ramo, éite responderá man-> 
coasuaadamente con el Presidente 



!)rtmioNÍIe su abnegación la deportación^ el martirio y 
a muerte. Las Corporaciones religiosas, con cu^ os inte« 
areses siempre opuestos á los del pueblo filipino, se ha 
identificado el Gobierno esptñol se burlaban de estas 
jpretenaiones y ¡contestaban á ciencia y paciencia dei 
ndimo Gobierno, que las libertades esp& ñolas habían 
costado sangre. 

iQdé otro recurso le quedaría entonces al publo de insistir 
como debía en la reivindicación de sus preteridos derechos? 
JNo le quedaba etro medio que la fuerza, y convencida 
de sito ha recurrido á la Revolución. 

¥ ya no ae Hmita á pedir la asimilación á la cons* 
tltución política espe fióla, sino que pide la separación 
definitiva de ella^ lucha por su independencia, en la com* 
ipleta seguridad de que ha llegado el tiempo en quo 
yntde y d^ gobernarse á li mismo. 



\ 
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Art. 4.0 La Stcrelatía de Relacioaes «xteri^rta w^ 
dividirá tn trea Centrof: uno de Diplomacia, otro dfr 
IMariaa y otro de Comercio. 

El primer centro eatndiará y deipachará todos hw 
«lautos que se refíeraa ala direccióa^de las negó- 
ciacionea diplomáticaa con otras potencias y á la cprro»^ 
pendencia dé este Gobierno can las miomas; el sfganda^ 
estudiará todos los asuntos que se refíersn á la fo^ma^ 
ción y organización de nuestra Marinada guerra y cria* 
clon de coantas expediciones reclaman laa neceaidades do 
la revolucióif; y el tercero, entenderá en t^do lo cancer*^ 
tueste al comercio Inferior y exterior y en todoa loa 
trabajos preliminares que se requieran para la confecdén 
de los tratados de Comercio con otras naciones. 

Mr. 5.0 La Secretaría de Guerra e^kará divida oa 
doa Centros: uno propiamente de Guerra y otro de Obrsua 
públic¿a« 

El Pfimer Centro ae aubdivldirá en euatro Seccloneai 
una de campafla, \ otra de Justicia militsf. otra do Adi^ | 
ministración militar y otra de Sanidad 4niUtar. 

" * ' ' "' ■ " ■ " ' I ■! I II I ■ II — WWW— — i<M 

Asi ha coattituido un Gobierno Revolucianario aobfc: 
las leyes sabias y justas, acomodadas á lai c rcanikU'K 
das anormales por que atraviesa y qui al propio tlempo«v 
lo preparen pata una verdadera República. Asi, tornaáda^ 
por única norma de sus actos la razón, p» úaico fía la., 
justicia y Dor úaico medip el trabajo hoaradoi llimt á.. 
todos los filipinos sas liijos, sin distinción de clases, ]F 
les invita á que se unan solidariamente con el objeto de 
lormar una sociedad noble, no por la sangre ol por Um, 
títulos pomposos, sino por el trabajo y el mérito ptrse. 
nal de cada uno; una sociedad libre donde no exiiUuic 
•geismo y política personal que aniquilan y aplasten,.' 
ni envidia y favoritismo q¡úk envilezcan ni fanlwrontfíj» 
ni charlatanería que ridiculicen, A^ 
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|La Sección de Catnpaftji entenderá cü el nombra- 
miento jr formación de lis hcjas dt filiación y rérvidoa 
de todos ¡03 que sirvan en fas Miliciii^ Revolucions^ria?, 
en la dirección de las camp;^ña3, levatamie&to de ptanc^s^ 
traba]os de fortificación f redacción ób loa anuncios de 
Im combates; en el eatuiro de ia táct¡c¿^ mlHíar psira %\ 
Ejército y Mgaafz:?.ción dé h^ Ca^rpOi¿ dí$ EsS?.dí> Ma- 
yor, ^riillería y Caballeií^; 7, por último, en el dcspa* 
cho de cua-quisr ctro asu^:itn relaíivo á lo? trabajos 
de campaña y opers^cicnes mUit.'res. 

La Sección de Tusticií^ militar entenderá isn todo io 
relativo á ios Coi^aejca de guerra y juicios mi itares en 
el nombramiento de Auditores f á^sesoreiSi y en el 
despacho de todos los asuntos jurídíe^^-mlHíares. La 
áidministracfón militar ss ^ñC'ergiti de ía provisión de 
víveres y demái elementos necesarios p^ra el u^o dis! 

I II ( fl l lÜl^l i ■ . II 11.111 ■ .„ »«■•..■„«» 

Y no podía mr otra cosr* un pu'Síblo q^g ha dido 
pruebas d¿ sufddo f vaHente en la tribulación y el pe* 
Ifgro, y de trabajador f estudioso en la pgz no es para 
la esclavituc'; ese pueblo está llagado á ser grande, á 
iíer uno de les br::rZOs más firmes de h P ovldencia para 
regir los átuúno^ de (a humanfd^^d; ese pueblo tiene 
recursos y energía bcstai^tes para librarse d^t la ruina ^ 
adquilamieiito en que lo ha puente el Gobierno español 
y rechmar un sitio modesto^ pero digno^ en el concierto 
de las nauoneiá librea. 

Dído en Cavile á 23 de Junio de 1898, 

Emiiio Aguinaid:*. 

A US Gobiernos EXTRA^JER0S 

Ei Gobierno Revolucionario de Filipinas al consii 
tuír;s^ s^Kplicó en el meid^safe lU fecha 23 dii Junio último 
ias verdaderas causas de Ta Revolución Filipina, demos 
íraado h^ita !a evidencia que eite movimiento p^^pula^ 

II 
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Ejército; y la de Sanidtd militar le eocirgará de todo 
fo relativa á higiene y laiubridad dt las Milicias. 

/irt. 6.0 Las demás Secretarías se dividirá a* en Um 
tos Centros caantos ramos ce mprenden. y cada Centro 
se subdividirá en Secciones, la según la índole é impoitaocia 
de los trabajos. 

Ark, 7«o El Secretario inspeccionará y vigilará todos 
les trastajos de Secretaría y despachará rodos ios asun* 
tos con el Presidente del Gobierno. Al frente de cada 
Centro habrá ui Director, y cada sección un oñcial 
encariado con e! nüms:o de auxiliares y escribientes 
precisos 

Art 8,0 El PrssidíSütt nombra de su libre elección 
á Io« Sccretsriof, y r'e acutrdo c-?;*n estos nombra á todo 
el perional subalter&^o de c;da Secret^rí^. 

N:^ obstante, en la elección de I:^s personas st pro- 



es efecto de las hy^ti que regulan la vida de un pueblo 
que aspira al progreso y á ia perfección por ti único 
camino de la libertad 

Dicha Revolución domina en ia actualidad en las 
provincias de Cavite, Bitangas, Mindcro^ Tayab^r, La 
guna. Morong, Balsean, Bataan^ Fampanga, Nueva Ecija. 
Tarlac, Fangasinan, Unión, Infanta y Zambales^ y tiene, 
sitiada la capital de Manila. En estás provincias reinan 
el mayor orden y la tranquilidad más períectai admiaisi 
tradas por tas autoridades elegidas por las mismas, con 
arreglo á loa decretos orgánicos de fechas i8 y 23 de 
Junio ú'timo 

La Revolución tisna además uaos nueva mil prisio* 
ñeros de guerra que son tratados con arreglo á los usos 
de la goerra entre las naciones cultas y á los sentimiesi» 
los bumanitarioSi y en píe de guerra más de (30,000) 
treinta mil combatientes organizados en la f^rma de un 
ejército regular 
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corará huir del favorctiicnoi tú el bien entencflHo de que la 
Patria y el tr.'uafo de la Revolución que requieren los 
seivicioi de lat persoraa verdaderamente capacei. 

Art 9.0 Loa Secretarloa podrán asiitir al Congreso 
Revo!uciottario siempre que tengan alguna moción tn 
nembre del Presidente ó sean interpelados públicamente 
por cualquiera de los Rep;eieatante»; pero, en cuanto 
te povga á votación^el asunto objeto de la moción ó para 
que han sido interpeladosi saldrán y no podrán tomar 
parte en ella. 

Art. 10. El Presidente del Gobierno es la personi- 
ficación del pueblo ñipino, y bajo eite concepto no 
podrá exígírsele responsabilidad Ínterin ejerza el cargo. 

Este durará hasta que la Revolución triutísi á me 
nos que por círcanstanciaíi extraordinarias xe vea obli- 
gado á presentar ante el Congreso su dimisión, en cujro 
caso, éite ¡elegirá el que estig ae más apto. 

£n este estado los jefes de los pueblos comprenda 
dos en lai provinciía mcncionaiai, haciéndose intérpretes 
de los seatimlentos que animan á los que han elegido, 
han proclamado la iniependeocía de Filipinas, pidiendo 
al Gobierno Revolucionario que impetre jr recabe de los 
Gobicrnoi extranjeros el rcconccimiento de la beüge* 
rancia y dicha Independencia, en la completa stguiMad 
de que el pueblo filipino ha llegado ]ra al estadd en que 
puede y debe gobernarse á tí mismo. Así resulta del ad 
junto documento suscrito por dichos jefes 

Por lo cual el que suscribe, en uso de las facuUades 
que le competen como preiidente del Gobierao Revo'u 
clonarlo de Filipinas, y en nombre y representación del 
pueblo filipino, implora el apoyo de todos los poderes 
del mundo civil zado y les fuega eocirccidamente que 
procedan al reconocimiento formal de 9a beligerancia de 
la Revolución y de la Independencia de Filipinas; pues 
ellos son los brszos desíjoados por la Providencia para 
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CAPITULO II. 

Del Congreso Revoiucionario. 

Art. II. El CoDgrcio Rcvolucioaarío ei la rcuaióa 
de les ReprMtiilantM de l&s provincias dd Archípiélags 
Filipino, elegido» en \á forma prevenida tn d decreto 
de 1 8 de fos corries^lcs. 

No oltarJe, si rlguna provincia no pudiera ? úa ek* 
gir RtprcasnUitta porque la mayor parle de lo» pueblos 
de U rais: a no hayan aún con?sguidí» Hbrarae de ía 
dominación española ci Gobierno podrá nombrar con 
carácter prcvldonal Representantes dí;^ la mi»ma á las 
per»o;as má» conjfidcrada» por ¿u iluitración y potición 
social í^n el núincr.^ que determina e! citada» decreto, 
aiempre qii2 hinykn nacido ó residido por largo tícmp© 
en la provincia cí^ qu« se t^.ata 

mantener el cqaiibrio catre !o» pueblo*, sosteniendo á 
lo» débiles y conten'endo la arabiCtón de los futrías á 
fia de que por tsle medio brilíe r sí rcallca ía m s 
cumplida ju*ticia en el progreso iiUñiído de lih; Desa- 
nidad 

Dado eo Bacocr, provi^ucia da Cavite el dia sci* de 
Agoáto ÓQ mil ochocientos novsnta y cch^. 

El prcfiidcnte del G* R , 

Emilio Aguinaldo. 

La, Revolución Fílipj!ía¿ á los españoles. 

Sin duda alguna ha llegarlo el dia de la Redención Fí 
lipina; el dedo de la Providencia lo vá señalando con 
ter^az iiíiistenciu y una evidencia irrefragable. 

La R«vo¡ución Filipina que empezará sin idcsil poí 
tica deteíminado, sin arm^s y «in dincr^j, se ha sostenido 
estoízidamenta en Cavite^ uo cbiiíante la fiílta de cst^s 
elra5e»tof imprescindible», con gra^idc asombro dn 
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hit !*• Rfuoidot lo? tfspftmrMn%t% en el pueiJc 
ÓQüit msidi eí Qobierao Rstvofucioi^aflíj y ea el edifi 
do qucéslt dctigí?c, proc«deráa á loatr^bí^jo» preliíscdnaf!^» 
de£Íga$ndo á pluraül^id de vctci, uaa Comisióu compiicst^ 
de cíGCO iadivlduos eacargj^da dcj nxsimíüsr lo» dt;ca 
meoio» ftcrcdít^tivüs de la ptraonaHdad de Cátda uao^ y 
otra Comisión d^ tres iiidividuo» qua exsmmará Ic^s 
documectoí qus ^ xhiban los ciaco de Ja anfec£Íi?r Comisión. 

Art. 13. El áíi s?guieüte, d'chss Repressi^lstites se 
volverán á reunir y hn des Comidos ^s hiuán sus res- 
pectivos iaíormes sobré la legltimld&d de dichos doca* 
mentes, resolviéndose el carácier de lo» que apsrccíer^na 
dudosas Tpor mayoría absoluta de volos* 

Acto seguido ss procederá á ía deÉignicián, taoibléa 
por Mayoría absoluta, 'de un Pr;^¿íd^st«. un Vicffpreudgotg 
y dos Sficretfcríos, que tt niCáxán de entre Í03 mismoss 
Ecpreiíintarites/ con lo qut^' se tendía pe¿r constituido c 
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tóíícloae». Eíte acto era sin dud& propio de u^i puello 
joven iln exp«r?a cia; pero !a imprudencia d¿l Goblorsa 
eapañol los rtcdos y las desconfianzas y hasta la ven^ 
ganza íueroa caufsa de hs iEdecibIpe torturas^ y después, 
dt la muerta d% un sin s^úmero de fíiipincis indefeasos 
que no hablan lomado r arte eu la primera revolución 
bien así c^mo d^ la conñscacióni el saquso f el i^icendlo 
de las pobiacioi^i^ y haciendas. Estos estragos que ei 
Joven no previera desde el principio afectaron ¿l^ss do!a 
rosamente su aí ni no/ que iras pesosísimai rcfl^xionr^. d£i« 
puéi de noches ei^teras pasadas en contirua vigilia, eü- 
tro oremsituro pero resueltamente en la ^did madura. 

Y cuando todo sonreía para España, cuado padecí i 
qut fa p£z se dibujaba m;s hermos^i esa el cieb fiiípi^^o^, 
se títclara la guerra eotr^í aquella y ¡os.Esiados üm 
dos dt ia América d¿l Narte y la Revolución, aprov¿«> 
chando) este cor ñ cto y la geiaerosidad nunct desmentida 
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Cengreio, participándoit al Gobitrno ti rcsliludo 
de U eltcción. 

Art. 14 El local donde deliberará el Coogreio es si* 
grado é Inviolable y ninguna fuerza armada podrá pene- 
trar en él, i menos que por el presidente del mismo cuerpo 
se pida para restablecer el orden interíor| perturbado por 
los que to saben honrarse á tí mismoi y á sns auguitts 
(ur clones ^^ 

Art.^15. Las facultsdes del Congreso sos: velar por 
los interesas generales del pueblo fílipino y por el cum* 
plimiento de las leyes revolucionaria»; discutir y votar 
dichas leyes; discutir y aprobar, a&kes de su ratificación, 
los tratados y empréstitos; examinar y aprobar las cuea- 
las ds los gastos generales que le presente anualmente 
ti Secretario de Hacienda, bien así como las contribucio- 
nes extraordinarias y demás que en lo sucesivo se im- 
poegsin. ' 



en la historia y tradiciones de este prlvelígiads pueblo, 
aparece más pujante que nunca y en menos de un 
oses ha logrado apoderarse de casi todss as pro- 
vincias de la Isla de Luzcn y tener ia capital de M'^* 
nila sitiada por tierra* Y ya no es el impetuoso adolescente 
de otro di^: se ha hecho cargo de su elevadiifma miiíón 
y de los gravísimos deberes que contrajera para coa su 
pueblo; ccmprende de que su misión sio se reduce á 3u 
char, sino, sina tagabien a legislar y así ha organizado 
las provincias reconquistadas, dándoles^la adaiinTitración 
pública Sa m^s compatible con i^a circunstascias anor- 
males de la guerrs, á fin de que las naciones cvii'zadas 
comprendan la ^f cssidad de reconocer la indepsndesca 
de Filípicas para no qoebranti^r U inñtxibles }eyts pro 
vldencialei. ^ ' ^ 

Así las cosas, es cad un hecho il leconc c'mianto de 
la beligerancia y, tomada Manila, no se dt jaría esperar 
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Art, 16. Será ademii oido el Coogreio ce todot 
ba asuntoi graves y tratcendttttales cuj^a resoluc'óa td 
mita demora ó eipera; pero el presidente del gobierao 
podri resoiver los de carácter urgente, lia perjuicio de 
dar cu<í^nta á dicho cufr.o de la resolución que hubiere 
;?.dPpiado, por medio dt un metisaj^. 

'Art. 17, Cualquier representante podrá presentar¡ al 
cor)grc»o aSgúi proyiclo dt Icf, y podrá hicerlo también 
CJi5Íquí¿r secretario por orden del presideütc del gobierno. 
A^t. j8 L%% SísiODCs del Congreso scrin púbíicasg 
y sóio e^ íoi casos que ex'j m reserva podrá celebrsirse 
sesión secreta. 

Art 19, Así en el orden de las deliberaciones cocño 
t:n e! gobicrüo interior del cuirpe?, se observarán h% isis- 
iruccioRcs que formare el misrao. E¡ prtsidint^ dirigirá 
Íes deliberaciones y eo votará, pero en c so de empate 
tendrá voto de calidad. 



• - I 

eS de la Iíidepender.ci«. ¿Qaiin no vé en tod^ esto e 
dedo de la Previdencia, marcando la estela luminosa de 
la Redención Filipina? 

Por eso el Gobierno Rtvolucionsrio reconociendo, 
como no puede menos de reconocer, tan señalado favor 
del cielo, se ha inspirado siempre en los uios de la Gue- 
rra entre las naciones cultas revistiéndolos de un ci^rác 
ter el más humanitario posible, convencido de qne así 
probará mejor su reconocimiento á aquella maao ínvisi^ 
ble que rige los destinos de la humanidad. 

Por eso ha depuesto todo ánimo mezquino de rencor 
y venganza, considerando que, si bien España es la cau 
sante de todas las desventuras y humílhciones del pue- 
blo filipino por espacio de 300 años largos, en cambio 
no deja éita de tener mucho que agradecer á aquélla; y 
desde este punto de vists ha tomado el propósito deci- 
dldo, no solo de respetar las personas, dinera y slh j%% 
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Art. 20, El pKsIrlent^ del g^>bícff:ío to podr^í lai 
pedir de ^.odi aigu^^^j la reiiaión deí Cí^ngrcio, ni etm 
barsz'-r Is se5tO'>"i^.^3 d^J mi^tiu, 

Art. 21 E! Cosígr^^o dcugnará u.t;^ C^miiíóa pitrma^ 
neatc de Jusíida, que presidirá «1 vlceprsrsldcnte, auxiliado 
poí uno ds loí «ecrstados y se cf5rn;:or.dcrá de ciUs 
personan y «ieí:?- vüc les elegido/, á pIui'A'kl:d de vot-':i 
d« 8nír« Sos misinos rcpr-:23€!3t2.L,^e,^ 

Esta Ccmisiór. faihré é^i asgunda ÍQ»tzncía los juícioíi 
criaiiaaJeí f líadon por los Consí jos provi»daIes, y cono 
c«rá y falhíi ea pdcnara y ÚQÍca iasLuncla !oi procesos 
qus sfí formcin contra lo» S^scretarios de Goblcrao y ios 
Jftíea prcvlnciaí^í y poptihres f los C^skccjós prcvincialcs. 

i^.ft^ 22. En !a Secrctsríz del Congreso se ücvará mi 
íibtú de hjnor dond$ le aiotiráa los grandes servicí^i 
prestados i la Patria y reputados como tales por dicho 
Cuisrpo. Cuaiqukr filipino, sea militar ó civil, podrá pe-. 
dir ai CoTig^reio h ?.aotación efi dicbi* libro, preíi^itando 
los docum sotos acreditativos d« los relevantes hschos 

de Ifs que se íiíid:?a, si^o también d« embarc54r?os para 
h P^Xilmuh, ^oac^di^ndo libre vaf:3J;j¿: todos ios milita 
res sía i?xc3f clóa, como también ^ ios empleado ^. civiles 
y P^íílcaiíire^. que carezcan de rgcurs?5s 

Pero todo tito, ea el bien eoíenido d« qiac Im «spí. 
íts por lu icari2?i y;;, qu* no han podido conceder á Fi- 
:¿;ínsj5 sí ^. í rj:vlo derrím^^mier:^^ de ^^^rgre Üb^rlad^s 
poiíticaj por respeto á su trÁÚvc m\^.\ í:?.¿iHtia ea materia 
de cofofi-zsción, r^lkn ea lo po^ibU ei dsíjar como re, 
cuerdo de despedida !a desttuccióa ó la mueit^; pues 
iU úi(o modo ti GüiliÍ€rn?j Revolucíoaario se v*iia esj !a 
dura necesidad de atenerle citrictaaneiit^ al derecho la* 
t^macíonal de Gufrrí^, 

'^^ Civite, 30 de Judío d« 1 898 
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rtalfzados por el miimos tn bien de la Patria desde que 
taipizó h preiente revolución Por los servicios extraor* 
diñarlos que en lo sucesivo ocurran, el Gobierno pro- 
pondrá dicha anotación, acompañando á la propnesta los 
justificantes necesarios. 

Art. 23. El Congreso acordará taaibien, á propuesta 
del Gobiereo, las recompensas en metálico que deben 
dañe una sola vez á las familias de los que fueren vic> 
timas de su deber y patriotismo por llevar á cabo actos 

^ de heroísmo. 

Art. 24. Los acuerdos dd Congreso serán obügato. 

* ries hasta que el Presidente del Gobiirno ordene su cum< 
plimiento: y cjecuiión. Cuando dicho Presidente creyere 
qne algui acaerdo es inconveniente ó contraproducente 
ó pernicioso, expondrá al Congreso las razonls que se 
ponen á su ejecución, y a éste insistiere en su acuerndo, 
aquél podrá oponer su veto su más estrecha responst* 

bilidad. 

CAPITULO lil. 

Del En'juiciamibkto militír. 

Art. 25. Cuando los Jcíei de los destacamentos miÜ 
tares tengan noticia de que un militar hajra cometida 
delito ó se ha perpetrado por cualquier algún hecho de 
los reputados como delitos militares, lo pondrá en cono- 
cimieato del Comandante de zona, el cual nombrará 
al Juez instructor y Secretario, que instrnirán el pro> 
ceso en la forma prevenida en las instrucciones de 
fecha 20 de los corrientes. Si el culpable fuera del 
¿rado da Teniente para arriba, el Comandante superior 
de le provincia nombrará como Juez á un militar que 

tenga xmyot graduación; y si no hubiere, instruirá el 

.12 



90 Revolución filipina, 



proceso el mismo ComAndante superior, El Juez instruc* 
tor pertenecerá siempre á la clase de Jefes. 

Art 26. Terminada la instruccción del proceso, el 
Comandante saperior designará tres Vocales de igual 
ó superior fraduacióa que ti Juez instructori f se cons* 
titulará el Consejo de guerra^con dichos Vocales, el Juez 
efíRsesor y el Presideiite Este lo será el Comandantt, 
de zona, si el culpable íaera del grado de sargento in* 
clusive para abajo^ y el .Comandante superior, si fuere 
el grado de Teniente para arriba. 

Eite Consejo fallará el proceso en la forma que lo 
verifican^ los Contejos provinciales; pero este falo será 
apelable ante el Consejo superior de Guerra. 

Art, 27« Eske Consejo superior se compondrá d« seis 
Vocales, que tendrán, por lo menos, el grado de Qene* 
rales de Brigada, y el Auditor de Guerra. Si el núaaero 
de Generales que residieren en la capital djl Gobierno 
revolucionario no llegare al expresado/ se suplirá lo que 
falte con los Representantes quidi^signsry comii!one el 
Congreso. Ssrá Fresidinte del Cc^oisejo el G:iaeral de 
mayor graduación entre todos, y habiendo varios que 
la [tengan igual, se elegirá dt entre los mismos por ma* 
yoría absoluta de votos. 

Art. 20. El Consejo Superior jazgará, en primer a y 
única instancia, á l^s Comandantes superiores f de zona 
y á todos los müits^res qus tsngsn el frado de Coman 
dante para arriba. 

Art. 29, Cometen delitos militares: 1^0, los que falden 
á la iomuüiiad dabida á los extranjeros, bien así como 
á los establecimientos y ambulaacias de Sanidad, con 
iucluj&ión de las personas y efectos que se encuentren 
en u^fs y olr^s y dé las agregidas al servicio de los 
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mismoBi siempre que so demaestren hosti idad; 2.0, !os 
qae falten al respelo debido á las^vidasi y alh&jas de los 
eaemfgas qui depaaierenlasasvas y de loa priiioneros de 
guerra; 3.0, los fílipinoi que se pongai al servicio de 
los enemigos, ejercieado el espionaje ó descubriéndoles 
los secretos de h guerra ^ los planos de !ss pcsicfoses 
y forkific^^cioneii revolucionarisf, y los que le prasenten 
con c;^lidad de parlamentarlos sio justifícir dtbidameite 
su tnc^tg^ y personalidad; y 40. los que falten á la 
inmunidad de los parlamse^tarios que ^cr^diten esti cua« 
lidad en la forma prescrita por decreto internacional, 

Cometerán también delites militares: i.o los que atea^ 
ten contra la unión de los revo!ucionarioS| provocando 
la rivalidad eic&tre {03 Jefes y formando divisiones y ban« 
dos armador; 2 o, fós que pidan contribuciones sin auto« 
rfzacióai dsl Gobierno y malversen los fondos públicos; 
3.0; los qus se riid^n al enemigo ó ejecuten actos de 
cobardía deiants del mismo, estando armados^; y 4,0, los 
que secuestrisn á alguna persona que no ha hecho dafio 
á la Rev<t2Í0CÍón, violeta á las mujeres y ssesinen ó i&fíe< 
ran lesiones graves á personas indifenaas «y ejecuten rov 
bos é incendios. 

Art. 30. Los que cometieren los delitos enumerados 
se considerarán enemigos declarados de la Revolución, 
y se les impondrán las penas previstas en el Código pe« 
nal español en su grado máximo. 

Si el delito no apiíreciere penado en dicho Código, 
el reo será ecctrrado hasta que la Revelución triunfe, á 
menos que resultare de él un perjuicio irreparableí que 
á juicio del Tribunal sea un motivo justificado para que 
se le imponga la pena de muerte. 
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Cláusulas adicionílbs 

Art. 31. El Góbitrno establectri tn el cxlriojaro ua 
Comi'é Rfvo'uciofiariOi compuesto de un número ittde- 
terminado de personas las más competentes del Ar- 
chipiélago Filipino. Eite Comité se dividirá en tres De' 
legaciones: una de Diplomacia, otra de Marina y otra 
de Ejército* 

Li Delegación de Diplomacia gsitíonará y negociará 
con les Gabinetes exiraojeros ti reconocimiente de la 
beligerancia jr de la Independiiicia Füipína* 

La de Marina se encargará de estudiar y organizar 
la Marina de guerra filipina y preparar las expediciones 
qus dgmunden las ceceiidades de la Rerolucíón. 

Y la de Ejército estudiará fa tácUca militar y la me 
jor forma de organizar los cuerpos de Estado mayor, 
Artül^ría y de Iirgcnieres y todo lo nicesario para do* 
tar ai ejército ñlipino de las condiciones que requiere» 
los adelantos modernos. 

Art, 32. Ei Gobierno dictará las iastrucclones nccet 
sariis para la debida ejecución del presente decreto. 

^f^« 33«.lQ^^dar¿n derogados todos los decretos del 
Gobiemd dictatorial que se opongan al presente. 

Dado en Kabite^ á|23 de Juaio de 1898. 

Emilio Aguinaldo. 

El 15 de Ja!io{de 1908 eitaba constituido el Gobierno 
Revolucionario, en Bacoor, en la siguiente forma: 

Presidente. — Emiji6_Aguinaldc, 

Secrcíarío de^Guerra y Obras púbíícaf. — Baldomcro 
Aguinaldo. 

Secretario^dil Iiterícr y demás ramos que c^mprendei 
Leandro Ibarra. 
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Sccrttarfo de Hacienda y ramos antxoa.— Mariano 
Trias. 

E! dtspacho del ramo de Relaciones Exteriores, Ma 
riña y Comercio qnedó á cargo del presidente Aguinaldo 
á quien asestraba Apelinario Mabini. Este en realidad 
era e! autor de todas las disposicionts y documentos 
qie emanaban de Acuinaldo. 

Todos estos documentosi ó la mayor parte de elfoSi 
desde la cosstitución del Gobierno IDictakorial en 24 de 
Mayo de 1898 hasta ei 13 de Agosto del mismo año, 
los he reproduc do en el ttomo V. del Archivo del Bi" 
blibfilé ñlipino ea donde ios podrá enco&trar el lector, 
tomándolos de origínales que tengo ó de El Heraldo 
de 1 9 Rev^luc'ÓHt que era el órgano oficial del gobierno^ 
según el decreto que transcriba á c^ntinu&cióa. 
fDoN Emilio Aguinaldo v- Famí, presidente del 

GOBIERNO REVOLUGiONAKIO DI FllIPI^AS Y GE ER^L 
EN JEFE DE SU IJÉRCITO. 

Reconociendo este Gobierno la necesidaid de coak&r 
con un órgano que anuncie il inundo civilizado y en 
particular al pueblo filipino no sólo sui.dís^^csicioMes, 
sino también la feliz nueva de la salvación é indepen 
dencla del mismo tal como las cree y quiere, vengo en 
decretar lo siguiente: 

Artículo I. o Se establece un periódico que se titubará 
El Heraldo di la Revolucón Filipina que será de la 
propiedad del Gobierno. 

Art. 2.0 La Dirección y Administración de eite pe^ 
riódfco estarán á cargo del Oficial Eocarg ado de la Sec- 
ción de la Prensa del Centro de Diplomacia en la Secre- 
taria de B elaciones Exteriores, bajo la inspección inmt. 
dlata del S:cretarie y Director del Ramo. 
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Ark. 3.0 Todas las personas que queriendo cooperar 
á la grande emprts^i de instruir al pueblo en una vida 
política y consolidar h unión át t^ti^dos los filipinos, ts« 
criban ya en (oroaa de folíeteos ya de artículos, remitirán 
sus trabajos á dicha nr,cz\6n pxra que disponga su pui 
blicaciÓD. 

Aft. 5.0 Eí p^rlódic^ shj r^d¿iCt3.rá ea ¿o» dos idío- 
mas tígalog y caatglhno; para qu« i©» cotr^pi^endan todos 
los fi iplnos Se publicará una ó áo^ vica^ por asmana, 
«ggun 3o ftxij^n h.s drcu^^t^ncbSo 

60 El gobienio podrá cobrar ea conctpio dsiuscrip- 
ción u^a módica qw^Ap. qu^ %z destinará para el soste^í» 
miento d^ \z pr-^a.^a t^ ps.ra í^s necssid'^^des de ia R-svo* 
laciósí, s! hubíeríí a^güii exceso. 

Art. 70 S? nombra encargrado de ?a impr3s4ii y Jafe 
del pírsoaal de ella á Don Z.can¿4» Ftj/rdo. Eits l^e* 
vara k Ihta á>. ios individuos que e?tán á sus órdenes 
y dif tribuir! foi l?ab j )3 ea la íorm^ más coiveaiente. 

Ari, 8.0 M «atrás duren Ims circunstancias anormales 
de la guerr2i, queda prohibida toda cla^e de publicación 
sia Ucencia del G:)bieii^Mo» 

Dado e?i Cavile, á 4 dí Julio de 1898 

Emilio Aguinaldo, 

¿Cl priiticr número de este periódico, que era revista 
biiemanal escrita ea tagalog y CiiítsHanc, aparece fechado 
en Mftlolos en 29 de Setiembre de 1898. 

Hiclaloi últim3S diai da la primera quincina de Ju- 
lio de 1898, j sin que yo pueda precisar la fecha, tras- 
ladóle aguinaldo á Bakoor. 

El primer documento que encuentro firmado en Ba« 
koori es de 15 de Julio de 1898. Debe tenerse en cuenta 
que al ser ocupado por la escuadra americana el arse- 
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na! de Cavite, dSíbha escuadra no traia fuerzís de desem. 
barco y. ain embargo^ exigieron la reüdición de h plaza 
y puerto de Cavlte y tu cousiguieiite evacuación. 

He aqni como relata Manuel Sastrón la evacuación 
de la plaza de Cavite en su obra La insurrecdón de Fi 
lipinas. 

cEvacuacióa de la plaza de Cavite.—Despuéi del 
saqueo del ars mal. los americatios lo ocuparoas con fuerza 
de la marinería de sus barcos; y asi que aseguraron cuanto 
les fué posible aquella posición, enderezaron sus negó. 
cios á obtener la rendición de la plaza de Cavite. 
Como la distancia que separa dicho anenal de la men- 
cionada plaza es tan corta, iniciaren su i&ueva dimanda 
alegando como pretexto inverosímil el hecho de que, 
desde el instante mismo en que el arsenal habíi izado 
bandera blasica, la pUz& de Cavite se consideraba rendida. 

cEl general gobernador señor Peña negóse termininte- 
mente á la pt:ticióa de la escuadra americana, y ésta 
á las diez de la mañín?, notificó que á las doce de la 
misma efectuaría el bombardeo. 

cLa población indígena abandonó inmediatamente la 
ciudad, asi como los pueblos adjttiitos de la Caridad y 
San Roque, emigración que determinó el grave probltma 
de que las familias españolas de la plazji pudieran abaní 
donarla, pues csrecíaai en absoluto de msdiosde transfporte. 

Se comIsior.ó al señor coronel Viz'i^^ primar jefe del 
regimiento nújo. 70, para que lleváj?5 i%\ comodoro De 
wey la negativa del general Peña ala múm%zt^ recibida^ 
y, en su virtud, el citada j tfe se trasladó gs^nar al arsenal 
para cumplir su cometido. 

cEI coronel Pazos logróya^aíaígu^ iJempe^; pero ti últi- 
mo plizo concedido por Dewey pi;ra la r^nd;ciói9 de lapbza 
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QO tra más qut hasta las cinco dt la tarda, hora tn la 
quC| en efcctOi los barcos amerlcaios se aprestaron psra 
el bombardeo, adoptando una ^íaea que no sólo tendía 
á envolver la plaza, sino acortar la única retirada poiib!e 
de la guarnición de Cavlte, puerto que lanchas cañone» 
ras fueren á dominar el piso dtl istmo de Dáhhicanj 
del propio modo que otras fueron enviadas A la ensenada 
de Bacoor, además de situarse el Petrel dentro del arseí 
tnal mismo 

cBI gobernador deCavite, llenando todos losformalls 
mos de ley, á pesar de lo crítico de la lituación eu que 
ae hallaba; decidió, antes que read r la pltza^ evacuarla. 
y el coronel Fszos, que aún continuaba á bordo del bu< 
que insignir americano, sólo cinco minutos antes dt pro* 
cederse á efectuarlo asi, es cuando contiguló que li es* 
caadra enemiga no hostilizase á nuestras fuerzas al aban* 
denar éitas la pUza de Cavite. 

cEi general Peña, al frente de lai mismas y acompa- 
ñado del elemento ofícial, trasladóte al pueblo de San Fran« 
cisco di Malabón, conititayeido en éite la nueva capi. 
tal de la provincia* > Hasta aqui el eicritor español 

Dicha plfza de Cavite, si bien rendida al almirante 
de la escuadra americana, no fué gnarnecida ni ocupada 
materialmente por tropas americanas sino cuando eskas 
tIeg».ron hacia los últimos días de Junio, y aún asi la 
ocupación de dicha plaza se hacía conjuntamente por 
ifueizis americanas y filipinas^ según se acredita con los 
documentos siguientes: 

Gobierno Revolucionario Militar de Kabite.--Exaio^ 

Sr: Espera de su celo por el bien público se dífne disi 

poner la publicación de la adjuata erden general de esta 

!aza, de esta fecha, y de la unida copia dada por el ge' 
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neral Nortt'smtrictno, Mr, Anderioii para conocimiento 

de los ciudadan«i de esta. 

Dioi guarde á V, E. muchos afios. — Kabite, 11 de 

Setiembre de 1898. -El geacral Gobernador, E. Riego 

de Dios — Excelentísimo Sr, Jefe del Cuartel Gtnerarde 

esta Plaza. 

II. 

Gobierno Rcvolncioaarlo Militar de Kabíte.— N. 369. 
— Exmo. Sr: Para el debido csnocimiento de esa Suprema 
Fresideacit, tengo el honor de elevar adjunta copia de la 
orden general de esta Pisza, de hoy fecha. 

La que con inclusión de la dada por el general Norte» 
americano, respecto al mismo asunto^ de la que es aque* 
lia consecuencia, tengo el honer de someter á voestra 
superior coKsidertción, confiando en que os dignaréis . 
aprobarla. 

Dios guarde á V. E. úsmhos años.— Kabite 11 de 

Setiembre de 1898 —El General Gobernador, E. Riego 

de Dios. — Excmo. Sr. Presidente del Gobierno Rtvolu. 

cionario de Filipinas. 

117. 

Cnaitel General Distrito de Kabite.— Arsenal de Ka« 
blete I. F. 9 de Setiembre de 1898. 

(ORDENAPZ A GENERAL N.O 2.) 

El Capitán Denmis Gcarjr del i.o de Artilfería Cali- 
fornia V. E. U. es el señalado por Preboste de la ciu> 
dad dle Kabite, pudiendousar en su comptfiía una guar, 
dia. Sus deberes serán mantener el orden en la ciudsd y » 
reprimir cua'quier deiórdíen ó mil comportamiento de 
parte de los soldados de esta guarnición ó de losciudadt nos 

13 
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de 1a ciudadi Si fuesen arrestados a'gunoi soldados de 
la guarDidón, le les devolverá arrestados á la guardia 
de su regimiento, con rekción de su falta. 

Si fueren arrestados algunos ciudadanos strán de« 
vueltos á sus Cuarkelts generales, esperando las instruc 
cienes de los departamentos del cuartel general. 

El Froboste Marcial evitará, si es posible, todo ceo' 
nieto de (utarídftd con la autoridad filipina. 

Los oficiales no deben ser molestados tú sus puestos 
privados y deben ser tratados con respeto y cortesía 
militir. 

Se ocupará la atención en la policía y saneamiento 
de la ciudad. 

Si se necesitase usar de la fuerza para los ciudadanos 
filipinos, se debe apelar ri'itneramente al Comandante de 
las fuerzas fi ipinas en la ciudad.*— Es copia de la trai 
duccién.~El Secretario, Manuel Sityar. 

C3 IV. 

Orden general de esta Plaz o de Kabite del día ii 
de Setiembre de 1898. 

Art. i«o Desde esta fecha, la vigilsnaia de esta ciu 
dad de Kibite, será desempeñada por las fuerzas ame» 
ríe anas conforme á las reglas que se establecen en la adj 
junta orden del día del jefe del^ejército nortramericano 
general Anderaon. 

Art. 2.0 Esta vigilancia está limitada á este recinto 
interfor del puerto de Kabite; pudiendo recorrerljia 
vlgila»tes hasta la mitad del Istmo, solo para el efecto 
de sorprender borrachos. 

Art. 3.0 Los referidos vigilantes americanos, no po- 
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drán impedir el tránsito por las calles de las personas 
y efectos de comercio, »úvo elciso dequs sea reclamido 
su auxilio por alguien. 

Art, 4,0 Ninguna fuerza armada aorte americsna, 
podrá CAkrar en San Roque y U Caridad sin expresa 
aukotiztcióa del gobierno fíüpino. 

Art, 5.0 Qaeda tn la Casa Gobieriio de esta ciadad 
ana autoridad civil ñlipina para entender en todos los 
asuntos civiiei entre ñJpiuoi. Si ti asunto fuese entre 
filipino y aoserlcano, ó cualquier otro extranjero, se ob« 
servarán inmediatamente, los trámites diplomáticos, con* 
forme á la cortesía, respeto y amistad, que se deben mu< 
tuameate los gobiernos civilízsdss. 

Art. 6.a Quedan en esta ciudad fuerzas filipinas para 
hacer U guardia en el gobierno, en el hospital, jr en 
las casas ocupadas por nuestros priiioaeros de guerra, 
al mando dt un jete militar cujro cuartel general estará 
en el teatro de la plaza de Soledad ->E1 general gober» 
nader. E Riego de Dios— Es copia.— El secretario, Mtt 
auel Sitjpar. 

BANDO 

ThomasM. Anderson brigadier general y comandante 
de las fuerzas de los Estados Unidos en Cavitt: 

A los sseftarcs vecinos de Cavite. 

Dabiendo posesionarse las fuerzu del ejército y tp- 
mada de los Estados Unidos de esta plaza, avisa á to. 
das las personas de Cavifce, que ocupan casas que no 
les pertenecen, que deben desaloj irlas inmcdiatamentei 
y salir de Cavite, en ciso de no tener permiso para 
quedarse. 

Pero este permiso solo se dará á los oficiales y em* 
pleados del ejército y armada de E. U., á las personas 
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al strvici» actual del ejército filipino, y adcmáa á aque- 
llos á quienes, á juicio de lai autoridades de los Es> 
tados Unidos, pueda otorgarse al derecho de ocupar 
casas. 

Lo que se anuncia á dichos scftores'^ para su conoci» 
miento y cumpUoniento. 

Dado en Cavite, 4 de Agosto de 1898, 

Más tarde fué nombrado Director del Interior, Severino 
de las Alas y Director de Hacienda Benito Legarda. 

Al tiempo de capitular Manila (13 de Agosto da 
1898) las pi^ovinclas estaban regidas por juntas provin* 
ciales, siendo gobernadores de algunas de ellas los si* 
guientcs: de Manils, con excepción de la Ciudad dentro 
de ios límites del Ejército de ocupación Ambrosio Fio- 
res; da Cavite con excepción del Puerto, Ladislao Dlwa; 
de Bu'acán Segando Rodrigo; de Bt taigas Manuel Ge» 
nato; de Ltguaa Etcalástico Salandanan; de Fampanga 
Ttburcio Hilario; de Nutra Ecija Felino Kahucom; de 
Bataan Pedro de León. 

Después del 13 de Agosto y uaa vez evacuada la 
Ciudad de Manila por las tropas rcvolucloaarias, los Ií« 
mites dé la ciudad á cargo del Ejército de ocupación fueron 
el siguiente: por Tondo, el pueate de Pretil; por Sinka 
Cruz después del Hospital dt San Ltfzarc; por Santa 
Mesa desjuéi del antiguo Hipódromo, es decir hacia la 
parte alta de Santa Masa; por la Esmita al polveria de 
Saa Antonio Abad y por Paco el pnentt de este nombre. 

En 26 de Septiembre se hicieron los nombramientoa 
que se expresan en el decreto siguiente: 

cFacultado el gobierno por el artículo 2 o párrafo 2.0 
del decreto orgánico de 23 de Junio último, para aumentar 
«1 número de Secretarias ea la medida que exijan las com« 
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plicadas neceiidades y la butna dii^ribución dt los ler» 
vicioii vengo en decretar lo siguiente: i.o Se aumeataa 
hasta el número de stis las Secretarías de GobienOi que 
son lai siguientes; Relaciones exterioresi Gutrra, Interiori 
Fomento, Junticia y Htcienda 2 o St introducen las 
modificaciones siguientes: en la Secretaría de Relaciones 
exteriores se ceará además de la dt Dlplomaciag otra Di 
rección que comprenderá las secciones de Marina y Co« 
mercio: En la de Guerraj subsistirá sólo la Dirección 
propiaminte de Guerra, pero se agregará otra sep* 
cíón de Ingeniería y Artilleríi para las obr«s de forti» 
fícación f maestranzas. Se suprimirá la Dirección de obras 
públicas y pasarán á la secretaría del Interior tedos los 
trsbijos relativos á comunicación 7 á fomentar las obras 
de carácter civii. En h Secretaría del laeriergse crean tres 
direcciones: usa de policía 7 orden interior, otra de coma 
nicaciones y otra de Higiene. Todos los despachas del ramo 
de Justicia y Registro civil pasarán á la Secretaría de 
este nombre y los de Instrucción pública á la de Fomente' 
En la Stcretaría de Hacitnda, la Sección 5.a pasará á 
Ja tic!a en lo que se refítra al Regia ro de gaeado y 
propiedad inmueble y á Fomento en el relativo á Agrii 
cultura ú Industria fibril 3.0 En consecuencia que « 
dan organizad sej las"; Secretarías en la forma siguiente: 
La Secretaría de Relaciones exteriores comprenderá dos 
Direcciomes: una de Diplomacia con sus aetifuas sécelo* 
nes y otra de Marina y Comercio, dividida en dos ste^ 
clones* La Secretaría de Guerra tendrá una sola Direc- 
ción con cinco secciones. La Secretaría del laterior 
tendrá las tres Direcciones expresadas en el tercer párrafo 
del número anterior. La Secretaría de Fomento tendrá 
tres Direeciones: una de Instrucción pública, otra de 
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i^gricuitara é ladustria fábri! y otra dt Obras públicas. 
La Stcretaría á% Justicia t sadrá dos Direccioats: aaa 
propiamentt de Tusliciay otra de Registros de toda clase 
iaclaso los de instrumeeitos {públicos. La primera Direc* 
ción entenderá no sólo en los asuntos juiiclahs, sino 
también en materia ds cultos. Y por último la Secre» 
tafia de Hacienda subsistirá en su actual organtzacióni 
suprimida la quinta sección, 4 o, Ea caso át ausencia ó 
imposibilidad de los Secretarios les sustituirán los DI* 
rectores por al orden ea que ae hallan expresadoSg ha 
biesdo más d$ uao dentro de la Secretaría, 5 o Para 
imprimer la unidad y armofiía necesarias en la marcha 
de ios negocios de cada Stcretaríag los Secretarios jr en su 
defecto los Directores qut los sustituyan se reuairán en 
la Presidencia los días lunes, miércoles y vier£es de 
cada semanal para comunicarse sus impresiones y po^ 
nerse de acuerdo acerca de la marcha general de la 
Administración y particalar de cada^amo. El Secre* 
tario^e Justicia aaotari en extracto todos los acuerdaos 
Jto^dos ei Consejo en un libro de sesiones qae se 
conservará en la Presidencia. En tratándose de asuntos 
graves y urgentes el Presidente podrá reunir en Consejo 
á los Secretarios siempre que; lo estime conveniente.-^ 
Dado en Maloloa, 26 de Septiembre de 189S. 

EMaio Aguinaldo. 

Para la provisión de los cargos expresados en mi 
Decreto de esta fecha vengo en nombrar á los sifiores 
siguientes: secretario de relaciones exterloresi el Sr^ Ca- 
yetano S. Arellano. Director de Diplomacia, el Sr, Trit 
nidad H. Pardo de Tavera. Director de Marina y Co« 
merciog el Sr, Pascual Ledesma^ Director de Querrá, el 
Sr. Antonio Luna, Secretario de Fomento, el Sr. Felipe 
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BueDcamitto, Director de loitrucciÓM pública; el^Sr. Gre- 
gorio ^raneta, Director d« JusUcfa ti Sr, /Irsesio, Crnz He* 
rrtra. Director de Agricultura, clSr. fosé AltjsndriQo, Direc- 
tor de Obras públicas, el Sr, Fernando Canon Fauitiao;DI* 
rector de policía y orden interior, el Sr. Severino dt las Alas 
Director de Ct municaciones, el Sr> Jote (Vales, Director 
de Higiene, el Sr. José Albtrt, Secretario dt ¡Jaiticiá, el 
Sr. Joxé Baza Direstor de Registro, el Sr. Jusn Tongco. 
— Malolos, 22 dt Septiembre de 1898. 

Emilio Aguinaldo. 

En 4 de Octubre, y por Decreto del Gobierno Re- 
volucionario, la ¡.Dirección , dt Marina y Come ció se 
dividió td dos Direcciones: de Marina y de Comercio, 
habiendo sido nombrado Director de Marina Faicual 
Ltdtsma y dt Comercio Eiteban dt la Rama. 

Así quedó constituido , el Gobierno Revolucionario 
desde Junio á D'clembrt de 1898. 
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Continuación de las memerias. 



Habicttdo yo recibido an recado vtrbal dtl General 
Emilio AguittaMo para qut me entrevistará con ét, el 
día 28 de Tanio á las seis de Ta mafiana, salí de ia Er. 
mita para ir á Cavite. Es curiosa y lleno de peripecias 
la odisea pues, aií puede denominarse el viaje, que tuve 
que para^llegar á aquel punto. 

Salí de la Ermita en carromata acompañado de ua 
guía, y nos dirigimos hacia el puente de San Juan ailí 
nes encontramos con la guardia de arliilería espeñola 
que no nos permitía coMtinuar adelante en vehículo por 
lo que nos vimos precisados á dejar nuesira carromata. 
En ese puente nos encotramos con un alemán,- que %n* 
tonces era boticario ó uno de ios empteados de la |ar; 
macla de Jacobo Zebel quOi se&úa me decía, iba á visi 
tar á su familia que se hallaba en Malabón. 

Apenas hubimos rebasado el puente y pasado el pri- 
mer blocl'hcuse ocupado por el ejército español, nos en 
contramos cosí que sosteníin un combate los españoles 
que se hallaban en aquel hlickhouse contra los revoluí 
cioa arios que ocupaban el bl§ck*hoi4se último de las líneas 
de defensa que entonces se establecieron en esta ciudad. 
(i) Nos era imposible retrocoder; y tuvimos que recorrer 
un trayecto de más de un kilómetro á gatas, el alemán 
el guía y yo, toda vtz que hs balas silvaban por todos 

(i) La ciudad de Manila estaba, rodeada en sus ixt 
tremos de «na serle de block houiet. 
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Itdoi. No lé como salí con vida de aqutl atolladero, 
Y á todo esto la lluvia sin cesar y les camiaos litnot 
de barro, de tal suerte que estábamos completamente 
bañados de agua y lodo. 

Coatinuamos nuestro camino á pie, y al llegar al límite 
de Mariquina nos encontramos con el primtr ca»ipa^ 
meato revolucionario, tn donde se me tooaó como{pollcía 
r secreta de ios españoles, y fui sometido á un interroga- 
torio largo. Gracias á la íaiervencióa de un antiguo co^ 
charo mió que me conoció, no se me msltritó dt nigúnn 
modo. El alemán enseñó sus papeles acreditativos de su 
nacionalidad, y no faé inquietado. 

Acompañado de dos soldiados y un sargento de los 
que estaban en el blichhmíe, fui á casa del General 
de aquella'zonaj que estaba tn el poblado de Mariqaina, 
y allí me encontré con mi amigo el Sr Montenegro, 
qaien me recibió mu/ efectnosamsnte. En el camino 
y áentro de la población de Mariqaina, hallé á los 
amigos Benito Legarda, Gregorio Araatta, José Albert, 
Jacinto Limjap y algunos otros, quienes en un principio 
no mi conecieron, en vista del estada listimoso en que 
me encontraba, bañado de agua y barro; todo el mundo 
estaba ávido de noticias, y lo niás curioso del cito es 
que, ccmd á las doqe de aquel día hicieran salvas los 
distintas barcos surtos en la bahía de Manila, todos los 
que allí se hallaban creferon que por lo menos comen- 
zaba el bombardeo de la Ciudad de Manila; á lo que 
les manifesté que no era tal, sino que se celebraban 
los cumpleaños de la Reina Victoria de Inglaterra* 

Almorcé con tin buenos amigos, y mi amigo Araaeta/ 
hasta me facilitó un ptr de calcetines, pues los que He* 
vaba estaban completamente estropeados y llenos de barro, 

14 
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A!Iá á las tres de la tardti continné mi caminatai f como 
me habían maniftitado ci Mariquina que precisamente tm 
aquellos momentos se oía nutrido fuego liacia la parte de 
Santolan, en el ediñcio de las máquinas para la traida de 
aguas, de pasar yo por el cimino directo á Fasig, corría 
peligro ifiminente de que una bala perdida me pudiera 
hacer daño, así es que, acompañado de un guia que me 
falicitó el presidente local de Mariquina, tomé por ata* 
jos y varadas el camino hacia Taytay, separándome más 
de Fasig; y después que hube rebasado el trayecto de 
Santolan inmediato á las máquinas de aguas, bajé hacia 
Fasig, Ai llegar al barrio del Rosario, tomé una carromata 
que me condujo al convento de Fasig donde me asegut 
raron se hallaba mi buen amigo y paisano el genesal 
Panta'eón G;&rcí2; pero como éste no estuviera en el 
convento, decidí seguir hacia Taguiig donde pernocté en 
la caía da un compañero mió de infancia, M&rcelo Ver- 
zosa. Allí descansé hasta las primeras horas de la mañana 
del dia treinta, en qnt volví á emprender U caminata, 
y atravesando los montes de Taguiig y la famosa línea 
del desierto, que hizo cé ebre Emilio Aguiaaldo y los 
suyos cuando, no obstante el cordón militar, lo rebasó el 
caudillo de la insurrección al evacuar Cavite y trasladarse á 
|os montes d« JBiikna«bató, llegué á Farañaque entre 
diez y oics de aquel ^dír,; de/Farañaqu^ en carromata, 
me encaminé hacia Bacoor, hospedándome en la casa de mi 
amfgo Fe íx Cuenca, en donde me cambié de ropa y re« 
cogí algunas prendas de vestir para seguir mi camino 
hacia Cavite. (i) Inmediatiments mt trasladé á Cavite 



(i) En Bicoor tenia ropa, que dejé en aquel pueblo 
con ftígunos utensilios cuando salí de illa con mi familis. 
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en compañía del GenerM Noriel; y tntonces encostié 
qae Aguinaldo había cambiado dt domicilio y vivía to 
la ciia^Gobicrno de aquel puerto; tambiéa encontré allí 
á Mkbini y á muchos amagos. Aquella misma mañana 
me dijsron q«e iba á Tisitar á Aguinaldo el Almirante 
Dewey; y en efectOi se not^iba r^lgúa movimiento en el 
ediñcie, hallándole en la calle la banda de Aré vilo V 
una comptñía de aoldi dos revolucionarios para hacerlos 
honores á los viiitantes £n efectOi llegaros al poco 
rato: eran dos personas, una de ellas vestida de pafsaoo 
y otra con el uniforme de Almirante que comprendí sería 
el Admirante Dewey. c^mo en ef<ctO| lo corroboré más 
tarde. Tuvieron una conferencia larga con Aguinaldo y, 
según me bnkeré más tardej fu objeto era pedir permiso 
al Tefe de la revolución para que las tropas, entonces re- 
cien llegad&s, pudieran acuartelarse en Cavite. A los visi* 
tantes se les hicieron honores militares, y por primera 
vez cí el himno americano ejecutado por la banf a de 
Arévalo. Vi aUí al buen smigo don Ambrosio Rianzares 
Bautista, quien me invitó al convento de Recoletos en 
que vivía, y donde se hallaban reunidas muchas perscí 
ñas, á todas las cuales alimeataba don Ambrosio de su 
propio peculio: ahí estaban Arsenio Craz Herrera, Ma< 
riano Legaspi^ y otros muchos de Manila y provincias 
cuyos nombres no recuer^^o. También encontré allí á mi 
amigo Vicente Lukban que acababa de llegar de Hong< 
kong kacla poc^s dias, y ios hermanos Scarella que se 
estaban preparando para la expedición que iba á salir 
para Camarines al mando de Lukban. Ya Buencamino 
gozaba de libertad, merced á las gestiones de don Am 
broiio Rianzares. 

Entonces me entexé de los decretos de Aguinaldo, y 
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aaa de lai principales cueitionei que planteé entre lof 
amíges allí cocgregados, fué la referente al matrimonio 
civil que era obügatoro, bajo pena de euHdad del ma- 
trimonio caieónico, para todos, (i) Advirtí en todos opo^ 
sición á muchas de las disposfcioaes de Mabini basados 
en un espíritu sectario y anticatóüco; pero tambiéa noté 
que nadie se atrevía á plantear taleí cuestiones. En vista de 
ello, y ^fa de evltir que la revolé ció ü comenzara atentando 
á las conciencias de los fílipinoSg casi todos cató icos, llamé la 



(i) He aquí las disposiciones da referencia: 

Regla 27. Ea el tercer libro se anotarán los contrai 
tos matrimoniales, previos los requisitos siguientes: 

Los contrayentes fírmarin una papeleta diciendo al 
jefe del pueblo qu« por mutuo acuerdo se han convenido 
en casarse y suplicando que proceda á Fa anotación de 
dicho coatrato en ei Registro público. Si los contrayea^ 
tes íaeron menoreí de 23 sfioSi suscribirán con ellos la 
papeleta los padres, en dcíectd de estos las madres, y 
á falta de unos y otros ios hermanos mayores que tu- 
vieren 23 afios cumplidos. 

Si no existiese aioguna de hs personas mencienadasg 
se pedirá autorización á ia Junta del pueblo y esta au- 
torización ti acompañará á la papeleta. 

Si los contrayentes tuvieran 23 afiss cumplidos, susí 
cribirá con los mismos U papeleta un testigo por cada 
uno que podrá ser alguna de las personas ya expresadas 
ú otro individuo mayor de edad ds la confianza y aoais- 
tad de los interesados. Será acompiñade tambien*por un 
testigo e| cantravente mener que hnbiere obtenido au- 
torización de la Junta. 

Presentada la papeleta con las fornaalidades expresa- 
das, el Jefe del pueblo dispondrá que se hagan las 
amonestaciones públicas del matrimonio proyectado, 
Al efecto, se fijará en la puerta de la casa consistorial 
un anuncio en donde se copiará literalmente la papeleta, 
llamando á las personas qut pueden deponer y juaifícar 
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fttCQción de todos los presentes sobre lo peligrosa que era la 
disposición de Mabíni haciendo obligatorio el matrimoeio 
cM\ y que semejante disposición no solamente sería 
maV ftcegida por el pueblo, sino que también el clero 
filipino la consideraría itentttoria de la santidad del ssr 
cramento dsl matíimonio, con lo cual, dicho se est^i se 
producía una honda división, aparte de que las demás 
nacionesi y sobre todo Roma, podrían creer que la re 

que afgano de ios contrayentes jra tiene inscrito en el 
Reiistro de otra localidad nn contrato matrimonial con 
o^ra persona. Este anuncio se l^eerá también en f úbiico 
tres Teces en el espacio de tres semanas consecutivas 
una vez por semana, precisamente en el dia de feria ó 
mercado lí otro en que haya majror sglcmeracióa de 
geste 

Tracscurridas las tres semanas sin que hayan presen» 
tado reclamición alguna comparecerán ante el jefe y 
el delegado los que suscriben la papeleta, y en preiencia 
de todos, los contra? entes expondrán que de su libre y 
espontánea voluntad y por mutuo acuerdo de ambos, 
han convenido firmar una Sí^ciedad cocyuxal y ligarse 
en una vida común é indisoluble mientras vivan; á cpyo 
efecto se dan promesa formal de mutua fidelidad y de 
edacar á sus hijos en el amor de Dios, al p ójimo y á la 
Patria. Este asiento será suscrito por todos los pre- 
sentes. 

Regla 2S. Si se presentaren reclamaciones no podrá 
celebrarse el contrato haita que se justifique que carecen 
de fundamento. 

Regla 29, Ningúa sacerdote celebrará matrimonie 
canónico Sin qut los contrayentes presenten la certifica^ 
ción del contrato firmada por el Jefe y el delegade; y si 
lo hiciere sin este requisito, quedará sin valor el matri- 
monio para les efectos legales. (Decreto de 23 de Junio 
de i8s8 del Gobierno re^rolucionario, sobre El figHnefí 
de Us provincias y de les fueblos Se halla Inserto íni 
tetro en él tomo V. del archivo del Bibliófilo fiiplno«) 
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tivolución fíüpina era atentatoria á la rtligióa católica, (i) 
Después de algunas discusiones y de conferenciar con 
anos y can otros, entre ellos con Ambrosio Rianzaris 
Bautista, José Bisa Enriquez, Arsenio Cruz Herrera y 
aÜQ el mismo Buencamino, y otros que no recuerdo, 
lUgamos á la conclusión de ser indispensable llam^ir 
la atención al Qisneral Aguinaldo sobre este particular 
é incluso invitar á Mabini para discuHr el asunto f, á 
ser posibie, evitar se llegara 4 plantsar una reforma 
tan radical como atentatoria á las conciencias de los 
ñIipinos« Así se hizo presente al general Aguinaldo y éste, 
despuéi de entenderse con Mabini, convino en que ten< 
dríamos la conferencia á la tarde de uno de aquellos dias; 
ail se hizo, cslebrindose la conferencia delante de 
Aguiíaldo^ á la que concurrieron Joié Basa, Arsenio Cruz 
Herrera y yo, y para sostener la disposición de Mabini, 
se presentaron Pedro Lipana y Anastasio Fiízon. Se día. 
cntió mucho, se adujeron razones muy poderosas que 
Anaitaaio Fiozon, á fuer de católico, no tuvo más remei 
dio que aceptar como concluyentes; pero yo no lé lo que 
pas6, el caso es que la d sposición quedó en pie. 



(i) Dergraci«ds:mente, este espíritu de sectarismo relii 
giQto z^M católico predominaba en el gobierno Revotuf 
ciondflo, produciendo los mtles co^^^i^nient^s. Uno de elfos 
es Qus A Presidente Me Kiilev, tcoaiendií que el tratado 
de París no fuera ratificado, adujo como argumento, que de 
abandenarse Filipinas por loa americanos, seria^píersegaida 
la Religión católica: el argumento produjo su efiecto. 

Recientemente, sfgún la prensa, el Afzobisjpp Hirty 
dicese que ha afírmadoj que de concederse la iadepen 
dencia á los ñüp'nos, estes persfguirían el catolicismo. 

(Es una íattiidad confandir algunos ministros de la 
Religión católica, con la misma Relifión! 



-ir!'-.^^ 
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Con este motivo, empezó á levantarle contra mi cierta 
malquerencia en Cavire^ de que no me esteraba, hasta 
que de don Ambrosio me advirtió que debería yo andar 
con cuidado porque cdrría peligro mi vida. 

En mis varias conversaciones con Vicente Lukban^ me 
manifestó éste que no se hibía estipulado nada escrito 
f formal con el Almirante Dewey sobre Iss condiciones 
con que se h^LCía la guerra en Fiiipi&as; también me 
hizo presente que un cargamento de armas que se había 
embarcado en un puerto de China en el vapor cPasig,» 
si no recuerdo mal, con dirección, á Filipinas h?. 
bíi sido detenido por las autoridades inglesas, á indicación 
precisamente del cónsul nortsansericano de Hongkong. 
Me mmifestó asi mismo que, ssgún había oido en Hong, 
kofig, los americanos estaban dispuestos á no coiceder 
nada á los fíiipiaos; y que, después de utilizar á Agui» 
naldo como instrumento suyo para reanudar la revolu^ 
ción, 1$ abandonarían, si es que no se convertirían en sus 
propios enemigos. En vista de todo esto, que me dijo 
Lukba^i le indiqué la necesidad urgentísima de hacer pre^ 
senté á Aguinaldo todo lo que me había dicho, que era 
necesario convencerle de que se debía á todo trance reca. 
bar del almirante Dswey, como representante del Congre- 
se y del Presidente de los Eitados Unidos, promesas for^ 
males y solemnes. Me contestó Lukban que era diñcij 
semejante empresa, toda vez que aguinaldo se encontra. 
ba muy comprcmetido; y qua si alguna persona podía 
hacer tal cesa^ sería úaicimentt Felipe Agencillo, por 
cuyos consejos Aguinaldo había venido á Füipinas, sin 
estipular nada con el almirante Dewey. 

Focos dias antes, habían llegado á Cavile á la vez que 
el general Luliban, liábalo Artacho y su hermano. Agua 
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tin de la Rosa, Ctlestioa Aragón y otroi qu« no 
recuerdo, y, tan pronto hubieron deiembarcado en 
«ierra estos stñores fueron deteiidos coa gran aparato 
militar Agustín de la Rosa y los dos hermanos Artacho 
y Ctlestino Aragón, los cuales fueron deportados á los 
pueblos del interior de la provincia. La causa de todo 
era la famosa cuestión dil dinero de H^ng^koag 

De mis conversaciones coa Don Ambrosio Rianzares, de- 
duje que aquel venerable anciano estaba completamente 
desalentado del estado de cosasg y temía las coasecuen^ 
cías que ya deida los comienzos preveía; es á saber: 
que la fa'ta de convenio con los americanos nos tenía 
qui llevar, tarde ó temprano, á una guerra con los 
miamos. A eitos temores de mibuea amigo se agregaba 
la preocupación de una honda división que tenía que 
surgir entre nosotros los fílipínoi, debido, más que á 
otra cosa, al prurito de Aguinaldo, ó mejor dicho, de su 
consejero Mabini^ de entronizar á todo ti que fuera ma« 
son. Desde entonces se advirtió la existeicia de los 
tres males que habían de minar la revoluciói más ade- 
lante; á saber: el espíritu sectario masónico, la preponde* 
rancia de todos los cavitcftos y el creerse los aitíguos 
miembros del Katí/umn los únicos llamados á diri* 
glr en lo í aturo la revalucióa (O y más adelante 

(i) y no es esto lo peor, aino que endiosados esos 
tlementof, al ir á otras provincias, ya en calidad de jefes 
di expediciones ó como agregados á ellas ó como sim- 
pies aventureros, se creían dutaos de vidas y haciendas 
y cometían toda clase de abusos. 

En la illa de Panay, especial aaente en la provincia 
de Capizi aún ae recuerdan con horror los actos del 
general M. U. y particalarmente de su secretario ó jefe 
di Estado Mayor M. A. 
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al pueblo ñVipiüQ. EiUz trii males haa ecgszidrado la^^ 
caníccuecciai que má« addantg han iobrev«nido. Hs^llá^ 
base tambíéa ^n aqusl ectoEces ya en Cavitt el Ge< 
neral Ambrosio Florcf, y como ayudái&te suyo mi tmlga 

Hé aqui lo que dice un testigo prcscclal de (a con* 
ducka de les revolucionarios que fueron á üoilo: 

c Hasta aquí todo iba bieui y mejor aún cuindo el 
Sr. Ray mundo Mtlliza cogió l^s riendas de aquel Gobier- 
no por tc^amacióo; pero luego, la ambición de unes la 
tendetcla al regionalisisao y al proteccionismo de otros 
y la embriftguiz de una ' g oria artificial é inexperencia 
de los demás, sgravadís por la presencia de L. F, y A, 
D, jefes de las futizsis expedicionarias precedentes de 
Luzóo, quienes alegaban no subordinarse más que al go 
bierno dé Malolos, y consentí la la desmoralizsción de 
sus soldados, pronto crearon difical^ades serias para la 
continuado a de aquella normal situación cuyos comien * 
zos fueron admirados y elogiados con juiticia per pro- 
pios y extraños* 

Coflso ccnsecuencia de aquel nuevo estado crítico, Isi 
desavenencias del elemento civil con el militar enseguida se 
han dejado reñfjar^ haciendo inefícices los consejos con« 
ciliatorios de Melllza, é impotente la voz de Delgado 
para imponer la discip'ioa al milistariimo^ po? lo que, la 
toleraecia y visUs gird $ comee zi ron á reisar, y para 
rendirlas honroso ttil^uto, D. no lolsmeste d«s&iraba ór 
deces que emanaban de aquel Gobierno sino que se 
hizo duefto de la proviccla de Capiz, donde no se guar- 
daba ni ss observaba mis Ley que las dictadas por }u 
Si ber ana voluntad: R. en el Sur de I!oi!o: P, en Concep« 
cid»; Q. S. y F. G en J^ro y pueblos del Noite, y el 
bandido Blas, campando por sus respetos en ks pueblos 
donde ponía los pies. 

Convencido el Sr. Mellíza de que se hacíi^ insosteni* 
ble aquel estado de co«as, si no se tomaban medidas qne 
cortaran] de raíz el m^l, acordó eavi^r á, MaloIei uia 
Conoiiión par4 r^c^bar da! f?obierno la definitiva consi 
titución del de B/iísysi» y Miidafiaw« y la unificación de 
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f paricLts, t! antiguo oficial dtl ejéircito etpafloi M ulano 
Qatri, que le habí a uiido á la rtvolocióa deadt qat le 
habieron rendido lai tropas cspift^laa Se dijo en un 
principio que el General Fioaea lería el Secretario de 

la organización de las fuerzas fílipinai comprendiendo en 
un icíj eicalaíón lai de Luzón y lai demás del Archi^ 
piélagOi para no registrar los casos lamentibles apunta- 
dos arrib ; siendo d«signadoa para desimpeflsr dicha 
comisión tos Sres. Avacc ña (RasBÓn) y Hernández 
Adriaco), los caales. aprovechando el ofrecimiento dsl 
jefe de la escuadra anericana surta en había, para que 
pudiesee cousul ar ^1 gobiereo de Malotes la conducta que 
delia observar el de Bisay as, acerca de la pretensión de 
los americanos de ocupar aquel puerto^ se embarcaron 
en un tr aporte dt eita naciósi y se trasladaron á Manila, 

Al propio tiempo que csko ocurría, tuvo lugar un 
incidente desagradable entre el teniente de guardias lot 
c les Sr Máximt) Fiogln y una veintena de soldados con 
dos oficiaUs de D que cometieron atropellos y abusos 
en las tiendas de chinos del mercado público y al int«r 
venir aqael para imponer el orde», fué agredido, y.deiar 
mado pür los últimos. 

Partidle el hecho á D. pidiendo la formación de 
sumaria para los culpables, y sólo contestó al portador 
del plieg) €Dí á tu Ijtíe, que nada tiene que ver con 
mis soldados, > 

Inmediatamente que me enteré de esta incorrección 
de D., di cutnta del hecho al Sr. Mellizi, pidieado su 
inteivencióa en el asunto, para evitar un inminente rom 
pimiento con aqué^ á lo que me contestó tagiégutse 
Vd. i la comisión para Malolos, juntamente con el Sr. 
Gella qué tamb én tiene que consultar lobie asuntos de 
su provincia, y aproveche Vd. el cCastellanoi que %A 
drá mañana para Manila: aquí no se puede reíolvtr nada, 
como no sea á tiros. Tome Vd su salvo conducta, y 
antes de embarcar Avanccfia y Hernández, que espero 
de un momento á otro, les daré el encargo para que les 
eiperen en Manila i 
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Gutrrai pero por mot'vds qut (ün 00 m« cxplco, aqutl 
nombramiento quedó lia etectuarie, y lo fué Baldóme- 
fo AguinSíldo. 



Hasta iquí lat notai de que tomo eitos detaliei. 

AI lado de estos atrópenles había actos verdadera- 
me te cómices ejecutados por hombres que ebrios de 
sus triuD(of| se creían acre^d&res á todo género de h^* 
ñores y ovxcionei. Era muy comúa exigir un ji fe mi'itar 
á fu llegada á un pueblo, qué se le recibiera ctn ixúiica 
jr gran éortejide los princif^aleSi hcmbres y mujeres, 
dé la locaUdad; y hasta con repiques de campanas, 
bajo palio y el consabido bjiile. 

Como muestra véa?e lo que hicieron en lioilo íos 
que se cr^í^^ sus libertadores. 

*'Evscuad3 por los españoles Jaro, lo ocupó el G^* 
bierno de Bisayai con sus fuerzas armada»: al í la sed 
de autoridad, fa embriaguez de uia gloria alcarzada sin 
exposición de vida y el lucimiento de divisas y aparatos, 
no han tenido límites. Bfíentrís el Presidei^te del G^' 
bierno Sr. R. I . no podía bajar di sn casa sin es. 
tar acompañado de media docena de ajrudrntes, todos 
vestidos de gala, y corneta por delaete tocando steación 
genera' en todas las boca* calles, el Genera) de ocupación 
Sr, Adriano Hernández hacía lo propio todas las tardes, 
paleando por la (bza dd puibloi tocasdD también su 
corneta de orden ateición general en cada esquina, y 
por este orden Jiíes y oficiales, solare todo, los de ía^ 
millas pudientes observaban la misma ridicula práctica 
i proporción de sus grados y de los medios de que 
disponían. Hablar en aquellos momentos de los azares 
de la guerra, no ofrecía la más leve duda el brillante 
resultado que se prometía, porque todos eran héroes y 
aguerridos [é inteligentes soldados, eatr&tegas consn 
mado»; eran< ea fio, hombres dispuestos á recibir la 
muerte encima de las trincheras, con la risa en la boca » 
Ettas netas y la anterior las tomo del diario icédito 
de un general de la Revolución que tomó parte activa 
en los sucesos de Bisayas y Lnzón. 
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Camo advirtiera y% qac ss diiarrol aba contra 
mí ciertí malquereacía en determinad ^^x elemoto, 
DO solo por habir yo dlicutido muchis dn las 
dspoiicIoQQt de Mabi^i, ^e^pecialoisnts l&« referentes 
al mairimoiiio, sino Umbléa \ porque eníen jía qu$ 
introducir r^íorcna? (^?.n radícaiei em aquellas m^cneti* 
tos en todos loi org^aia.xiii d: la adm^niítracióa era 
conkraprjducentCi el csiso ei qua m? decidí á regrei 
s&r á esta capital Pero esto fo te&íi qae tiicer sigilo^ 
sámente, y, como por otro lado AgaioaMo cae apremia* 
ba á qie yo llevara á mi fanUidi á C^viie %\ extremo 
de qie dirigí uaa caria ^ mi ^io'^i^ oirA qie se pre» 
pirara á ir á aqa^l punto ^n oaip^ñíz de usa pa?ieita 
del propio Aguinald3 criada con un chino qae vis j iba 
en Mani a á Cavitc üeeando negocios en banca, h cual 
fué ¡también la portadora^ de la^ar^a, conviae con mi ami 
go Don Ambrosio^c^la salida de Cavlte caa^do menos 
U creían toios. Ei aqusl entoncas varios cliiaoi de esta 
capital iban á Cavlte llevando mercancías com^ íisforos 
p-v^tabacosi cigarrillos y también plata que cambiaban por 
bilittes del Banco EspañDl Fiiipia? circalantei en aque- 
ta rigión. y hasta por las monedas de usa y dos 
céntimos (i), Hicias un gran negocio con los bMetes: 

(i) Eí Gobierno español, ea los últimos aflos de su 
soberanía en FilipinaSi y con el objeto de arreglar el 
sistema mooetariop á la vez que los pesDs híspano 
filipinos había traído gran cint-dad de monedas de cobre 
del valor de uno y dos céatimoi de peso. 

Dichas monedas habían sido acuñadas durante el Go* 
bitrno de la República española y retiradas de la circula- 
ción en Espsfta. 

Nuestro pueblo desconocedor del sísttma decimal 
monetarloi Veía en aquellos céotimoi las aatiguis mo 
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creo qus S8 hacíin compras ó mejor áicho cambio». 
de castro pcsoí p'aka por un biUete de cinco pesos, ú 
ochD pesos por dos biUetes dea cisco. Uno de estos 
chinos, amigo de Don ií^mbroslo, fué á quien éite ha> 
bló para qui puji«ra ir con éi en la baici y rrgrt* 
sar á tata ca^iikal. A%í lo hlct en efecto, y á las dos 
dt la tarde del día cauro án [u'io salí en banca d^ 
CavJts y, deapues de atravesar la bahía Jlegamos á eita 
capika! entre cinco y seis de aquella miima tarde, desem' 
barcaado yo en la farola, 

Me enci^caminé Á U casa de mii hermanos que vi 
vían en BÍQondo(, y a^ í eacontré á mi espesa y i mis 
hijos F reparadas^ porque al dia siguiente y en las primeras 
horas de la mañana tecían que embarcarse en una banca 
con la pcriente de i^. guiñado para ir á Cavitei según 
la carta qae hibíi yo escrito á mi espesa. 

^qusUa misma Koche, castre doce y ussa de ella, 
dio é luz mi esposa^ y esto fué para mí un pretexto 
magcíñco para no volvir á Cavíte. 

H« dicho anteriormente q^e hac*a el 30 de Jado y 
estando yo ei Cavite el General aguinaldo recibió la 

nedas de dos y custns» cuartos, equivalentes á un cén* 
timo y nn cuarto y dos céatimos y msdio respectiva* 
mente. 

El Gobierco Revolucionario, en Us proviacl&s ocu- 
padas por la Revolución había dictado usa orden asig< 
nand^ el valor de dos cuirtos á I s moaedas di un cén> 
tim3 y cuatro á las de dof; esta circunstancia la aprove* 
charott muchos, especialícente los chinos, que se lucra* 
ron en un 25 por ciento. 

Hacia el mes dt Septiembre de 1898 se derogó aquella 
órdcQi y contiiuaron aqutllta monedas con su valor pri* 
mitivoi de uno y dos céntimos respectiva m ti te. 
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visita dd AImiraa!e¿2*0¿w«>f; y qut argúi aH m« 
enteré, tníi por otjsto pedir ptrmiio al jt(c déla re* 
valucióa para desembarcar lai tropai que tcababaa 
d« llegar, (i) Eitu tropai er n el batalloa dé voluatii 
rioi de C«lifcrni« al maado del Ccr«ael Sosíkh, htjr 

(i) P«ra que pncdn aprcci«rsc cu«.l era e! eitad) de 
relacicnss eotrc »1 almirante Dewry y ^oi Jef<i del Ejército 
y armadaldc loi Ettadoi Unidot^duraote el mes de Julio de 
1898, transcribo á cantiduación klguaai cartas di igi las 
ya por el almiravtc D{Wfy ya por el Ge«'eral Anderson 
al Jife de !a Rev»lucón Bm'lo j*guinaldo. Debas car- 
tas foroaan parks de un repirt títoUdo «To ths Ameri' 
can P4op!e> presentado al Congreso ds bs Estados 
Unidos por el Sr. Agoocülo en su ciliJud de Ministro 
PJenipot«ciario d« la Revoluc'óa Fi ipina, cuya tra 
duccióa dcié mis adslante 

CvNSüLATH GB?.FRAL Cf THE UNITBD STATES: 

Singapoie, April 28, 1898. 
Si.: 

I hive the honcr to rtport th t I sent yon on the 
^7^^ instatt asd confírmcd ia my dispatch No. 211 (f 
Ihtt data, á tele^ram, which dcciphsred read as follcw«: 

Fecretáry of State WAsniKGTOb: 

«General Aguinaldo goae my irttance Hsnfkocg 
srrange with Dewty cooperiition insurgcnts Manila » 

Frait. 

The íacts are these: Os the evening cf Saturday «he 
22ad isataat, I was coüñdentialiy informid oí the arr vil 
herc, incógnito, cf the supreme leader cf the PhiUppioe 
insurgeats, General Emilio A ainaldo, by Mr. H. W. 
Bray, an Ecg'ith gectleoian of high standing, who, 
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Gobcroador Giairal dt esUi Iilai, y el batal ón de vo 
luntarloi dt Oregóa. |Estoi dos regimientoi se ac jar* 
telaron el uno tn el Arsenal y el otro ca el fuerte de 
San Felipe. Eatonccs conocí al Capellán del batallón 

afl€# íifkeea }tirS| reiidence mtrchant aad a plaoker 
in the Fhil ppit)ei, had fcica competled by tht diiturbed 
coaditUn ot thlngí rciultiog f^m Spaiaiih mifra!a to 
abftndoD bis iicperky acd Itavc ihcrc acd í.om wbom I 
htd previoutl/ obtained much va^uable iaiormation íor 
Commodcre Dewcy regudinf fottificatiods, coal depoiits^ 
etc , at difieren! po:n\a ia the ítlanda 

Beiog awart of the grcat prest ge cí gcce al /Igai^ 
naldo with the inaurgenta, aad that co eñe, either at 
borne or abroad, could cxert orer thcm the aamt ía 
flúfcce ind control ihxt ht conldi I determinad at once 
ta aee h?m and, at mv request, a aecret interview was 
accordiogy arranged fjr the following moreing, auaday, 
tha 24th in wbích, betidcs geeeral Aguinaldo, were only 
preaent the gcnerat'a tíuaied adviaera and Mr. Bray, who 
acted aa intarpreter. 

At thia iaterwitw, tfier learniag from geaera* agui- 
naldo the at te cf and objcct aough to be obtained by 
the preaent inaurrectionary mcv^ment, wh!ch though ab« 
aent fram the Ihiipp'iea, ha was stiü dirajciing, I toak 
it upon miaelf, whüat cxplaining that I hid, no authority 
to speik íir the Governoicnt to poiot out tho dangor 
of contituirg icdeptndent action at thia atage; and, ha 
ving coavinced him of tbe expediency of chopera ting 
witg cur flect, thcn at Hocgkcn, and obtaiacd tha aa^ 
auraaca oí hi^ wlUingneis to (rrccccd tbither and confer 
with Ccmn&cdcia Dcwey to that ecd ahould tha latter 
ao dcairt, I teicf^rapbcd tha Ccmmcdore the aame day 
aa foUowi, through cur Conaul general at Hoagkong: 

«Aguinaldo, iaaurge&t leader, here. WiU ccm» Hocg* 
koeg wlih Cooüttodora for general cooforation iiaur 
genta Manila íf arrange draired, Telegraph.» 

Pratt. 
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de O/cgon aií cerno al Coronel de cite reglmicBta^á 
quien m« presenlógel Capellán pwHtUnXn en Saü Roque; 
también conoíí al P. McK^aon, Cape! an c tólíco de! 
bi^tallon de voIu»t&rir>s de California y al Ccronel Smith, 

The Commodore'a rcply re&diog thuí: 

cTell Aguinaldo cerno soon as poasib^e». 

I reccived it late thit tighi. and at oftce comunica* 
ted ií to genera! Aguinaldo, who, whh hia aide de camp 
and prívate secretar/ a 1 undcr assumt d ñames, I aucí 
ceded in getting off by the British aktarmer Malaccfti 
wliicli left there on Tueidajr the 26ih. 

Juit prtvious td hta departure« I had a stcond and 
last interview witli General Aguinslio, the part calares 
cf which I sha I give you by next mail. 

The General impreased me as a man o( intelligence, 
abilitfi and couri^ge. and worthy th« conñdecce that 
had been placed in him. 

I think that in arrangicg íor his direct cooperation 
with the comander oÍ our forcea, I have privifited 
possible coiflct cí action and íacilitated the work ef 
occupying and adminiítering the Phi ippinea. 

If thii course oí mine meeta wlth the Gi yermantes 
aoprovali as I trust it may, I ihad be fuliy sitisfíed; tó 
Mr. Bray, however I conaider there ia due sonpie apeciat 
rccosnition f^r mo^t ivaluable servicea rendared, 

H:w Ihat recogoition can best be made I ie&ve to 
yoA to decide< 

I have, elí. 

E. SPBí CER Fratt, 
Uüited States Consul.Generai. 

UMTBD STAIESJNAVAL FORCB ON iSIATIC STATION 

Flígíhip 'Olimpia''. 

CavÜe, P. I, [une 16' 1898. 
Dear General Aguinaldo, 

I beg to ackaiwledge thi receipt cf ye^ur letter o* 
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Uüa vez re greíado á tita ciudad como jra he dicho 
y hablando dado á luz mi tsppsai tficontré un mag 
nifíco pratexto para aicribir á Emilio Agninaldo qaa 
me era de todo punto imposible volver á Cavite; aun- 
que real y verdaderameate el motivo era, porque no 

I5lh and will takt pleaiure in transmiting the inclosed 
dfcreei to my Government. 

The letters which accompanied the above have been 
forwarded to the Britiih Coniul at Manila, as requested« 
Your sinccrely, 

Gborgb Dbwey, 

Reír Admiral, U. S. Navy. 

Hii Excellency, General Don Emilio AguinaldOi 
Bacoer 

ÜNiiED States Naval forcé on Asiatic StüTion* 
Flagship íOlympia» 

Cavhf r P, !• June, 23 1898. 

Deír General AguinaldOi 

Mr. Rawson Walkcr, the Britiah Cónsul and Acting 
United States Cónsul at Manildi requests me to ask that 
you will grant pesies (i) for Mr. Fitfcon to go Malabon 
in a Bfitish launch and briog back to Manila soase 
Chínese who desire to go to Hsngkonf . List of whom 
is eiclosed, (2) for Messrs Charles T. Broyud.' George 
Moore and Robsrt Brau(h to return to their duties 
in the railway depot at Caloocin. 
I am, very sincerely, 
Georgh Dewiy. 

Rear Admirafi U. S. Niv/, 
Com3.ndÍQ| U. S. Naval Forcé on Asiatic Statioa« 
Hís Excflkncy, G^n^rd D. (Emilio Aguinaldo, Cavike. 

16 
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quería de n nguaa macera h£c«rmt responsab e de actos 
que allí se ibaa ijicutatido y que creía yo eran perju. 
diciaics á U csuia de la revolucióa. 

A los dos ó tres días de mi perm neocia vino á en« 

United States Naval forcé on Aíia^t c StatioX 
Flagshíp iOlympia» 

Ctvite, P I, JuV 4, 1898. 
Dear Gescral Aguinaldo, 

I bcg from you thal I am requcsted by Mr, E. H, 
R?,wioa Walker, Briii.h Corsal and Actiog United 
St&tes Coneul, to transmik to you the fj'lcwing re* 
questi ícr passcs: 

From Messrs Smlth Bsll ar.d Cotnpany, merchants 
cf Manila for asy member of their aUfí to travel thronght 
tbe northern protvincei t3 kcep up comunicstion wlth 
tbeir rice mili at Gerona in T^rlac and Bayrmbang in 
Pacgsiinan, acg with all ontside bying statiocs. 

From Mr, R W. Hoopcr of Manila travel in the va» 
rioui pri vincas to the nerthwar to fook afker his rice bu- 
sinsis and Calumpit rice mili, 

I am, very sincerely, 

Georce Dewey, 

Rear Admiral, U. S Nary. 

His Excel'eccy, general D, Emi lo Aguinaldo. 

Umtéd States naval forcb on asiatic station 
Flagshíp «Olimpia». 

Cavlte, P L, July 16, igpS, 
Dear general Aguina-do, 

I send htrtwith a copy of a Utter from the Frencb 
Coasul at Mani a regarding the t^king cf the stesmer 
fCompaflía de Fülpinass. ^ 

I replied to him thit the forcee under my coaaimand 
wrre i« no wiy concerned in thfs aff^ír, but'that I wou!d 
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tre^ittarse conmigo ti alemán qaa fué mi compafisro 
ea Ia ixpcdicióü á Cavile paiaidd por Mariquina y 
qu; me había asegurado iba á ver á lu íamüia en Ma. 
iabói. Dicho alcm'n me invitó á ctnar á la casi dj 

transmit biii (ettcr to you vvith a requut that yon wju d 
show dae regsri for French intereits. 

Youri aincerelf I 

Georgb DeWEY; 
Rear Admira!. U. S. Navf . 
His Excellenc/, Gensral D. Emilio Aguinaldo, Bacojr. 

HE^DQUATERS, FIRST BRÍGADB, U. S EXPEDITÍONARY 

FORCBS 

Cavite Arienali Luzóni F. I, ]ay 6.h 1898 
Sr. P. Emilio Aguinaldo w F^ml, 

C^mandlüg Fhllippi^ae Forcei. 
Gsfiiira,!. 

I am eicouraged b/ the írlendl/ sentimesiti expr^ssed 
by your ExcsIIenc/ in jrour welcome Istter^ received on 
the 5th iastank, tó endeavonr t« c^me to a d&fíaite un 
deritandlng, wbich I hope wlll be ad^antageous to both< 

Vcry looa wz cx.ieck á large addiíioa to our forcesi 
and ít mnst be appateat ko ¡rou as a militar/ ofñcer thi&t 
we sbaíl requirc much mjre in vvhich to camp our %o\ 
diers, a^d also store room (cr sappUei. For this, I shouíd 
Ilke to hiví y.?ur Excsllency's advine and co operation^ 
as you are beit acquainted wUh the reisources cí th!s 
c juutry. 

Jt must be appareot to you tbat ws do i^ot intsnd to 
renaain h^re ífiacdve but to mave promtly sgalnst aur 
Ccmmon Eüemy. But f )r a >;hort wj must otganíze and 
lind supp Íes, a s^ retain a p!ac9 for stcring them near 
our ñset and transports 

I am solícllieus to tivnd any c Dril el or auihority 
which might result ffom h^vlng twj seis ^í miütary cf 
ñceri excercising Ci^mmand in the same p sce 

I am also anxious t3 avMd síckness by takii^g sanit- 
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Lalds y allí mt planteó el problema acirca de lai fu> 
turas reladoies estre fílipiaos y aaiericaaosi acabando 
por prcguotarme li labíA yo de algo titipulado de ma^ 
ñera formal y aeria enkrt nnoi y otros; á semtjantt 

ary prccautíoni. Your sanltarf medical oifícers have been 
makiog volnntary inspectiona with mine, and fear eph 
demic diseaae ií tht v'cinity is not made olean/ Woalc^ 
it aot bt wi I to have prieoners wprk to ble end under 
the advice of tht eurgeos? 

|I 9gain renew my asiura&ce cí diitinguiíhed coniid- 
eratioae, 

I am, wlth great reipecti 

THOMAS M A^DDBRSON. 

Biigadier-gencral, U, S Volnntfcra 
^^_^_^ Commandlng 

HBADQUARTERS, IIRST BRIGADB U, S. IXf EDITIONARY 

lORCBS 

Cavite Amüz\ F. I, July 14, 1898. 

Su D. Emiif^ Aguinaldo. 

Coocminding Fhilippiat Forcee. 
Gtis érala 

Whishing to get complete informatien of the approac* 
bes to Manila, from every direckioi, I, thcrefore, hwe 
tbe honor to rtqueit that yon give my offí^ere all poi* 
sib'e aaiietaect in making recoiniiaiafice of the liati and 
approachea and that you favor them with your advice, 
Ofñctre comiog f/om me will bear a note that tffect. 
With great reeoect, 

Thomas M. Amdbrson, 
Brigadier--* Genera', U S. Volunteersi 

^^^^^^ Commandingt 

HBADQUARTERS, FIRST BRIGADE U, S. EXPEDITIONARY 

FORCIS, 

Cavite Areeiaf; F. L, July ig\h, 1898. 
Sn Don Emilio Aguinaldo, 

Commandittg Generalj Philippine Forcee, 
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pregunta le conUité que eitaba completamente «geno á 
que exlitiera contrato aíguto por eicrito lob^'e I> futura 
situación del país jr, añroaándome que también él estaba 
cenvencido de que ne existía tal contrato, acibó por 

General. 

I h;vt the honor to ac^ncwlcdge the recefpt oí your 
letter cí the i8th instant. Your efíer oí assistance is appre* 
ciated and ycnr assarances oí gcodwill are most gra< 
tifjrieg. The diíñicu ty of collectiog supplies reítrred to 
by you, is apprehended and will be coaaidered ia fíxlng 
compessation 

Ás a médium of communication with your peop!e we 
wi 1 be pleaaed to have you asaure them that there 
^ill be no cenfítcition of their property; that our requi 
sitíoBs be reasoiable, and that a fair compeasation will 
a!ways be given 

I rcmsin, General, 

VVíl all respect, jrour obedicnt ssivant, 
TiiOMAS M* Andirson, 
Brigadier ~ Gineral, Comanding, 

HEÍDQU/RTER FIRST BRG^Dl U F, BXPIDITIONARY 

FORCÉ, 

Cavite Arsenal. FbiUppine Islatds. Jaly iQ^h, 1898. 
Sr, Don Emilio Aguinaldo, 

Commanding General, Fhilippiae Forces. 
GcDiral, 

The bearer, Mayor J. F. Bell, U. S. Army, was seat 
by mijor general Wesley Mtrdt, U. S, Army, to coUect 
for him, by the time of his persoial arríval. ccrtain !■• 
'í«rmatión concerning the stringth and pesilions of the 
enemy and concerning the topography of the ceuitry 
surroundiog Maílla. 

I would be obtiged if you wonid permit him to see 
your mapa and place at his disposaf any Information you 
may have on the abovc subjtcts; and also give him a 
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decirme qat uno de ¡los objetos de su viaje á Male« 
boa era entre viitarie coa el Almirante de la eicuadra 
alemana que eakonces habíi en eita bahíi, quiei le ht* 
bía comiiionad) a! efecto de buicar una persona que se 

btter or pati adireistd to your sabordinates, which 
wíll aulhoriz» the^ia to farniíh h!m wlth an/ informiti^n 
they can OQ the^e subjacts aüd to íaclikate hi^s p^siage 
aloDg the liáis upon a recogaaiisisce arouid Maalla on 
wbich I proejóse to scnd him. 
I remainwlih g^eat ruspects Your obedient servant. 

TriOMAS M. Anddrson, 
Br'gádifirjgeütral, U, S Volunteers, 
Commandifig 

HBARDQUATSRS, FiRSr BRIGADaí U. S. EXPEDITIONARY 

FüRCgS 

Cavite ^racnal, P. 1 , 21 st Jaly 1898. 

Sr. D. Emilio Aguinaldo, ^ 

Comm ndínp^ ijeaeraJ, 

Fhilippins Forcee 

I havs, thi hoaor to reqicst that passeí áad fcuch 
cih^r anslata ice ^s pr^icücable be gívcn to the b«arcr, 
Liut. E I Bryan and priiy who a's makir^g a rácogna- 
iiiao e of tli§ siirrouadiog couütry. 

Thinkiisg you ijt aiiistaacc f ivca oa pravioui ce jaUoaa, 
I umih, w.íh grcat respcct. your obsdleMt servaot, 

Tii:.M/S M A^D3RSo:í, 
B igidisr gensral U. S. Volunteers, 

Commstndií^g. 

HSARDQU RTERS FiRiT BRIGADA, U. S. EX^EDlflOJ . EV 

FJRCES 

Cavite Af'seüa\ P, I, 23^^ í^> 1898. 
Sen r Don Emilio /igmaa'-do, 

Comm rádíDg Fhil'ppiíc For:ej. 
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pasiara ca icteligMcia con loa a'emanti al objato dt 
ctlebrar un conkratOi para en caio ds que los aiueri* 
cinoi no fe condujeran como esperábamoi loa filipi* 
ttoa, elloa poder icttrvtnir tn los acontrcímientoi qu» 

mmmmmmmmammmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmammamtmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmKmmámmmmmmamm 

Gentral, 

When I Cima here three wetks afol requested your 
Excelleccy to give what asiistarct ycu cou!d to procare 
mtans ti transpottakion for the American Aruf, as it 
ws^M fíghk in tbe c&uie cf fcur people. So lar we h&vi 
rcceÍTid co respenie. 

én you, reprfltsent your people^ I ncw heve horor to 
m&ke requisikion on ycn for 500 hcrses, 50 cxtn snd 
c XiCarts 

lí yon caanct secura thesCí I will h^ve to pís;i you 
and make requisition directly on the peepV. 

I brg Feive to requcst an amwcr ií yeur earliest 
cstvenltcce. 

I remaio, wiíh great raspee^ 

IHCM/S M. ANEERSON, 

BWgadier gens ral, U« 5., Commandicg. 

HlAEQUARTERS FIRST BRIGÍDE, U, S. EXPEDITIONi RY 

FORCES 

Cavlte Araenali Luzen, P, I,. 24kh Ju!y 1898. 

?r. Don Emilio Aguinaldo y Famy, 

CommandÍ£g Fhilippiae Forcts. 
General 

Your favor if Ihe 26ih ult., io ralat!on to reqoisít- 
iona for eattft, horsca, etc, la^sfrctory. I rrgret that 
there ihould htve been zwy mísucderstacding about it 
Ihe pioprt to whcm we applicd. aven for the hiring cf 
carromatasi <t, told our peop^e thit thcy crdera to sup 
piy nothing except by your orden. I am pleastd to think 
that th!s was a misapprchtnsion on their part. 

Wa are not so unr«asottob!e aa to sappose that ail 
we want can be aupplíed at once or from ene place. 
We may even hive to secd to cther islands. Our Qaar 
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aquí le iban desarrollando. Deidt luego le dije, que jro 
810 tenía atribuciones ni tenía poderes para entablar se» 
mejantes negociaciones^ pero lo qut lí podía hacer era 
poner en conocimiento de Aguinaldo semejante pro» 
puesta, y en vista de ello se determina lo que en lo 
íuturo pudiera hacerse acerca de una ioteügeccia entre 
ñipinos y alemanes, en caso de cualquier coitingencia 
que pudiera sobrevenir entre fílinos y americanos, (i) 

Los hachos que me había contado Vicetite^Lukban 
referentes á actoi ostensibles de parte dt los anaericanos 
de qúkrer en lo futuro dominar el país valiéndose de 
los propios ñüpinos, Ijr el haberme yo enteredo más 
Urde de que la plaza de Cavite había tenido que ser 
abandonada por Aguinaldo, quien se trasladó á Ba' 
coor obligado por el Jefe Militar norteamericano, me 
incitaron á escribir al mismo Aguinaldo, por conducto 

termaater wlli eitablish a depot near the American comp« 
where he will receive and pay for supplies, and f/om 
wh^ch he will send out parties to whatever places your 
Excelency will indícate to transact business with your 
people. 

Wilh great regard 

Your obedient scivint, 

ThomAs M. AííDBRSON, 
Brigadier — General, U. S Voluntecrs, Commanding 

(O Sabido es que los alemanes demostraban alguna 
aimpatía hacia los españoles y el almirante de la eicua* 
dra alemana ejecutó varios actos ostensibles] de esta sim- 
patía, de ellos dá cuenta Manuel Sastrón en su obra 
«La Insurrección Filipina» en los siguientes términos: 

«El 29 de este mes, el «Kaiser», crucero alemán, 
condujo á Manila señoras, niños y enfermos que había 
ido á recoger á DagupaOi en donde estaban refugiados 
4C0 ó 500 de los nuestroj^, acusados por ¿os rebeldes de 
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ú% Viceitt Lukbán pan qat 'e hiciera prcitnke las pf«^ 
putitas qui Si me habían hecho por el alemán^ cou 
qaien tuvci adem is de aquella coaferenelai otra doi ó trea 

aquella comarca: el lervicio preitado por el citado buque 
alemán fué apreciadíaimo; y como no fué el único que 
debemoa á la eacuadra de iVon Dietricht^ aino que 

f)racticó éita otrea muchoa de igual índole en íi7or de 
ea eapañolea, nada tiene de extrafio el juato afán que 
teniímoa de demoatrar nueatra profunda gratitud hacia 
loa alemanea y loa fraiceaea. 

Aparte de eato, muy digno del agradecimiento que 
le tributamoai tríate ea obaervar que en eataa fechaa ha( 
biamoa podido adquirir ya el convet cimiento amargo de 
que ninguna nación ejercitaría acción decidida en favor 
nueatrp: aquella actitud aupneata ó aoftada por parte de 
la prenaa europeag en la que ae leyó lo que máa de una 
vez noa pudo conducir á penaar que las potenciaa de 
Europa JaingularmentOi no llevarían au neutralidad al ex 
tremo de que Eapafta ae vieae deapojida en abaoluto 
<le lo que con tan juato título poaeía, era aólQ una uto- 
pia: el aentimiento, coma fenómeno afeciivo, ae interpreta 
por el individuo en toda au pureza; pero en el gobierno 
de loa puebloa no acontece aaí: lo que auele verae aun 
en loa que rigen laa ntcionea mtfa cultaa ó que por máa 
poderoaaa aa conaideran, aon aólo maniftattcionea teóri- 
caá de aentlmentaliamo. 

El dia 7 de JuliOi el Compañía de Fílipinaa preaen 
ióie en bihíai amparándoae á la eacuadra amtrícAna, El 
citado barcoi no aolamente fué reapetado teniendo izada 
au bandera inaurrectai aino que fue arlillado con C8ñ3* 
nei de loa que había en el arienal de Cavite. /aguinaldo 
ordenó que diclio barco fueae con íuerzaa vdantariaa á 
Ploagapó aai cerno mis tarde h^zo otraa expedicionea 
conduciendo inaurrcckoa tagaloa para que tomaien todo 
el VI le da Cagayin, y llevasen á ci^bo también la ex 
pedición á Batanea, en donde, deaputa de aieainar al 
Gobernador político militar de laa mismas^ agentaron el 

17 
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en 'a misma fonda de La?a en una de fllfs con la 
coacurrencia de un ayudante de! A'mirant de la es 
cradra a!emaaa. Mi c^tta fué llevada á Cavitt, jr atfíS 




pctter de los rtvo'uciúnarios in aque la región dei e 
tremo Neite del Ajcbipféligo 

La tragedia dasarrollada á b(ftrdo dtl Cémp(ñ(a de 
Filipinas antes de presentarse en la bahía de Manila fué 
horrible: la Compañía armadora de dicho tuque. c«n 
el ña de evitar que el barco íueie apresado, dispuso 
que desde Csgayáo, en donde ti citado buque sé ha- 
laba, úfese á Formosa. á unas 300 millas de distan- 
cia del primer punto mecclomdo. 

A las dos horas de salir e' birco de ^parri, estalló 
á bordo la rebelión de los tripulantes, capitaneados por 
el secundo maquinista que era un cabano^ acérrfm^ert 
migo de los españolis a pesar de su origen i^eeinsular. 
Proclamó e dasde luego jtfe del barco y aiSn comenzó 
fnsaguida á IUm»r*e a mirante de la escuadra ñ ipica, 
que ya eski^ba en aquellos días compuesta de unes bar« 
qu'tes de vapor que se llamaban TAALEÑO, BALA* 
YÁN. TA^ L BUlUSAN Y EURISI^A CONCEPCIÓN. 
á cuyos barquitos se les h%bía artillado con una ó dos 
piezas de siete y echo centímetros que se habían sac do 
de os destruidos buques esp&ñoles. 

El Compañía de Filipisat, cuando iué á Olongapó, 
haló ya á nuestras fuerzas de marina que hablan estado 
alí deit;cadas a mando de 'dístieguldo cipitan de marina 
D, Julio del Río. replegadas sebre la isla Malaquit, asi 
como por disposición dtl m'smo jefe dt marina habíanse 
congregado también en dicho islote fa colonia espa^'ola 
y muchos leligiosos párrocos, sumando ci junto 6 ó 
700 hombres todos :os scosados en Olongapó p«r* la 
revolución por hdras creciente en la provincii de Zim- 
bales como en todo Luzóu. 

A tí que lle^ó el Compañía de Filipinas frente á Ma« 
laquit, intimó la readición ds los fspafídes aKí refuiria- 
dos Obtuvo el líkuladj almirante de la escnadrüla fíli^ 
pina rotunda negativa; y cuando se disponía éfte á ct« 
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ya el General V.cente ILukbáa, á cu/o nombre iba di- 
rigida la carta que iac*uía la que yo It eicribía á Agui. 
ttaldo, se hftbíii marchado á Cams^rines, la carta fué 

ñdnear á los refugiados en el citado islote, presea* 
tose el buque alemán tlrefleí en aque las sguas de 
Subic. 

Al observ'ar el comandante de este buque Ubiadera 
insurrecta que tremolaba en la popa del iCompaftía de 
Filipiaasi, ie conxuiaó inmediatamente á arriarla; perog 
si« d?.r \vgiT A expücacón alguna e barco robado á la 
cCompafíía general de tabacos abandonó las aguas de 
Subic, volviendo á Manila. 

Mientras tan^e el clrene», d ndo una prueba más de 
la consideración, reipeta y simpatía que ya hemos dichs 
mereciamoi,á los alemanes, comunicó con nuestros re 
fnglados en Malaqult, y después de aga^cj ríes cuanto 
z\ citado barco le fué posible tomó á su bordo las se 
ñoras y niños que allí halí^ tra|éadolos á Maniia hu 
manikariamente. 

Cuarenta y ocho horas deipués, dos barcos de la 
eicuadra acnedcatia presentáronse en Subi^. Estos dos 
buques comesz&ron inmediatamente después de intimada 
la rendición á cañonear ti isiote: no tenían los nuestros 
medio humano de ddmsa, y csmprend éadolo así á los 
veiiQlidos disparos de los c^^ñmei ^e Dewsy izaron la 
bandera de parlamente; éite se celebró^ resu tando a 
capitu^tcióa pactada coa laa fuerzas navales de ios Ei* 
tados Unidos ¿Cual sería la sorpresa de los nuestros 
después de este hecho y al verse entregadoif á los ia- 
sürtest^s, ea vez de stir conducidos á C.Vite á disposi- 
ción dtl h\ nirante de los Estados Unidos? 

2^1 siguiente día, continuando al!í los dos barcas aludidos, 
se dispuso el embarque de los capitulados de la isla Malaquit 
en el Compañía de Filipinas, que había vuelto á aquel 
lugar, asi qae el buque alemán lo abandonara, y en vez 
de seguir el rumbo que había dé l'evar el barco insn 
rrecto para conducirlos á Cavit9, según creían^ víéronse 
nuestros prisionetos con terror conducidos á las playas 
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«ntregada al mismo Aguinaldo, segü:i mis noticias, por 
Silvestre Legaspi. A los cicco ó seis días de haber ye 

de Olosgapó, ocupadas tupicJamtntt por los mismos rt* 
beldes ti gafos de quieses días antes habían logrado lii 
brarsc: i^ estos tagalos fueron entregados los eipafloles 
capitulados con los revolucionarios, y aFí fueron de< 
clarados prisioneros de los rsvofucionarios. y al í corntrn 
zaron á sufrir las inenarrables torturas que han toes d 3 
con tocadura indeleble la insurrección filipina. 

El jefe rebelde de aquella zona, después de internar 
á fa maycr parte de aquellos desdichados espaftoles que 
le habían sido entregados por los smericanos, dejó un 
grupo de 52 en Olongapó, en cuyo número estaban in 
cluidos los religiosos que existían entre los refugiados 
de Malaquit. 

Estos religiosos faeron ifimediatamente destinados al 
oficio de los carabaos, ar, astrando los carretones á qne 
se les uncia para el transporte de la gran cantidad de 
arroz qae el Coaipafiía de Filipinaa había tomado en la 
citada isla, y conitituía las provisiones con que los 
nuestros contaban en tan dificit fñicttvo estado: obliga- 
base á los espafie'es que no eran sacerdotes á fuitigir 
á esios, siendo tquellos castigados sino avivaban á íot 
curas que arrastraban los expresados carretones El gru^ 
po de $2 prisioneros de Malaquit, que quedó en Olong a* 
pó recibía como ración en los primeros días 52 chupas 
de arroz; pero no si estado libre, sia» después de haber 
sufrido la a teración que produce en dicha gramínea el 
agua de fa mar, con la que se me jaban todas las ra- 
ciones antes de distribuirse. 

Hé aquí verídicamente re*aiido el hech) incxpl{cab*e 
cometido por las fuerzas de la escuadra americana con 
los prisioneros espaftoles de Olongapó que con ella capi* 
tularoo. 

Las manifestaciones más tarde hechas por el Co« 
mandaste del Raleigb, Mr, Coghlan, relativas á que no se 
había levado á cabo seto alguno de compromiso con 
Im 635 espafioles refugiados en isla Grande, por me do 
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tscrito la cirta, recibí contestación de M bioi, quita 
mt eicribía por «rdcn de Aguinaldo, dlciéndome que -no 

,■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■ » I I 1 1 

alguno puedtn aervir dt atenuante á la gravtdad del 
caio á qae nos referimos. La fuanicíón eipaflotai des' 
pues de izar bandera blacca cuando hemos dicho, esto 
es. después de haber disparado veintidós caflantzesi se 
rindió á Mr. Ccgblan ó á su enviado: el Ccmand nte 
del RaUfgh dispuso que aquellas prisiof?eros por toda 
ley correspondientes á fos americanos, fuesen conduci' 
des por la marinería amerícanai y en los miimos fcotes 
del buque í quien dichos evpafioles se habían rend,<do, 
á bordo dil Ctmpafiía de Filipinas, y esté buque fué 
el que loi entregó en las plavas de Olorga^óá lufrir 
en poder de los revolucionarios ñlipinos ios tormentos 
que hemos expreíado. 

Véase pues, con cuanta rfizón pedemos mantentr lo 
que hemos afirmado, á saber: la densa sombra que es 
curecerá siempre la laureola de gUri^ en que quiera les 
crlHrie el noaabre del almirante Dewey.» 

*Una revista mexicana cThs Mexican Herald t lia pu 
blicado ú'timemeote sobre este asunto lo siguiente: 

I^a opinfón de AIe?i^aiii% en 1898 

La gíierta Ilisf ano Americana -Lo qui pcfisíban los alemanes de los 

Estados Unidos 

El Hon. Andrew D. White antiguo embajador, de 
Estados Unidos en Alemania, quien ocupaba ese puesto 
en el tiempo de la guerra hifpsno americana, ha dicho 
cosas muy interesantes respecto á la actitud de Alemai 
nia en aquel tiempo, que fué en general favorable á Es- 
paña y adversa á la gran Repúb ica 

La cansa de las referencias de Mr, White, después 
dt todo, era negar una historia — un mito, usando su 
misma frase— en la que se afirmaba que él actuando 
conforme á su convicción personal, y en la creencia de 
que una poítica de eirpaniión no favorecería los inte 
reses permanentes de Estados Unidosi había urdido vir- 
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convenii entablar niogu a ntg-^ciación cdd lot alcmaneSi 
toda vez que ya los norteamericanoi advertíam qae ios- 

tualmeatt; oooner obstáculos á la marcha del Altntrante 
Dewey en Manila y sugerido el movimiento del Almi 
rante Dielrich que ciusó tantos comsitarlos y tiata 
eeasació^. 

Mr. Wiilts tacha esa hlitoría com? fa sa y maliciosa, 
Dics que nunca se permitió inclinarle psir el lado dt 
sui convicciones y créeselas personales es el ejtrcicio 
de su importante misión en la capital germioica» V ob« 
serval correctamente^ que la conducta que se ^e ¿tri* 
buye no podía haber sido caliñcada de alka t alción. 

iDiicutiendo la actitud alemana en aquel tiempo, dice 
que loa seatimientos de la prensa y del pueblo fueron 
marcadamente desfavorables á los Estados Unidos; mas 
no de parte del Gobierno a'emán, no del Kaiser y dil 
Pfíacipe voa Buelow personalmente. La cosducta del 
Gobierno a em n no sólo fué internacionalmente correctai 
sino tambiéi inspirada por genuina y siocera baena vo« 
lufltad á favor de los Eitados Unidos. El Kaiser, .von 
Baslcw y l^s Oficiales del Ministerio de Relaciones Ex( 
teriores fueroi, deveras, los únicos amigos que Estados 
Unidos teDÍi por aquel tiempo en Alemania Pero esto 
fué por convicción, amigos no só'o exteriorm?ntf, sino 
tambiéi de corazón, 

Mr Wálke haila varías razDnts para la amarga antlpa* 
tía üc Alemania contra Eiiados Uaidos en aquel tiempo 
En pñmtt lugar, la natural tiadeccia á simpatizar on 
el under dog, coa la cauía ^'? ñér\ Ei adición habíate 
hechD cargj de qa« Estados Unidos, bajo la m^scira de 
íilantropíi, bu9C<iDa la m ñera de rdbar á la potencia 
débil sus m s valiosas posesiones del exterior. En tercer 
lugar, el h?cho de que la Rdna Regente de Eipafla 
era una mujir de raza alemana y había desplegado mu 
chas &dQaiir<j;bles cualidades en una situación extrema^ 
damtnte difícil, se atraía on fuerza la simpatía germá 
nica. Al ñn d$ todo, agua sentimiento latente dt envi* 
día hacia los Eftados Uiiidos por su poder, liqueza. re- 
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pechábamos dt tu conducta y qut un periódico de 
HMgkoiag se había hecho eco de las «o muy buenas 

cufses y prosperidad, dio no poco impu-so á la agittción 
antiamcricaca. 

Só o hubo dos periódicoii aunque de DÍcguna impor* 
tancia, que simpatizaron can los Eatidos Unidos. Afgu- 
nes diirios no aó o fueron anti americat litas, sino que 
también mostraron una torpeza é i|nerancía excesivas res* 

Secto al poder cfíctivo delaUi)i(!)n Americana, /^lí, dice 
[r. White, el primer diario de Berlía contería diatribas^ 
diarias contra América y contra todo americano. Este 
diario declaró entre otras cosas que España estaba Ha 
mada á triunhr á c&uia de que au armada estaba 
dirigida por patriotas marinos españoles, mientras que los 
barcos imerloancs eran manejados por tripulaciones mcrce 
narias de todas las naciones Luego dijo que todo el mando 
sabía que los españoles eran honrados y los americanos 
no. Y cuando los fuegos se rompieron, dcc'aró que los 
ci ñones de la escuadra americana hibían sido hechos 
de peltre y que las bombas estaban cargadas con 
sAieriía. 

Es realmente asombroso que ta>8 errores hay aa poi 
dido existir en la bien informada Germania. 

Mr. White d'ce que no tuvo resentimieato por a ac- 
titud de tos alemanes en aquellos dias. cEra natural que 
aií fuese— dice.— c Para los alemanes en geoeral la lucha 
parecía simpliñcada al esfuerzo de una nación poderosa 
cofifíada en au propia fuerza, para arrebatar sus valiosas^ 
poaeaioces á una potencia débil» Y en otra partí: cEra 
la cosa m's natural en el mundo que viesen la situscióa 
bajo tal aspecto » 

Lo simpatía por el [wdetd^g, el caído, es un he- 
cho univcraafmente comprobado, pero creemos que es 
un error suponer que el sentimieato que inspira esa sim- 
patía es completamente generala, sin ninguna mixtura 
de bajos ingredientes. Eito es debido tanto a sentímienta 
cabaUtroso como al celo que afempre irspiran la pror 
paridad y el poder. 
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rtiacioncs entre tmericinos y lupinos, (i) Eita cirta 
se la enscflé á mi amigo León Guerrero {y^ desi-* 
puéi de explicarle todoi los precedentes, quedó Con 
forme conmigo en quCí acaso una buena inteligeecia 
con los alemanes nos convesía en aquelloi momen* 
tos, no precisamente para separarnos de los amtricanos 

Ne nes referimos especialmente á la actitud de Ale^ 
manta durante la guerre hispano -americana. Qaizi ma- 
cha parte de la simpatías del muedo.por los fcfoeros 
durante la guerra snd-africana proviene precisamente del 
mismo origen. Procede no tanto de amor por los bata 
Hedores burghers, cuanto de aborrecimiento á Inglaterra. 

Quizá, después * de todo, y tn lo que toca á la 
actitud de Alemania durante la guerra de 1898,' Mn 
White puede generalizar nn poco. Quizá hubo ^muchas 
alemanes, cree él. que estuvieron bien dispuestos á fa 
vor de Estados Unidos^ 

Lo que sucede en tales casos es que los que se 

han desposado con la minoría, ó el punto de mira de 
ésta, no constituyen la reg'a, como parecen proclamar 
la quienes se hallan al lado popular, 

(t) Desde los primeros días de Agosto comenzaron 
á enfriarse las relaciones entre amiricaioi y fíllpiooi; de 
ello dá cuenta águinaldoen su cRcscflü en los términos 
s'guitnte: 

Primeros NUBAIlRo^'ES. 

Los fiuestros veían desembarcar fuerzas americinas 
en las playas de la Luneta y paseo de Santa Lucía llat 
mmdo la atencióa de todos en que los soldados espa« 
fióles que había en la muralla de la ciudad, no tiraran 
contra aquellas, miiterio que al aocchecer de este día 
se expicó por la noticia de la capitulad n de 
la plszi, hichi por el gsn^ral españ)! Sr Jáudenes, al 
geseral americano Mr. Mcrrlt; capitulación que si re 
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«ino para obligarles á éstos á estipular algo por eicrito 
sobre el futuro de nuestro pin. Dichas cartas las he 

servaron los generales americanoSi con inf rácelo j de 16 
convenido con el almirante Dcprsir sobre íormacióa de 
planes para atacar y tomar Manila, juntos y en combi 
nación de los ejércitos americano y filipino. 

Efta inexp loable conducta de los jefes americanos se 
ti*zo más evidente coa I01 telegramas que el general An« 
derson en dicho día 13, me dirigió desde Mayknbig ro- 
bando que ordleeara á nuestr^is tropas no entrasen en 
Manila, petición ique fué denegadaí toda vez que^ era 
contraria á lo pactado y á los altos fíaes del gobierno 
revolucionarioi que al tomarse el inmenso trabajo de si- 
tiar Manila durante dos meses y mediOi si orificando míf 
les de vidas y millón ts de intereses materiales no podía 
aer, seguramente, con otro objeto mái que con el de ca* 
pitular Manila y la guarnición espaftala que defendía con 
ñrmfzs y tenacidad la plaza, 

Pero el general Merritt, tenaz en su propósito, rogéms^ 
ya no por medio del almirante, sino por el del Mayor 
Bill, retírase mis tropas de los arrabales á fía de prevé* 
nir peligros y cocflictos que son siempre de temer en 
una doble ocupación militar y evitar también en ello á 
las tropas americanas, el ridículo; ofreciendo en sua tres 
eicritos negociar, dtspues de realizados sus deseos^ á lo 
que accedf, pero no de pronto y de una sola vez. sino 
haciendo retirar gradualmente á nuestras tropas hasta 
llegar á los bbhhauses, con objeto de que todos los habi* 
tantea de Manila fueran teitigos de nuestros hechos mi- 
litares, y de tan coniecuente csnducta con nueatros alia- 
dos americanos 

Hasta entonces y hasta la fecha en que rompieron 
los amsricsflos abiertamente las hostilidades contra nosof 
tros, había abrigado en mi almas las más fundadas es- 
peranzas de que los jefas americanos harían valer, ante 
su gobierno, los pactos ctlebrados verbalmente con el 
jefe de la revdución filipina, no obstante las seftates en 
contrario que se notaban en su conducta sobre todo en 

18 
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rjtc, y es una láitima que ao las paeda reproducir 
ahora. 

la dd almirante Dcw«y que. sin motivo alguno, an día 
dal mes dt Octubre se iacautó de todos nuestres bu^ 
qaes y larchas* 

Enterado de tan extrsñ) proceder, estando ya el 
gob!erao revolucionario en Maídos envié una comisión 
al f eneral Otis para tratar del asunto, quien rem!tió y re- 
comendó ti almirante á nuestros comisionado!, los cua* 
les no fueron recibidos par el almirante, no obstante la 
recemendación del general Otis. 

A pesar de esta conducta de los jefes americanos, tan 
contraria á todos los pactos y antecedentes arriba referi- 
dos, seguí observando con ellos, la misma actitud amis- 
tes», enviando nna comisión que íaé á despedirte al ge- 
neral Mirrit, cuando su marcha para Paríi; acto que, al 
agradecerlo dicho geoerali tuvD U bondad de ms^nifestar 
á nuestros ccmisionsdds, que defendería á los ñlipinos 
en los Estados Uaidos: asimismo envié al almirante De^ 
wey un puñal con su vaina, todo de plata, y un bastón 
de caña fíaísima C3n pufto de oro, labrado por el mejor 
platero fí ipino, recuerdo de sficto y antigua amittad/ 
que el almirante aceptó, consolando de esta manera y en 
cierto modo mi alma sfligida y la dz todos *os filipinos que 
formaban el gobierno rcva!ucÍonario. haciendo de nuevo 
renacer en el corazón de todos Isa haUgüeflas esperaczaa 
de un arreglo C9n el alaairante Dewe/. 

XV 

Esperanzas iíllidas 

Pero deav^^necldas quedaron tales esperanzas^ cuando 
se recibió la noticia de que Mr Dtwe/ habla obrado aií 
contra el gobierno revolucionario por orden del Excmo. 
Mr. MacKin!ey; que sugestion?dj por el partido impe^ 
rialísta, había decidido anexionar las Filipiois, cediendo 
tal vez á la ambición de explotar las inmensas riquezas 
naturales que oculta nuestro virgen suelo. , 
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El visU de la coEtestacióa dt Mabiní, ya nuda dijs 
al a emáv, á quien úotcamtnte di como cxplicición que 

Eita noticia cayó como un ra/o en el campo de 
la revolución. Unoi mUdecím ia hora y el dia de haber 
tratado verbalmente con los americanoi; otros censura « 
ban haber cedido los arrabales Y los osái^ optaban por 
enviar una comisión al general Otis para provocar dec a- 
raciones francas sobre U situacióa, formalizándose e^ tra 
tado de amistad, si los Estados Unidos reconocían nuesi 
tra independencia^ ó rompiéndose en el acko las hostiü 
dadas, si se niega é e'lo. 

En tan grave sitnacióai á todos aconsejaba modera- 
ción y prudencia, pues aún esperaba en ra juiticia y 
rectitud del Congreso de los Estados Unidos, que no 
aprobaría las tendencias del partido imperialista, y es« 
cucharía la voz del almirante Dewe/, que como tito re 
presentante de Anérica en estas islas, concertó y pactó 
conmigo y el pueblo fíüplno, el reconocimiento de nussi 
tra independencia 

No de etra manera, con efecto, se debe pensar en 
tan grave asunto; pues si America confió en el almirante 
Dtwey el honor de sus armas len tan lejanas tierras, bien 
pudieron ttmbién los ülipinos confiar en las honradas 
promesas de tan cnmp ido caballero como honrado ma 
riño, seguro de que el grande y noble pueblo americano 
no desautorizaría ni expondría al ridículo, al ilustre ven 
cedor dt la escuadra española 

Del mismo naodo induce i hacer este juicio la c-.ri 
cunstancla no menos evidente y notoria» de que los de. 
más jeíis americanos, que vinieron después de las so« 
nadas victorifs del almirante, los generales Merrit, An» 
derson y OHs proclamaron al pueblo filipino que Amé' 
rica n0 venía á conquistar tifrilotiés^ sinú á librst á 
sus hab.tanUs de la opresión de la soberanía españolm. 
Sería, por tanto, exponer también el honor de estes jefes 
al ridículo universa , %\ Estados Unidos, desautoiizando 
lu oficial y pública conducta, se anexionara las is as 
^por conquista. 
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Ko había recibido carta alguna ca cantcstacióa á la qat 
yo h abía caciito, 

Los ttlcgramas i qu« alude aguinaldo en su Resana ^ 
dicto aai: 

W/R Departmint, 

Uoltcd Statta Vol. SigtalCoipa. (Ttlefram Rcceivid) 
K. Rf. S. 26 Wofdf, 

Rectivtd at 8 t. m. i^vguat I3th, 1898. 

Dated: Canip. Dtwejr I3¡ 
To Gfoeral Aguinaldo, 

CommandiBg ihilippiít Forcea, Bacoor. 
Do aot Ict tfoeps tater Mani'a withoi|t the permia* 
sidu cí the Amtrican Céaamander. Oa thia aidc cf 
Faaig rivcr jreu wlll bi nndcr our fírr. 

ANDBRSONj 

BrfgGeceral 

War Department. 

United Statca Vof/Sfcial Corpf. (Teitgfam Rcceived.) 
Kllwa 32 worda, 

Rcctivcd at 6.35'p. m. Aog, 13, 1898. 

Datcd: Ermita Hcadquartera, 2od Dimisión 13. 

To Geaira! Aguinaldo 

Commandiog Filipino Forcia. 

Taken: Setioua tronble threatened bctwecn our forcaa. 
Try aad prcvtnt it, Yonr tioopa ahould aot forct thcm 
aclvea in tbt city uatil we have' rcceivcd the /ull aur- 
rtnder. Tben wa will negotiate with you. 

Andbrson, 

Commanding. 

Tratando de ette miamo aaunto lilanntl Saatroa en 
au obra iLa Inaurrccción en Fí ipinaa> eacribe lo al* 
guieitt: 

Manifieata diaidiacia entre laa fuerzaa aliadas contra 
Eipafia.'-En loa primcroa díaa d« Ageato, precuraores 
de aquel en qua íbamoa á perder la aecnlar seberaaía 
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Quedé t« Manila por aqaclla temportda, y recuerdo 



I 



dt Eipafta ta citas islas^ pudimos apreciar ya muy cía» 
ramtmtt el verdadero plan que loa Eitados Utidos te 
tíaa formado respecto de Filipifiai. 

¿Es ó so cierto que i)guinaldo recibió la oferta eo 
Hoogkoüg de ser afudado por las fuerzas de los Es « 
lados Ualdos para reanudar la guerra de la independia» 
cia centra los esptñoleí? 

¿Es ó no es exacto lo que aguinaldo ha afirooiado, 
diciendo que tos Estados Unidos por lo menos recono- 
cttíiM la independencia de Filipinas, bajo un protecto 
lado nava\ sin que hubiera neceiidad de documentar 
este convenio, porque fas palabras del almirante ameri« 
cano eran sagradas y se cumplirías? 

Si bien ea cierto que cuando aguinaldo volvió á 
Hongkong en al Malaca no logró ver á Dewey, porque 
a había eite abandonado la bahía de Mira, ¿lo es tam- 
Jén que el día 15 de Mayo fué á Hosgkosg el Míe- 
Cullcch, de la escuadra Dewey; con orde« de conducir 
á Manila á /aguinaldo, orden que le fué a eate traas 
crita por el Cónsul Widmac? 

¿Embarcó Aguinaldo, cump ímtntando dicha orden, 
el día 16 de Mayo en el pantalla City Hall, de Hoogí 
koog? 

Cuando /aguinaldo llegó á Cavite, ¿qo fué á recibir e 
y cottduciile á bo do del O impía la lancha del almirante 
Dewey, y en el^buque insignia fué Aguinaldo recibido con 
honores de geaeralg acompañado de su ayudante Ley vs? 
¿Es exacta ó inexacta la aseveración que Aguinaldo 
hace de que el afmirante Dewey le dijo que tümérica 
era rica en terrenos y dinero y que no necesitaba co> 
lonias, concluyendo por 1 segurarle a o tuviera duda al- 
gunn sobre el reconocí miento de la independencia fili- 
pina por parte de loa Estados Uaidoi?» 

¿Ea cierto que el alalrante Dewey preguntóle á Agui 
naido ai podía levanta! el pueblo contra los eipsfloles 
y htcer una ripida campiña? 

¿Ea cierto que deipuea de conteatsr Aguisaldo sñr 
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muy bitn que en la noche del 31 de Julio fué tan ruio 

mativamente, Diwer reiteró al jifa de la rebelión tagala 
que 'a htnrada palabra de Im americano] era de majrer 
eficacia que tos docamentos, puei ;éstoi pueden quedar 
incumplidos ca;ind) it quiere faltar á ellos? 

jEi cierta que D^wey aconiejó á Aguinaldo íjr- 
mase enseguida la bandera nsciond fíüpinaj ofreciendo 
en sn virtud recoaocá^a y protejerla ante las demás naciones? 

¿Negóse por acaso d almirsate atntrcino á que A^ui- 
aaldo se instalase en la Comandancia de Marina del Arse 
nal^de Cavite, primero, en donde recibió armis y mu i - 
clones de los barcos am trícanos? 

Pocos díis después, ¿se trasladó Againildo á la casa 
que fué Gobierao F M. de Cavite, y recibió allí i 999 
rifles y 200 000 cartuchos con otros armamentos portátiles? 

íEs ieexacto que la ñDti la que form6 Aguinaldo con loa 
barquitos que en próximas anteriores páginas hemos enu« 
meradei fué armaia con cañones de 8 centímetros, extra 
idos de los buques espsño'es y por Dewe/ destrozado»? 

jS lindaban los barcos de Aguinaldo (incluso el Com- 
paflia de FilipiaaSi después de haberse cometido á bordo 
de éste el horrible crimen qui hemos narrado) a^ Oiimpi», 
cuyo buque insignia devolvía el salndo á los barcos de 
la flotilla revoluc onaria? 

A la invitación que el Gobierno dictatorial de Agai' 
naldo dirigió al almirante americano para que asistiese al 
acto de la procUmación de la independencia de FilipinaSi 
irespondió Dewey y excusando su falta de asistencls por 
ocupacienet, paro enviando á su secretario? 

jA quien eatregó el almiraate americano los prisione' 
ros y atmis á berdo del caft8nero Ley te? 

Las promesas del almirante americano al jefe de la 
revolución tagala, ¿fueron ratificadas por el general An 
dcrion el cuatro ó cinco de Julio? 

Las primiras pos!cioaes ocupadas por lai tropas amerii 
canas en Tambó y en Maytubig, de las jurisdicciones 
de Parañaque y Pasay, ¿las cedió Aguinaldo de buca 
grado cuando el general Dewey lo solicitó? 
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el combatt dfide San Antonio Abad, que todoi crcíamoi 

mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmammmmmmmmmmmummmBmmmmmmmmamgmmtaLr mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm 

En los primeros ataqucí dt loi americanos á núes 
tro fortfn de San estonio dAbad. ¿los filipinos te bitie^ 
ron en unión de aqnelloi? 

Cuando ea les últimos d'as de Julio Ufgó el total 
de fuerzas de los Estados Unidos que se creían preci- 
sas para el ataque tf la ciudad sitiada, ¿ocuparon los 
smtricanos nueves atrincheramientos de los fílpiíos, que 
Aguinaldo también les otorgó accediendo á las peticiones 
de Dewey? 

No podemos aiegurar que todos los i&terrogtntes 
que acabamos de estampar, y que, según declaraciones 
públicas del jtffe de la rebelión tagala, son afirmaciones 
absolutas, teegan valor de tales Pero como es de fú^ 
blica neteriedad la exactitud de muchas dz ellai, nos 
sobra la razón para expücar de qué suerte hasta el dia 
de la capitulación de Maaila, ciadíe podía dt ju de con- 
siderar á los filipinos aliados de los americanos, y qne 
recoaocida por eitos, co sólo la beligerancia contra los 
españoles, sino el Gobierno dictatorial de ^ golntldo, la 
guerra hispano americana | debía denominarse, con más 
propiedad técaica, desde el i.o de Mayo hasta el 13 
de Agosto guerra hispano^americano tagala* 

Has, á pesar de esto, e! fiel relato de los hechos exige 
manifestemos que antes de la fecha de nuestra capi- 
tiilacióa ya existían otros líotomas evidentes de que los 
tagaos abrigaban grav:s sospechas respecto de los 
files que los americanos perseguían. Entre o ros datos, 
que omitimos en obsequio de la brevedad, podemos 
ofrecer el que suministra una carta auténtica de Fio 
del Pilar, general iasurrecto que se recordará había 
ocupado en nuestros filas puesto de cocfianzs. Ei 
documento á que aludimos, dirigido al valeroso Capitán 
de nuestro Ejército señor Acevédo, comandante de un 
puesto avaczado contra el que Pió del Pilar se batía 
casi diariamente, decía en copia literal lo que sigue: 

fSr. D, F. Acevedo.— Macati. 30 de Julio de 1898^ 
—Mi carísimo amfgc: Participo á Vd gue ayer fui á con. 
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qut ea aqutlla n^cht iba á atr la MtriJdía. (x^ Per 

firenciar coa mi jtft Don Emilio Aguinaldo y me dijo 
qat el lunea 2 entraake mts de Agoato empozarán loa 
ataquea contra usktdca da loi americanoi ain falta; por 
oito motivoi encarga mi referido jtfe le entere á Vd y 
á todoi loa que ae cobijan bajo la bandera eapaft)Iai da 
que ne taogan miedo y no ae deeanimsoí aino que« al 
contrario fortalezcan raeitroa corazonei en vuestra pelea 
f háganse faertea bien y no retrocedaa ante aua caftonea. 
Aaimiamo. ai, por ejemplo, concentran ustedes todaa laa 
fuerzas oa Manila y abandonan Santa Ana, y aean poai^ 
ble cederme á mi, yo me eskableceré allí con mi ejército. 
—Pío del Pilar • 

Por la traducción, Santa Ana 2 de Agosto.— F. Ace* 
vedo. 

Se vé puesi cuan recelosos andaban ya loa tagalos de 
la conducta de los americanoa con anterioridid ai 13 de 
Agosto, fecha en la que pronto veremoa de qué auerte 
ae impusieron éitos á los primeros, demostrando aua ver* 
dad« ros propósitos. 

(i) Manuel Sastron resta Fós ataques del mea de 
Ja io en los sifulentea términos: 

En el mes cuyos principa ea acontscimientoa veoimoi 
relatando, loa attquia * nutatraa líaeaa exkariorea futron 
continuos, aunque con grandea alternativas respecto de 
su intensidad: el circo enemigo continuaba en autota'ii 
dad f jrmado por laa fnerzaa fí'i pinas, siquiera deade me" 
diadoa de eite mes, ya laa tropas americanas habían en- 
sanchido sus posiciones contra «^u^itro ñ neo derecho, 
y tomado otras contra nutstro fliaco izquierdo. 

Los ataques que en la primira quincena de Julio au 
frimoa en toda la ííaea fueron continuados, singularmente 
contra el atckor izquierdoi en el que el enemigo kibía 
emplazado variaa piezas la artillería. Montó una de estas, 
de calibre de 8 centímetroai y una lantaca, frente á Vi^ 
tas y reductos del ríD de Malabón; una pieza de 16 cen* 
tímetros, en lagar próximo á Fa gallera del camino de 
Caloocaa; otra de igual calibre, en la víi íérrea. á 200 
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untoaccs y cuando loi arntricanos lachaban jantamente 
con loa ñ'ipinoi en laa triccherai de San Antonio Abad 
día traa día recibía yo informes de que á cada momento 
ira^inminente una ruptura entre un ejército y etro, 
el revolucionario y el de lea Estados Unidos, 

Llegó el 13 de Agosto y precisamente aquella ma« 

metros de nuestro b okhaus núm. i; otra igual en la es* 
tación de Calopcaa« y a gnnos cañonea pequé ñcs dslaiBts 
del camino que conduce desde este pueblo al barrio de 
Baiíntauac. 

El nntrído fuego que el enemigo allí producía, cons- 
tantemente dio á conoctr muy á ras claras sus propósitos 
de abrir brccl^a en nuestras íjtt fíe Aciones de aquel sector. 

Tres cañones nuestros fueron desmontados per la 
artUlería rebelde, mas el enemigo no ícgró su ii^tento. 
Indudíblemííiste, según opinaba t\ malogrsdo gesieral 
Pillados, el cual, si no perdió su vida en aque las pcsl- 
cibnes que tan valerosamente defendió, por UeBfermed&d 
en ellas adquiíida d&jó de existir, las lineas de invasión 
que el enemigo p ^yeckfcba per diclio naneo izquierdo 
eran los esteros y playas de Vitas, la carretera de Ca* 
loocan y el camino de Bi^líntauac al hospital de chinos 

En esta primera quincena de Julio tambféa sufrieron 
rudísimos ataques los defeissores del srcior del centro y 
del derecho; asi como los de San Juau del Monte y 
zona de Santa Ana Ea el primero de los sectores que 
scabamos de mencionar, los rebe des de los barrios de 
Mandaíoycn atacsron brioijifmtnte nuestras posiciones, 
defendidas per e'^ general Rizzo, habiendo corrido más 
de una vfz en aquellos díis el rieigo de que los re* 
be'des rompiesen la línea sobre e- blokhaus 9. 

A diario también luchaba el enemigo contra el sec< 
tor derecho, singularmente costra ios blokhaus 13, 14 
y 15, con sus trincheras intermedias 

En la zoni.\ de San Juan, y á partir del día 7 crgrct 
sado el número de rebeldes en grandes grupos que pjo- 
cedían de San Felipe Nery y Mariquina, puso formal 

19 
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flAna hdÍÁ yo salido del Obicrvatorío, cuando &1 poco 
rato ac^\rértf ku \¿% t^cu^árn, moyimltnto de avfenc« y tñ 

diíjf íiicíóa íí j cvm'jíiiilr y atacar [Á la ciudad, [é iame" 
dk4¿íLi3t;iiie regresé ^li; Observatorio doi^dc mc/pui8 de 
£Cusrdo coa e! F. AJgué ps^ra cvííar .'ui5a irrupción ca 
la Erücurj'^ NotniÁÍ. Pícparé mi sombrero y escsrapcla 

etjapíñ<> eí^; íazúí' la ¡íí.>ca po; tres punios dislíntos d«? 
dej óíito d^t fas jíguas. 

E.^ ta ic^imdfÁ quÍHC£t>si ^urech^ion los t^:gaIoa en ia 
pska\^., íLi'rúv/itndií e.-^i tCídos ío?. «ccIiolCs ^- zan&:S com» 
bates duroí?; iiumaiido nueíilrr^s fuí?íz?.« baí^t^s::it4S5 baja», 
p^ro S!!ufl?é^d:^b^ ^quilos muyot-^'^. E día 20 de Julio, 
ísl ate or izquííLtdo íué objetivo de lo» insuncctos, que 
quisicr^íü ío?z r ií-^ca cjitre nuesíro fuerte nú^ 2 y ía 
carretera dís Ciiíooc^n, «Iccdo ^^cérgirara^iSiite ráichrzídos. 

I^uíi! castigo tuvo ísl ccicmigo de Mada!oyoa y Ta* 
tSklo. g íín í^l sector cectr&l f^coritcciéndole lo mísmí en 
el ataque duro que sofituvo contra nocstro s«ctor dere- 
cho. A ?fes echo y á ha once de la nccbe del citado 
dís, loá rebeidta qu sieron dacididíimcntc apodcraríc de 
nuestras pQüiciGoes, defendidas por la columna de Santa 
An3} y CQ lo^ dt¿s lucics ataques que libraroa fueren 
vaerosamcníe rcchcz^dc». 

Tres vfíces en U mixiua s^othe salió de sus posiciones el 
enemigo para operar ii^a^vimícsnio ofensiva contra las 
nas&trai de fcan [uan del Monte, y en las tres ocaUonc» 
fué obi ado á retirarse, 

Im día 22 fué en ci qu8 por v¿z primera notóle la 
pr^s$r>cla de soidf.dos &merfcrj308 préx^mcs á ks Ií«eat 
tagalai, ó «n tllijí^ njiímai: pertenscíia aquellos segura- 
nacnte á ía^s fuerzas que ;í»csmpab»n entre Paraflaque 
y M^ytub^g, con el objeto s*a indicado; es decir, se dcsli. 
naban ^ foguearse para acoitumbr&rlss al atrque decisiv3 
contra M^niU, que pronto hjtbría de operáísr, Ea Is^ 
noche de esJ.e díí», el enemigo, dos váccs co^-secutlv&s, 
Rtrcó por &I frente de nutslra línea que miraba í^ ^^an 
FediO Mac^ti, int«ció después cortar nuesírcs alritchti 
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rtvoíuclo^&rioa cdü los colorea d« fa baaden. filipina y 
el triángulo d(S plata qne s< mn habíi ÍAciiit'^do ea Caí 
vite como dialiféíivo de mkssbro de la revolución; y 
cfectiviment^, entre Ekuev@ ^ dUz de ssquiíUa rasfiasa^ 
empezó el bombardeo pcir el Fusrte d^ San Antonio 
/ bad de tal ísuerte que much®i infclice» i'jfdadoai de 

famientoi p^T el punto más débil que tení?.mos entre 
Santa jñ^ha y fa Co^icordis, cuyo punto e^ta, la parle com 
prendida entre el caaaíno de San. Pedro Macati y el 
blokhaui núm. 11. En esta refriéganos hirkron al j^íe 
de arlillería de montaña, el cual m^ndab^ dos piezas 
lisas da 7 cectím^troi que causaron gran destrozo en 
Iss fi-as rebeldes. Vigorosas fueron los ataques del enei 
migo en la total fixtensióa de nuestras líneas durante 
todos los di s de este» mes*, ka rebeldes trabajaba» in- 
cisantemente, rtforzando sui triccheras f constra^ 
yendo otras nnevais: aprovechándose de la oscu* 
ridad de la noche, y al amparo de fa espesa v£ge« 
tación existente entre sus posiciones y las nuettirgs, acer 
cábanse muchas vects con la intención d? sorprender á 
los espsiñalfit: jam s pudierds lograrlo. 

El día 30 no cesaron los rebeldes de atacar nuestras 
posiciones con gran vigoj, especialmente por el sector iz> 
quierdo^ contra nu$£strcs blokhaus núm i, y por im 
térvalo de 3 al 4, por donde nos atsicaron grandes ma- 
sas richaradas por ccmplito. 

El sector del ceatro sostuvo Hn vlvd fufgo de fusil 
y de cañón contra el eneoftigo de MandaUyon, que éste 
se vio obligado á retirar las pitzas emplazadas frente á 
aquella posición. 

En el sector derecho^ el n&ismo díi atacó el enemigo 
desesperadamente, desde las nueve hasta las os^ce de la 
mafiana, la parte comprendida ent¿e los blo^háus 13 y 
15, consiguiendo emplazar uaa batería de ocho centíme* 
tros frente á nuestras posiciones del segando grupo; 
pero se \é obligó á desale j'*r la suya^ may á retaguardia 
per dos v¿ces coniecutívas. Los proyectiles d^l enemigo 
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arlilliría y cszadorcs íueroQ víctimas iimoladas á un 
paítd qua ic hzcíi, puts, ilj ya era convenida, legún máv 
tarde tupe, la rend clon de Manila que se había arre, 
glado COA la ifitervecc'ón del Cónsul Belga André; boh 
gaba completamente simular aquel ataque por el Fuerte 



ya llegaban á 1<9S sostenes de aquel punte, asi como 
la artillería rebelde causó en eata fecha desperfectos de 
con&idsración en la casa iglesia de nuestras p«sícioies 
en Sftnta Ana. Igualmente era atacado San Joan del 
Monte, 

E\ dia 31 aícjiBzaron varias granadas enemigas en l^a 
Ciudad murada, cayendo en las calles de la Solana y de 
Pat&clo, en el Colegio de Santa Isabel y sobre algún 
otro edifício varios proyectiles, sin causar desgracias per- 
sonales. 

£^0 aconteció lo mfsmo fuera de las murallas; la gra- 
nada que á las doce de la noche cayó en el dormitorio 
ocupado por una cempafiía provisional del regimiento 
de línea núm. 73, nos mató un cabo y dos seldadosi 
hiriendo m^» ó menos gravemente á ocho individuos 
más de la clase de tropa 

Se reforzaron en la misma noche nuestras trincheras 
de la zona que constituía d sector central, pues se pre- 
sentaron grandes masis enemigas en Mandaioyon y San 
Juan del iAonte. Las dos piezas de artilleiía de la casa 
Macleod tuvierou que hacer disparos continuos contra 
los rebeldes de Ssn Felipe Neri. 

En los cembates sostenidos contra los rebeldes du< 
rante la segunda quincena de Julio experimentsmoa las 
bajas de 9 ó 10 jefes y oficiales y de 50 á 60 indiví* 
daos de tropa, 

En los mismos dias vióse grandemente comprometido 
ol batallón de cazadores núm. 4, que guarnecía la trin« 
chera comprendida entro San Antonio Abad y estero in« 
mediato al blokhaus 74: auxJiada dicha fnerza por otra 
también do cazadores y voluntarios tAnda Solazara do 
la columna Dujiolai el enemigo ao declaró oo retirada 
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d/i San Antonio Abid que iba. más que nad3| dej r aUí una 
porción de infelices soldados de ^rtiHcfíft é infantería que 
murieron aplastados por las ruinas del vstuito costil o (i) 

al amanecer del 27 después de tudo ataque sostenido 
desde las once de fa ncche anterior. 

A%í terminaba e! mes de Julio: el enemigo líempre 
sumando m^yo^cs elemastos deccmbate; nosotros, cons» 
tantenoieAte dísminuj^éadolos 

Para hacer más difícil nuestra crítica situación, el 31 
de Julio los americanos halían reunido ya en C&vite y 
posesiones anexas el númiro de fuerza^i con la orga 
n zación de las mismas, que d^rim^a á conocer en el ñb 
siguiente ca|ítulo. 

(i) ManucI'Sastron escribe sobre la ocupación de 
Manila, lo siguiente: 

El día I o de Agosto los amerfcanos creían estar ya 
en condiciones para el atique á Manifai í salto, según 
elvccablo que el gtncral Merrit empleaba. Este general, 
que asumís^ á su llegada el 27 de Julio el mando supe 
rior de las fuerzas terrestres americanas, á partir del 30 
de dicho mes contaba S.500 hembras, más de fa mitad 
de estos en Cavite, y el resto de dichas fuerzas ei el 
campamento Diweyi y á bordo de los mismss transpor*« 
tes en que habían venidc; se constituyó con todas ellas 
una división al mtndo del gener&l ándersen, compuesta 
de dos brigadas El mando de la primera se confío al 
brigadier general Arthur McArihur de voluntarios, y se 
comporta de: 

Dos batallones del 22 de it^f^tería; un batallón del 
14 de los voluntarios de Misnesota; de dos batalfones del 
de dakota: dos id, del de láabo un batallón del de 
Wyomlng, todos éstos de vo'nn' arios, y la batería Astor. 

La segunda brigada, al mando de i brigadier general 
do voluntarios F. V. Greene, se camponía según a or- 
den general do que nos ocopamos, de dos batallones del 
j8 de infantería; un batallón de artillería; una compañía 
A de Ingenieros y dio las fuerzas de voluntarios de Ioe 
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Efttre doC$ y una hondeó ea la mura'Ia át Puerta 
Rf al la ba^der» blarc^ d» ps^r ümsntc^, y ya en aquelloi 

ífg(mícütí?s de Ca ifornia Colorado, Nebraaka^ Ptuiüva* 
nia, y U% b%ttnz% A y B da Ulah 

£1 reglmietito ds voluntarios de iatftnttria de Ortgóii 
y ui dt^íscsm^üto d$ artílletíi ds piazi de voluntarios 
de C Üforna quedaban o» Cavile í^ni" {en en txpecíación 
de fas ¿rdenes que recibiesen dú Comandante general 
de DiviUóa que la orden de que nos ocupamos creaba. 
Y asi mism'3 quedaba en Cavile el cuerpo de sifiales, 
que iba adjuatu al cuartel general 

La crd«n cilad^, seflalada con el nüm. 3, suicritíiQlai 
el t&^^ot genera^ M«rrit, el jfif« d« su Estido mayor, 
J B, Baccok, y el ayudante S. D, Hturgis. 

El día 7 de agosto los americanos intimaron la ren- 
dición de la clud^^d sitisda Ea las primeras horas déla 
tarde dil citando día, el Capilar general Sr. Jáudenes 
recibió la c^mu.iicacíón del texto liUral siguiente: 

cCuartél ^ensral de los Ejércitos de mar y tierra de 
los Estados Uaidos,— 7 di Agosto de 1893, — A\ gene» 
n\ tn jtíe Comandante de las íuerz s españolas en 
Manib..- Scñ-^r: Tenemos el h^nor de manifestar á V. E, 
que hs operacionts de las fusrzas marítimas y terreUres 
de los Eitados Unidos contra -asdifeasas de Mini'a po- 
drán emps^^r en ctialquier hora después de la expirai 
ción del phzo dt cuarenta y echo horas, contadas des* 
de la ea que V E. reciba esta comuncación, ó tntes si 
fae«e iüac«sario, por motivo dt cuaíquier ataque da vuestra 
parte.— Esta notificación se dá para que V. E. teaga 
una oportunidad de mandar salir de la plaza al elemento 
no combatiente —Firmado, VVej3^.y Merrlt^ Mayor gene* 
ral del Ejército de los Ettados Unidos. — George Dewey, 
contradi iitrante de la Marina át los Ettados Unidos, 
Comandante de las fuerzas marítimas de los Estados 
Unidos en la estación asiát ca > 

La prolongada admirable resistencia dt nuestros sol- 
dados y voiu^itarios, que ve^í;i sii^vkndo á la causa dt 
la humanid d durante más áñ ^ien dias, impidiendo ti 
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mom«tttoi lik Etmta t%i9íb^ ocupada pf r] ia» fatr^iaa re 
volcciosarias á ia i^erz que c! ejército^ í^mericaao, Ei Cí>n 

eitrago d¿ ux^ iñvm6f\ de Ion tzg:Aot¡, que hubiera pro' 
dacido @n i& ciudad aítis^da a hordh'e atüicfííi á qu« 
hacía gluiióa aquel:» cí^iía qu« ^n oiro iug;?r hecn^ » ex» 
tí acudo, y por D Felips?. Bueí^-cam'.Sj^Q dirigid i^ a? gaíne- 
ral Aüguüia, .iba & reiu'iar una resl^lenci;! ^úéi\ p5,?a 
!a causa de la paídsi 

A pes^vf del ^rav^ que;hr£^.nlo que suírím':^f¿ co;? Ib, 
pérdida d^ luieí^trsH mí^l Utmid». (sscaadra d^ FJi["'l. -^s ^'! 
día :io d;2 J^fayo, ota íecha tí^n tr,¿it^ í.,iri no hbía tís 
ser coi3iíder^:da coc^í^o í^íj prl> cípio del fia da r»u*?sir^, 
docQÍ^aclóa en e!i5e Archipíé'agu. Ma^ Oí.:ma ttau^CüLTÍe 
ron tr^a mtscjs y mej-^io, tiempo qac los ^íi^feríc^ííos siU' 
piaron sproveciiar biea para reunir Círntr-n nosütrc>3 todoss 
las slei=' ento^ "ti;5C^xS^rio?5 de C-.n'nb?iU y de¿íSrucCióa míeü* 
tras que la Madre Patria icn s^.íida rudo soccrremt^s, 1^ 
fcclia d^J 7 de ^^g^^^to, en q'ie ja p^rdimti^ hasta la 
más rcmoti cspennza d dcbío ser c0 5sid«fsdA coma 
si ptificlpio d« rueitra próxima to$a\ ruina. 

La iutlmaciÓQ qu« eo éal fecha diriglerori Eos amsrí» 
canes para qu^, ía Ciudad de Manila se rindiese fué c<^n 
testada ea los termines cicrtsm^^ts no cspaííasios qufí 
á la letra transcribimos: 

tEÍ gcb^rnadoíí^ gcoera^ y c^pítt's?. ^ísteri^S de FJipi* 
lias.— 7 de Agosto de 1898- .ft I major gí^ner;^! del 
ejército y al contralmirasitc de !a Armadía, coí^anda^ísa 
respectivamente de iss fuerzas de tis^rra y mar da los 
Eitsdos Unidos Scñireí: Titingó e ho^^t de paittcípar 
1^ SS EE. que á hs doce y media dd dia de hoy he 
recibido ia nolíficacióei que ?e sirven hicerms de que 
pasado ei plazo d^ cu^rea^ta y echo hí^rast», pueden cío- 
mínzar Eas cpcrscionss contra esta |.bz^^, ó más proolo 
si las fucfzis de sumi^^ndo fusscín atac^d^a por !a« mh»,— 
Corno su av¡ o es dado con objeto ds patter en salvo 
las personas no combatientes, doy á SS E^H a% gra 
eias por los se&tiss&ientos human tarics que hati^ de^cs^A 
Irado y qut no puedo utilizar porqut hdiándome cercado 
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vento de U Ermita quedó en positión de las íuerzis 
rtvolccionaria?! y un regimienta norteamericano le 

por íutr;zai iniurrectas, carezco de puntea de evacaación 
adonde Refugiar el crecido aúnitro de heridos, ecítroiosi 
s^ujtres JF níflos que aehUiah albergados dentro de mu* 
Mllar -Muy reipetuoaamente B. L, M. á SS. ÉE., Fi^i- 
min Jáudecies, Gobernador general y Capitán geaerai dé 
Filipinas, i 

El precedente documento obtuve de parte dei gene< 
ral Mcrrít y del contra almirante Diw^y la siguiente 
litirál reipuenta: 

cCuart*! paneri»! de !r.a futiz^ss de mar y titrra de 
ios Estados Unidos -—Bahía de Manila, 9 de Agosto de 
1898.— Sfflor: Los sufrimientos ¡«vitabies qu« resultarán 
Á lo« heridos, ^.fikrmss, mujeres y nfñ^s en caso de qut 
fuese menester destruir hs deíeneas de la plaza murada, 
dfniro de h ca;i esiín r^fí^íado», sjp^brán con é«^to 
á las simpatías de ua geaerd cap^z de hacer h rtsiste«i 
cía determinada y prolo» ada llevada á cabo por V. E, 
después de ia pérdida de vuestras fuerzas marítimas y 
sin esperar za de auxilio Por consiguiente creemos, sin 
perjuicio de -os alt/fn Jíeatlmkntos deh^aory deber que 
V, E abriga, que. rcd^ado como %^ h^lía por todos la* 
dos por una fuerza qne diariamente se aumenta, coa una 
poderosa. escuadra enfrente y privados de toda esperan" 
21 de rtfueiz.^s y stuxilio, reiultaiía u^_jis orificio inútil 
de vidas en ca^o de un sss^lto, y, por lo t^mtOi teda 
consideración dt humanidad impera que V, no someta 
vutiSra Cíud^.d á Icü horrores de ua bombards*^; por 
ellos dess^and^mos U rendicióa de ?a Ciudsd de Manila 
y bs íusrzas españolas á vueitro mandil,- Firmado: W, 
Mfrrikt. Maycf geaer^l ¿el Ejército da los Estados Uní? 
dos L P -George Drwi/, contra almirante de la Ar» 
mada de los Eit^dos Uaidos, etc, etc.» 

El geuer^l Jáudeti^es, contestando la ccmunftiicldn que 
acab^mon de reproducir, dijo lo siguiente. 

fKi Gobtrnadof general y Capitán general de Filipi* 
Qas.-^Mtnila, 9 de Agoito de 1898 -—Al Mayor genera 
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destacó en la c^l!e P. Fanra frente al Observatorio. 
El P. Algué jr yo tan pronto vino 1» irrupción, 
nos pulimos á la puerta del ObseivatoriOg y consr gnimos 
evitar que niogúci soldado penetrara en el local armado 
de su fusil; al peco rato de encontrarnos al!í| fué lle- 
vado por los soldados revolucionarios un cadáver, á 
quien el P. >^Igué rezó un responso y prometió que la 
misa del dia if guíente la cfrecería en sufragio de! alma 
de aquella víc^im?, 

Ei aquel entonces hibía quedado en Santa Ana el 
jesuíta José Cloteti y conseguí del Cerenel Julián Ocampo 
que ¡permitiera que un coche del Observatorio fuera á 
recoger al citado padre que temíamos le le considerase 
prisionero de guerra por habérsele sorprendido en Santa 
Ana. Aquella tarde y nochs tuve que preparar mucha 
comida en el le cal en que estaba del Observatorio, toda 
vez que muchos antiigos revolncioaarois fueron A cenar 
conmigo; entre ellos recaerdo ál Generil Mascardo, al 
Ceronel Ocampo y otros jefes y oficiales, todos los cua es 

del Ejército y al contra alnsirante de !a Armida, coman < 
dantts respectivamente de las fuerzas de tierra y mar de 
loa Eitados Unidos. --Sefiores: E^cibida intimación de 
SS< EE. para que^ obedeciendo á seatimientes huosani* 
taríos que invocan y de los que yo participo, rinda 
esta plaza y las fuerzas á mis órdenes, he reunido la Junta 
de defensa, la que manlñtsta no puede acceder á su 
petición; pero, teniendo en cuenta las circunitanctas ex. 
cepcionalísimas que tn esta plaza cotcurren, SS. EE. 
exposea, y yo, por desgracia, tengo que reconocer, 
podiía coaiultar á mi Gobierno si Sb. Efi. otorgasen e| 
plszo estrictamente necesario para hacerlo por ^a vía de 
Hong kong — Mny respetuosamente B. L, M. á SS ES., 
Fermifi Jáudenes, Gobernador general y Capitán general 

de Filipinas.! 

20 
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ms ayudaron para evitsr el deiorden y la cocíasióa 
no soio en el Obaeívatorio sino ea toda h Ermiki. Me 
entelé k^mbiéa de que en el convento de Fa Ermita seh& 
bian icunido p?,ra parlamentar el General Luna y ti 
General /)iicj andrino con otros generales americanos, y 
así evitar el desorden y la perturbacióa en toda U ciu« 

dad. 

Nutica me olvidaré ds la impresión especial que setti 

el d{a en qu$ entraron fas fuerzas combinadas de rtvo^ 
luclotiarios y amsric&nos en eala ciudad de Mani'a^ 
pues entiendo que teda ciudad que ea ccupada é in< 
vadída por un ejército vencedor, sus habitantes debea, 
recibir á ese ejército con muestras de tristeza y de d» 
tor; pero aquí el ejército vencedor fué recibido c^n graví 
dss señales de alegtía y con gritos di vivas. lo cual me 
demostró prueba que pueblo filipino creía que el 13 de 
Agosto era el día de su emancipación y de su reden- 
ción; conceptuando tal día como un triunfo verdadero 
de ía revolucóa sobre la soberanía espinóla. 



La respuesta de ios generales americanos á la súplica 
que el general J andenes les dirigió fué negativa también, 
y expresada en ka siguientes términos: 

fCuaitel (general de las fuerzas terrestres y navales 
de los Estados Uoidos. Bahía de MasiU; 10 de AgMto 
de 1898.— Al Gobernador general y Capitán gener»! 
de i as Islas Filipinas.— Señor: Nos cabe el honor de 
icasar recibo de la comunicación de V. E del 8 de loa 
corrientes, en la cuai expone su deseo de consultar con 
vuestro Gobierno en cusnto á las circunstancias excep* 
cionaUs que rigen ea vuestra Ciudad, caso de qae el 
tiempo ttcesaiio para hicerlo sea concedido {lor noso- 
tros En contestación, respetuosamente manifestamos á 
V. E. que no conccdamcs el tiempo. —Wcsley Merritt 
Mayor general y comandante de las fuerzas de los En 



EL PHOTOCOLO DE LA PAZ 

DE 12 DE AGOSTO DE 1898. . ' 



Aitfls dt pasar adtlantt, j aunque ata interrumpiendo 
ti hilo de eitas memoriat, creo coveiienke dir una idea 
dil proceso en virtud del cua^ se ñrmó el pretsc^lo dt 
paz preliminar al tratado de Paríi entre Españi y Es* 
ttdos Unidos. [Bfuév^eme á ^ello ,Ta necesidad qus creo 
teneaaos todos V** filipinos 'de conocer cómo la sebera* 
nía de España sobre este país fué cedida á los Etta< 
des Unidos. 

En 18 de Julio de 1898. el Ministro de Estado er 
paftel, Duque de Almodóvar, dirigió al embajador de 
S M. la Reina 'de Etqtfii en Pafft un telegrama 

lados Unidos.-— George Diwey, contraalmirante de la 
Armada de los Ettades Uaidos.» 

El lector apreciará el valor real que i^meden tener 
esia frases con tanta frecuencia leídas en solemnes decía' 
raciones qut suelen hacer por medio de sus hombres 
de gobierno, los pueblos que se consideran grandes, y 
sin duda por las estupendas teorías de Chamberlain im 
ñuidos, p ra disponer de la suerte de los mis pequeños. 
El Ejército americ no, con sobra de eleaientes para apo- 
dorarse de la dudada de Manila, no quiso concedtr ni 
unah cuantas horas de tiempo con el objeto de que el 
general jefe de la pl«za contultase al Gobierno de su 
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para avsn'guar del Gobierno francés -jí el embajador 
de Francii en Wiihington pudiera preseatar a' Stcre* 
tari^ de EsUdo en la R^púbfcade Tos Esiad^i Uaidoaj 
Mft Dáiy, una ccmuuicacíóíi del Gobierno cipafiol diri- 
gida al Freiídente de ia República de los Estados 
UjidoSj €^ h cual se le iavikaba á poner término á la 
situación angustiosa de la Itla de Cuba. Concretábase 
la solicitud del Miniítro españ'^l al Gobierno francéi á 
que autorizara á su emtajador ea Waihifigton, Mr. 
Cambon: i.o Para presentar un menssje al Presidente 
de los EsUdos Uaidos por medio del Secretario de Es« 

Metrópoli la conducta que había de seguir en la gravi* 
sima situación en que se encontraba. 

La crencia que tenemos de que, aun cuando hubiese sido 
inútil toda resistencia, pudimos elevarla á mucho más de lo 
que lo fpé, no nos aparta &i una línea del concepto adquirido 
respecta de lo irjuita ó cruel que fué la negttivi.dada 
por los jtfes de las fuerzas americanas á la humanitaria 
dtmandada d<l geoeral Jiudenes, Las decepciones 
amargas que hemo;i cxpcrimei^tado nos han hecho per- 
der, para tiem re tal vez, las espesranzaa que íundába- 
mos en la noción que 'os puebles cultos debían tener del 
derecho natural, issás sano y ^i% conap cto que todo de- 
recho escrito. 

Ea lo que tenensos fé es en la Providencia, para la cual 
no hay balística ni fuerza que resista, ni hecho punible 
que quede sin expiició^i. 

»— Ya heñios visto lo azarosa de la vida entre los 
sitiados: apsrte de os elementos ccmbatiectes, jarnos apar- 
tados de loa lugares que se leí seftalarcn, era de ver el 
cotttinuo trajín, nerviosamente sostenido por el gran núi 
mero de famil as que poblaban Manila y sus arrabales. 
Cuando éitas creían correr ei riesgo de una invasión de 
ios tntmigos por las líoe;s terrestres, refufíiábanse en ^a 
Ciudad murada, en la qme, sin área superficial para más 
de 10 000 almas, concentráronse 70.000; cuando creía» 
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tado ó dirtctameatt; 2,0 para ticgcdar la luspsi^aíóa dd 
hsitiüdades como pr^lfmiisar d% h% isegoci&cion^B dtfíoi^ 
tivas sfgun Us instrucciones que tr^smiUera el gobierno 
ispiñoK Despides de yaria gestiones lUv^díS á cabo 
por el embixjtdor español en Fatíi, Sr« Leóa jr Castilla 3 
el Ministro francés de i^ifgocios extranjeros con aukorij 
zación del Presidenta de la República y Presidente de 
Consijo de MirJsifoi, autorizó a- eaib?j\dar francés en 
Washiffgton p'^ra prssentar al Presidiante d« la R«pú' 
blica de loa EsUdos Unidos el meniáje dtl g<^biefno 
español y so'icittr el armisticio preparatorio á la ne< 
geciación de la psz. 



aquellas atributadas familias inmínesate el bombardeo, aban- 
dolaban el rccinfo de la ciudad sitiada y se diseminaban 
por loa arrabults; mas llrgó el memento en que se creyó 
la proximidad del ataque combinado p^r mar y tierra; 
ti estado de penosa incertidumbre en que vivían tantos 
millares de persons se e!evó á la desesperatióni y á 
cada paso se oía la frase testamos perdidos». 

Era tristísimo, en rea idad^ el cuadro ú'tiaio qui pre- 
sentaba la Ciudad murada. Las principales iglesias abrit 
ron sus puertas de par en pu; en cada capilla de las 
mismas alr jábanse una ó di^s ó más familias; pedtz^s de 
pan ó cazuelas de arroz se depos taban solre las tablas 
di los atares^ y sobre las piedras sacras de squellas so- 
lían colocarse las luces de petróleo que se usaban en 
las casas, a>ümbrando de ta^ modo aquel sagrado rtcinto^ 
que resultaba matlfíistamentei basta para los más dea- 
CftidoSi el Domus Del por el consuelo que [suministra 
ba á los tan necesitados de él. Dentro de aquellos san* 
tos lugares de refugia nadie oyó jimás un vocabio feo 
ni frase irreverenkti ni i a expresión de conceptn alguno 
de loa que produce la ausencia de la cristiana fé: b^en 
que este mismo hecho, que nada de extraño tiene cuando 
hay que csnsignarlo respecto de las personas bien edui 
cadasi del propio modo que se observó cuando^ despnes 
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Ya c n ei^a aaorizacióa, el Duque de Afm3dóvar« 
por meditcióii del émbejador de S. M« en Paríi, dirigió 
al embajador de Francia en Washington en 22 de Julio 
de 1898, el siguiente telegrama y el mensajs qut ctn 
e¡ mUm^ en incluía: 

Al Embíjadsr de Francia en Wkihisg'on, 

Madrid, 22 de Juiio ds 1898. 

Excmo, SeñM: 

Autorizado por el Sr, Ministro de Negado» Extrau' 

j«roi de Fraucla, teago el honor de dirigirme á¿V. E. 

para r<(>g9r1e se sirva presiar u% señalado servicio 8| 

G'^^i^rno espsñol Trátate dt hacer llegar á manes del 

d9 a cvpiiiülacló « ds Manila, se alojaron en lai miimas 
ig^'%\:^% cn'I'ares de loldados nuestros, habituados á (a 
fea costumbre de proferir blasfemiasi siquiera sean me. 
c«UiC«i«, pues üü queremos suponer l^s viertan consciente- 
merntc. ti fas iglesias mismas de Miinila estaban tujpi< 
das de mulares de stres anguitiadiis, lo mismo aconte- 
cía con los ciauítros de los principales conventos^ sin que 
nadie sa atreviera por Motvd alguno á variar su alcj«^ 
miento desds el día en que se recibió la iatimacióa de los 
americanos para que nos rindiéramos. 

á^ití, e£& hn dichas capilhs de las iglesias, en losetas* 
tros y patíos ds ks co;ireatos se v¿íam también mu* 
ch<»s enfermos partfcuhres, y apenaba leer los vo antes 
dú sñigi dos padres de f^^mi ia, llamaüdo con urgencia á los 
mélicos paia que asistiesen á sus hj'ss, dándoles por 
señaj de sus d.-mlclílos accidentales á ia iglesia de tal ó 
cuai advecaci n, la! pie del presbiterio jf lado de laepis- 
to a ó del EvAtgelío». 

En los días precedente' al del ataque combinado cos- 
tra ta pl^zi., rx^cerbóse el mal tiempo q^e suele reinar 
&tt e'i pc;riodo ¿Ij^ido de la monzón del SE, con loque 
hasta el medio ambiejsite parecía cotjurarse contra noseí 
tros los s tiados. 

Á efiínigrecer mis el sioiestro bosquejo de lo que 
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Sr. PfciidefiU de la República ds loi Esfcsdos Unidos 
ya tti dirrctsmenle ó por medio del Secretario de 
Estado, icgua i&time V, E. má£ convesieote y conforme 
al mejor resultsd^, el Mensiije de este Gobicrae que vi 
telegrafiado adjunto. En el cftso de que el Presidente lo 
reciba y esté dixpuesto á d^r usia cocte&tición inmv 
diata, ruego á V. E. transmita la respuesta per telégrafo» 
De tddos modos^ ruego á V. E se sirva comunicar 
haber depositado el Mensaje en manos del Prtsidente 
ó del Secretario de Estado, á fin de saber que ha sido 
entregado y recibido. Muy obligado quedará el G^bietni» 
espsftol á los buenos oficios de V. E . y aprovecho esta 

venimos relatando, siniiendo no disponer de mejor pin» 
cel para trazarlo co« ixscUtud, vino el bando que cos^ 
la misma fecha 7 de :;^gosto produjo ti Gobernador y 
Capitán general O, F¿rm¡n Jiudenes 

Según el ordeno y masdo déla disposición á que aludít 
mo?. la Ciudad mur^^da quedaba dividida en cuatro zona»; 
señaláfeasse los lugares en que podrían guarecerse los aa< 
cianos, enfermos, mujeres y niños habitantes en lis distintas 
zonas; dichos lugares eran los sótanos, poternas y lienzos de 
las murallas^ además de la ruinas del antiguo Palacio de 
la Capitanía general y del Convento é iglesia de S. Agustín, 
íngares estos últimos que ya esti^bsn ocupados, en los 
términos que heaaos expresado, antes de dictarse elban 
do # que nos referimos. 

::. Dfisde las echo de la maft^na del martes 9 de Agosto 
quedaba prohibido en absoluto el tránsito de toda clase 
de carrusjes por el ii;:iterior de la Ciudad murada, y se 
limitaba grandemei^te dicho tránsito por los arrabaUs. 
Seftalábanse sólo des puertas pata la entrada en aciu^ 
dad: la del Parlan y la puerta rea?; se mandaba tener 
abiertas todas las iglesias y co&ven os de intra y extra* 
ms ror; se disponía de qué suerte habían de ser recogidos 
los heridos, csnduciéado os primero á les puestos de 
socorro, y al hospital más próximo después; se rcccmen* 
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«callen p-ra ofrecer á V. E. las aeguridadis de mi 
alta coaslderaeión. 

El Duque d« A'm»ióvar del Río. 

Al Hoaorable WUliau R. Day. 
Secretario di Ettado de los Eskados Unidos dt 

América 

7. Stflor SecreUri*: Ruego á V E. se sirva dar cntnta 
al Sr. Freiidente de la República del adjunto Meniaje: 
«Si ñor Presidente: Tres meses ha que la República 
de los Eitados Uiidos declaró la guerra á Espafii, 
porque éita no consentía la independencia de Cuba, 
ni se allanaba á que sus tropas evacuaran la isa. Re- 
signada aceptó ;ia Nación española tan desiguü 
contienda, limit ndoie á defender sui pssiciones, sin 

daba, ceaiideráadolo la autoridad militar el medio más 
seguro para evitar los efectos del bombardeo, en ti caso 
que éite tuviese lufar que los habitantes na cssebatien- 
tes de la ciudad se refugiasen en los barrios extremos, 
bajo la protección de lai faerzas que guarnecían nuestras 
líneas exteriores pudlendo volver á sus viviendas cuando 
hubiere terminado el bombardio ó cuando dichas fuer* 
zas recibiesen orden de concentración. 

E* mismo movimiento coatradictoris que se había 
venido notando en fas personas, según las impresiones 
refirentes á la mtyor ó menor proximidad del ataque, 
se aplicaba á las cosas, puesto que por el bando que 
citamos se mandtba se evacuasen en el término de vein« 
ticuatro horas, sin cxcuia ni pretexto, todos los efectos^ 
muebles cajas documeoticienes pertenecientes á depen 
dcncias y cutrp s militares, civiles ó particulares, que 
se habían condu .ido á las bóvedas / poternas de la plaza 
ó á los conveetos, y se vo víi á traiUda* dichos objitoi 
cuando aúi no se había terminado la instiUc óo de ios 
mism-<ica ti sitio que se señalar;; ob ii{óie en el band« 
qu« citamos qu* todos loa vecinos de la ciudad mú* 
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otra esptrattza qae la de diñcqltar la émpreía acomttida 
por la Ripública americana y el mantcaimieato d« lu 
honor* Ni las durai pruebas á que nos ha sometido la 
adversidadi ni el cálculo de probabilidadis con que pu« 
diera statirst abrumada nuestra esperaoza, ios imptdi^ 
rán luchar haita e: agotamiento del úUims dt sus me» 
dios ofeasiro y defensivos. Pero esta fírme resolución no 
cierra nuestros ojos ni obscurece nuestro enteadimiento 
para ver y juzg[ar las responsabilidadis en qus incurri- 
rían Us dos Naciones contendientes ante ti muade civ!» 
ifzado por la continuación de la campaña. Sobre les 
efectos inevitables de toda lucha armada para los países 
que la mantienen ss ha de sentir en esti guerra een ma* 
yot isitensidad el padecimiento inútil é injuitiñcado de 

rada colocasen desde las nueve de la noche luces en los 
frentes de sus casas, i la altura de los piso) bajos, ea 
previsión de que pudiese faltar otro alumbrado público 
Seguramente, aunque no en grado igual, los habitan 
tes déla Ciudad sitiada vivíamos ícñuidoi por todo cuanto 
ea lo interior observamos y por cuanto en lo exterior 
podíamos presagiar, i^freciendo, por tanto, la Ciudad de 
Manila en on tristes días de que nos ccupamos el cua* 
dro sidestro que consigna el epígrafe del párrafo que 
acabamos de escribir. 

^K% bien sabido el deseo que Aguinaldo tenía deque 
fuesen sus íusrzas las que, siquiera como vanguardia de 
las americanas, entrasen en la ciudad de Manila Agui- 
naldo formaba este empefle decidido; y aún cuando los 
generales americanos no le habían hech^ conocer lea 
detalles ni el conjunto de loi planes que ellos fo maraa 
para el ataque de la ciudad, el Ejéccito revolucionario 
\i6it impor'antemMte reforzado en los inmediatos días 
precedentes al 13 de Agosto. Fio del Filar, Gregorio H.del 
Filar, Noriel, Montenegro, Faua y otros, en primer termino, 
y en líneas secundarias otros jefes filipinosj engrosar 

21 
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los habitantes de t ;d3 us ttrrítorio por c caal aieiiitfi 
Eipafia los afecto» d<?! antiguo lazo que con éltsunei; 
padecimiento ^! ca¿it cío ha de ser indiferente nizigúa 
pueblo del Viejo ó dei Nuavo Muado que respete los 
principios de hamanfdi^d. A remediar tales dáños^ ya 
bien Ifltensoi, y evitar los futuros, aún mis graves, 
paeden acudir amha^ Naciones si por aciiso hay baríes 
de inteligencia para dirimir la contienda peadieate p^r 
medios distingos del empleo de las armas. Juzg^ Es* 
paña podble hullar estas bases, juzga también su Go* 
bierao que así lo reconoce e! del pusblo americano, 

Mctívos «X sten para entenderlo de tal su«rt^ por 
amigo4 ci^ e¿itre asabosi pdaea. Ganosa la Kacíoi cap&ñola 
de pf-bvr u fe vez más qnt e» la prííaente guerra bo ha» 

ron sus fihf, díspeciéKdc^^s á i»te5.ísr resueltamente !i^ 
loma d-:£ M&nilsf éite era ^1 «^bj^to per Agulnaldf5 aca^ 
rielado desde que $us funrzas habí^in cercado psr cem* 
pieto la ciudad y aua srr^baUs; la tccacidad de los ta^ 
gabs durante ochecti, díias, dcmoitrada en ccmbates coa» 
tkuos contra nuej^traa vnlerc^saa líneas exteriores, safrieüdo 
aquellos míJarcí de bs^jas, hacia!» entender a! jds deí 
Ejérciío rcvolucionaf io ti mtjor derecho á que les sme* 
ricasios no le disputasen !a gloría de ser el primero que 
fénetrise rm k ciudad án ManiU. Los americanas, se* 
guramcnte^ j¿m s penssron en cosacederle H\ primacía; 
pero, hábllts éitos en sus esculos, ccultáronle hasta el 
último oportuno momento sus propósitos. Na eran éstos 
cieita£&eatei otros sino los de que las fatrzas ameri» 
canas cxcluaiv^meate fueisen las que ecunasen la ciu- 
dad sitiada De f&tc modo los Estados Uaidos reca- 
baban los derechos del b'^Iigersnte que efectúa la ocupa» 
ción militar con sus cons^cuenciis jurídicas. 

Después de dejar consignado que, en concepto nues« 

ro. lólo lo dicho era lo fu^d. mental del plan de los jefes 

del ejército americano, claro está que ni como seenndaria 
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sido gaisidt por otro móvil sino |uardar ti preitiglo 
di xxn htnrado ncmbrtj aii como en la que manlnvo 
ctn los iniurreckoi cabanos sólo stiaipiraba en el deseo 
de salvar la Gran Antilla de los peigros de prematura 
inde;s^endencia, en la hora actual mira mi per ks sen« 
timíe&to9 ecgendfadcs por el vínculo ^de la sangre, que 
por loa deberes y derrcHcs de la metrópoli. 

Dispuesta se h>l]a Eipaña á salvar á Cubada los 
estragos da la guerra devolviendo á sus habitantes la 
paz, si los E«tados Ualdos están prdntoi á cjncarrir en 
esta obra. El Presidiante de la República y el putiblo 
americ^ni^ conocerán por este escrito el penaamie?^>to, de* 
seos y prop^»itos de esta Nación. Réitanos ahora escu- 
char dd Fr^sid&nte ks bases sobre las cui^ks pu«»da as(in 

■■■■nnwMWMnmiiiiiiirBiBMBMMwwiiwiii ■■■■■■■■■■I wwwBmMBMgiwiiwfwiinnMMiinwnnwMwriwniMrnm 

podemos admitir la especie vertida * de qae los atntri 
c^ncss impidíeie^ en absoluto la entrada de las fuerzas 
de Aguinaldo ei Manila, en evit^:ciói% de la hscatombe 
anunciada por Bue»camino rl f^eneral Augustin 

Fortuna grande, en ekcto, fué que las fuerzas ñlipi 
ñas no lograsen su empefto sino que aun después de 
rotfiS ruestras líneas de defensa, hubiaraa ¡de permá* 
necer aquellas á la vista de Ma^ii'a sin ccuparla, á no 
ser muy passij trámente en algúa punto de los arrs^baleí; 
n»as ct^wo muy poco d^ispuéi se vio que de alU mismei 
íaeron ánuzl jadas por los americanos, que las obligaron 
á retirarse á íneas más apartadas, y que hasta eran de» 
tenidos los cfíciales de las fuerzas de Ag^^inaldo que se 
psrmilí^n entrar en Manila y discurrir por las calles, no 
const tuidos en grupos, sino individualtnente^ forma en 
la que niügúa Jañ3 podh^ c usarnos á los casillas, es 
también obvio que la t^zón i^Iegada para quií Masiik futse 
ocupada cxclusivameaíe por el ejércií^íi s^meíicano no í%i 
nía fandsmünto alguno: era solo un sia^pje alarde de hu- 
manitarismo, 

— Es bien cierto que !os americanos ^ifgtcron desde 



i 64 Revolución» filipina 



ttrsc nn titado político dcfínitívo para la lila de Cuba 
y la terminación da una luclia que no tendri objsto le» 
gítímo^ una vez acordadoi loi pr^cedimleDtoi de pacifi- 
cación para el territotío Cubsno. En nombre del Gobierno 
de S. M. la Reina Regente, tiene el honor de dirigirse 
á V, £. con la más alta consideración. — El duque de 
Aimodóvar d: Ríd, ministro di Estado.» 

Aprovecho, Sr. Secretario de Estado, para ofrecer á 
V. E las seguridades, de mi alta consideración. 

Ala tarde dermlsmo día 22 de Julio de 1898, se dio 
á conocer el mensaje dirigido por el Gobierno españc^ 
al secretario de Estado de los Estados Unidos de Amé* 
rica, á los embajadores de las grandes potencias, y por 

ti principio de sus opert clones, para romper nuestras iJ 

aeas de d.fen:a el sector derecho; San Antonio Abadf 

aquel a posición que ya hemos, dicho había sido defen 

didji valerosameate por los nuestros en más de citm 

combates Centra dicha posición acumuláronse muchos 

más elementos de los precises á la realización del plan 

trazado por ios gtnerales americanos Con la tercera txt 

pedición de fas fueizis de los Estados Unidos, éstas su 

maban 12000 hombres; la división Anderson, el día 

8 de Agoito, hafcía ya desembarcado por completo en 

Par& ñique, y en la misma íscha tenía emplazadas contra 

nuestras posiciones 30 pitzss de artillería de distintoi 

calibres; at propio tiempo ccuparon los americano s los 

atrincheramientos al S. de nuestras defensas de S. Anttfaio 

Abad, Y concentraron gran rúmero de fuerzas al frente de 

toda la parte que comprendían les blokhaus 13 y 15. 

> Coincidió con ex tos movimientos de las fuerzas smeri 

canas el operado por les barcos de su eicuadra Perma» 

T^eciendo el CharUsUn en aguas de ra bíhía frente á 

Farañ^que, situáronse á su vanguardia, con objeto de 

bombardear también nuestras posiciones del sector cita< 

do, dos de los baic;s que los americanos nos habían 
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ttta cama, ti prciidante Mckiftity llegó á conocer . per 
otrt condacko la petición del Gobierno eipafiol antea que 
lo conociera por el del embajador francéi, en razón á 
que éite no tenía en su poder la clave telegr^ñ:a no, 74, 
que lolo la recibió el 25 de Julio de 1898; y una vez dea- 
cifrado el meaiaje, le entrevistó el 26 de Julio con el 
presidente McKinley, haciéndole entrega del menssje 
aquel mismo día, 

Hé aquí el texto de fos teirgramai en que Mr, Cana* 
bon da cuenta de tn gestiór: 

El embajador de S. M. en Patíi, 

Al ministro de Estado. 

apresado, el Callao y el ;Manita< Uno di tes cru 
ceros de Dcwey fué á las sguas de Tondo, %m las que 
había de str reíorzído para el combate por un monitor. 
Los cafioneros Petrel y Concord abandonaron la boca 
del Fasfg, y se tituaron á mby coita distancia de la 
escollera. 

El Olimpia, que continuaba siendo e' buque insígniai 
ocupaba el centro de la bahía El resto de la eicuadra 
ameiícana, con lyapor hecho, aguardaba órdenes en las 
agnaa de Cavité. 

Todo daba; á conocer desde el día 9 de agosto, ea 
que ya se esperaba el ataque, que éste iba a realizarse com* 
binada por las fuerzas de mar y tierra, para la toma de 
Manila. 

Loa Cónsules, qoitnes habían sido per el Capitsn ge* 
iíleral notifícidos de las in'imacionts hechas por los je 
fes americanos i e apresuraron á pfscticar cerca de éi 
toi vivas gestiones, en cunp imiento de deberes huma- 
nitarios y respondiendo tal vez á deseos expresados por 
la autoridad superior, con el fín de obtener prórroga del 
p^azo señalado p ra el ataque y el señalamiento de un 
lu^ar de resguardo para tos millares de mujeres, niños, 
heridos y enfermes cocg'^egados en la cindad murada. 
Dichas geitiones rcsu^t;ron ccmplett mente iaúUles, 
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Ei 2Viio<itro de Negocio «xkr&DJer^s mt comunica tn 
tkit momenlío ia Nota verbal liguientt: cMoniitur Cam - 
boQ sé prestntó el 26 dt Julio tn la Casa Blat caí y en- 
tregó al Preiidenle McKin^ejr fa traducción inglesa del 
Mfosi^je dsl Duque de Almodóvi^r, después de haberle 
dado lectura. El Freiideüte co&te&tó: cqae se filicltaba 
de rrc bir el Mtnisjs qut ro acababa hoy de presentarle 
ca nombre de Kipiñ?; q^e co^f^rcnciaríi con sus Cen- 
se] froB y que ms rogaría To!ver á la Casa Blanca para 
recibir su coQ%ei0t$ción y h^iblar conmifo de dicho 
Messiajts.» Añadió que «d ^o te&ía yz que hacerle 
a^gfunai o^^geryíc^ones H^ tttrfat c "^n güito. • Aunque 

¿jíendo presumible que en tales horas los ajpaericaí 
nos fueisn ya conocedoras de la proximidad da un 
armiiticio preiiminar de segura psz y pudiendo con 
la oeupiic'ón de Manüa explotarla en mayor bene* 
ñ:lo pr^pic?! se compreiide U negatii/a opuesta por 
D¿wsy y BSerrikk í ias demandas humanitarias que 
sfü les h^cíat^; por el mlimo orden de consideraciones v 
Ofi meji^r derecho, los sitiados, en el cato de que fcé 
stmos sabedores de que se hubiesen entablado negocia 
cioaes de p^z te^ídmds e^ de^er iaepsriosd de exkremir 
ia def^n a de la plsza coa el objeto de que se llefase 
al armisHcio a»tes de efectuarse nuestra triste cipitulación. 

Míiu no r^^accíonábsmo»; el nuesvo Capitán feñeral 
h^bía sidd iiiíormsdj por la Junta de aut.nidades de que 
el pánico reir.antc en la ciudad sitiada hacía creer resul* 
íase eitéri todo sacrificio que pssra prolov^gar U defensi 
3«; praCiicase El Consejo de dÁíinsa, presidido ptr la 
miimsi autoridad, había scordado sostenerla; pero el pro 
pío tiempo ís%ttn^hÁ que tel hc^nor militar estaba yacim' 
f.^retam«fit^ sutiifecho en los cien combates t^n brillante- 
meat^ losttnidos duraste ei bk^qneo y »ikio > El nuevo 
Qoberní^dor general veía indudabiemcate lo mismo que 
su anlecc^cr: sólo ua pr-^xlmo y írlíte deseülace. 
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hasta el pMseitc, contesté yo^ co recibí más que la 
misión di presentar el. Menii^je, me crso sutorízado á 
expresar la esperar za de que, después de los éxitos 
de esta campaña, Mr, Mc-Kinlejr se verá inducido pCf 
la gloria á mtstrsrse humanamente cristía&ox generoso,! 
Centtstando á un^i pregunta del Secretario de Eitado, 
qnt asistía á la conversacióni dije quf» si el Mensaje del 
Gobierno de S M* a udía sobre todo á la paciñcacióa 
de Cubaí es porque el ektado de cosas qus reinaba en 
la Illa, hibía tid^ la causa inicial de la guerra; que si 
s) suprimiera esta causa de cos^ñictO; en cofidiciocfs 
igualmente^ aceptables para amb^^s Faises, la guerra dea 
ja!ía, en consecueicia, de.tensr razón de ssr»t «Sí, ccmv 
prendó á V. bien, contestó Mr. Dajr^ España, á la vez 

Era tal el medio ambiente, que el día 6, víipera del 
en que exjiiraba el plazo de la primera intl«ación délos 
americahof, si trasladó nuestro cuartel general con todas 
sus ofícinas al ConVento de San ^Agustín en el que ya 
hemos visto el gran número de seres indefensos que se 
albergaban, sagrado recinto, mucho más apropiado para 
constreñir el ániíao hacia la p&z que para exaltarlo y 
conducirlo á lucha heroica. 

Ninguna medida extraordinaria se adoptó en las últi 
mas cuarenta y ocho horas precursoras de la aciaga en 
que Manila capituló. Las disposiciones tomadas por el 
nuevo Capitán general para la defensa de la ciudad 
qnedAü en muy pitóximas anteriores páginas sintetíi 
zadaa. 

Y aiíj refagiados los habitaiates no ccmbatientes de 
Manila en tos lugares que hamos indicado, y en sus 
pnestos de honor y de combate nuestros vaerosos sofri 
dos soldados y voluntarios^ aguardábamos la hora fata. 
de la mañana siguiente, en la qne, según nosotros pen} 
lamos, por haber perdido 300 hombres, habretbos del 
sufrir tal vez el duro caliñcativo de isihu^iiavior, y 



i68 Revolución fil'pina. 

que S9 limita á pedirnoi que busquemoi de común 
acutrdo la manera de reio!vtr la cuestión de Cnb9g 
deataría aabar ea qué condicionei podrían termiaar lai 
hostilidades en todos los puntos donde las hty actual 
mente.» Habiéndome por fin^ preguntado Mr, MacKin* 
ity si tiDía proposiciones que formular en nombre cíe 
Eipaña, contesté qne, al anuaciar al Ministro dt Esiade 
español que su Measajt había sido entregado y acep« 
tade, ie regiría mt suministrara] loi medios de tomar 
parte en la coivsrsacióa é que ei Pi'etidente dé la Ra- 
pública se proponía invitarme desde que se puiieie de 
acuerdo co^i tu Ministro de Ntgocios Extracjeros a 

León y Castillo. 

por no hibernof reiualto á perder 3 000 no as qutrrápor 
todos coDcedtrnos el de héroes, á ptsar de haberlo me- 
recido pojT la epopeya durante ciento cinco dias escrita 
por nuestros anémicos febricitantes soldadoi voluntarios 
€n las improvisadas dé Mies trincheras en que batallaron. 
Si la Historia^ pues, o concede á los defensores de 
Manila el hermoso adjetivo que creemos merecen, por la 
4:scatéí de medios dz que disponían para sostener con 9I 
tesón que la soituvieron tan digna lucha^ y por el abaadano 
en que te vieron, la Patria, que sabrá ponderar los esíaer 
zos prscUcAdos por aque los, sí los premiará llaimándO' 
les mártires 

— Y, en i fectOi amaneció )»rum«so, pero no tan oscuro 
*ó negro como para noiotros ibs á reiulkar, el aciago díi 
13 de i^iosto de i?98| en el qae tin i»ja tincada (alta 
de éxito por nuestra parte venía á borrar por completo 
el hermoso cuadro tr zado en los ú timos eiento cinco 
días por los soídidos tipaftoles, manteniendo enhiesta la 
gloriosa bandera de la P tria aobre pobrea sacos dt are* 
ni mojada por las copiosas luvlas en |la región dt la 
moazón reinante; soldados que, tn tscaso número y mal 
alimeatadsa por la escasez general de vívtrts, y casi todos 
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El Ministro de Estad d al embajador de 
s, m en parís. 

Mftdfid, 58 di Jalfo de 1898 

Recibimos loi dos telegramas dt V. E, (ecba 27. 
Examinado su contenido por el Consejo da Mioístrot 
se acordó teleir^kfízr al embajador di Francia 4n Was 
hiogton lo que sigue. Ruego lo transmití V. E, tradu 
cido al íraccéi á ese Sr. Ministro de Negocios Extran- 
jtroi: «El Gobierno eipsñil ha recibido por conducto 
dal Embsjidor da Espiñi en Parí 1, el cuil á su vez 
lo ha tenido del Ministro de Ne odos Extrarj^ros. 
copia def telegrama referente á ?a presentscjón del 
Menssje de este Gobierno al Presidente de la Repú 
bllca de los Eitados Unidos, y á la coLversaclóa man 
tenida ror V. E., con ti Presidente y Secretarlo de 

iiMW— aMMiMí iiiiMiiH mil- r " -■' ■ ii , 

aquellos presa del paludismo de la zona, habían logrado 
resistir ai doble enemigo que les asediaba, sin permitirle 
el avance de un solo paso. 

A las cinco y media de la msfiana de aqnel día cruel 
para nosotros, los cañones americanos emplazados con. 
ira la clave de nuestras posiciones del sector derecho* 
San ifntonio ^bad, iniciaron el ataque, lanzando á gra^ 
nej proyectiles contra nuestros atrincheramientos. Pees des 
pues, y sin cesar la artillerii, loa soldados americanos 
rompieron un nutridíiimo fuego de fusilería en toda la 
extensión comprendida entreoí mar y Maytubig; es decir, 
en) toda el frente de aquellas posiciones, generalizíndose 
el fuego del enemigo contra todo el citado sector, 

Nueitra tropo [reiiitió bravamente aquel ataque, vii 
gorosamente acometido por una masa enemiga cioca veces 
mayor que la española defensora de fas posiciones mes' 
cionads^s 

Eiperábamss que de las tropas que qnedaban en Ma? 
nih se deitinasen algunas al retuerzo de aquellas po- 

22 
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Estado acerca de la signifícación y alcatce de dicho 
documento. Con graúdíifmo acierto ha contestado V, E« 
lai preguQtaa de sus dos interlocutores, y tstt Gobierno 
se apresara á expresar á V. E. la gratitud por la mai 
aera en que ha preientado las cuistiones que surgen 
en cite comieazo de negociaciones. Apresúrase también 
á suaiinistrsr i V. E. los medios de tomar parte en 
la conversación á que se propone invitarle el Fresid^ntt 
ensndo conttsti el Mensaje, y como ampliación dsl 
texto de este mismo, para que V. E. putda desarroi 
llar las indicaciones en él coste&idas, autoriza á V, £, 
para exponer lo siguiente: El Gobierno de España es< 
taría dispuesto á aceptar, no sólo el procedimiento que 
asegnre pacíñc mente á Cuba el destino que quien 
darle 1^ mayoiía de sus hsibitafites, sino cualquiera otra 
selución que "coaduzca á la paciiñcación de la Gran 

■■■■■■■■■■■■■■■■■■•■■■■■^■■■■■■■EaMaMMVBaB^ 

SÍ clones tan gravemente compre melii f; mas no se dís* 
puso azi; y solamente acudieron en auxilio de I^s so da« 
dos que en ei itc^or derecho combatíala á lai órdeaes del 
teniente corootl Hernández, dos ccmpañí&s de la 
columna velante ai mando del tenieats coronel Du^^ 
jiols, • 

Tres cuartos duró tan rudo combate de Jos america* 
nos y de los tagalos, hibiénJolo extremado mucho estos 
ú!timos hacia Sicgalong; mas ni unos ni otros consignie- 
ron ventaja alguna, y cesó el fuego del enemigo: la ac- 
ción había sido simplemente preliminar. 

Tranicurridas dos horas ó poco más de calma, vióst 
^ los barces americanos que quedaban en el fondeadero 
dé Cavile !ev£r ancUs y acudirá ccupar los lugares que 
en la bahía de Maeila tecían señalados para refuerzo de 
los buques del resto de la escuadra, y% situados en las 
posicio&es deide las que habían de efectu r el bombar 
deo, tanto por nueitros ñaocos derecho é izquierdo cuan» 
lo por el centro, El 0/im/ia, boque insignia de Deweft 
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Antilla. Eitt Gobierno escacharía reconocido uia res 
putita dej Sr. Presidente de la República que le pef 
mltiera diicatir dígnámeate eita ko ación f caalquiera otra 
que pueda utr requerida como ceniecuenc^a dn la guerra^ 
suspendiendo desde luego, el inútil sacrificio di la sa 
lud Y de la vidSi no sólo de los combatieatei/siio tambiéi 
dk i^uelloi que ea uno y otro .cimpo mutren inde» 
íensos y exkeauidos en presencia de la contieAda, Entiende 
este Gobierno que con esto se ofrecen los más am* 
plios horizontes para que el [Presideite de la República 
pueda concretar las baseí de mutua intelfgeicla y acordar 
desde luego la suspensión de hostiiiades». 

' ALMOD ÓVARi 

dio ia grden para el comieczo d^l bombardeo, iniciándolo 
é las nueve y media cpn 4res cañDnazos 

Inmediat mtnte el Monitor cMoniherey» y Foi caí 
fioneros iPetrcIt, tRalieghiy cC^llao» comenzaron tam* 
biéfl á dispar r vertiginosamente ctntra nuestro f^rtin de 
San Antonio jAkbad y triachtras de la líae»; 'cada gra* 
nada de las machas que sobre ellas caían trituraba me* 
tros de aquellas tan ¿ébiles diíensas, incendiando alga- 
nos de nuestros blokhaus 

Asi que la escuadra comeczó sus íuegosi las íuerzís 
americanas terrestres reanudaron el ataque sostenido en 
las primeras horas de la mañaní; y dirigiendo la lusii 
lería enormes descargas cerradis contra las íaeas espa- 
ñolas, por igaal vertigiaoso modo que dis/iaraba la arti* 
lietíA de los barcosi combatía la terrestrOi singularmente 
entre esta, la batería Ulha cayos disparos fueron los 
más certeros. 

A la vez los tagalos combatían vlgorosaj^nente contra 
nosotros; pero lo efectuaban ya centra nuestro ñmco de* 
recho desde posiciones secandarias. 

Así acentecíai porque el general Merrit, quOi desde 
su llegad I á Manila en el transporte NewPort el día 35 
de Julio, no había querido comunicar con Aguinaldo ni 
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El Ministro db Estído al embajador [de 
S. M. Ecí Parts. 

Madrid 28 da [uUo de 1898. 

Fara conocimiento dtl embsJKlor de Francia en Was» 
hiogton ruego á Vuecencia mande traductr al íraicéi lo 
que afgue f lo entregue al Miaiatro de Nrgecioi Ex. 
trattjtroi para ^^r tranicnitido á Mr. Camboe: cMuy 
cocñiencial Como aclaracióa del Stitido del telegrama 
de cata tarde sobre Ijis diapoiícionea del Gobierno es* 
pañol para coiscidir con el Freiidente de la Repúbrca 
de ios Esta ios Uüsidos en las b ses pr^limiaares á una 
negociaciós d« paZ| conviene á V. E, conocer el peni 
samieato de este Gobierno, ,á fía de marchar en la 
conversaciótt que se entable, aporado en la certeza de 

pensaba verificar o hasta tanto que el Ejército americano 
hubiese ocupado Manila, logró, sin embargo, del jtfe 
de la revolución fíüpioai per result do de una conferen 
cia cslebrada entre este y el general GreeoOt represen* 
Undo al Geeeral comandante en jefe de las fuerzas de 
ios Estados Unidos, ia cesión hasta de la ííaea interme- 
dia de trincheras que los rebeldes hibíin Construido en 
tre nuestras posiciones de Sao Antonio Abad y las que 
ocupaban 7as tropas de Merritt. Asi pudieron estas com- 
batir desde una línea de atrincheramientos que no dista 
ban más de 800 yardas de los nuestros de San Antonio 
Abad, extendiéndose Isa fuerzas de la brigada Greene 
hasta 3.800 yardas al Norte. 

Los revolucioisrios filipinos, pues, q^daban ya comí 
plekamente A retaguardia de las tropas americanas: 

Reforzada la brigada Greene con la do Msc-Arthur, 
el fufgo del enemigo contra nue.tro sector derecho fué 
fQtmUikblQ. Los proyectiles americanos ilegabf n á Santa 
Ana y caíin por todas partes cemo lluvia icí^rnah El 
Olimpia y el Montherey causaron destrozo incomparat 
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III I ■■■ ■■ I I 

cuális seaa «utitros propóiitos Ea la guerra coa los 

Etkadoa Uoidos hiy occeiidad gde disUsguír el fíi d« 

ella y los medios qut bao coiplcsdo para conducirla. 

El ña era li separación de Cuba de los domi&ios de 

la Coroia de Eipaña. Los medios han sido y son ios 

ataques á 'otras dependencias coloaiales de h Nación 

esp£flo!a. Sobre lo piimero se halla Eip&ña dispuesta 

á aceptar la solución que plszca á los Estados Uaidoi: 

indepeadeccia absoluta, independencia bajo ti proteo» 

totado ó anexión á la República jmericans; prffíriendKo 

la anexión defíaitivaí porque msjor gara&tiza la stguridad 

de vidas y haclei&d¿s de los españoles alü establfcldis 

ó fincados. En cuanto á lo segundoi que expreio 

en mi telegrama anterior en esta forma: cCuilquier 

otra [solución que pu^'da ser reque ida como con« 

■\ 
bit: destruyeron el fuerte de San Antonio, hasta er ex» 
tremo de quedarle al!í enterrados los c ñ^nes qut m^n* 
taba, y las trincheras de aquel grupo fueron deshechas 
por compieto. 

Srgua acabamos de vetj !a situaclóa ea nuestro ñuc^ 
derecho era muy grave, desesperada; no cibía más sino 
dejarse matar all(| ó emprender la retirida, cpn objeto 
de vendar más cara la vida tras las murallas de Ma» 
nía. En tal estado, la fuerza de ia líiea de San Ante 
nio Abad, en el primer grupo de su sector, comenzó 
á retirarse, ea virtud de orden dada por el teaiente co- 
ronel Sr. Hernández, que la mandaba. 

Informado de este movimiento el general Arizmendi, 
el cual se hallaba coa su cuartel general en el puente 
de Paco, dispuso que la fuerza de Hernández ocupase 
posiciocei ea la segunda líiea, aunque éita no podía 
iiamarie tal pues estaba simpíemsate esbczid ; el t e- 
neral Aríz^eadi quiso defenderla á todo trance, con el 
objeto de contener » i quiera el avae ce ripido del enemigo. 

Imposible Icgrirlo, á pesar de los esfuerzos practica 
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tccueneSa de la guerra, entenderá V. E que st refiere 
á las pretensiones que tengan los americanos faera dtl 
territorio de Cuba, ya sea por he. tíos de armas rea« 
fizados que constituyan ocujiación traniitoria, ya sea 
por gastos ocasionados en la cam;iañi. Aú c^smo en lo 
relatif^o á Cuba sio liace este G)biern3 nicguaa reserva, 
debe mantenerla sobre io segundo Admite ciertamente 
ti prirclpio de indemnizar en la proporción y medida 
razonables; psro desea qae conste su irrespoüsabilidad 
en los gastoi innscssariosi estimando ÍAneceiarÍos también 
ciertos hechos de armas como base de un derecho sobre el 
territoiio en dotde se han realzado Nd hay tsmpocamot 
tlvo parii elvidar qu$ laNiclón espundia no provocó la gue« 
rr^, f aunque la fortuna nos ha sido adversa, citieide este 
Slíobkrso qoe no ha^^rn de quedar al arbitrio dtl ven 

dos por el general Arlzmcndi y los tenientes coroneles 
Hsrnándfz y Dujiols, ati C'^m^ por e! coronel Victeria, 
quien no puJo reunirse coa la fueraa dtttacada en Santa 
Ana, cuya retirada protegió, qus la conittuía el tercio 
de Bayamban , mandado por e comandante Acevtdo 
Parta de esta íaerzíi cuatro lecciones de cazad#res y 
uaa de marintríi, faeron copadas por ios revolucionarlos 
ñlipinos ejá aquellos azarosos mamentos. 

La retirada de nueitras tropas del prímsr grupo de 
nuestro sector der^ciao fué inmetódica, porqut se inició 
t]go prematuraveenté. 

Ya hemos dicha que equellas posiciones üo podíin 
aostenerse; contando con la acción dt la escuadra contra 
ellas, hjibía que resolver dejarlas. 

Podían en ellas luchar hombre contra hombre, pero 
no un reducido número de éstos eos la potente artillería 
de la escuadra americtúk A ésta érale huta fácil des* 
trezir por cempleto núes t os atrincheramientos, qaedaido 
cl!a inmuie, en virtud de lo que, y segon es biei ttOto« 
rio bien puede decirse que no fué el ejército americano el 
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ccdor los territorios cxkrsños á Cubs que hayan sido 
hostilizados por los Eitados Uaidos. Mucho agradccsré 
á V. E. que á [este propóiíto iavesligus lis dispoii 
cioiies de, Mr McKinlsy ea punto á Fuerte Rico y Fi- 
lipinas. Si el Presidente se incina á presentaren brcvi 
plazo las bates concretas para una inteligencia, y ob* 
serva V. E. que se acomodan á Fas ideas de este 
Gobierno en cua&to á sus líneas generalesi lírvase V. E 
acelerar la demanda de suipensión de hostiiidade% que 
desea lograr pronto este Gobierno para impedir los su* 
frimientos del hambre en Fss AiQtiJas y les horrores 
de las mitarzís en Filipinas. Uia v¿z de acuerdo en 
lo cardinal, se puede proclamar el armisticio, sin per* 
juicio de empezar cuando se estime oportuno fa nego- 
ciación de paz. Como indicación fme permito hacer 

que capturó ni asaftó las defensas dt Manila, sino que éitas y 

Mani a misma fueron tomadas por los cañones de Dtwe/i 

aun cuando la posesión materia! se eíectuase por las tro* 

pas de Merritt mucho más prem&turamente tambiés de 

la hora ^enl ^'^e fata miente hubiera tenido que rcontecsr. 

Continuando la sintesii de lo acsecido en la acciden- 

^tajjiima triste relirada de nueslrat tropas, no dtbemos 

remitir cociigoar que, a! detenerse sqcelifs su intentos de 

csnienet al enemigo, según rcérgtcsmsste había ordei 

nado el general Arízmendií se produjeron rasgos de va 

lorexctpcional Hubo compañía que contuvo el avance 

del enemigo hasta que el retto de las escasas futrzas 

mandadas por Hernández y Dujiofs batían llegado ya á 

la iglesia, de la Ermita, f ero icdudab'emefite hubo gran 

prtclpitacióa y szorsnsiento en la cave de nueitras p » 

siciones de! sector derecho con sirgu^aridad 

H bíssedado, en efecto, la orde^ de que una bandera 
encarnada, izada en S n Antonio Abad, setía la señal 
de que el segusido grupo de deíensas, ó sea los fuertes 
12, 13 y 14 con sui trincheras intermedias, abaadona 
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la ds qus st cv kaira todo cuanto pudiera tener tabor 
de Coogreso interoicional Sería el msdio mtjor para 
ana ripíia int^ügencia que cada uno dt os dat Gobitr 
DOS nombrara su delegación para neg4:ciar en un punto 
neutral, NlsguDo !»ái indicado que Paríi. De las a!tas 
dotes de V, E , que ha tenido Espufia la fortuna 
de ísegursrar en su beneficio, espera muche e«td 
Gobierno, y su egredecimiento, cocno e! de la NaclóUi 
aeran proporcionados al insigne servicio que V E les 
presta Almocóvar». Antis de terminar el cifrad» de 
este t^Ugrama recibo el de V. E. de las seis de la 
tarde, caya seguada parte, ó sea la referente á indi- 
caciones h*ch23 por Mr. Cscabon, quedia contestada 
por eite desp cho y el snteríor. 

Almodóvír, 

sen sus puestea f ae hic'eran fuertes en a segunda linca, 
pfra proteger desde allí la retirtdi de las tropas que 
defendíin Santa Ana y la Coccerdla, 

No lo sabemos bien; mas creemos muf probable que 
ti general es jefe de aquel sictor se hubiera reservado para 
sí mismo el hecho de iz^r la iicflal que había de dlspo* 
ner la retirada de nuestras fuerzas. Como quiera que di« 
cha scftftl apareció de repente en San ütonio Abadi 
coincidiendo con la retirada de las fuerzas del primer 
grupoi las del segurdd, que habían reiistido denodada- 
mente desde el amanecer, al mando de< teniente coronel 
Matt^nez AlcobendaSi el vigoroso faege del enemigOi 
emprendieron 'a retirad», rebasando la segunda línea, no 
lograron enlazir con las demás procedeates del primer 
grupo, en virtud de lo que. viéronse unas y otras gran 
Gemente cottiprometidas Una tercera liarte de nues< 
tres fueizis que aFí se detuvieron, en ataque á la 
bayoneta ac^fz^^ron hasta recuperar afganas posh 
clones de aquella líaea, de las que se habían apoderado 
ya los amsrlcaoo»; pero volvieron á perderlas pronto. Si 
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El día 37 dt Julio y una vez ya coaccido por ti 
Pruidente dt la Re>úb!ica la paticí n del Gobierno c«i 
pafto), maniftitó al embajador fravcéi su deseo de que se 
transmitiera á la prensa lanotic'a de la petición del Gobier- 
ao, caps ft al qu& red ckada por el m!smo Mr Dajr dice lo 
^igaieatt:]< Embajador Francia, enncmbre del Gobier. o cs< 
paftol y en ejecnción de las instmccionei del Blinistro de 
Ettado de España, ha presentado esta tarde al Prcsidenti 
de la República un mensaje del Gobierno espiftol enca- 
minado á poner término á la guerra y á describir las con 
diciones de U paz » 

Hé aquí «dos te'egramas que tranicribo íntegros por 
au importancia en este asunto. 

El embajador de S M. en París al Ministro 

DB Estado 

Paiíi '31 de Julio de. 1898. 
Este Ministro de Negocios Extra» jiros me ruega 
transmita á V E. el siguiente telegrama que le dirige 
el Embajide r de Francia en Washington; 

bita este valeroso incidente impidió cayesen en poder 
del enemigo todas nuistras tropati de la Concordia y 
Santa Ana, no Ubró á a'gunas de ellas el caer prislo 
ñeras, incluso un teniente coronel y un ayudante del ge 
neral Ar'zmendi, cuando éstos vecían dirigiendo la reti> 
rada de la extrema retaguardia del citado grupo. En el 
momento mismo en que el general Arizmendi, iba á 
disponer el repliegue general sobre Manila de 1/s fuer 
zis del secter de su mando, recibió la orden del gt« 
neral en jiíe para que operase este movimicato y acn> 
diera á contcrenciír al convento de Ssn Agustín, pues 
la plaza eataba ya parlamentando. 

En efecto, sobre el íuerts de San Diego, lugar en 
que desde el iaicio del bombirdío que la escnadra ame 

23 
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cSiñor Duque: Tengo la honrada i^oner en ciaoci* 
micDto de V. E. que ha sido racibido asta tarda á laa 
dos por Mr. Mac Kinlajr, al cuil ma ha encargado trana* 
mita á V. E. su contestación al Mensaje que yo le en- 
tregüé ei 26 de Julio en nombre de V. B.i 

cV, E. verá á continuación la traducción que hr 
hecho de dicha contistacióa, cnyo original iagléi trans< 
mitité á V. E. por la valija. 

cAl Excmo. Sr. Duque da Almodóvar del RíOg Mi« 
nistro de Estado. España. Excmo. Señor: El Freaidev. 
te ha recibido en la tards del martas 16 da Jallo, de 
maao de S. E ei embajador de Fraaciai que para eate 
aícto representaba al Gobierno de S. M, el Mensaje 
firmado por V« E.. como Ministro de |EstadO| en [nom 
bre dsl Gobierno de S M. la Reina Regente de £a- 
pañii facha 22 del mismo mei| relativo á li posibilidad 
de terminar la guerra qua actualmeate existe entre Fa. 
pafia y los Estados Uaidos« El Freiidente ha recibida 

ricana hizo contra* nntstras posiciones de San Antonio 
Aba<^, se hallaba él general en ieíe coii todo su Estado 
major, veíise ondear una bandera blanca, es decir^ una 
de las dos sábanas que allí hatíi dispuesta de antemana 
para izarse en el m^tiianto que se hiciese preciso ó íuese 
considerado como tal. Extrañó grandemente se arbolase 
en el mencionado lugar aquella bandera, pncs toa t6c« 
nicos afirmaban que dicha señal de parlamento debía re^ 
gil mentariamente haberse izado en la Fuerza de Santiago, 
que era el fuerte de la plaza. Con ello habría durada 
menos el fuego del enemigo, pues el caso fué que, por 
no haberla observado los americanos en el lugar en que 
detían esperar verla, la bandera blanca de San Diego 
hizo que por algún tiempo más contiauase el ^aque del 
neemigo cnando ya no habí 4 lugar á él. La^lnadver* 
tencia fué, pues, verdaderamente lesivs. 
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COM sa\iifacciÓD, por ana parte, ^a iniiauación da que 
Foi doi Faíiei podrían ciforzaria en fcuicar de común 
acuerdo las coidiciones en que pudiera quedar ttrml* 
rada la preieate luehai y, por otra parte, Fa siguridad 
de que España cree posible una inteligencia [sobre eite 
punto. Durante las laboriosas negociaciones que pre 
cedieron á la apertura de as hotilidader, el Presidente 
trabajó con todas sus fuerzas para evitar un conñlcto. 
abrigando la esperanza de que £spañai en considera* 
ción á sus propios intereses y á los de las Antillas 
espaftolas ]f de los Eitadoa^UnidoSi hallaría medio de aca- 
bar coa el * estado de c ^sas que lia perturbado cons- 
tantemente la p8z del hemisferio occident&li y que tn 
ocasiones diversas habí j^ puesto á ambas Naicioaes á dos 
pasos de la guerra El Presidente hace cosstar, con pro 
iundo disgusto, que sus esfuerzos ene minados á mai.» 
tener la paz se vieren frustrados por acontecimientos que 
impusieron al pueble de los Estados Unidos la convic- 

Inmediatamente que esto sucedió, una columna ene' 
miga, constituida con fuerzi de voluntarios di Colorado* 
perteneciente á a brigada Greene, traspasó nuestras trin* 
charas, y con gran rapidez, siguió igual movimiento otra 
columna del Ejército de los Eitados Unidos, desplegáof 
dose en guerrilla por el flanco izquiehip 

La bandera espiftala, que aun ondeaba sobre los acri« 
bulados muros de nuestro fottin de San Antonio Abad, 
fué arriada por un soldado americano, e^ cual, tan luego 
acabó de izar la bandera de ios Eitados Unidos en sus* 
jtitucióa de aque'la, cayó morta'ménte herido por una 
bala de los nuestros, que aun combatían deade la lia* 
mada segunda línea, con objato de proteger la retirada 
de Los demás. 

A la brigada Greene siguió en el t vanee la de Mac- 
Arthur: las dos brigadas jque conitituían la división Aa* 
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dó;!i inaUerable d« que lólo la renuccia por parte de 
Eipsfla de su loberaríi en Cubs, aobiranía que ya so 
as encoBtri^ba en eitado de kctr reipetar, podría poner 
término á uaa situación que h^tbía Ifegido á hacerit 
intoltrable. For eipacio de hñ^M enteroi, y en coniide* 
racióa á 1 i susceptibilidadea de Espsña^ el Gobierna 
americane respetói mediaste e! ejercicio de ani poderes 9^ 
á casta de grandes sacrificios para su TesorOi las obli 
gacionts qu? le imperíi la neutralidad. Pero llegó por 
fía el momento en que, según se le había advertido á me* 
fiudo á E paña le hacía imposible maatener tnís tiempo 
eita actitud. Ei espectácu o á nuestras puertas de un terri^ 
torio fértü arralado por el hierro f el íuefo, entre^ 
gado á la desolación y ti hambreí era de los que núes? 
tro pueblo no podía considerar c^q ind ferencia. Ce» 
diendoi en conaecueeci^, á lo qu^ exigí 4 la humanidad, 
el puebla amer/cano resolvió suprimir las causas cuyos 
eF'ictos !e afectaban profundamente. Con este fín, e! 

derson^ que era *a segunda dú 80 Cuerpo de Ejército 
de Iñn Estados Uaidos. 

La brigada Gree&e, stgua fas instrucciones que habísi 
recibido, atri^vesando IVIalatei la Ermita y los pueates, 
ocupó todo el barrio de Biaoado, d/jaado en San Miguel 
el mayor núcleo de fuerza, 

La de Mac Arthur se poxssipnó de los barí ios por los 
quf$ Greene había símplemeütte ^^raves&do para ir á los 
eo qus hemos dicho distribuyó su brigada Faerzís de 
Míc Atihur^ adimás ^'ocuparof, os a!reded©res más iaBSie' 
d\^Xi>% i la ciudad de Maciia, a{:5:?rdLMi»ándo a; es decirr, 
cubrieron el Malecón, LnntU^ f íA*:eo de h$ Aguadar 
el de Itabel II 

Er» junto, las fuerzas; -i-r?^icu4 :jf qu^ atacTou y ocupa- 
ron Manüa e^i %u% arr&baícs suman^^n 8 503 hombreí; los 
fiip'nos que ocuparon (tnny p:co tiempo) alguacs pontos 
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Píeiidentt íuloríztdo por el CoDgrmo, pidió á España 
qut retirara sas fuerzas d« m.r y tierra dt Cuba para 
poBcr el putblo de la];Ll>!a tn situación de darielaii 
mismo un gebicrno. A esta petición coateitó Espafta 
rompiendo sui relaciones diplomáticas cfttt fes Estados 
Uoi¿oS| y declarando qae comideraba la scción del Go 
bierno americino ccmo origen de un estado de guerra 
entre ambos Faíies. 

El Presidente de la República so ha podido minos 
de sentir pesar^ viendo qne la cuestión pursmente fecal 
de la reforma de gobi^rro de'^Cuba tuvo de este modo 
que transís rmarse y adquirir proporciones de un corñicto 
armado entre doi grandesj pueblos. Sin embargo, ha 
biéttdose aceptado €ita evsntualídftd, con todos les ries> 
gos que envoIvíSi ha proseguido lis hostilidades por 
tierra. y mar en el ejercicio ds sus deberes y de los de* 

no de los más préximos ál&dnlad marada, ro Icsczaiba 
ni con mucho tai cfra. Preaenlían, sin dud^i cuan, o les iba 
á acontecer, en vista de lo ya mucho que les sucedfai 
pues las órdenes de Mertitt, á úUima hora comueicadas 
al jiíe de la revolución filipina, para que sus fuerzas no 
entrasen en la ciudsd murada, fueron ecérgicaí: el grueso 
do los revolucionarios t^ga^cs Quedaban enfrente de los 
dem^s sectores, cuyas líneas no habían sido rotas, ni en 
realidad llegaron á romperse siso por breves momentos y 
mucho despoes de haberlas abandonado ya los nuestros. 
Verdadersmmte fcé muy lastimoso el aspecto ofrecido 
por la retirada de nuestras tropas, que guarnecieron tan 
valerosamente durante tanto tiempo nuestrs&s posiciones 
del fiasco derecho Srgún correspondía áv a forma en 
que hemos visto se perdieron sqaellas posiciones, nties- 
tras tuerzas esitraban en la ciudad murada, unas per un 
ladoi otras por otro, unas antes, otras much^ después, 
como resultado ds los temples más ó m:^noi beiicoios 
de los grupos q<:c t% constituí im 
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Tcchoa qae confiere el eitado de guirra coa objeto de 
obtener lo mái pronto posible una p:z honrosa, Al 
bacerfo aií, se ha vi ito obligado á servirse, sin eco* 
■om^zarlas, da las exstenciai y fortunas pueitae á su 
disposición por sni conciudadsnos, á los cuales te han 
jmpueito cargas y sacrificios indecibles saperiires 
^on mucho á toda estíai&ción material |9i, gracias á 
tos esfuerzos patrióticos del pueblo di los Eitados 
Unidos, ha sido deiigaal la luchSi sigua puide ver V. 
E| el Presidente de la Rtpúblici esta dispuesto á 
oírtctr á un idverisrio valeroso genirosas condicio* 
oes de paz En coniecuenciSi i^ues, contestan Jo á 
la pregunta de V« E , vá á formular fai condiciones 
de paz qus ace/tsrá en eitos momentos con la reserva 
de la aprobación uUerior del Senado dt loi Estados Uni< 
dos. Al díicutir la cueitión de Cuba, V. E. da á entender 

Pareció que en tan triste fecha se había perdido allf 
por comp^civ:^ :a unidad de mando que cuando es un jefe 
oi siquiera en caio alguno dividirse puede, según la hen 
niosa letra y el magcíñco eipírim de nuestra legisla* 
clon militar 

Ya teoiitmos á los soldados americanas en el paseo 
de hs Aguadas, ó, lo que es lo mismo, á 150 pasos de 
las marallas de Manila, y todavía quedaban fuerzas es 
pafiolas en las vecindades de las* abandonadas posicio • 
«es ó en eit^s ralimsís 

Un grupo de 300 soldados de nuestras infantería, 
que con tú% c;ñ?n§?, cuatro de eilos ai mando del ca 
pitan Seodfa y dos ai del teniente Mera, veiían en re 
tirada, halló á los americanos en su trayecto, y por el 
jife de estes fc:é por q ien aquellps se enteraron de que 
ya ftodos éracoos aoQ?go«i, y no ^ra procedente, por 
cpsi«teae«c!a, dísparaír un tiro aii% 

El mismo aludido jtfi de aquella tropa americana á 
)a cual nos rtierímos dispuso inmediati^meQt^S qus solda^ 
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que EipaftA había deseado ahorrar á Coba fos peligros 
dt usa independencia prtmatura. El Gobitrno de los 
Eiti dos Unidos no ha compartido as aprtnsiones de Ef 
paña sobre este punto, pero piensa que en lis con^Ti • 
clones de perturbación y abatimiento en que está la Iila« 
ésta necesita ayuda y dírecciónj que el Gobierno ame^ 
ricano se halla [dispuesto á otorgare. Los Estados Unii 
dos pedirán: FrimerOi la renuncia por Espsña de toda 
pretención á su soberanía ó á sus derechos sobre Cuba 
y la inmedi ta evacuación de la Ii*a Segundo, Ei Fre- 
aidente de la RepúbiicA, deieoio de dar prueba de un \ 
señalada generosidad, no preieniará ahora; dü petición 
de indemiización ptcuniari • Sin embarga, no puede 
permanecer inseasible á las pérdidas y á los gastos 
ocasíoaados por la guerra á los Eitados Unidos, ni á 
las reclamaciones de nuestra cosciudadanoi, con motivo 

dos de los suyos condujestn ¿ nuestros hsri ios en Us 
correspondieatts cami las. 

Es cierto que aun cuando no hubo que lameatar des- 
manes por parte del Ejército americano, no todos sus cfí* 
cíales procedieron de igual tuerte que aquel á quien aca^ 
bamos de aludir, pues poco después, ó al mismo tiempo 
que éite llegaba en su deferencia á los vencidos á los 
que hemos narrado, otro jefa del Ejército de los Estados 
Unidofe se apoderaba del teniente coronel Martínez Alce- 
bendaí y del comandante Aguado, declarándolos prlsie^ 
ñeros de guerra, cuando los citados jefes del Ejército es- 
pañol replegábase sobre la ciudad murada. 

¿De qué modo se dispuso la retirada y comunicó la 
capitulación que se estaba pactando? jA^hl Tal barullo y 
confusión imperaron en horas tan aclagai, que hubo jefe 
de batería nifeatra cQuy próxima qne no tuvo noticia al« 
guna de tal acontecimiento hasta que, llena de penosa 
incertidumbre se la ce municó por teléfono la esposa del 
jiludidQ jefe. Se vé, pues/ que las órdenes respecto á la 
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di los daños y perjuicios que han sufrido ta sus par* 
sottrs y bienes darante la útitnsí iaiurrtccióa de Cuba. 
En C9n ecuenciji, eiká tbiigado á pedir la cesión á los 
Estadios Uaidos f á fa evacuación inmediata por Espafia 
de Puerto Rico y de lis demás lilas que se hallan ac 
tualmante bajo la soberanía de España en las lidias 
Occidtntales aií coaao fa cesión en las Ladrones dt 
una Isla que lerá designada por los Estados Unidos. 
Tercero. Por las miimas razones, los Estados Uaidos 
tienen título para ocupar y ocuparán la ciudad, la bahía 
y ti pnerk^de Manila, esperando la conclusión dt ua 
tratado de p z que deberá determinar la intervención (en 
francéi, controle) la diiposición y ti Gobierao de las 
Filipiaas. 

cSi las condiciones círecidas aquí ion actptadas en su 
integridad, los Eitados Uaidos nombrarán comisarios que 

capitulación que se estaba aús p otando repetimos co- 
rrieron al acaso. ¿Es qut se habían dado oportunamente? 
L9 ignoramos; mas si aconteció, habremos dt ptnsar cuan 
cierto es en efecto, que ila manera de m indar influye 
mucho sobrt la manera de obedecir.» 

Asi que entraban nueitras tropas en la ciudad, se 
dirigían á sui respectivos acuartelamientos tn los que 
<esperaban órdenes, 

Bien pronto se les comunicó la de que á las cuatro 
de la tarde dtl mismo día habiían de acudir aque las á 
la plaza de Palacio para entregar los (usüei tn la casa 
Ayuntamiento, y asi se efectuó, mereciendo especial 
mención la forma tn que dicha entrega st Ifevó á cabo. 
Naistros soldados, y muy singularmente los volunta 
ríos, hombres civüei menos avezadoi á la disciplina 
que contiene las maaifestaciones externas, siquiera dt 
simple desagrado, para el cumplimiento de io que st 
ordena arrojaban al suelo en forma tan justamente ira 
cunda sui (uiiles, qm la mayor paite de éstos st desen- 
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te tocottkrarán con los igualmentt autorizados porEij^afta 
^CPtt objeto de arriglar los detalles del tratado de psz 
y de firmarlo eo las coediciones arribs indicadas Apro' 
vecho esta ocasión para ofrecer á V. E, las seguridades 
de [mi más alta consideración. Wiliam R Dajr— Wasi 
JbingtOB 30 de Julio de 189S » 



ElembajadordbS M. en París al Ministro de Estado 

Paríi i.o de /agosto de i8>8. 

El Ministro de Ne^ccin Exkranjtros caba ds coma 
alearme el aiguiente te egrama: 

iWaibingtOD 31 de Julio di 1898. Stflj; Djqui: Sci 
HÚQ anuncié á V. E e^ mi anterior ttlrgrama, daipuéi 
ds la lectura de su contestaciói al Mensaje de V. E., 
el Presidente me invitó á hK:«rie fai obfervac'oaes que 

cajaroú. Vimos darribmar f^grim^s abundantes, f obser» 
V mos de qué tueite os soldados americanos, en gene- 
ral, miraban con resp^tt *dichai naturales muestras del 
dolor causado por a btridaí verdadera brecha que en 
auealro corazón abrí i el acto desisperad¡;»r qae estabas 
rinos realizando 

Eitamos sf guros qae ni uno 10I0 de quienes en 
tManí^a eatreg&mos las armas que fa patria nos cen* 
ñót volveremos jtmas á rendirnos ni á capitular con- 
tal condición: antes las volveríamos contra noso-- 
jkros mi^mcs. 

Fara que la sensación amarga de tan triste caso tm 
^lera oaayor efecto, no todas las íuerzt s espafioiss se 
^desposeyeron de sus armas en aquel dia. sino que si 
siguiente se reprodujo el hecho con la entrega de las 
^nt estaban en manos de los saldados : nuest os que dñé 
rsnte veinticuatro ó treinta horas más continuaron en 
los sectores central é izquierdo com at endo aúa contra 

lostsgabs 

24 



1 86 Revolución fiupina 



mtiugirieran las peticiones formuladas por !oa Ettados Uai- 
dos; insplráadome en Us i?i2trucdoi^ea coa que me hoord"^ 
V. F,, tn previ«ión desata conferencia, empecé por insta* 
tir en la distinción que cofivef^í4 hacer entre la cuestión 
d« Cubaijcausa iaicial dsl cooñicto hispano-amsriacano, y 
las cuecas cuestioacs que surjan del resudado de lat 
operacioftcs de qui han llegado á mr teatro las demtfa 
posesiones de -a Corona de España. cEn lo que st 
reñert á Cuba, contesté, España esti dispuesta é llegar 
ta la via de las cooceiiones más lejos aún de lo qutr 
pide el artículo primero de las condici<9nes de psz ia»^ 
dicadaí en su coatesfación por el Presidente de la Reí 
pública; Espsña persitte en temer para la Is'a loa pes^ 
ligroa de una independencia prematura, y, dígase lo que 
la quiera, el Gob'erao federilcooiparte muqm temores, pues* 
to que el Genir^l eoi Jefe de lis tropas americsoas na 

Capitulación de la phza» — No consideramos inoactó 
dico ocuparnos de la capitulación de Manila despireí de 
haber narrado siquiera sea merdminte, lo que precede 
:espccto á la retirada de cuestrüs tropas, entrada de las 
misoaas en ll# añila y entrega de sus armas, puea todo 
esto y fún ago más se efectuó antes de ccnccerae loa 
términos de la capitulación. 

A peco de haber pedido e^ general J/udenes el pan 
lameato que hemos visto solicitó desde el baluarte de 
San Diego el coronel de Estado nsafor Sr. Olafuer 
Felíu, briílantf figura militar en el Arch!é!sgo, salió scooi* 
panado de un iatérprete, el Sr. Cas&deaaunt^ á recibir 
en el Malecón á dos jefes smiricanoi, el teniente ct to- 
nel C. A Whitier, del cnartel general de Merritt, y al 
teniente Bfumbjr, de la marina de os Kstadea Unidos, aya« 
dante de Dcw2|: traían estos par?ameatarics por escolta 
dos mar seros. Accmpañadcs por los Sres. O-aguer y 
Cassdemant, acudieron al Ayuntamieato, en donde ae 
hallaban esperándelos al gobeinador Capitin general Sr«^ 
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ha permitido í sui aliadoi cubanc^s entrar ta Santiago 
de Cuba despuéi de la rendición de esta plaza, Así ei 
que en enteréi de las personas y de los bienes de ios 
eip8ift>!es, de l)s txtfat>jtros y aúa de los ameri* 
canos que aFí reiiden, Eipañft flegaríi hasta ceder 
Cuba i ios Estsdos Unidos. laúiil es decir, que en esta 
ereatualidad ios Estados Unidos quedarían moralm inte 
obligados á pedir, por medio de plebiscito, á las pobla- 
ciones cubanas si dtseaban formar parte de la Üaíón 
iederal. Abordando iamediatamente el artículo dos, 
puie de manifiesto la contradicción que existe entre la 
drclsración (ie desinterés formulada por fos Estados 
Unidos al principio de la guerra y el espíritu de cooi 
quista que revelaban condiciones tan duras para Espafti. 
AI reclamar la cesión de Fuertf. Rico y de una de las 
Ladrones parece, le dije, que ceden VV. á la «finió a 
que se ha formado recientemente^ según la cual se quitrt 

Jáudenes y los generales F. Tcjeiro, Arlzmendí^ aimiratte 
Mantojo f auditor genera^ Peña. G/an número de jv 
fes, oficiales y hombres civi ei; tedoa los español ss que 
en el edificio cabían, esUbamos en las espléndidas nume 
rosas dependencias de sqael edificio «gaarda&do el r^su • 
tado de la cinfererc 1 que sostesían los parlamentarios. 

Mientras éita se verificab , y duró cíncd horas, loa 
americanos no se preocupaban en mucho ni en nada de 
io que se iba á pactar. 

4fil sei?uQdo batAi ón del Oregón, procedente de Ca< 
vite que fué la primera fusrza del Ejerció americano que 
cütró ea Manüa^ siguiéroa'e mis tropas de h brigada 
Greene de lai qui batím acordoeadó fa ciudad antes, 
segua hfm^s dicho, de que se rttirafen por ccm >lsto 
nuestras íaczai prcxeicntes de ba líneas exteriores de 
(sspdo qu?, cua^ido Manila estaba ocupada j^a miütar* 
sncnle desde hacia dj^s ó tres horas; cuando nuettros so! 
dados f vjiluntMi^s eataban ja desarmados, después de 
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coBtidcrir como udr conquista defíaitiva todo ttrritorio 
•n el cual la suerte dt las armas ha permitido poner 
la planta á un soldado americano; opini'n contraria al 
derecho y cuya falsedad bista á demostrar |la evicur a 
ci'n de Méjico por Iss tropas fedirsles. El Secretario 
de Eitado ae nterrumpió eatocces para hacerme obser^ 
Tar qae en la Histeria se encotrniía d fícilmenteotro ijca:» 
pío de un vencedor que]despuéi de una guerra costosa ne 
pidiese u%a indemnización pecuniaria. Hs verdid, cosr. 
teitéi pero ¿no es la cesión ^e la Ida de Cuba la 
más rica de lus indeoinizaciones? Exigiendo además lae 
restantes Antillas y uoa de las^Ladrones los gastos dt 
la guerra^ por grandes que hayan sido, excederían li 
aiedida de las responsabilidadet que debe lopoitar Es-^ 
pafts, á la cual hi sido contraria la fortuna, A fcrtiori 
agregué, las peticiones formuladas en et arfículo tre»^ 
ion á propósito para coihpromettr en Madrid el éxito 

faAbsr distribuido ya nuest os acuatttlamientos para qne 
en elíos se aojasen fo^ scliados americanos, según órde< 
ües que el genera Greeoe mismo dictaba desde el Aynn* 
tamiecto, mientras ios parismtntarios diicutían, y pren' 
cindiendo de ellos en &bsolntó« á las cinco y media de 
aqaeila tarde, í¿é cuando se leyó solemnemente eldo- 
cumento relat vo á Us bases de la caUtuaciór; es decir, 
que lo que había de fundamental en lo que en él se pac* 
taba, estaba ya cumplimentado con exceso por parte 
nuestra. 

No se batían conformado, sin embsrgo, por c:mpleta 
los jefes dtl Ejército americano. Dewey y Merritt, con 
las bases de la capitu ación que hibím sido por tuistros 
ptriamentarios propufstss y entregadas a los pariamsnta- 
os amiric nos per el intérprete Sr. Casademunt á quien 
para til fin se as entregara el aadítor general, Sr. Pefla. 

Dlchíis bises sufrieron substaacial mod^fíc^cón y las 
varió de tal manera una certa conferencia celebrada entre 
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dt e U atgociac!óa prtliminatr, sobre todo si se mantie* 
sita entre las palabras controle y gobierno dt Filif^inas* 
la palabra pcsesiów^ que parece poaer desde ahora eD 
dada la seberaaía de España sobre este co ocia. Obi 
servirá V.. me dijo entonces el Presidente de la Repú. 
blic , que mil peticiones, ea lo que se rtfíere á los dos 
primeros arkículof, ao admiten dlscusóo; dejo á las ae* 
gociaciones el cuidado de resolver la cuestióa de laa 
Füipiass. Si las fuerzas ameiicaaas permanecen, hasta 
hoy en sus posiciones es pata obedecer á un deber que 
me ioaponen respecto de las residentes y ixtrai^jeros 
los progresos^ . Viendo al P/isídente de la Rtfúülfca 
resuelto á no modiñcar los termines del artículo tres, 
hice llamamiento tan apremiante á sn generosidad que 
pi recio Jconmovldoi y. á pesar de la oposición del Se- 
cretario de Estado Day, mandó de resmplazar la pa 
labra posesión por la de disposición, que no prtjuzfa 

les generales Jáudenesi Fers&andcz Tcjsiro y Wtsie^ Me. 
rritt. Este general en jefe del 1 jé cito de los Eitados 
Uüidos, al conocerlas exigió actaradooes importantes, 
sobre todo, \x determinación concreta de qne los rccur 
^ sos necesarios para cubrir la atencón señalada en ei 
frt. 70 del tritado pre'iminar para la capitulacióe lólo 
quedase al arbitrio de Gobierao de tos Estados U¿^iios» 
Et tixto literal del documento relativo á la capitu» 
lacióó de Manila es el que copiamos á coatinuaclónr 

c Manila 14 de Agosto de 189S » 
sLos que scxcriben que coastitayea la Comisión nom- 
brada pira determinar los detalles de la capitulación de 
la ciudad y defensas de Manila y sus airábales y las 
faerzas tspiñoips que guarnecen las mismas, de acuerdo 
con el tratado rreilminar acordado el día anterior, el 
■layor g«neral Wesley Meiritt, de ejército da los Es> 
lados Uaidos, ce mandante en jefe de las Filipinas, y Su 
Excelencia D. Fermin Jáudenes, general en jtíe interina 
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ti resudado ds las negrclacioaei y qut co tieat ti miimo 
icQtídj global. Habitndo salido el Secrttario de Estala 
para hacer esta mjdfícaclóa en el texto, el Preiideate 
da la República me habló íimiiíaraieQte f ms ex3reió 
el pitar de que Eipañii no pid era la paz deipués del 
combate navil d¿ Cavitt. Mh%t condlcionet qus enton 
ees habferamoi ex gido, mt dijo, h bríao aido miitioi 
duras qu9 lai dt ahora, aií c^mo el rcchazín mi peti 
cióa actual txpoadrá ntctsariame^te á Eipaña & ma* 
yjres aacriñcioa. Rue^o á V. E. scñ^r Embajador de 
Francia^ que lo higa comprender así en MadrinJt, 
Cuando volvió á entrar ti Secretirio dt Estada se dii- 
cutió la cuestión dsl lugar donde se encontrarían loa 
negociadores, y Mr tfacKlnley expresó el deseo dt 
que fuera en Washingttng donde seiíai ptfict mentt 
acogido t Prtnipotencí ario tvDsñ>l Por fís, cmformt 

del ejército tspaflol tn las Fiiipmai, han pactado lo si^ 
guie» ti: 

i I. o Lis tropas espinelas turoptas é itdígtnas ca 
pitulan con la p^azs^ sus dtítnsas con todos los honorts 
dt la guerra depositando sui armas tn los lugares que 
destgneu los Estados U iidos y permaneciendo acuartela 
das en los locales que dtsignsn y á las órdenes de sus 
Jffes y sujetas á la inipecc ón de las citadas autoridades 
Norte antricanas, h¿sta la conc'uiión de un tratado de 
psz entre ambos E^tadoi beligeractes. 

fTodos los individuos comprendidos en la capitulac.ón 
quadüD en li ert^id, cont nuandis los cfí:iates en sus res 
p^clivos djmlctlios, y ssrán respetados mientras observen 
l¿a reglas preicritas por su gobierno y las leyes vigentes. 

2.0 Lostfí:iales conservarán las artnas de cinto, ca- 
b^ilbs y nr pítJiad rri^s^da. 

30 Tod(i8 los c^batlo;i pújÜcos y propiedad pública 
dt ud^s cUies se cotr^giráu -A lot cfí:iales de Eatiio 
Miyor que desigien tos Eitidos Ujidtds. 
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á las initruccioccs de V. E.. h'ce nna apremistitt ten* 
*át?vi para obtener la suipe^sión de hosU idadcs. Ei 
Secretario de E^tacfo, D^y. batía queridí» aobordicarla 
á b (aqui dice el te'rgrsma u«a paUbra indeic fr&b7t ) 
de ios ntgíciíiciadcres, pero, á ruego mío, el PreaidtBtt 
de la República coniictió en coecec!erla en seguida que 
V. E me hiciera saber qut iceptabí las tegcciaciones 
sobre las bases indicadas por el Gobierso federal y que mt 
autorizaba á firmar es sa nombre el acta preliminar que 
pooe término á l£S hasli idades La conferencia de que 
he tenido la honra de dar cuenta á V. E duró dos 
horas y medip. Este solo detale indicará los eifuerzos 
que he hech« para justificar, defendiendo lo mejor que 
he podido los intereses de Esp ña. la cocfíarza de que 
mt ha dado prueba V, E, 

cAií como tengo el pesar de no haber obtenido ma* 
yorss cacccsioncs, tengo el temor de que lisreselucionet 
de la Casa Blanca sean en lo sucesivo inquebrant bies. 

4 o Reíacicnea completas por dup icado de las tropas 
por Cuerpcs, y listas ietaliadas de la propiecfad púbÜca 
f efectos del a'macen serán entregadas á los Éstadcs 
Uiaidos en un phzo de diez días, á partir de la fecha. 

5.0 Todas las coe>tionfs relacionadas c^n la repa- 
triación de les ifí<i les y soídado» de las fuerzas espa« 
flohs y de su¿ f^miiias y con los giitds que'j^ítha re- 
patriación ccisinne serán resueltas por el Gobierno de 
foB Estados Unidos en Waahingtoe, 

Las familias podrán salir de Mani'a cuando lo esti- 
men co&veniente. 

La devolución de las armas depositad a por las fuer* 
zas cspafioias tendrá lugar cuando se evacué la phza 
por las mismas ó por el Ejército americano. 

60 A los c fíchales y soldados comprendidos en la 
calculación se íes proveerá por los Estades Unidos, 
argén se categoría de las raciones y socorros necesarios, 
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fRuego i V E I Sr. Duque, acepte lii siguiidaisi 
dt mi ata coniideración. — J. Cambon.í 

El mi sistro db Estadd al embajrdor db S.M en París 

Midrid i.o de Agosto de 1898 
Ruego á V E le sirva eaviar á eie Sr. Miaistro do 
Negocios Extranjeros para sar transmitido al Embsja- 
dor de Francia en Washington, el telegrama siguiectt 
«Madrid i o de Agosto de 1898 Sr Embajador: He 
recibido los dos telegraeaas, c üteniendo el primero la 
<:onteitaclón que ha tenido á bien dar el Secretario de 
Eitado al Mensaje dirigido al Fresidinte de la Repú 
bUca de lii Estados Uaidos por esie Gobierno de S M,, 
y el segundo narrando la onversación mantenida por 
V. E coa d cho Señor Fresideate después de recibir la 
referida coctestaclóa. Antss de pasar adelante, cumplo 
uuy gastoso las ódenea de mi /lugusta Soberana y o! 

como si fuesen prisioneros de gaerra, hasta la cduciuiíóa 
del t/atado de paz entre los Estados Uaidos y Ktpafta 

Todos lo9 fondos del Tesoro espaflo v otros públicos 
se entregar n á las Autoridades de los Eitados Unidos 

7.0 Eita ciudad^ sus habitantes, sus igleiias y su 
culto reigiose, sus establecimientos de emeñinzi y su 
propiedad primada de cuilquiera índole quedan colocados 
Ásjo la salvaguardia eiptcinl de a fé y honor del ijér 
cito americano. F, V G:eene, brigadier general de vo * 
luQtirios del ejército de los Estados U >idof.— B. P Limi 
berton ca^it n de la Marina de os Estados Unidos. — 
Cbas. Wiehettier, teoiinte coronel éins3ector general — 
Krlelerondec, teniente coronel y jaez abogado. -Nicolis 
de la Pcñi, auditor general — Cárloi Rejres, coronel do 
ingenieros.- José M de IJlf guer Fe'iú, coronel da Es* 
tada mayor. 

El copia exacta del origin%l./^SC| general io jefe df 
Estado mayor genera . 



Fbdpb G. Calderón 193 

tnctrgo dt mis coligas dt Gibinctt txprtiiido á V E, 
la gratitad de qut nos hallamos poseídos por la manara 
tn qao sa ha aifdtztdo ddaodiaado los intariíai de Es 
pafta y %\ itVz acierto c«ii qae ha interpretado (as indi 
cadenea cooñlenciales qae tuve el honor de hacerle para 
que pudiese acudir con eleosentos á la converssción á 
que le invital^a el Presidente. Por la relación de ella 
obtiene el Costsijo de Ministros esclarecimientos ntcc- 
sarios sobre la e!astisidad del Gobierno federal en las 
nefoclacienes que [se intentan. RaegOi sin embargo, á 
V E me permita exponerle algisnas observaciones que 
á su discreción someto para que de ellas haga el uso 
más conducente al éxito de estas tentativas y á nnestro 
provacho, 

E Gobierno de Eipafia comidera inoportuno discutir 
las causas de la guerra y de loi procedimientos por 
donde se llepó á ella, pero no puede aceitar a raspón 
aabilidad de haberla declaradoi pues no entendió hacer 
otra cota que protestar contra el acuerdo del Coogreao 
de la Repúbtica cuando para no oir su notifícición hizo 
cesar las relaciones diplomáticas La dtclaracióa de gue 
rra fué solemnemente hecha por el Congreso de loi Es- 
tados Ujidos con el fía de obtener la iodependencia y 
libertad de Cub»; de donde se infiere que el f.vaiecido 
stria en tedo caso quien dtbiera indemnizar los sacri. 
ñcies de existencias y fortunas pueitas al aervicio de la 
causa cabana. Por eita razón debería esperarae que loa 
Estados Unidos sixuieran la conducta de Auatria y Pruaia 
cuando para ematcipar loa Ducados enviaron un ejército 
contra Dinamarca/E. tratado de 30 de Octubre de 1864 
estipuló, como era j isto, que los Ducados pagarían los 
gaatos de la guerraj y Espafti estatía dispuesta á qnt 

25 
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sobre Cuba pcsira la inlemaizicióa, ora se firocedicse 
per la adjt dicacióa inmediata, cocho V. E. se ha servida 
proponer, ó en la (orcna de preada pretoria; en todo caso 
aeceiitaiía el Gobierno saber si| dado que la demanda 
dt la ctslóp de Puerto Rico se funda en que el Got 
blcrno de la República no puede ser insensible á lat 
pérdidas y gaitos ocisionados á su Nicióa, no habría 
medio en sustituir á ésta otra forma de compessación eo 
terrlto ios, tal pérdida y gastos. Espera el Gobierno do 
S. M. que, tratándose simp!emeate de uta dación eo 
pafo, los Estados Unidos no mostrarán empefto en iaa^ 
poaer al que reputan obligado, la dura ley ds en? jenar 
lo que, sin haber estado jsmás en liiigio, tiene un prf 
ció de afección especlalísioio Oísatía, pues, saber si 
cuande fueran desoídas las Justas razones alegadas por 
V. E,, y eo este despacho conñriaadasj sobre la minersir 
de satii facer á expensas de Cuba los gastos ds su libe* 
rac'Óa scógeiís el Presidente de la República el proposita 
de admitir en sustitución de Puerto Rico otra forma de 
compeassción terriicrlal ^ 

E' tercer punto, en que se determina Is forma de dis^ 
poaer de las lias Fi ipin s, parece falto de precisión á 
e«te Gobierno Ha suplido las dfñ:iencias que en é so 
advierten suponiendo que no hay cuestión respecto de 
la sobeíacía percnenente de Etjpañien aquel /Vrchipiéltgo 
y que la ocupación temporal de Manila, su puerto y su 
bahía por el Gobierno federal solamente ha de durar el 
espacio necesario para un acuerdo entre ambos Países 
sobre refoimus admisistrativas. Aslmissio quedaiía bloA 
entendido que toda discusión acerca de tales reformas 
seiía pr vativa de Eipaña y de os Estados U.iidos. 

Ksclatccidis las bases segunda / tercera eo la forma 
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^ medida que estime VaeAcencli cenvenie^U agrade* 
cera eitt G>bitrat se sirva telegrafíiixel resultado y sos 
propias impresioniSi i fíi de contestar cnciilmintelo que 
fiajra lugar^ ateadieade las anteriores recomtadaciones 
<le V B. en e alto vvilor que tieeeo. — Aprovecho esta 
ocAsión Sr Eaibajador« p^'ra reiterar á VutncenciA las 
«f^aridadei di mi alta consideración. 

ALM DÓVAR DEL RlO- 

íEl embaj^d r pí) S M b^ París al ministro 

S>B eSTADOí 

Pirís 4 de ^go^to de 1898 
Mioiitro Nfgociós Extraojeros acaba de etregarme 
eigaieote telegrama. Debo hac«r notar i Y E que htf 
€Q el tfxtío tciücéí algunai palabras indcicifrabies que 
iidico en e e^psñ3l por puntos suspensivos iWi hiogton, 
4 Agosto de 1898, once y ciücutnta manan?. — ^eftor 
Daqjuc: Como el telegracna fecha 2 Agosto que V. E. 
me ha htch) la honra de dirigirme y que he recibido 
esta ncche. suscita cuestiooes sobe las cuales me era 
impo ibie dar mi opinión sia conseltar de nnevo Go 
bierno federal ke pedido al Secretario de Estado que 
tuviera á bien precisar ciertos puntos considerados in- 
auñcientemente ex;)lícito8 por V K Mr. Dxy no ha 
creido poder prestarse á una conversacíóa sobre este 
panto por tomar el Presidente la dirección personal de 
estos preliminar* s, y me svis6 el mismo día que me 
presentara en la Casa B anca. Ne oculté al Presidente 
que el Gobierno de S. M, consideraba excesivamente 
rigurosa las coadiciones que se ofrecían y que consida- 
raba part'cularmente dura la necesidad de Puerto Rico 
como indemDÍz»ción de guerra. cEfta Ida, dfjtle^ no ha 
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iido to momento a* gano un tlemtito dt corflicto §n 
trt Espafit y los Estados Uaidos; sus habitantts ha» 
permaatcido físles á la Corona ,ti destaria tn cosse» 
cuencia qut el Presidenta consintiera en aceptt r otra 
compensado» teiritorial ea vez de Puerto Rico » Segúe 
tra de prever. Mr, MtcKialejr se mestró iofltxible y 
me repitió que la cuestitfa de Filipinas era la única quo 
ao estaba ya difínitivansente resuelta en su pensamiento. 
Aproveché esta declaración para rogar a^ Presidente 
que tuviera la bondad de precisar sns istencionta en lo 
que posible se refiera á Filipinas, cSn este]puiitO| le 
dije, está la contestación del Gobierno federal redactada 
en términos que pueden prestarse á todas las preten- 
cione s de parte de los Estados Unidos, jr, por consi. 
guíente, todos los temores de España respecto de so 
loberacía.» Mr, MacKinley me contestó;— cNo quiera 
dejar subsistente ningún equívoco en este particular Loa 
aegociadores de los doa Paiacs aeran loa que reauelvaa 
cuáles serán las ventajas permaientes que pedirenaot 
en el Archipíé*aco, jr, en fíe, loa que decidan la ia» 
tervenclón (controle), diapoticfóa y el Gobierno de 
Filipinas.» Y agregó; fEl Gobierno de Madrid puede 
tener la seguridad que hasta ahora no hay nadaresneto 
á priori en mi peaaamiento costra Esj^sfia, ati como coa 
eidero que no hay nada decidido contra los Estados 
Unidos» (textual). Repliqué que si hatía comprendida 
yo bien las palabrea del presidette, la diacusión de todos 
loa puntos que acababa de enumerar tendría lugar exelut 
aivamente entre los dos pauses interesadoa, Ei presidenta 
me contestó que éite era abaolutsmtnte su pareen 

Siguiendo laa indicacionea que V, E. me hizo en so 
telegrania del 19 de Julio, pregunté entóncea ai en opit 
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díód del prttidenkc dt la Rtpú\ilica de las Estados Uni- 
dos ao habría majrores gsraotías de iadepeadtacía para 
las negociaciones, efectuándose éstas en Paríi; por ejen* 
pl0| en vez de Washington. El preiidente de la Repú 
biica me pidió algunas horas para darme so contestación. 
En eftcto, aquella misma meche estuvo en la Embajtda 
el secretario de Estado y me anunció que tenía la satis- 
ficción de complacer en este punto á V, E., f quei 
en iu opinfón, debía ser circo por cada país ei número 
de negociadores que se reunieran en París. Kl secretario 
de Estado aprovechó la ocasión para llamar por ú'tíma 
Tez mi atención sobre el alcance y el seetido de las con- 
diciones proputstas por les Estados Unidos. cDebe que- 
dar perfectamente eakendidoi me dijo, que la aceptación 
de eitas condiciones por Espsfia implica ips9 facto para 
los Estadal Uüidos el derscho de exigir la evacuación 
iinaedlata de Cuba y de Pusrto Rice; es decir, sin espe* 
rar la coeclusión de! tratado de paz. De aquí no se sigue 
necesariamente que los Estados Unidos hagan uso de 
este derecho; comprendemos que la evacuación suscitará 
en la ejecucióa cuestiones de detalle que deben resol- 
verse por ambos Go lerdos. Lo que qutremos ver t fir- 
mado es solamente el principio de nuestro dertcho.s 
Hice observar que la tsuspensión de las hostilidades su 
pone que cada uoo de los beligaraotes conserva sus poi 
aiclonea. Asi valdrá... cesación completa de las hestii* 
dades... á la paz » 

;^ iYo había previsto qse el Presidente de la República 
permanecería inquebraitablt; y puesto que V E me 
hace el honor de preguntarme mi opieión personal, no 
puedo menos de persistir en la idea de que toda vacila- 
ción agravaría aún el rigor de las condiciones, 
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Agrideccré á V. E„ Sr. Duque qut twga a bondad 
da expresar á lu Augniti Sobtraaa m! profuida y rea 
petuoia gratitud por la firma graciaia con que ae ha 
dignado apreciar ooiii esfaerzít; y dando gracias á sus 
C'3legas )r á V E, ruego á V E. tc^pte la cxjreiióa 
de mi mu/ altA ceniideración.-J Cambon » 

León y Casdllo 

Hé aqui argan tetegrami de 7 de Agoito de 189S 
del Ministro de Estado español ti Embajador de Farís^ 
el telegrama coatestación del fobierno espafljl al MtBt 
saj« de Mr Di/ que laé contéstalo por e mUmo Mr. 
M:k!n!ey ea 10 de Agosto, seguí d casnta M': Cana- 
booi e« tilffgMma d^ fechi it 

El, mi^íistro í)b estado al em3aj\dor ds S M. 

E^ París j 

Midfld 7 de Agosto de 1898 
Ri:Cífcído ds V E, fecha 4 coolcnitndo el qae le hi 
aii.? ecviidi por ese Ministro át Negocios Exkranjeroa 
procedente d^ Mr. Cambon Examinado por el Conaa^ 
jo de M niitr^^s, acuérdase contestar a Gobierno de los 
Eitadc;» Ujidos, e^cargAado á loa buenos oñciv^s del 
Gobierno f:ancé^, hagí lleg&r nutstrá respujsta á su Em' 
taj lior en a^jueiía Repúbici, para entregarla al Secreta 
fio de E t^dj 

Madrid 7 de Agoste de 1898 

S«ñ )r Embajador: Por la mediación del Embajador 

de España en Paiís, he recibido «I telegrama de V E.Jecha 

4 relatando las eetrevista^ con el Presideate y con el 

Secretario de Estado, en demanda da actaraclpxiei sgbr« 
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It biit corccrnitütc i Filipinif^ jr también para iettutftr 
la aceptación dt otras coopensacionei territcrialcí co 
iuititucióa di Puerto Rico, á título de indemofz cót 
dt guerra, Er.«a, per deigracia, muy c ertasjas preiun- 
cioseí de V. E. sobre el carácter iaaltarabie de lai ba^ 
ata ofrecidas* Siendo, puei, condiciones line qua ,>on, 
según lo conñtna V. E. en su despacho el Consejo de 
MinistroSi apreciando toda la importaccia de U% indican 
cienes de V fi sobre hs eveotuaüdides de cualquier 
vacilfclón del Gobierno de S M , que Iia.ía m s one* 
rosos en adelante los tércnicos de la pa£, ha resuelto po 
ner ea manos di V. E. la comuafcación aceptando di' 
chas bases; rogándole se liíva presentarla á ifr Day 

El esta última tentativa, procurando Uverecer los intereí 
aes ú% Espina, U gestión de V. E nos ha mostrado 
ti miimo celo y* habilidad que dieron ecaslón á nuestras 
feliciticloaei y reconocimienfo; y si los resu tades no hao 
sido bencñciosos, débase h que. siegun anudaba V E» 
los prop(¡ sitos del Gobierno federal son inquebnntables 
Consideramos como un verdadero triutfo de V. E el 
haber logrado la deiignación de Faríi en viz dt Was>^ 
biogtoQ para reunirse los nrgociadoresi y atribuíüos á 
tal éxito toda la impoi tanda que tiene para ncsstros 
discutir el tratado en suelo francés Debo prevenir á V| 
£. para que se sirva exponerlo á Mr Day, conrtferco 
cia á la interpretación cxpreíada verba'mtnte acerca de 
la aceptación de iss baiti de p«z per Etpafl r que la 
evacuación de territorios nacionales sin eiperarel tratado 
de paa signiñca pira este Gobierno una diñcultad cons* 
titucional dt suprema importancia Del mismo modo 
que el Freaideate de ía República de los Estados Uni- 
dos puede neiocíar tratados coa otras Potencias, pera 
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necesita de la f probación dtl Senado para ponerlos en 
vigor, el Ref de Espafia tiene limitadaí sus íacultades 
porel artícalo S5 ^^ la Contitución de la Menarqoía, que 
dice así: cSI Rey ncctsita estar autorizado por uaa lef 
especial: i o, para easjsnari ceder ó permutar cnal< 
quiera parte del territorio espaflol;...4 o, para ratñsarls 
tratados de alianza cfinsiva, los especiales de Comercie^ 
los que estipulan dar subsidios á alguna Patsicia extran* 
jera y (íodvs aqnellos que puedan obligar individual 
mente á loi espafioles > Cono vé V. E , la ejecución dei 
las cláusulas del tratsdo de paz a tes de h berae obte^ 
nido la autorizaclóa por las Cortes, no sería posible á 
S. M la Reina Regente y á su Gobierno que tratan siem- 
pre con aquella reierva, Hsga V. E comprender, le rué* 
go, á Mr, Diy, esta dificultad, asegurándole al mismo 
tiempo el buen deiee del Gobierao esp'sñol. que aceO' 
ra*á, al efecto, la reunión de ai Cortes. 

Cumplido el encargo de V. E ceica de mi Augusta 
Soberana, que me reiteró sus plácemis y de mis co 
iegas^ que le envían sus respetoi, aprc^^ esta ocai 
sión, Sr. Embajador, para expresarle las seguridades de 
mi alta coniideración. 

^IMODÓVAR DEL RlO, 

Ai honorable Willism R. Dy. 

Secretarlo de Estado de los Estados Uaidei. 
Madrid 7 de Agosto de 1898 

Sf. SíiCirettrio: El embajador de Fraacia en Waihing* 
ton, por cujFoa buenos oficios pudb enviar este Gobierno 
un menssje al presidente de la República de loe Eita- 
dos Unidos, ha tenido la bondad de comunicarme por 
telégrafo la contestación auscrlta por V. E a dicho 
dcGimento., 
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Al ixamiaar los razonamUotos que sirvts dt pr»ána 
bulo y conducto á la fíjtcióo de baies coccretas $ ara 
•atabltctr la paz entro Eipafti y fot Eatadoa Uiidos. 
impor a á este Gobierno hucer conitar ea el ordeo de los 
hechos, qat al interrumpir las relaciones diploaiát-cis no 
entendió hactr otra cosa tino rehuiir la recepción d¿ un 
ultimátum que juzgiba atentatorio á sus derechos di 
SoberatíA.en la lia de Cuba. Eipafta no declaró la 
guerra, habitndola mantenido com9 úiico medio de de- 
fender sus dertchoi en la Gran Astilla. 

A jnicio de los Estado 1 Uaidos, la cuestión puramente 
local del Gobierno de Cuba, ha tenido que tranformarse 
y adquirir otras proporciones. De aqui dcdace V. E. 
que no sea ya sólo el territorio Cubano y sa futaro ré- 
gimen el iLuato á retolver, sino que 1 s pérdidaí ds exis- 
tencias y fortunas americanas durante esta guirra deban 
ser en alguna (orma compensada . 

Respecto á la primera base, (o reftreate al porve 
nir de Cuba legan un^ y otro Gobierno * cosc!uiione« 
parecidas en cuanto á la incapacidad natural de aquella 
eociedad para constituir un Ettide político indtpen- 
diente. 

Sea por iniufí:iencia en au completo desarrollo como 
entendimos nosotros, sea por la perturbación y abati- 
mientos presentes, según dice V. E. la Isla de Cuba ha 
tntnaster de dirección. El pueblo americano qaiere 
aceptar 1 1 reaponsabilidad de ella sustiloyeado á la Nación. 
Eipaflila, cuyos darecho á coisarvar la lila son incom 
testables. Nada oponemas] á eita intimación Siendo 
imperiosa la necciidad de abandonar aquel tarltorio, 
mientras no hiya llegada á la plenitud de condicionas 
para figurar eatrc el núnero de os Es!?dos sb'o uta* 

26 
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w.tnt% sfibe»ao3i| á la Naclóa qu9 üiucsJe i Espafi» 
quedi eficooiealAdi U v^güa^acia y coacción ueces riaf 
i'iira (vUar las rhigoi dt los p^'DiasuIs^rts y dt los Ult' 
fioi qa9 nos basa sido leales Con h t^Mf9^2^tU acep* 
t&ción por !at Corlas du\ Reino, ressr^a que h$c«^xt0a« 
síva á toisis ks bases prc^pa^sU^ de la ptopia suerte 
qut los Eítai^'^ Uaidoa salvan U apíc^bación uHerior 
del Seaadci el G;;^bi«rno español e:i no^aibre^de la Na- 
c!óP| renuQcia A toia pretsusión á la S^beraQÍi de 
la Corona 'de España y á sus derechos .sobre Cubs^ 
y se compremite á l| evacuación ium^diata de ia^ 
Isla. 

Pretenden los Estados Unidos, i títu!o de fquÍ7a!e0< 
c(a ó c$a3pensacióa por los sacriñcios realfzados^^en etts 
corta cftmpañi, fa cesión de Puer&o Rícej^ délas dim^t 
Islas que se ha'Un actualrntote b.^jo h sobiratía de Es' 
paña en 'a ladiai Occidentales^ aií^^ccmo.^ la cesióa es 
las Ladrones ó Marianas de uaa [Iilpifque será des)g# 
osda por el Goblsrno í^dera^?, Estal^lc'áurula nos despeja 
del últioio recuerda dt un paiadol'glcricso, lafizíndonof, 
al cnhmo tiempo qus de la ñjrecisnte Isla de Puerto 
RicOi del hfmisfetio descubisrtOi poblada y civlüzado 
por meritorias haziñas de nuestro mayoref. Qiízi hw 
hiera sido posible coiGopensar los perjuicios de los EitS' 
dos Uflidos mediante otras cesiones territcriale»; la in* 
ñsxibilidad de la d^msnda nos fuerza á] ceder, y cedt' 
mos la Is^a de Fiiirio Rico y las demás Islas poseí- 
das por la Corona de España^ en l&s Indias} Occiden« 
fifts, aií cerno uia lila del Archipiélago de Marianas, que 
designará el Gobíerco americano. 

La base reí: rec te á las Islas^ FilipiKas^parece á núes 
tra inteligencia demasiado indetermlnada.-^Ea prfmer tér 
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mittt, el título invocado por !os Eitados Unidos para la 
ocupaciÓA di la bahíi, puirts y ciudad de Manila, ea 
peraado la cocckiióa de un tratado de paf| %o puede 
aer el dt conquista; porque la ciudad de Mataila^ ae de^ 
ñwde aúfli f. á petar de! bloqueo por mar y el aaef 
dio por tierra, aquél por la ñ^ta americana y éite por 
fas íaerzíi que acaudilla no iadí¿eaa aleatado y pertre» 
chido per el almlra^^te, la bandera eipsfiUa no ha aido 
arriada | Eq arguado bgir, el Archi^ié'age fí ipino se halla 
fatacto eo poder y bajo la aoberaaía de Etpafia Entienieg 
pat9, el Gobierno eapafíelí qui la ocupacióa temporal 
de Manila habrá di coaititutr una garantí i. Dí:ese que 
411 el tratado de paz ae detiroalnará ía intervención, la 
disposición del Gobierno de Filipinas y camo la intea* 
«ion del Gabierao fideral qu^di por demás velada en 
€ata cláuiüla, interesa á este Gobierno csniignar que, 
aceptando la baae tercera no renuncia á priori á la ao* 
beranía total del Archipiélago fíUptaOi dejindo á los ne* 
Igfociadorts el cuidado di estipular acerca dt las rtfor- 
mas aceasejables por la situación de aquellas posesieaes 
y el nivei de cultura de sus naturales. El Gobierno de 
S. M. acepta la base tercera acompañada por la de 
clareció a supradicha. 

Tales aon las cbser vacio aes y aclaraciones que tiene 
al hosor de expeseier el Gobierno españ»! al contestar la 
comunicación d$ V E y aceptar las bises ofricidas, con 
la reserva de la aprobación por las Cortes del Reino, 
Á que le obligan sus diberes c^nstituciosiales. Ei acuerdo 
de ambos Gobiernos implica la inmediata auipeosión de 
hostiiidades y el nombramiinto de comisarlos para arre^ 
gl r los detalles del tratado de paz y ñrmarlo en las 
:Condc!onia arriba indlcidat; 
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Aprovecho tita ce asió a para ofrecer á V. E, lai a» 
garidadia da mi muy alta coniideración 

El Duque db íílmcdóvar del Rio. 

Ea II da ^goito fué traimhido á Etpafta al pro 
yecto de protocolo que dici aií: 

El embajador db S. M b» París íl ministro 

db estado. 

Pifíi II de ülcoito de 1898. 

El Miaiitroi de Negacioi Extrae j tros acaba de co*' 
municarme el siguiente telegrama del Embajador dt 
Fraocia en Washington: 

c Washington 10 de Agosto. —Stftor Duque Tambféa 
hi sido esta viz en la Casa BlancSi en presencia de 
MacKtnIey y por espreso dest^ su; o, dond$ he cbmu* 
BÍcado al Secretario de Eittdo el telegrama de 7 de 
/gcst j en que V. E» declara qut d Gobiereo de Ef« 
paftat s;cepta fas condiciones imputitas por I09 Estados 
Ujídos Ett« ifckara contrarió visib'enaente a\ Presidente 
de la República y al Secretario de Estadio. Déspnéf 
de UQ suénelo prolot^gado^ me dji Mr MicKnlef: tVo 
halíi pedido á España h cesi^'n y, por coniiguiente, 
la eviLCu%cíóa iümedíata de las Iftias de Cuba y Puerto 
Riac; ea vnz de la acoptación categórica que esmeraba» 
el Gobierno español me dirige una Nota ea que invaca 
la fieceddad de cbteaer la aprebación de las Cortea; no 
pufdj prestarme á antrar en eatis contideraciones dt 
orden interior.» Hice observar que si conformarse e 
Gabierno de S M con sui deberes constitucionales, 
no hacía mi% que imitar a] Presidente, ai cual le ea^ 
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Un imputitat obifg'cioreí análcgat, y qat, en su col^ 
testación de 30 de Julio, httía reicrvado ixpreai mente 
la ratifícsción ulterior dil Senado federa^; afiadí que, f| 
bienel Gobierno de Madrid trataba deman'eoerie dntroda 
loa límites de fun f« ca tades, no por esto dtjaba de sceptar 
en tedas lus partes las peticiones de los Hitados Unidos, 
Todas mis observ: cienes fueron inútiles. Viendo que esta- 
ba á pnato de termin r la conversacióui regué entonces jal 
Presidente me djera qoé prendas de su sinceridad podía 
darle Eipsfti. cHabiía, me conteitó, un medio de poner 
térnaiio á todo equísrccc; podfíimos nosotros prcpirar 
tm projrec^o de Prot acolo que reprodazca las condicio- 
nes propueitas á España en los miimos términos en 
que ya las he íorau'adOi y que fijen los phzos en que 
se nombrarán por una parte les Pienipotinciarios encar* 
gados de legoclar en Patíi el Tratado de pez, j; pCf 
otra parte Comitiones especiales escirgadas de determi- 
nar los detalles de la ev&cuición de Cuba y de Fuerto 
R^co. Rogaré á V. que c<muQÍque este proyecto de 
Protoctlo á Madrid, y que pida a' Gobierno espifigl la 
autorización para fí marlo en su nombre. Hotoncer, pero 
solamaiite entonces, ae suipefiderán las hostilidades; 
mi Comisión se pondrá, dentro de los p'rz^s conveci. 
des, en relación con 'as Autoridades militares de fa Ha% 
baña y de San Jaae; este solo hecbo coastitáiría á mis 
cjos el priecipid de ejecución que e;pero deEip¿ñ¿.» 
E Presidente de la República agregó qué. en tu opinión 
cfite docuventd prelimiaar no tendrá porobjeto ni porefccke 
más qut coniagrir, rin dlfaciónj a^gunSiel acuerdo de les 
dos Gobiernos sobre los priocipios mismos de la paz; y quei 
por tipto, no leríi necesario reservar tu él &i Us derec 
hit de lai Cortes n! les del Senado federal, Ifamados úni- 
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cancnke á ratificar t* trabado d&ñiUiva E! pro/ ec o de 
Frokorolo m« %crá comunicada prob^bl/^miQta miftMa; 
9U3 férmlaoB s^rán^ sio dadi, de nna riguroia prccisiÓM. 
N^ diífeo cca'tar á V E. qit ttügi la per^iuacba dt 
qtitt no se sdm^tirá e^ é* fticgu^a m>di(ñ:aclóa^ y ti 
»e fune lícito cxnesar aqui, p:)r mucba qusmt caette 

mi co vicción, diría que n el Gabinete de Madrid ne 
cree pasible aceptur ese documeatOg Kspaña Bdtedría fa 
nada que esperar de unvaacidor resutlto á sacar íido el 
partido posible de lis venkajis qui ha obtenido Síreaie 
aceptar, Sr Dique< las seguridades de mi mu/ alta con* 
sidericlóe.-i'-CAMB 3N s 

o. 

El embajad r d3 S M, e^ París al miííistro 

DE EST.DO 

F4ÍÍI II de Agosto de 1898, 

El ministro de Negocios extranjeros me comunica el 
telegr^ima seguiente: 

<Wafh!n$¡taa a de Agosto 1898 (Recibido el 11 á 
la^ 7, 15, cunera 27J1 conUauación á mi telegrama, nú- 
mero 27 í, psra el Gobierao de Madrid.) 

Protocolo 

tWiliiüm R Oajr, secretaria de Estado de ios Esta* 
dos Uiidoa y su excelencia monsieur Cambon, emba^ 
jidor ex^raor^in^rio y pbnipote&cl^rio de la república 
francesa en Wiihiogt'^n, habiendo recibida respectiva* 
méate al efecto, pacaos poderes de' Gíiblcra^ de Un Ei- 
tsdjs Uiidos y del Gobierno de Ef^afl, han formul de 
y firmado ioi artículos siguieatei, qus preclsaa las tér 
mbos en qit amb^s Gobiernos se hiin puesto de afcnerdo 
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rtlativamente á Fas cuestio»t« abi^j^ deiig^ad^s, qa« 
tiecen por objeto el e&Ublecimiecto ds la píz eotre ks 
dos ptiscfi á fabfi: 

«Artículo 10 España rtcunciará á toda prtt^csióa 
á su sobsratíi 3^ á to<ioi sas dersch3i sobra Cuba. 

Att« 3.0 Espafia cederá á los Eitados Ucidos fa 
Illa dt Fusrto Rico y las demás Ii^as que rctualmente 
se eacueatratt bsjo la soberat^íst de Espifíi ea las Indias 
Occidentales^ así como una Islas en las Ladrtnes, que 
será escogida per los Estados U^ido». 

Art. 3.0 Loi Eitados Ualdos ocuparán y conserva- 
rán la ciudad, la babía y el puerto de Manila en espera 
de la concluí ón de un trtitsdo de piz qui dtberá de* 
terminaír la intervención (controle), la disposición y el 
gobifroo de las Filipinas. 

Art. 40 España evicaará inmedittamente la Is'a de 
Cnbs, Puerto Rico y las demás Islas que se eccuentran 
actnafmetLte baj^ la soberai^ía española en las ladias 
Occidentales* con este objito, cada uno de los dos Go^ 
biernoa siombra á Ccmiiarios en los diez díts que se 
gnirán á la firma de este Protocolo, y loa Comisarios 
aií nombrados deberán, en les treinta cfias que srgairáa 
á la firma de este Pro tácelo^ encoatrase en la H baea 
á fia de co venir y rjerukar los dstslles de Is evscua 
c!ón ya mencionada de Cuba y de las lilas esp^ñoha 
adyacentes; y cada uno de los dos Gobiernos nombrai 
rá igualmente, en los dos días siguieates al de lafi^mi 
de este Pretcco*o, otros Comisatios que deberán, en 
lea treinta díss que stgnirán á la firma de este Froto- 
coloi encentrarte en Saa Jum de Puerto Rico, á fin de 
convenir y eje'^utsr toa detalles de 'a tvaraacióa antes 
mencicnada de Puerto Rico y dt las demás lilas qae 
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st ercaentrin actua^mcatt bajo la s^beranU di Eipaüa 
en íai Islas 0:cidtQUlcs. 

Ati s o Los Eatadoj Unidos jr Espafti cctnbrar^n 
para tratar da la píz claco Coaiiarios á lo más, par 
cida Faí ; los Comisarios aií nombr^^dos dtbar n eacon* 
trina ea Paiíi et primtro da 0:tubra dé mil ocho- 
dantos aoventa y ocho la más tardr, y proceder á la 
negociación y á U coDc'aaión dt un Trabado de paz. 
eate Tratado quedará aujtto á la ratifícición con arre, 
gle á las formas conatltuciooales de cada uno de ambos 
Paíies 

Art 6 o Uia ves terminado y firmado eate Froto- 
coloi debarín suspenderle las hoatilldades en los dos Paf- 
SCI, y á este ettcto se deberás dar órdsaas por cada 
uso de los dos Gibieraos á los jifes de sus fusrzísdi 
mar y tierras tan pronto osmo sea posible. 

Hecha en Wiihltgkon ea ejemplar dob e^ iogtéi y 
(rancéi, por los ab^j i firmados, que poce i al pie su firma 
y aeilo mi ochocieatos noveata y oc'do.» — Cambdn, 

1, El embajador de S. M. eh París, al míjíistro 

Da ESTADO. 

Pafíi II da Agosto de 189?. 

El Ministo de Negocios Exlrar jiros acaba da cimu* 
nic rme el a'guiectt telegrama: 

tWáahiogton 11 de Agosto da 1898. --Seflor Duque: 
Al trinimliirme el proyicto de P/otocu<^ cijro ttxio hi 
telegnfiado á V E , el Socretarid dz Eitido me ha dii 
r'g^do Uia carta qu< puede reium ríe c<:m) siguf: c v^un* 
que la N¿>ta entrégala ' jrer en U CasTBlaaca ontleae 
en su espíritu la acepticióa per Eip^fl i ¿e las cood clones 
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propncitas por Ic» EiHdoa Ujaiiío», e« au f^toaa no par* 
tiüu^striza b^^4lf2Qk3 i&xp\íciUm^ni^, lo qu<s ^in áná^ it dtbc 
á que ha tcíiid© qa® «¿r traducida y df:'!í^da v^ri^a vt» 
€§9. Parece CDnieí*ueoci^, qiig !a m^acrai má» srgíira di 
evitar tod^ mtl^ htmíg^Mclt es precisar fgs has^s sobre 
las cuales vsn á eitsibkccriia l^s nifgr.ciacionss da paz ea 
un Protoci>lo qa« fi^ra:!Í?:>.mo« uited f yo tn nombre rci' 
pcci;vaim«at« de E^pafrA y de loi Hitado» Uoí3?s?.» fe 
gun 9«t carta p*^u^ba, ti cooveriac^ión qui hemoi te- 
mido eati mañana con Mr. Day hi m )dlfic%d;i da ma- 
nera not^blií a iimpr^^^ión qa^ le haHía producidla la 
conteatación del Gabiaeta da M drld y hn disposiciones 
ea que anoche 'edejé Ea etecto, si bien ai proyeco de 
Pretoc^fo reproiuce tn sn integridad ii^a peticiones ht« 
chas por ti Qobltrai^ f^^era^ e« de obie^var qua^ gra« 
c'as &1 uta dal faturo.'^estas peticionas, no obstante se^ 
guir sisado muy precisas, no tienen ya el carácter de 
inmediita fx)gibilid$^d que revaa^Un en la N;^ta de 30 
de Julio. Esta steiu^cióa es particularmtnte visible ea 
el artícuo 4 o, que ea el en que he encontrado mayor 
dificultad para hacer adoptar las esodiñoaciones da redací 
ción que ms parecían iodispensabks. Al dejar á Co« 
misarioa espec ales el cuidado de determinar las condi* 
clones en qut deba procedería á la evacuación de Cuba 
y Puerto Rico, y al fíjatles un plai:^ de trsinta dí^s para 
eac^ntrarse en la Hibana y San Juin, parece evidente 
que lo I Estados Unidos no exgea sino en principio la 
evácuacidn irmtdiata, estipulada en la cabeza de cate 
tjrtícuIOi Por otra parte, la intención de no dsr á este 
Protocolo más qne el cardcter de un acuerdo préviog 
reaa ta del artículo 5.0, en el cual, volviendo sobre lae 
declaraclenes que me había hecho la víipera re ativa- 

5 »7 
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mtits rías obHgECÍo&M consUtudonaUi dtl G$biern# 
di E<pafta, »l G^b e^n^ íidieral reserva cxpreaamcute ia 
ratifícj[cióa «1 Tratado dis piz por Us poderes Ifgiilati* 
v\.3 \^ ^jQDoj P/í<a3 Fíaaímcftt*, legui loi té mlníia dtl 
artículo 6 o, á la ñrma del P/ot'SColo argüirá iatoediata* 
mente la auspeoiión de las hostilidades. Teoga fa satis; 
facción de anunciar á V« £ , que acabo de recibir una 
carta de Miitei Daf, in que me da á conocer la loteo, 
elón que tiene el Gobierno federal de tomar, apenas so 
suspeadan las hostiíaades, medidas prontas y eficaces 
p>:ri í '..:::.; el abastecimiento de Coba, 

Sírvase V. S acepUr, Sr. Duque, las seguridades do 
mi mny sha consideracióo.— J. CAMBON.» 

LEÓ>f Y Ci^SlILLO, 

El Gabierpo- español hizo algunos reparos al pro^ 
yncío de Pré^tocolOj según sa né ei ¡os tehgramas que 
se transcriben: 

Kl mimstro de estado al embajador db S. M. 

EN París 

Madrid 12 de Agosto de 1898, 
Ee contestación á los telegramas procedentes de Wis« 
hington qoo se ha servido V. E remitirme; ío tQt^r%a 
treguo el despacho 4 ele Ministro do Negocios Extraña 
jeros, para que sea transmitido á Mr Cambon. El Embaja* 
dor de Fraacia en esta corte me indicó esta mañana que iii 
Gobierno predriría fuese firmado el Frote co'o preliminar á 
l>s Begeciacioaes de p'»z por nn Plentpoteociario ospa. 
fiol. Al someter osta Indicación al GobiernOi fué unánime 
y vehtmtnte ol deseo do que el GoMerno f'aecés 
permitiera á su Eobajidor en Waahiogton firoaar dicho 
documento en nombro de Kspafi?. Puesto oa coneci» 
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miento d« Mr. Fatteótre e»te diito del]|Gobifrno, di» 
Joaae ttlegrtñiría á Patí», y htce qq momeato mt 
dlj3 por telefono qse segii noticias tilcgr^fícis reciei' 
títimai, el P/eaidentc de la Rcpúblics de ios Etkades 
U lides qaiere absolutamente que el Protocolo sea fírt 
mado en Wtthlngtoa y á la mayor brevedad posible. 
En viita de este, de acuerdo con eite lEtnbajidor de 
Fractla," envió 1 plenipoteoclA para Mr. Cambon, supO' 
niendo que e^ Gobierso fr»ncéi tesga á bien acceder 
á que^^haga uso ^^ de ella para terminar una ncgoci&c'ón 
por laX'caal ha obtenido Espafia el restablecimiento de 

la p>Z~TpíÓDÓVAR. 

Al Embajador db Francia en Washsisgton, 

Madrid 11 de Ago*to de 189?. 
Señor Embtj&dcr: Les tres telegramas de V. E^ 
reftrtetes, él^primsre á la estrevista can el Presidente 
Sr'ír'FepúbUca y el Secretario dé Eitado en la cisa 
Blanca ptra presentar la Nota de este Gobierno; el 
iegundo/fcoBtinfeBdo el Protocolo, y eJ tercero, que 
comeKta dicho documento, han sido tomsdds en con' 
liéeración por el Gooseje de Ministros en el día de 
Ministros en día de hoy. L« resolución dsl Gobierno 
de S. M. ha sido aceptír en tedas sus partes r| 
tfxto redactado por el Gcibitriso federal. C«mo coase. 
cueccU de la EC«pt?c?<5o del Pfoi€c«?ó, qtie ímpíics la 
suspensión de hístlHddes entra las des parle? fedige 
raatei, dtsea ««t« Gobkrao hacer c«n?tar qu« espera 
del de les Eit»doa Uaid«s smpUe todos *ui mídios 
hasta alcanzar <l^^ •*« í«efza» separatistas en Cuba ce 
ahslengaa <^« *«>^* *g'««í'^« ^^* ^''^^ m'im:> tt'ejrama 
tengo el h©nor de enviav á V. E la plenipetencia 
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que S M. U Riiioa Regcntti tn nombrt dt la ilu- 
güito h jo el Rcf D. Atonto XUI se ha servido 
ordenar sta conferida á V. E. con la autor 2 ación 
del Sr. Preiidsnte de la República francesa, para 
que pueda fírmari sin otra f<)rmalidad ó demora, el Pro- 
tocolo conveaido, cuyo texto se ha servido V E trsiis- 
mitirme en su telegrama de 11 de Agosto. Por correo 
remitité á V. E. el instrumeato en foraaifzaclón de estoa 
iplenos poderes porteégrafo. Ten^o una mujr viva satisi 
facción, Sr. Etnbsjador, por orden de S« M. U Reina 
Regeate y en nombre del Gobierno, que represe itan é 
interpretan los sentimientos de Nac ón espaflola, de ma 
nifestur á V. E. el reconocimiento á los eminentes ser- 
vicios de que España le es dcuiora. 

Aproveche esta ocisión para reiterar á V. E. Iss so- 
gnridades de mi alta consideración. 

ÜLMODÓVAR DEL RJO, 

El Protocolo quedó firmado á tas 4 30 p. m. del 12 
de Agosto de 1898 según se deduce del talegrema ai- 
guiante; 

El embat dor de S. M. bn París al Ministro 

DB Estado. 

Fatít"i3 de agosto de^iSgS ^«^ 
Ministro de lNcgecies;ExtraBJfros]Sacaba2d« env.'irmt 
ligoieate ttltgrama Waihiogton, dirigido á V. E.: 

«WaikiogtoB 12 ügoato 1898.— £■ vlrtad^de loi 
pleaoi podirts que Su Majestad la Reina Kegeatt ha 
tenido á bien mandar coaftrirme, con autorización del 
Presidente de la República íranctsa, y que V. E. me ha 
hecho la honra de comunicarmt por medio de un t«rie< 
gama de 11 de Agosto, he firmado hof á las caatr» 
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y media al Misma tiempo que el Sfcretatio de Estado 
y en prtsfQCia del Ffctidecte de Eitvdoa Uaidos, e 
Protocolo cufo texto conoce V. E Mister Bflísc Ri&Iey 
qaiso firmar iimcdiatamente dtspiiét;'ea ni presencia el 
decreto maadando á los Jtfes de las fuerzai ftdera^ef| 
de mar y tiirra que saipendan iomcdUtaoiente las ho&* 
tiüdadis. Mientras hay tiempo para quefücgue asa orden 
Fmiloga i los Jefes ce las fuerzts Reales, loscfíci&'ct amfri< 
canee qnedaráa cada vez que se presente la ocasión... (io' 
discifrablcs en el ttxto francés) á &visar];cfícÍ6iA».aKte á 
loa cficialis espinales de la suspensión de las hostilida- 
des. Al manifestar al Secretario de Eitado que mis ple- 
nos poderes serían regularizados ulteriormente, tuve a¡ 
cuidado do poner en su cenecimieeto que e< Gobierno 
do S. M. contaba coa que el Gobieroo federal tomaría 
las medidlas necesarias para impedir toda agresión por 
parte de las fuerzas separatistas en Cuba Terminada la 
nabión que V. E. me ha confiado con asentisaiento do 
mi Gobierno, ruego á V S., Sr< Duque, que tenga la 
seguridad de, que me considero sumamente honrado cok 
la masileatación de los sentimientos que V. E. ha te< 
nido á bien expresarme por orden do su augusta so 
berana, asi como en noisbre del^Gobierno y de la Ni» 
úHón española; y aprovecho esta ocasión para repetir á 
V. E. las segolrldades de mi muy alta consideración.—/; 

Cambon». 

León y Castillo. 

f El texto original de dicho Protocolo en isglés cuya 

traducción al castellano ya he transcrito^^es el siguiente: 

His Excellency Joles Camkon, ambassader exiraordf» 

sktfy and plenipotentiary of the Republie of Franco at 

Washiogtoii and.Wllliam R. Day, aecretary of State ot 
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tht Uaitsd Sk t«a r«8p<fctiv«ly poaxtising for thii purpoit 
(ull tathority the Governoaent of Spiis and Govirnment 
oí tht Uúitftd Stítts, h%vi cosclodtd and tigoed thi ío- 
tlowiog arklclts, embod/ing thc termí oq which tht two 
Givtrsmtots havt agriísd ia respsct ka tht mitttri h<i 
reinafier aet íorth, hiving io view the tatabliihaatnt of 
peace batwttn tht two c^juatr'es, thak i» to lay: 

ARTICLE I 

Spain wil rtlioqaish all of sovcrtignty over and titlt 

U Cuba. 

ARTICLE n 

Sptin wil ctdt to the Uaited States tht Island of 
Fntrto Rico and other iiland oow undtr Spaniíh aive 
relgat/ ia tht Weat laJics, and alto an i Und ia the lai 
dronei to be seiccted by tht Uniktd Statei. 

ARTICLE III 

Th& U <it8d Stütii wiitoccapy aoi hold the citjr, bay 
andharbor of Miaüa pesdisg fhe CJRcIniióa of a treaty 
of peace which «hall dit^rmiae tht control, dispeiitloa 
and Goveroment ot tha Phil pp'Bti. 

ARTICLE IV 

Sjtain wiU inmediately ev«ca»te Cuba, P<}rt9'R{co aad 
©íher ii'aada cow uQd*r Spí,nl«h tover«ígaty i« the 
Wítt ladie»; aad ta thit «ad, ea h Gayeramínt wiü w', 
thia tan dsya afler the aigoisg of thls pretoctl, ajipoint 
cemaaiísioacrt, asd ths Ciímaissiontra ao a.^peiated jhaü, 
withln íhlity dayí after thi alg*ií»g oí thi» protocd, 
mtet at Havaaa for the parpóse of arraag ng aad csrryieg 
cu) the dstáflt oí the afares^iid evacuatioa oí Cuba aad 
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the ftdjacfnt Sp&ni h iilacdi; aed tach Governmdt w]ll| 

wíthin Un dajs aítfr thr slg»i»g oí this protocol, aino 

appoi'^t othcr comm*saÍoiRer«, who thal, wltbin thirty 

daya afttr tht algaivg o( thii protocoli mttt at San Juaoi 

inFon<iRic<; fwr ths purpose oí unzvgbg and carryÍBg 

•ot Ihe dtitaiU cf tha (íoressiid ivacu^tion cf Porto Rico 

and •fthtr ialanda, now nnder Spanísh sovereígat/ in 

tht Waatilndita 

^RTICLE V 

Spain and the Uai-ed Stitcs wllt each appoiat not 
mora than ñva commíasiceers to ttaat oí ptace, and the 
commiiiioncra ao apointed shall oaeit at Paria isot fater 
than Oct'bher I. 1898, and procead to the nfg^tiation 
and caeclnsion cf a traat, oí paacti which treatjr ahatl 
be aubjic) to ratiñcation acordiog to the reapactíva 
conatitutional íorma eí tht tw^ coactrlti. 

ARTICLS VI 

Upon tht corc'nsión as^d a gnisrg oí this protccoF 
boatilitita bttTv^aen the two Cdonlriei ahalt ba auspea* 
ded, aid notict to that eíftct thsill be given as soon 
aa ponsiblt bf | etch Goverment to the Coaimandtra 
•f Ita militarjf and naval fbrcaa 

Doee at Wéshiogtoo, in dupli»taJÍQ|Freiich and ia 

Eagtish hy tht Uadefsignsd whd|,líavt tuireunto sat ihsir 

hands and aeaia tht I2(h dzy ofj^iignst 1898. 

(Firmado) JWLts Cambon, 

, (Filmado) WíhiamR Day. 

Ejfcucióndtl Protocolo en lo que á Filipinas se rtfísra: 

Firmado al Protocolo de psz ta 11 dt Agosto, Manila 

fué tomada al día aiguitnte 13 Estt punto fué objtko 

dartcUmacfón dt parta del Gobierno tapcftol ai Gobierno 

dt Waahlngton^ comt at vé por loa aiguianter telegramas: 
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El Ministro de Estado al wí^cargado de negocios 

©E Francia, 

Pík^cio 7 d^ Scptitmbre de 1898. 
Mu/ Sf^fior wío: Lu ncceddtd qic aieaka el Gobierno 
dt S, M. CatóHca de po^iíTRs: ds í^ciurdo coa ei de Ipi 
E.^t?.des UjJdo« r.^i^iecto ¿ di^terminaias puntos que más 
ó íTiC^i^^ dírfcUma:iiíc «s re ácíu^aa con c! Frotocalo de 
12 di! p^s?.do Agíííí?^, rauévsoí^ á .^cuiif de 0utvo á 
la ínSeügv^ntfi gcsllói de \^. S , ^- fia de que, gracias á 
la amfsfccia cooperi^c^ón de su Gobierno y del Ecobaja 
dof de Fratcia en Waihiisgtísii, pu^d^n quedar c^nslioa* 
dos. y á ser posible resueltos, dichas panUSí de confor» 
mldad cea los priiclpl^s uolvéftalfis del derecho de 
gsntcs, y ca bi«a d« la más fácil iottligencla entre los 
do« Etíados tortavíü belfgirítntcs. 

fí Refiérese el |rrim«ro de eitos puetes al eslád5 juídico 
actual de la Ciudad, puerto y bahía de Maílla, ocupados 
por loíiKiortesrm?!rlc>nes. El Gobierno de S. M. entiende 
que'cs EsladosUiidos ocupan los rsfsridos ciudad, puerto 
y b^hía de Manila, en ^ vlrtoi de lo dispuesto en el 
artículo 3.0 dtl menclcnado | Protocolo, y ao en coft 
sideración á lasi ciáucutas de fa capitulación del 14 
dú pasado i^geito. Eita capitulaclóa, por haberse ve?i« 
ñcido con posterioridad á la fírena de una Convenció» 
de armisticio, es y dcbi ser considerada nu'a, y, por 
lo tanto, tos territ^ ios que en la actuaUiad ocupan 
los norte a aserie anos en el Archipiélago fíliplao han de 
censldersrse como cedidos tempofalmcn t por Espafla, 
sia renuncia de su seber nía, y ao come coaquistadoa 
nicu miit^ri por ui ejército beligsramente. La dir 
tinción es esencia!íiima y de coasecuenclaa radicalmsati 
diferentes. 
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En butnos principios la tregua comitsza an el mismo 
momento en qua se fírma una Conveic!ón dt armis- 
ticioi si bien los cñciales efe los dos i jércitos no son 
responsables de su cumplimiento haita el instante en 
que se les comunica eñcialmente, la buena íé de los 
Gobiernos contri tastss les ób'iga á reparar (os d¿ñ9s 
que hayan podido caussrae durante el tiempo necssario 
para h crr esta notifícición. El aposto del Dsrecho 
internacionali Grocio, sxplica este concepto muf clara* 
mente en las siguieatis palabrai: fLa tre|ua y todo 
lo que se le parece obliga á los contratantes desde 
el momento en que el acuerdo se ha estipulado; pero 
los lúbdítos de una y otra parte no comieazín á 
estar obligados hasta que la tregua toma foima de 
ley, lo cual implica una especie de publicación, co- 
meüza en seguida la tregua á oblifar á los súbditot; 
pero si la j^ublicación no se ha hecho más que en 
nn solo sitio no se produce .este eficto al mismo 
tiempo en todos los lug trcí de la dominación; se 
necesita un tiempo sirñciente para que llegue á cono- 
cimiento de cualquier localidad. «Hi aqui per qué si 
en el intervalo se ha hecho a!go conira ia tregua, ios 
subditos estarán exentos de pena, y sin embsrgo, los 
coütratantei deberán reparar loi daños cauíadoi.» (Droit 
de la gacrra et de la pafx, líb. III cap XXI) 

E miímo pritxípio liütá sustentada por los prirclpai 
les de las dif^re^ tes escuela», y entre eüos, el muy reí 
putad^ Mr WiHiam EJward Hall; añrma que clos sick^s 
d® guerra levidos á cabo can poatsrigridad á !a conclu* 
siÓQ de \a psz ó a! tiempo fíjado para la terminación 
de hoitiUd^dif, aunque sean ejecutado i igaorando fa 
exIitencU de !a» paz, son nectaariamente s^ulos , » «Los 

28 
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territorios que han sido ocupsdos en eitats condicioneii 
tendráia que divolverfe.t (A treatise on International l&w 
lefunda edfclón, Oxford, 1884, píg. 520.) 

La capitulación de Mtnila no puede, en manera al* 
guna, coniiderarse como fuente de derecho, pcrqtie antea 
de efectuarse se había convenido solemnemcntei por loi 
dos Gobiernos de Etpafla jr Norte* América, que queda 
ban suspendidas las hostilidades. Esta es la única y ven 
dadera ioterpret^cíói que puede darse á los hechos con 
arreglo á los principios del derfch<> dj gentes 

Ocupada Minila, su había y puerto, por les ameaica* 
nos, eq. virtud de una conceiióa graciosa de Etpiñt^ que 
no significa reouncia de su soberanía, y fno por el dere- 
cho ds conquista, e» indudable que los Ests^dos Unidos 
no puf den ejercer sobre e¡ territorio que allí ocupan sus 
fuerzas miliares otra ]uri«d cc.óa que la indispensable 
para mantener a orden púi^íic^, quedando subsistentes» 
así com^ ^xx el reit'!) de! Archi.4é*»go ñljpino, lat lejrea 
f diipoeicicnss eipañoUs que rrgu'aa en la ac ualidad 
tod^s ¡os derechos públicas ó prí/ajdos en todos los or 
denes^ y las orgainism^s ofíciales, haiistaque ^n et Tra- 
tado dtñaitívo ds p<iz se dtciia el régimea, disposición 
y gobierno faturo A% aquellas Ii^as. Hscer otra cosa 
sería atentar a derechi y faUear U ht%^ primera de la 
paz que se h% establecido entre Eip^ña y ios Eiiadoa 
Unidos. 

Co^^icciiencia lógica de lo expuesto ea qua las fuer- 
zas capituladas ea Manila aon de d^ritcho libres, y que 
el Gobierno eupaflol pu«de disponer de ellas en la forma 
que tenga por conveiiiei)te. D cLss fuerzas no son ni 
pueden conaidsrarse priiioneras, 

la capitulación de 14 de Agosto, seguí queda 
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tlich^, cirtCK en absoluto dn fa«rz% !fgM| P^f habtrst 
^OGCfrkado coa poattdoridl^d á la íkn%p%ñú6a d^ hoiti< 
lididfi; pero en esa m'«cnsi cstpiSulacíó^, qu« ei evidio- 
kf mente nu a^ se estabUc;ía por su i^riículo i«o qat 
los iKá^ividuos tn eilá comprendidos quedaban en líber' 
tad. No hty, pucie dudií, de qui se trata dtj tfopai 
rtrguUres libres, que el Gobierno espgñ^l pusd^ uti izar 
durante la sn^pinsión de h^skilidadeSi p9;ra imponer el 
orden y proteger la vldaí f hacienda de los n^cioaalts 
f txir^fjtmn^ bi^n en 1^ lita de Luzóa tsa la parte 
Ro ocupada por los narte i^m^rica^os, bie a en cualquiera 
otra de ' lis múh p!es que constituyen aquel extenso 
ilrchipiélago. 

El Gibíerao de S, M , qut coni«rvji su plena so^ 
beraoía sn Fi^íj^i^^as, tíeae perfecto dertchi y deber dt 
combatir la rebelióa armada qu$, sin ideales y sin or« 
gafiiz'.ción snñciente, hi eitaUado en ^queüas IsUs« y 
para ese efecto se p ''opone uUifzu lat fuerzar qu^ guar- 
necían á Manila, y enviará de In Fecíasulá las que 
juzfne necessrias 

En viftta de cuanto queda consignado,, e! Gobierno 
de S M confía que el de los Eiti^di»8 Uaidos no pon- 
drá difícuHades á ia salida de Manila, y á su diitribu* 
ción en el Archipiélago, de las trapa españolas, co» sus 
banderas, srmii? y mimkúont:^^ así c^^9 á ia can^srva» 
ciófi de todos ios ceitroi y orgamsm jx ^dmlniskitivos, 
judiciales y políticos de csrácter cl^ii exigiente en aquf< 
lia capital. Sobre estos extrema, el Gobierno de S, M. se 
permite hicer ans declaración terminante, en Fa esperanza 
de que sea aceptada y reconocida por el Gabinete de 
Washington 

Otra censecutncia de 'o txpnesto es que dsbs con- 
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tiiuir tn Ma ilt •! régimen tcoDÓmico y fíictl qut ixis* 
fíA COI «nteríoridad á ía gutrra, coniirvandoie la «iiait 
•rgtDlzaciÓQ tie la Aduana cu)fa recauJuc'ÓQ st tucatiii 
tra aficta al pago de obligaciotiti Ug^klmente adquiridas 
por quien pira ello ttiíi perítcko poder y dtrcch^i El 
Gdbitrno dt S M. ts^icaa qu^ dichi reata no putdt str 
diitráída p ra otro o^jito sin lesionar loa legítlmoB dt* 
rechot dt p rk!cuíareS| y espera qut ata aii tam\)ita rt- 
conocido por el dt los Eitadts Unidos. 

Oiro punto no na moa imporkantt ts el reftrtntt á la 
daie de relaciones que hayan existido ó puedan existir 
tntrt las fuerzas regulares de hs Estados Uiidos y los 
rtbeldis tagalos. Stan éitas cuales fueren, ts lo citrko 
qut ti Gobierno de la Uai¿n no ha rtcd%ocido á tales 
rebeldes ti carácter de bisi/gtraotts^ qut tn verdad no 
ticaen, y, por lo tanto, no ha podido acordares persona* 
lidad iotsmacional de ftingúi género, ni reconoctrlts el 
dtrtcho dt ñitar barcos armados y t arbolar tn t los 
bandera, (eorque dichos barcas nt pertentcen á ninguna 
nacioaalidid reconocida y se proponen dedicarse á cdme* 
ter actos de fatrza y dtprediacioats tn ttrritorios y ma- 
rts espafidles. He rqui porque el GDbierno de S M. 
habrá de considerar y juzgar á dichos buques rebeldes 
como pirs&tas, AI títcXo, y para rt^titr y castigar las 
agresio es de los mismos, disjiondrá que los barcos mer- 
cantes eipafloles que marchan á Fiíipíaas vayan debida^ 
mtntt armadosj tn la stgurid d dt que t Gobierne ñor. 
tt«amtrIcano habrá dt reconocer li previsión y juaticla 
dt tata medida 

Por trataras de fuerzas desorganizadas, sis Ity, sin 
disciplina y sin idea sufícitatt dtl honor militaf ao os 
posiblt qut ti Qobitrao dt los Estados Uaidos haya 
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pedido coniidtrar cerno aliados á los rebtldes taga« 
los. Sin ambargo, ei el hechd qat ei qus aparect 
como jifa de dichas fusrzas fué lltvado á Manila ptr 
el Comad^ro americaiio Mr. Dewtf, de quien recibió ar* 
mas. muiícioies y toda clase de socorros, y ese hcchc S 
y el haber mtdiado tratos cficialeí entre el Gsneral ame- 
ricano y /^gulnftldo, hace an cierto modo responsables 
á ios Estados Unidos de ios actcs de os rebeldes ñlipi* 
nos. No es de extrañar, por fo tanto, qae el Gobierno 
de Eipafla acuda al de ka Hitados Unidos para ver de 
remed ar uno de los más guv£s maleas que dichos rebal 
des han ousadc: rcñérome á la (leaosa situación en qne 
se encuentran los desgraciados priiioneros cspaño es que 
han Olido en su poder. 

Instalados los referidos prisioneros españoles en terri 
torio donde de hecho ejercen tu au oridad Us tfopas 
americanas, nada más fácil para elloa que exigir la en* 
trega de los miimos ora para devolverles la libertad^ se- 
gún aconiejaiían los sentimientos humanitarios, ora para 
retenerlos en su podei: bajo el honor y U fé de los Es 
tados Unidos. El espectáculo de los meccion^des prisio- 
neros, víctimas del ciego furor de gentes de escasa ci- 
vilización, no f ufde por meros de cíeeder Un «eoti 
mientes cristianos de todo fsueblo cuUo, y es seguro que 
los Eitados UfiidoS; tan prente como se les advierte, 
pondrin inti;iediato coto á un eitado de cosas que la moral 
cosdena y el derecho de gentes rechaza. á^demiSi nn 
noble senlioaiento de piedad aií lo demanda. 

for ú'timo, me permito de nue^ o llamar la atendón 
de V* S respecto i la situación crítica en que se hallan 
las íamiilas de los Jij/es y Oficiales que guarnecen á Mai 
riaaias, aeparadas de estes y desprovistas, caai en absod 
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luko, <^e rtcuriQs K% sabido qut u^a d« \m txptdiciontt 
militareí ii«rt$'americanas qiis saUcr^r^ti de Ssn Frencitco 
ds Callforci», ct apoderó de uaa de lailias Marianai cj. 
gítiido pri ionera» y triiniipcirtanda á Cavitt á los Jefei y 
Ofic'alcs qae la gusirofcí^Q Dichas jífe» y oficialti con- 
tinúA» en pod*f d« loi ?^merlca?3cs, y co»o hn coma 
fiicacicíscs con h% Mariana» «?n omy difíciles las fatai 
Ha» de «quiüoa se ^ncueístran en !a mayor augustíai 
c&r€clirndo de noífclíii y hai'a dé thmehtoi de vida 
El Gobierno de S. M so duda que el de los Eita' 
do^ Uaídoi, la^pir^iíidoii en aentíraleRko» d« hucna^ 
nidad y en I?^ rcsííonisablüdad qie íe iticumbe por 
haber Pecado á Cavitt i dichpi miMtarea adoptará 
en br^ve p%zo lafi m^didis necaiarki para trasladarlas 
á !a referida cia'^a 3, ó r«o^tr!arbs á Eip^afla, deseandf^ ea 
todo cai»o, una co^it^s^^ción concreta sobre ti partfcuUr. 

El Gobierno de S M está seguro que el de la re. 
pública francesa y í?u d^g«o embajador ei Waihington 
dispensarán la mo^^stia que ea esta ocasión les } rocura 
en ate^cióu á !a importancia de ia^ gestionts que se les 
esc^^mieni^n cerca del Gobierno de ios EsUdos UaidoSi 
y de lo much'i que bs sai.9m%s habrían de iíflalr en el 
co??Riplet*í restubífícimiento de la piz, De todas suertes, 
e! Gobiccro español reitera con sste motiva el testimonio 
de üu gr t'íud a! que V S tan dij^namcnic reprcatsta ea 
e|la corte. 

Aprí^vrcho, etc. * 

(Fdi) E - DUQUE DE AlMOEÓVAR DEL RlO. 

Pa íi, 9 ie Sifiieaibfe d« 1898. 

Da una investigtción prict(carla tctrca d« hcchoi so«i 
bre les cubiles el Gobierao español desearía qnejst 
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llamara cfíciostmentt la atecciótt dtl Gobitrno de loa 
Eitadoa Uni^ot, rcsults: 

1,0 Hacia ai 10 da Agoito, aa dtcir, antea da fa 
firma del Frotocoo, dos buques can 100 ó 200 insu • 
rrectaa á berdo, abandonarooi en eficko, la b&hía dt 
Manila con destino descoaocido. Los Jefes de laa fuer 
zaa americanaa no han tenido conccimicnto desde 
aquella ftcha de que haya aalido de Mani'm ua buque 
tripulado por 700 rebedes. si de que hiya tampoco 
salido de Luzóíii oiúguna txpedición marítima para ata^ 
car á laa otraa postsiocei de España e» el Archipiélago 

2 o Loa insurrectos no disponían de ;c!bco buques, 
siso de tras' ó cuatro, de los cuiles sólo dos están ar. 
madoa de cáñonesi y el mayor no podiía transpertasr 
más de 250 hombres, 

3 o El Gobierno federal no ha eüspresadido ni auto* 
rizado ninguna negociacióii para ñiUr barcos destlnadoa 
á la rep&triftc!óa de las tropas españolas ccniprendídas 
en la capitulación de M^dila. 

^ 4«o La medidjt sugerida por el Gobierno espafié! de 
dedicar estas tropas á la represión de la insurrecci^^Uo 
c no puede ser tomada e^^ cr^nsideració^ por el Gobierne 
de los Estados Unidosg atendiendo á que estas fuerzas 
estaban, biístantei antes de la rendición de Manila si* 
tiadas por tierra por ¡os insurrectas, al mismo tiempo 
que por mar por la encuadra americana.» 

5 b E( Secretario de Eátado aSad», por otra parte, 
que sería Isme^t^^ble que Esp&ñi enviase tropas de la 
Piníisu!a á i as Filipinas, fundándose en rumores, de loa 
que unes son istxactos, como ac^ba de demoatrarsCí y 
etros no citán aún conñro^ot; y es de desear que cada 
uno de los dos Gdbiernoa se abstenga de todos loa ac- 
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toB qué siendo incompatibles, en citrko m>do, con la 
suspeniiói de hottllidadss, podríin obügar al otro Goi 
bierno á adtpiar las medidas de precaación correspon- 
dientes, 

6.0 Ei Gobierno federal uiará además de lu iiñaen- 
cia para impedir toda agrsiióe por parte de los insarreci 
tos. durante la auipeosión de hoitiüdadss, 

7.0 El 5 de Saptismbre, el A mirante D^wiy ha te* 
legran ido que las íacni ias de los Oñciales de la gnarni- 
ciÓR de las Ladrones eUán lúa en Q^am, y que, según 
las declaraciones delGobariid^r espina!, no habían sido 
dfjidas en modo alguno sin ie:ursof; el M^aterre/ y ti 
Monad^ock, a^ t$car tñ la Iila^ no han encontrado en 
«Ha ningnna %%ñxl de miseria; en las cartas que ettos 
buquis de gtuerra han llevado á los c^ñcialis prisioáeros 
en Manila no se fsrmala nioguia queja Por ú'timo, las 
Auteridades españolas continuaban percibiendo las con» 
tribucionei en Gsam, y eitaban en coniiciones de 
íacüitar, en caso neceiario, los socorros necestrios. 

KOTA. Conteita eite tele rama á preguntas for« 
muladas varbalmente per el Ministro de Eeíado al Re 
presentante en Francia, 



París 22 de Septitaibíe de 1898. 
Respuesta del Gobierno ds os Editados Unidos á la 

acta jpspcñjía de 7 de S?ptic.íabre d¿ 189S 

(TraducciÓD) 

Por !a atenta '«ctura de la nota díl Gobi«rii:o eapj&floi 
de íecha 7 del corriente, el Gobierno ícdtr^l se inclina 
á creer qa« ha áld;» enviada di M¿dfld auUs de re c bír 
9a rtspuftsta del departamento de Eitido de 5 del actual 
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á lan comunicacionti de It embajada sobrt ti miimo 
aaantOi át 29 da angosto jr dt 3 de Seplittnbre. 

Lm cuatro primaros párrafos de asta nota parteen 
inspirados por la opinión que expresa actualmente el Go- 
bierno espsñdl de que deVe considerarse que las faer 
zas americsnas ocupan la ciudad, el puerto y la bahía 
de Menila en virtud del artículo 3.0 del protocalo de. 12 
de Agosto y no en virtud de la capitulación de 14 del 
mismo saei, puesto que el protocolo preveía la suspen- 
sión de las hostilidades. 

Kl Gobierno federal no puede suscribir la opinión del 
Gobierno espafiol respecto á la nulidad é iocfícscia de 
la capitulación de Manila, porque éita ha t^aido lugar 
despuéi de fa ñrma de! protcco o. Ex::)resstmeQts z% ha* 
bía prcviito en el protecolo que se hiría una nctíñca. 
ción de la suspensión de hostilidades, y el Gobierno 
de los Estados Uaidoi eiUma debe considerarse que la 
saspenclón ha producido su pleno efecto en la fecha del 
recibo de la netifícaclóa que de la mlima se ha hecho. 

Al haVIar ahera de a nulidad de la capitulación, el 
'Gobierno espsftol psrece obedecer á una reflexión tardíaj 
puesto que nada de eso se ha insertado en lai netaa 
aifteriores de la embajada de Francia, que ae rcfísren 
especialmente a la situación de las Filipinas. 

En cnanto a^ dsrtcho ds ios Eitados Unidos á ocu 
par la ciudad^ Is bahía f el puerto de Manila^ este Go- 
bierno entiende que, en último término, carece de impor 
tancia considerar que la ocupsción ha tenido lugar en 
virtud de la capitulación c^ del Protocolo, pueito que en 
ambos casos las ficultsdes del ecnpante militar son las 
mismas. ..^ ) 

iR«in>lta de las informaciones dtl ^epartsminto de 

29 
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^lUdo r«sptct9 a U lituaciiSo dt i«t priii^airojí ,,tipa 
iÍo«s« qua U mayotU da «líos baa lido; bita tratadQi, 
f aún alguazas pueites rccitpiecacoti en libtrkad.: 

Al híbUr de iai f«ixi'.lias d^ loi «fídalai . «apajllo'^ 
«n U« Ltdroofs, el Gibiaeta de Madrid jividfntfi;iian|a 
nf^ h^bía recibido aún la resputeta que el dfp.atttqifntp 
da Etttdo crejfó deber dar'e acirca á% eite paito.., aa 
aa Nota de 5 de Stptlembre. 

El ministro db Estado al 

bíícarg4dd db negocios de francia* 

Palacio 98 de ftptitmbre de 1898. 

Majr «cftor mío: H« tenido la iiciórA de nciMr la co; 
plá del telegrima del Sr Eaabajadi^r 4f F'raocla ^ 
Waiíiiagto», tr*nsm]lido á V. ^, deiidc Paríf |I 2;?^ ^j| 
actual, y que contiene la raíipuetti d«l Gobierno de ioi 
Eiftádoi Uaidof de ^mérica á mi nat», fcch» 7 d4Í miims» 
maa 'djé "Sejtiambra. 

Examiaeda cen la debida iteacidn ieía /cappfa|aV 
véome oblijp;ádo « recoirrir naa vez mis á I«s,ba|poi,9j| 
cibs de V. 3, para rqgarla qae por el anifte^so conducto] 
del Gobierpo que tan digaaqieata repreiiii^a «n "i|ata 
Corte en eí mdqscnto actual, jr ía auWizada Ínte|iren* 
cibn die S. EtWMf. Tules Camben, se ba&jia prescAtea 
al GdbicrnQ de la Uiiiótt las dtcfáracioniV i^.r^^^^^ 
dicha rtaputita lugicra al Gabíatte di JÍadrídr ' J ^Z 

Eq primer térm!aO| debo hiptr coeatar qu$ el (|p- 
blerno de ^ba Eétadoa Üaidoa de América eb prf fenta 
argomeutj algunf quf rebata ei aserl#, íuQdado m f^^^ 
pfícci.^ioa de Dtrechb iniern¿cióaai univera' meóte rK^ 
necic^dá, de que la capitulación de Ma«i!a en 14 dt 
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AgoitOf afcctatáa poitsriormtntc al rrot»coU dt 12 del 
mlimo m|P| ei AbioluUcDintt nuil y sin ningtia valer 
jortiicp. 

^ Al tximlfiar lá rcipüeiti del QoblirRO Norkt «mérh 
cfano, Bo ()uéd« aiKabí di áiáltar la duda de sí, ea vtt 
4i' Vi Wr i f nido á íá yfita el Itkto de fá » a eitací« Nota 
¿é^'f ^k\ corfieníe, ha|^H Qoaka'tádó slmplcoaante i úñ 
•í^IrácVo^ 1áe'|r á^'c^'"'^^ ^ 

' 7^ |^J?*':^Mi. Ya 'te^^^ soiténar dt'qol'' 

ll'aj|iy^eys{(ia dV b^ttílidades sóioÜtéé contilerarie aficv 
tllkif parí^r dtl día de Ja rccijíéidji de la notifícácidn ' 
c Irire ípóndleaike, ne es defendibte es derecha, ségüa sé 
l»ruéDá ámpUamcáte c la pricitádá NsU de 7 áé\ %c-' 
i^yf \o cobfírmaa^ taat4 Js^b Jínión de lai jfiriati^áiea 
aniérláac^cs ea 0«riéeh9 Fúieraití^^ coiie lél «jeasploi 
to^al dué' p^é'deá contáltarse en la Éilsiclfla de Jas giie' 
•rras «í.akre bi_paíaía calips. .^ _ ,,' 

' fel arV(cü o 6 ó dtfTr«locoto'd« 12 de Agóito de 
tenaia» Id' ílguíe^ta: VÜaa víz Xermiaidp y fittsxxáa e»té 
P|díoc»!o, deberán suYpeaáe^^ íásjíéitlliádlfs eai.e loi 
•do I ^paliis;»: ■ Íá^''Í)üyoa .fé' de I5Í Gobréraoi é'oiltraU atlií ' ' 
les^jeb faa Tno^^ ápreyeciíari^^^^^ di lái'á fi:ü?fades de tránf 
mUlóa de las órdenes ptcciariai, para variar ó madiñcir 
la sítui^ióa eyiskeakc «a la mopieako misjid ea qus.se 
«sJ^i^laJa.trígi:^^^. ^ ■., 

, La eMlpnlVcíóa coaisalda ea el mlimo aríícu o 60 
respwkp.á Is» 0rdsn«s dé cada uno de los das G>:^biér- 
nes deb«tí i dar á iás iíaerkis de mar jr tierra taa préatd 
com9 ;^Qer4 posible/ no puede en manera alguaa limitar 
•I C9mpromÍsa ant»s caatraído, de que. tuna vez tirmi' 
■adío y fírmído este Wotocplej dtbÍBrán suipendálie las 
fatstitdadts eitre ios dos Parscs*. 
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Moralcnsitff no putdt teiitr valor jurídico alegas acto 
hostil tjicutado deidt ti momenté dt la coaclus ótt y 
firma dt eite aoltrntis pacto, por quo mtteriainstntt 
putdan hihtr tsnido lagar htchoi da ídatzft por la iaii 
poiibilidad dt comaaicar ti acaerdo ta ti acto á laa íatrv 
zai btügiranttij imposibilidad debida precitamentt, to 
tstt caiOi á ut acto de los Estados Uaidos, como ta la 
ruptura del cabla efectuada por uq ageate autorizado 
del Gobierno Norte-Americano, y la negativa de restable- 
cer la comuoicicióa telegráfica entre Manila y el coatintn» 
tt asiático, no obstante la deminda del Gdbierao eapafloK 

La circunstancial á que alude la re«puetta norte-amr 
ricaaa de que en anteriores Njtas no te ha)ra liicho 
referencia á la nulidad de la capitulación de Manila^ ti 
una prueba más aún dt a co'tvlccóa qut h abrigada 
siempre el Gobierno Etpifi>l desde el momento en qao 
pudo Cdmprcbarstqut la capitulación tuvo lugar deapuea 
de la firma del Protocolo, aobre esa nulidad que nunca 
puso en duda haata ti punto de estimar inaecesario é 
inoportuno referirse en este aaunto mientras no llegaran 
á su conocimiento ciertos jrdetérminadoa actos tjecntadoa 
tn Manila por las Autoridades militares norte americanas. 

No puede aceptar el Gobierno dt S. M Católi» la 
opinión ex;uetta por ei dolos Estadoa Unidos dt Amé* 
rica, aegúa la caal no tiene iaaportancia considerar la 
ocupación de Manila como originada por la capitalaclón 
ó por el Protocolo^ puesto que en los dos casos supone 
qui los poderes de la ocupacióa militar aon loa miamos. 

Eüima, por el contrario, el Gobierno do S. M. Ca< 
tó'ica, que es completamente diitinta la aitu telón dt 
dtrtcho tn uno ú otro cato.* 

Si la capitulación faeit viuda jr legal, Joa Ettadoi 



Fbltpb G Calderón 229 



Udidos ttndríin todts lai derechos qut iiu cliúánlat 
1m coictdto, jr, tn csmbfo, con ane!o al artícu o 3.« 
dtl Fm tocólo, lólo puidea ejcrcfr uoa ocnpacfón miliUr 
tn fa ciudad, la bahía y el fputrto dt Maaila, en ta- 
para dt la corclusión dt un] tratado dt paz, ocupación 
qae no algoifíca on modo alguno rtnuncia dt sobtranla 
por parto dt Eapafia, siendo Indudablt qut l«s Eitados 
Uaidoa no pnedtn Itgaimtntt tjerccr sobro ti territorio 
ocQpido por tus fuerzas militares, otra jarisdicción quo 
la indiaptnsab't para manttntr ti orden público, quedando 
anbiittcntcs las leies y disposiciones esii afielas y los 
organiamoV ofícialea estableciados haita qut tn ti Tra, 
tado dt piz st acuerde el légimen disposición y go- 
bierno dt aquellas Itlas. 

E( Gobierno dt S. M. no putdt ''ments dt Iniiitir 
tn cnanto tn su Ntta dt,' 7 dtl corritntt lobrt tstt punte y 
rtsptcto á la constrTación del actual régimen tcoaómico 
y fiteal dt Manila, confiando; ño st díitratrá para otras 
attncioncs la rtcandación dt lu Aduana, por estar sftcta 
á ob'igaciogts legaloientt contraídas. 

Dtagradadamtntt, las noticias recibidas por ti Gci 
bitrno dt qut ttngo It henra dt formar parta, aobrt 
In aitnación dt loa prisiontros tspaftoiea qut st hallan 
tn. podar dt loa rtbt'des; tagalos, no están;dt acuerdo 
con los inlormes del Departaaaeato de. Estado á que 
at refiera ti telegrima trasmitido por Mr. Camben. 
Ltjts dt ser bien trattd«a,^:muchos dt dichos prisione- 
for son objeto de aquel os cabecillaa indígenas, y su 
estado, cada día más terrible, según es ya, dt pública 
notorio dadl por lasí noticias dt la miima prtnsa amerl' 
cana, no putdt menos de herir los seatimientos hu 
manitarios de todo pueblo culto. 
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Las relaciones efíciálts mtdladlai •nín ti A'mlranfct 
y Gintral enjeft n«rt«aatricaDo y |<o« rf b^fld^^ t|gj^|p|^ 
j^flhtcha de eacontrarst los prUioatrofl, almVqttS e^^^^ 
«a;territérió dladt éjsrciB su autoridad as (|Qp^j| {|¿ ^|^ 
Bstadds Unidos; jr di habar sido á'guBpt f atregit^ojí 1 10|^ 
iñáígnz* sabicVadot, por el'' Aímii' cte dcvirejr,^^ 
aquéllos, en/clerlo ojódó, re»poM»bas.^c»qao, ir,*,e^^ 
en oiií áeiertor tíota, de los acUs ds a^ueíloa'^ x%iídiq§^^ 
tOnlrárlMálsiA^rarcrlstfáaayilps 
clijíofa dsl dertchó dé geatei Pjr e|l^ «ude ,dt.,n»e^y^.. 
el Gojb'erao dt Eipáíiá, soUcÚa^da cíe dc^It IpiJóji ^,p|"| 
nooíbiré de la hümaiíTdaJ que píe|;a e> ^í^cj)cf^|||Bflí'lfls 
lütdios pai-a bacer pesar, por el miim? b9aqir^¿|e,.|jí[sjar^^, 
los sufrimtcaiai dt taakas d^ig(;ac;ii|a?|, <^a|re Ifg <i^%~¡ 
sé enéucntraa mugercl, mIá^s é ipií^íe^ios^^eji^i^sofy.^lj 

Ne parece confirmarse Us not|j:hs c^Hna^|i|{||^ajs,pef el 
Aímíránts Dtwéy, tránicaUldi* W i e! ~M^i^f^h4ffM^^ 
Caoibóe, txpsdidp desde I^ajíi^ ^a,^; 4l\§5P|^«f>^fí?riP«i 
bre la iítüaclón de las ümlías de |*sl|lti**^9l*te*iq?«.? 




prisionero», ó para iu repwlrl cióls 5"^ fitpl^'a ^ac,ieq|o^^ 
cesar ün estado de coatí tia/á Ímt<$iá rio puíde'ocul- 

Han llegada á Madrid laalitatilss Icimdrcs (lá^ qt^t, ál/^ 
Gobierao norta americano ütista divárial' cx.sadicf frica dfi 
trefes f que ha acordado el envío de varios' bu :]^tf dj^,¡ 
guerra á Manila düfantv la átispcaslóri de ho^tüi^l^af»^^ 
haciendo escala e« Havlrai para estar j>repatadpii á, 4a¿u||; ' 
Al primer aviso. Como arates ¿ckbs' sari» una apiejrt| 
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Vl»fadón^e lai cstipulacíoatt dtl. Pret^cok)^ ti QobifrM^,. 
dé S. M. Bo puede dar eré Jilo á tafti rumoret, sobrt, 
todo dts^uti de U dedaraclóa del Stctttario df Hatajo, 
trf»amitida en el y i iadicádo te!rgrf«a ^%;9lí 4pM^>'^\ 
tiemble en que, can r*fereapia al aaundiiaf de, p9 ,<^pv^o 3 
d¡É tropas sapofiofát-á cFiiipioas, d ct qtie» «es dt e^petv. 
rar que cada uao de los, das Góbia^oós nse., ^bstefga 
<^ jfos^áctes qai, aleudo [Jlncfmpiatiblca e»., jCieitei^ jn<M|<| ;, 
c¥á^:ía'taiptocióa de hoitliicladfa, p9di(| . ^ob^gi^i:/ M ^ 
oiré: G¿l>iérttO á adoptar ha mediias de.pir<icái|ciói; cqv^ 

r^iliYfOÁdiiWtci > .'\.._'-r ..■■'.•■■■ --ís-^-a:! 

' M Gátíiáeti de Madrl4 dcaeaiít», fk.em^rgj;, obtt«tt> 
d|f áeí tía' fií«tados Uaidea la clasauterizacióii , id§ ^ fiff ;, 
rúBaoriat qué, aunque cada dü máf |naÍatei^teS| na.pqedf , 
manos de eitimar incxickcs, 

Fi^écifiíÉ«Btc Ctt fói dlii iitt que el Clolbifiraa de los 
Et^tftd9^, Uaidpp coQtcataba á las £||Mi6f?aci«Ma: del i -de 
S , ..M« jobie Iss buques t^rmadcs' luar/losl rebeldes^: qnO 
solo pnedep copiíd«^ar;te como r^rata», llcgab» la Botida 
df,bab<'C arribado i. Jai lilas Visabas tres de «sos bu* 
quelt que íoéroa^ dditruíiQf rfíftjA» /aer|E|s mavaies-íei - 
paAÍPj]|S( c^«|i|U9dÍ4 M Gobierna 4é S. ^]ÍS. que var^oft mon^ 
■|ye^a\ai |or 5qu«in?a mares coi^ ,«bj.a|o i^ i profeiüaf ? 
éw\ft K Ipa^ ¿aturaltiP. i U ¡f eb« i<5n contra la légttiifia^i 

^*l)C)i -Ujfaeiitareí qwíí U ^igatív* M loa Kstadtfs ; üaíri 
dpíi á que ¿ipi ftj^, utUií acsr Jas: i f ac^zae , que inaclivjm 
pje^l^aiitcfn en Mialla para Uii(?eacj's el •rde93y^:pfól«gftr 
Ifli vida f ' h idea da df ,(o¡f , 9%c|(^n%!jip '^ ,n}i^t>ln0»^^iji^% 
e|Jjl>lP#íUí5de, ffí lt^éili^i^n,jii9 eA«*^»$MoP»,i;: tfpa 
norte americanos, bisa en cualquiera otra de laa múltiples 
qnt coasiitnyen aquellos vastos archi iélagos, liaya cos' 



232 Revolución filipina, 

tribuido á la exteniión de U rtbtldít tu loi domioiM 
de Etpsña, facili ando i loi iasurrtcUs utilizar la Misma 
aaipeoiióa de hoat lidadci pira la periecacids de , lui 
ñnest 

Et Gebierao de S. M. estima de su debsr ccniig- 
oar estos bichos pTra dejar á sa'vo toda la responsa- 
biiidad qut pueda resultar de aqusl acto del Gobierno 
de los Esjkados Uaidos. 

Ruego á V. S. trasmita al Sr. ministro do Negocios 
extrafíjieres de la república francesa^ jr á su eesbajsdor 
ea WashingtoOi la gratitud del Gobierno de S M. por 
los buenos oficios que con tan amistosa solic tud vienen 
prestando á Espaftii y les pida excusen esta nueva 
oeíolestia. Ds la amabilidad de U. S. ceaHo que también 
me perdone f ááadole gracias por su inteligente f tfi« 
caz cooperacióoi aprovecho, etc. 

(Fdo ) Eí. D¥QUB DB AlMODÓVAR DEL RlO, 

Esta misma reclamación se formuló por los miimos 
Comisipnados españoles ante los Comiiionados amerlca* 
nos, como caestión previ «^ al tratado de Paíi 

Consecuente con el Protocolo de 12 de Agosto, según 
telegrama de 15 de Agosto del Embajador de Francia 
al Ministro de Estado eipaftoli el Gobierno (edsral había 
enviado al Comandante de las escuadras american's la 
orden de levantar el bloqueo do ios puertos de Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas, pudiendo eatrar desde enton* 
cei los buques mircaetes de todas las naciones, pudiendo 
también circular entro Eipifta, Estaiós Uaidos f sus 
posesiones los telegramas cifrados oficiales, quedando 
sujftpa á la censura los particulares, 
"libido es que el cable entre Manía y H'Qrg Konl 
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MCfdi CéOÉi^ttéMla txpaM «I Sf. Mialitr« de Ultriaiar 
c«atttttid« á lu modtilM coiiidtnetoiti qoe y* lof • 
I* kM» de hacer ea mi diicniso, ne htjr, etmo cbstr 
Ttrá li Cáfliartí ceotrtdiccióe initaiclal que me ebligoe 
á rt pilcar, el eo per dtrache, por cettombre y per tele* 
raeda ¿% la Meta 

NI e Sf. Rtmei Caldtróe al el Sr. Mlelitre de Ut 
traütr haa atrlbulde taapece, al htcirie cargo de mía 
maalfaitaclosea coicepto algnao que yo ao haya expre* 
aado tal y etmo SS S3. lo han eattndido y ceateitado; 
por coMigtBAaate tambiea me veo privado de hacer ana 
rectifictcióo. 

La caeiUóa queda pacf, redocida, para y ieBcUi 
mente i apreciar la razóo de opottueldad de la refenna 
que he pedido, y aeirca de eite puato ao he de eata* 
blar oa debate ai con la .ComUióa ai coa el Qeblerao. 
Dtjt, puéi, á la iaicIatlTa de' Gabierao da S M. el 
eatudiar ette amato, como 4«j» á la- ialciatíva déla 
Cemiióa el meditar ai ea pea ble reaolverlo en eita ley 
por madio de ua título adicleaal ó ea otra forma. 

Por mi parte, me reitivo e! dertcho de traer aoeva* 
meato eite ataato á la deliberacíóa de la C maro al lo 
eoaildero necea rio, hacitado pa^ ello nao de medloa 
que me ooaceda el Re g'amoate. 

Réitafláe, y cea eataa bravea palablaa ceacln, b, fell* 
citar á mi imigo el Sr &«■•• Caldaróa por lui aoblea 
y levaatadaa ideaa y pet el coaauelo y la eaperaaza qae 
coa ellai virá llevar 4 JaalalaaFilipiaaa. come íalicito 
cordlalmeila al Sr. Mialatro de U tramar por aui dada- 
radeaea de anoche y por aua madidu de gobierno reí. 
pecto de PiUplnaf. 

Y dicho aato, teeio el guato de rttirar mí enmienda. 

a» 
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Bi Sr Sicrttario (Gtrcía dtl CaatUlo): Qatda nlirtdt 
tft^MmlMdt 4tl Sr. CaIv« Mafits.» 



Ttt^mados ios apénanos conüniic 
"* él tM$o de Mis MsMjdáiAS. 
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A iMdot ó trtt d<ti dtla cca^icit^a dt íMailll, 
•sdtelr, hidifll 17 ó iSdt Ag«it« dt 1898. hallad» mt 
f • «a li bf tici dt Joan Caatfra •■ It Irmitt, lltgaraa 
Aattaia Lasa, Lcóa Gaarrtra y algaida máa, y n 
inipifiar«B «o qot íaara sea allaa i Cavila Viejo daadt 
It taeoatraba AgaiaftMt; á tata laTltacióa pracaré raaia- 
tir tada la qaa fuif» puta erfia qaa deipo^i da 
tada la aeartida an Cavitti la mlamo aa Majra qaa aa 
loa primaraa dlaa da Jalla, al Ir á varia á Agoiaald« era 
haearma aalidatia da Iti lutaraa cfatiagaaelaa qaa pa< 
dlaraa aabravaalr aaira al ptíi par actai iaipradaataa 
qaa aa habfaa comalida daada ao^aaeaa. Lai reitaradaa 
iaalaaclat, lia ambarga, da laa amlgaa á qaa faara caá 
allaa, na abligaraa á aeccdar á la livltaclóa. y himta 
ooa parcIÓB da parioaia á Cavila Viija, aátra laa qaa 
ricaarda á Laaa, Guarrera, Jcié Tarrai Bugailóa, qaa 
tadavía partaaaeia al ajércilo eaptfiol coa al grada da 
eapiláa, Pabla Ocanipa Padra Pálaraa: y fairaa aio- 
chaa. 

LlegMoa Cavila Vieja ó Kawll daapoéa da hibar i<fa 
aa vapar haala Cavila, y deida aala poarla haala Ct- 
vita Vieja aabaaca, aifi foíaiaa acagidaa per f goÍaalda« 
Eo aqaalla aeaalóa Fadra Patarea damaalró oaa vez máa 
lar hembra qaé aaba dablegaraa é ladaa laa circaalaa* 
laaeiía, poaa aalaaeaa a'i^rdaó da la habiUdtd par al 
Mraglo dal r^cto da lBÍac-aa bala. 

Regraaamaa á Maaila, y daada aalaaeaa ma dadlqaé 
á ir arraglaado mia araalaa y mia caaia; baaU qaa 
habiaado alda aembrada Repraiaalaata par al Dia. 
trila da'Paragua aa al Caagraao ravalaeiaaario, «a 
Iraalatfé coa leda mi familia, al dfa 10 da Sapliam^ra, 
•I pueblo dt Baraaatia, yft ardaa da Bmilio Agolaab 
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do mt iaittlé •■ uaft di Ui hiblUclous dp dich* fn- 
.▼•■!• aacafaiglfiUit eoittUsfó «1 toeil dil CMgMM. 

Ea titt litl* ptfMaitd can mt fioilUa daada 
al mai da Saptitaabre huta Novlcmbra aafti graadaí 
prlvaclaaaa ala taaar al crladaí ni dlaaro pafa pa« 
girr«i, aii;aipota atandU ao lolaoiaata la eoeiaa alna 
tamtiléa al coldado da las aiftoi ala larada anaatra 
fpM baata qaa, graciaa á la baadad de Dan .^aa 
bffosia Riinzaraa Binllsti, ¿ata ma ftcritó la camlda 
y htb:¿tdaia aattrado Bailla Afalaalda par Dai 
mlnfo Ca'ma ar, qia jro na t«a(t ni nn sola criada, ana 
fteWtó trai priiiaaaras aaptfiolai qaa qaadaran á mi sar 
vicia* laa caalai, an haaar á la vardid ma laa praataran 
may bntnaa, j mt fuiroa aumimiala agradaeldoi por 
al trata baiéralo qaa jro laa diapeaié dnraata al tiimpo 
qae vivlaron caamfgt. 

Sin dada algaaa, aaa da lai exacta máa triacaadii^tai 
laa f da mayar trabija an tada mi tlda / bi {aldo éita 
qaa amp«zó an Saptiambra dt 1898 y tarmlaó an DI 
clambra dal praplo afia. 

Caaado iiií nombrada m'émbro dal Caagraaa Rfvaln 
doaaria, tapb^é aatt U tramtada raapaniabilldad qaa 
coatraia, taalaado aa catata mía aacatoa canadmlantaa 
aa matarla r^'^klca y caaatltaelonaf; para loa ancaaaa ma 
daoaoatraraa mia tarda qaa ai ya ara agano á tado aato, 
no altaba á la ztgi da mia compafttróa. 

Daipaéi da lai graadaí fítataa dal 13 da Saptiambra 
da ratificaclóa da la ladapiadtncia, y canatllafdo ya al 
Cangraao, aa trató primaramantt da radactar al ragia- 
jMato, y como todo al man lo draonocía m abaoltito 
lo qna ara an raglamtato dal Cangraat fiknaa npm* 
bradoa al difqnto Dr, Joaqola Qaa«a1t{ y f f%n rcdac 
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taflt. CfilopiM más ct0Ttnitat« •■ iqatfloi momtatM 
r e9«i« >ptdidt dt cirtfcttr pr«vlsi«aa\ actfttr, cm U- 
gttM ▼•rlMttfl, 0I rtgltmtito dtt C«Bgrtio Rspafitl, y 
aif «t blz« ta afteto. Aprobado oí rtglamoato, que 
ndpwlé yo lobro la baia dol rtglamtako dtl Congrtso 
SopafloLcfB algnaat fioqatflu atodificicloaoi, w proeodió 
al soasbrtmliato do diitiatos comitéi, y luí aoMbrado coa 
ot^fk aitabroá, doVCoBiité Radtctador dt la Coakikaeióa. 
Ro^fijdo potloekamoaki qat oa la primara rtaaióa da aqaol 
comité eoBoeí qaa oitábtmoi complataMnato igaaoido 
todo lo qaa ámatiriado daracho ptlíttea p conikUacioaal 
ao rtfitrt; dada, aakoaeoí hice alfirmt propósito dt qaa 
«i atgaaat^^portoiidad taaía yo, iba ádadiearma á diíoai 
dir^^ormadio do la oaatfiaazt oa mi paíi talas eoaoelí 
BilwitM de daracho eooitltnclonai y político Mabiai había 
rada^ado oa proyecto dt coaitiaeióa basado praeliaS 
aaofitt oa la Coaatitocíóa do la República Eipallola coa 
aaoy fanigaificaaljii varlaates, y deipnei di haber yo oí- 
todiado aemojaato coastltoción, . oaa coaveací de qae ao 
ora la aaái propia para auestro paíi. Por lu parte, Pedro 
Patarao, ma había dado tambiéa oa projroctt de canstli 
tocida , qaa ara la ailima Coaititaeióa Bspaftola del afio 
18681 coa noy peqatftas é laaigaifícaatea variaatoi. Bita 
proyecto taeapoco me latiifízo al ígaal del de Mabiai 
paai ambos recoaocía Igoal orlgea, la ospafltla de 1868, 
lateóle hacer otro proyecto qoi fasra ecléctico. Como 
advertí qae oa el Coagreso oaa graa mayaría estaba del 
fado del Patarao, poes ya Mabiai cea so iatraasigeacla 
Iba periieado terreoo oa oa priseipio, dije qoe prosea' 
tafia la coastitosióa redactada por Pedro Paterao y asi 
ao lo hice pressato al mismo Pedro Paterao, qoien, para aae* 
I9f arme, oaa b^o qae mt •■ treylstara coa Rosaoro da 
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Gaziua», y ait oocht mt detay* •■ in eiia é darmir 
ptiñ qut mt ftyndtra tambiéi •■ ti profWtt Rietrd* 
Rffgidtr, qaitn, itgúa mt tnltré m/t tardt, tra ti vtr 
dadtre aator dtl prtyricto prtitatad« ft Patera*. Mi 
altaacióa ara algo difidl y §1 qatria y qvt mia Idta* 
ha praiptraran, tenia f • qua aatfalaear Taaldadaa y i 
la vtz dtapltgar tFgciaa hkbllidad para qat, praiaatanda 
«a prayceta propia, no la parciteran da qaa habfa 
haaha eaia ooaiaa dal qaa na dió Fadro Paterao. EU& 
tlvarnaata, dlclaada á teda al mondo qna po lolamaate 
iatrodaciria afgnnaa paqacflii carraceioaai ai proptete 
lormaiadaa por Podro Paterao, ma dtdiqné algoaoa dUa 
á aitndiar laa caaitltacioaai da todos paiíaa, materia 
qaa yo por otra parta coaacía, pnéi daida qna ttrmfné 
la^carrara da abogido aunca ma dtdiqoé al tjtrcieio lalvo 
nnfptqmfie paiíodo, al iflo 94, y %í á loi aitadloi do 
daracho conitltncional, da historia y da aeamia poMt'ct. 
Tamaado por bato an Fa parta da orgaalzicióa dal go* 
blcrno lai coaititacioaot de fai rapúbUcas •odamtticaí 
aiáa y aspaciaimtnta rasptete dal padar ItgisUt'va cfa la 
Cooalitacióa da Costa Rica, asbocé mi profccto. 
Como a» Barasoain carecí 1 yo hasta de ofcribicnte, vina 
á Maaila, y. an día, e» It b*t!ci dt Joan Cusdra en la 
Ermita^ redacté ó m* jar dicho, w paso en limpio por 
Iros ofcribieates qu», si mal so rccaard», fotron Dan 
llariaeo Icaiíano, Dan Hogo Ausario y ctro cuyo boss< 
bra no rteaerdo, les distintos pastas qat ya taala hcclios 
para el proyecto de cenitltnción. 

SooBstido el proyecte al comi'é éste lo aprobó con pa- 
qnsfiss vsrlastts; trsro eDcaatrsmos oposición en loa f*tt 
tldarloa de Mabfni que vetaban porque fuera aprobado 
fl proyecto redactfdo por el eiismo. Otro que también 
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t« 9piU9 il títal« itgaid* dtl proyecto rtfcraatt á' ia 
religión dtl tttide, fué T«mís del Retarle, qaiaa ae 
reservó lermn ar uaa eamienda ¡lara cnaado le dltealicra 
per el Coagrete el proyecto ea lo totalldtd. Áprokada 
ya el proyecto por el comité, le laprfaiieron tjtaipfaraa 
del BBiimo qae, dletriboides entre loi reprcieataates' ea 
tea^etló á dlicniióa deide loi óltiaiei díii de Octubre haata 
Neviembre ea que fné aprobido per hl Ceagrcao, y eemetida 
á la aaadóa del Frtaideate Aguiaaldo, pero Mabiai, que 
ao altaba majr coafarme coa qae ib proyecto qaedara pea* 
pueito, propuso ciertas eamleadas, algunas de ellas de 
tal aatlralfzi/ que caaveitíia al Coigreso en na 
caerpo purimeate coaiultlvo y que dfjabaa á dls- 
crcdÓB del Presidíate de la répúb'lca disolver el coagre* 
10 cnaado le pareciera más coaveaiíate. Para coatestar 
á quillas enaalaadas» se nombró ua comité que, si mal 
ao Irecnsrdo, lo eoastltuíaa el difaata Jnsquin Goazalis, 
trlaldad^Pardo de Tavera, Alberto Barretto, Joaé Mi 
de la Viftt y algúa atro; tedos ellos aaáalmcs coavinle- 
roa ea eacemeadarme la redaecióa de las eontestaoióa 
á la eamiendaí y esta eontattacló* por aií radatta ea 
uaa aoehe, fué suscrita por los Sres* calambres del co- 
alté *f preseatada á Aguinaldo. Después de largo tlem* 
po y previas varias coaiereacias para llegar á uaa salm 
clon, por que Mabla^ estaba empc fiado ea maatcaer sus 
cnmieadu y el Comité del Coagreso qnstía que pre> 
valaciera la eoastltucióa aprobada por eate cuerpo ligis^ 
lativo, se llegó á uaa latillgencla, p al fia la cfastltn- 
cióa faé preclaaaada ea Malalos ea 25 de Eiero de 1S99. 
iDebe teaarss muy preseale que la constitución habí a al* 
do aprobada por el Coagreso Rsveluciaaai lo hacía los pri 
amna diu dal mas de Noviembre, y eri todo al aaaptfla 
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dtfM ml««brM dtl Congrtio qat, t«tM d« ti tratad» 
Tratad* dt Paiíi i« aprobara la Coaalltaclóa, al objtt* 
da qut, cniad» loa Comiiiaaadaa aipafitlta y aartti 
amaficaaoi li llegaran á rionlr aa Paiíi. aa pvdiara 
alagar aa pro da la ladapaidaacla da nuaatra ptfi al 
hacha da qaa tn poca tltmpo había l'agad» á caaa' 
tltniraa aa attado coa naa cüastltaclóa y lajraa ragola- 
raa qua argmlzabaa lu vltilidid. Paro laa latraaalgaadaa 
da Mabtai hiciaroa fracaaír todoa aatoa büanoa propó. 
altoa. r, taa lolo caaado ya al Gaaaral Olla habla pra- 
cUmado aa Maaila qua Filipiaaa parlaaada ája aoba- 
raaia aortaamtrlcana, y cuaado ya ara ua hacho coa** 
asmado la caiión hacha por Eipafta á loa Bstadoa Ual- 
dot do aaaitro ptíi, aatancaa la aprobó la eoaatltuelóa. 

Eotlaado qaa aita aa aaa da laa tramaadaí raapoa* 
aabllldadaa qn« paiaa lobra Mablal. il ao qaarar dar 
an brizo á torear y aprobar la coaatltocióa taa proato 
al Congraio la hnbo aomatido á la laaelóa dal Praal* 
daata dtl„Gobier o Ravolacionirlo. 

Ua aaállBii á la ligara da la conitltuclóa oi lo qoo 
voy á htcar ihora, y priiciadiando da loa rizaaamlaat 
toa clantifícoi. ha da tratar da |ixpllcar, laa canaaa da 
ordaa paramaata local qna ma Impallaron á radactar la 
coaatitaeión aa loa téroíiiaoa aa qua lo h ca. 

Ricuardo paifactarntata qna na día daipaéi da la 
aaalóa dal Coagraio, aos hallákamoa rannldoa ad aailgo 
al Dr. González y yo an la puarta da la Iglaiia de Ba- 
raioala, y éita mamanifiító qaa acababan da aprobar |oa 
tapraiaataatai al vardadaro fandao^ania da la caaatltacióa 
ala compraadtr la traacaadascia dal mlimo. (Oabo bicaf 
praaaata qaa naa da laa pocaa poraonaa qaa cobocÍui 
«atarla coaatitoeloaal aa aqnal Coigraao y qat ttabi^l^ 
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coa ▼trdadtra fé j ▼•rdtdart c«atta«cia, ha tid* «1 fí. 
■ad« Dr. Goizilti, quita, ta la catifla y aftcta hicía 
mí, «• llamaba al galUga primara, parqaa. tagua él da- 
cia á ina amlgaa. ara. f al galltgo dal Caograia, |iar 
eaaata Uavaba ya tado al pata dal trabf ja da aqaal 
coarpa laglslatiTa, y él galUga laga.da) Pues bita da- 
dama al Dr. Gaazaliz qua aadia aa bat ia parcitada da 
la máa traacaadaatal da la caailiiuclóa y qua lia diicu* 
ilón babía alda aprabad»; afactivamaata, al padar Irgla' 
latlva, ai bíaa ya prc clamaba aa piicciplas la tapara 
ciÓB da laa (raa padaraa, la habia ya canitiíia ta ti 
prayacta de la eanatUuclóa padarai taa amplios qua 
aqoallaa fiícallzaU al padar tjtcukiva y al padtr 
jadlclal, aa todoa sui acta»; y ai t facía da qua aita 
fticalizacióa fatra caaataata, á imitacióa da la coattiluí 
cióa da Caita RIci, habla yo eitabltcida ti llimado ctmité 
paraamaata aa dacir, na camité campnaata da miambrai 
dtl Caagraaa qua, daraala la épaca aa que el Caagraia aa 
aitayiara renaida, aiamiará aa sí tadta Ita pederás dal mii.. 
ma cea facnltadaa amplias para adaptar determiaacieaes 
de íadale nrgtatf ; ea uaa palabra, puede tfirmarie que al 
Caagrtaa da la república era el peder amaiaeda tn toda 
la aaciÓB. Al abrar de eaa anarle tet ía ya preieate qaei 
habíéodaie farmada la rtvaluclóa par el elcminta mí» 
fgaaiaate del puebla, duraate larga tiempo íbamos á 
taaer aa predamiaia muy graade del eltmtata militar. 
cuya fgaaraacla era iadiicntibla, al ixtrima de que i^ 
miaaaa gaaeral Lnai; taa proato coma se hfza cargo de 
la direcdÓB de guerra, argaafzó laa acadtmias para qua 
laa jalea y tfieialaa pudlaraa adquirir algunaa ctnoci- 
mieataa de táctica militar y de íadele ciaatiñeo, y aada 
Ufaa de pattlcular eata hf<:ha, de qua ti i jé.dta rtva< 
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lacifiarie fatrt cocnplitamiMtt igttrintti to» ta Its 
Jifia y giBiraIra, puaa caalquit» qat cotttzca cóm^ aa 
(•rmó la ravolacióa laba paríiCtamtMta qua Aadiéi 
B^aifocio rcc-utó loa maiaa aotra la c'aia mis igiMai- 
ta. Pctaa biin, con? ancida yo plaiarnaata da qua ibamoa 
á taaar dorina largo tiampo, aa ai eaaa da qua hnbiéc 
ramaa aida indaj^eadiaataa, uta rapúb ica Tardadara* 
aaaata oligárquica an qaa pradamiBaiía al alaaaaaU m¡:* 
litar, aa la caai totalidad igaoraiita para coBtrabalaacaar 
aata oligarquía imfaríi yo qao aatuviara oaatralfzada 
por la oligirquía da la iataligaacia, ya qao al Congroao 
aa caoititoiría coa loa alamaatoa máa iataligaataa dal 
paii; aata ai la rtzóa fandaaiaatal por qao coafarí al 
Coagraao podaraa tao ámplioa, ao aólo daatro da la aaa 
fara fegialativa liao aúa da la fíicalizadora da loa poi 
difo^" tjacativo y judicial. Ea uaa palabra, oligarquía 
fOt filígcrquía, prcíaiii jo la oligarquía do la iatoligaa 
da da machoa á uaa oligarquía )gaoraatr 

Auam<a da la Aaamblaa aacioaal conitituida por una 
ao^sü Cámara con fnacionaa do podor lagla ativo, oatat 
blfcíi á imitacióa da alguaaa ropúblicaa andaoiarlcaaaai 
la liamada\Camiaióa Paroaanaato com>uaata da aiato 
miimbroa da la /.aamb'oa la cual aaumiría loa podaraa 
do éita, aa la éptct tn qua ao íuncioao. 

Dabo dar una axplicatióa dol por quo opté por la 
taoría uaicamaral muy poco uaada, an tiz do la bica* 
maral qua aa la acaptada aa caai todoa loa palaoa civili- 
zadia Laa fizoaaa qaa aia moviaroa á obrar do oata 
maaara aon da ordaa puraaiaato local, y puadaa radm 
ciraa á laa aiguiaatai: 

I. Qua aa Filipiaaa ao axialaa iataraaaa diatiatoa 
qua taagaa qia luchar y hicar oir aa ves a« la Up 
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mtciótt di lit Ityts, cerno inctdt tn lis miiiirqaíis 
iaropiii dondi ixlsti aoa iriiticrácii ya di li iMgre, 
dil dÍMira ó di li IntiligMcli in pngM coa loa lalii 
ruei di! paiblo, ó como incidi in ios Estados Uiidoa 
doadi al Sioado raprasiatt los iatarasas da la fadaracióa 
al paao qaa la Cámara da Rapreieataata ra;risaata loa 
intarasas da cada ano da loa Eitados. Ba aueitra pala 
no axista nada da oso» y do ahí al qaa no ortyira no' 
casarla la farmación da dos cánoiaras. 

3 Ua p ís an fornaacióa como ti naastro taaíi quo 
ancontrarso con obstÉlealoa iasuparalilis, y da existir dos 
cÜmiriSi la marcha da loa asantes sa antarptcatía afgún 
taatOi si paso qaa can ana sola cámara sa allanarían 
machoa obstácnlos, 

3 La falta da paraonal qua ma hscía ttmar qaa, do 
cxlitir doi címaras, no aacontráramos admaro anñcianto 
da paraonaa para ocapar paastas an ambas clmaraa. 

Okro da los asantos más disentidas an aqailia asam* 
b*aa fuá li ¡rafaranta á la raligión El título 30 dai 
projraclo da conatltucíóa dacís lo siguianta: 

Artículo 5. La nación prctaga al cn'to y los mi'i^isi 
tros da la raligión católica, apostólica rom na, qua aa' 
li dol oatado, y no contribuya con sui rantaa á loa g^ai 
toa do otro cu'to. 

Até. 6 Podrá ajarcarsa privadamanta cnalqn^?" f tro 
culto slampra qua no saa contra U maral y la^ jna. aa 
coatnnsbraa y no atantü á li atguridad da la nacíói». 

Art. 7. La obtención y al daitmpifto do todoaloa 
ampiaos y cargoa da la raf úblacái aií camo los pigoi 
do loi dorichos cKijos y polítiC€S, san indepindientis do 
baoligión do loa filipinos. 
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Dimikiado a&tí^ yo qut «n Ift r«v«laeióa habii jagado 
papal impartaitíiimt la maMaatíi; paro tambtéa aalaba 
canvaacldo qut la miaoaarU tal c»ma ^m hi daiarrit 
Hado ea Fiüplota mia qao ona ícela aatlcatóUea ara 
aaa locladad aneamiatdi á caatrarrtitar •! podar da 
las I rallas, nt procisaoioata cíoio' m^aistroi da anv ra !• 
giós, slao como agsatü dt ordoa políii:», ó mtjtr di- 
cha, da una maatftitactóa dal podar político aspaftal ea* 
lottizadar. Ns aa mi ocalUba, ala aaibargo, qae ¿da 
masoaaríi, con/andiaado laitlaaoiaoianki los axtraoioa, 
creía qaa lai áboioi da loa írailai aras dafactoa da la 
fglaaia católica, apostólica, roaaaaa 

Fraata á aatai coaaldaraciaaaa taaíi fo an caaata 

qaa la totalidad do lai filipiaoa, aúa los mlimss fua 

alardaabaa da mtsoaas f saetarlos, oraa católicos, y qaa 

violaatar da ra^aata las caaclaaclaa f ostablacar la !!• 

bartad raligloia coa sn oicaela, la aapáraeióa oatra la 

Iglasia y al Eitado, ara aa aqaallos momaatos pe^lgrosí 

sima, ao aolo porqao ataataba á laa coaclaaclai da 

cail tadss, slao qns adtmái astablacít uaa haada dlv^i 

ilóa aatra los filipinos jra dlrldldoa oa aqaallas lostaataa, 

cuando aa raatldad da vardad lo qai mis aocaaltába. 

btmas ara bnicar todos los asadlos do coh^slóa oatra 

las distlatos alamiatoi aquí axlstaatas Adamia, deoaa* 

siado ss aaba al poder qia tiaaoa loa aieirdotaa ladí 

ganat, y proclamar la aaparaclóa aatra la Iglaala y 

^ aatado CB aqualloa QDsaaatoi aqaVi'ía á raatar aaa 

f^alabiaato taa ▼alioáo da auaatro puablo. Adamáa da 

aatan razones movléroaaaa á optar por el oatabloelmlaata 

da aaa iglaala oficial, qua desda iaejio ara la católica, 

por qua da aitablacaraa aqoí la aaparaclón oftra la Iglo* 

,lt y al Bataio, Roaaa podít porfactanaoata aombrar 
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oblifiM y tatoridadM tclairiiiticu txIrMgtrM, y prtsi 
eludir M abMloto dtl c!tr« nttivi qut, dttda Ua c»< 
alnz')! dt la rtTalnelóa f aúi macho aataa, hia aida 
loa aataraa ptiaclpalaa dal mavlmlaata da rafarma aa 
Filiplaaa. Par atra parta, la caaatlóa da laa p ofiídadat 
aelaaláatleai ara na prablama traicaadaBtalíifma qna no 
aa padi \ raio!yar, i mi var, coa jattiela, aiaa da ciaa 
da attaa daa madaí: ó biaa calibrado na concordata 
can Rama, para lo caal ara iadiipenaabla qna tnvierii 
maa naa ralfgtóa afiela'; 6 biaa indamaiztado á laa cor* 
poraeioaaa raliglaaai dal valar da int prapiídidaí qnai 
ada admltiaado qna in adqniílclóa an in arifaa hobiara 
aldo vlcloaa, caá al traicarao da loi afiaa la ha radimida 
mad'aata la acaptoclóa da laa mlimoi iaqnlUaaa y 
tarrttaalaataa qaa laa ocupaban. Da ptgaria i laa car< 
poraeioaaa rallgloaaa al valor da aui propladadaa toda 
aaa riqueza aaldria da Filiplaaa aa vaz de parmaaaear 
aqiii dedicada al miima culta católico. 

Eataa raaaaaa iondama'ntalaa ma maviaran, ádaf andar 
c'.fnraaamanta loi artieuloa dal proyecta en centra dal 
partido opuaato acaudillado par Tamia G del Roaarlo 
que optaba por la aeparaclóa. Faé una di laa problamaa 
■la diicutldaa en el aeno de la Aaamblea, y daapuéi de 
la^gaa dlicueualonaa. hubiera proaperado el título aegúa 
aataba redactado en el prajracto, á no aer parque oÍ 
día da la vatic'ón maehaa da toa rapreaentaatea que 
nunca eoncurrlaion á laa aaalenea, acudieron aquel díi 
jr, oeu't ndoaa á la nairada de loa partidarloa del titule 
del proyecto, en el mamante de votar aparacleroi todoi, 
calMigulando ari que la votación aatuvlara empatada, y 
hubiera podido dec'dirie á haber vetado el Freaideata 
Fedro Paterao. No habiéndolo hicho asi, aa tuvo que 
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hacir nía natvi vtticióa jr ••tficti Fábl* Ttciaa, 
tt bibía abittaido di v*tar •■ la primara vataelóa, v| 
•■ tita itguada, f aataacti trlaaló la ««intaBdi pti| 
i«l« ▼•!• qut fué prtciíamiatt ti dt ÍPabI« TtCM 
Ei prablama rtligloi* ara da tal trattictodaaeia, 
al mUma Mabini, acetarla (oribaado y maioa caí 
pramlioa grtvaí, ■• aa atravía á aeaptaria tal f ei 
la hibía propaatta al C«'greia, %n irlata dal raaaltj 
(avorabla i la anmlaada, alna qna aa la timianda 
prapnia al praf acto de canititaclóo ya aprobada pa 
C)agr«80, tg'agó ua aitíícalo adiciaaal qoa aa al' 
gaianta: 

f Sa aaipaada hiata la rcutlóa da ia Aiamblaa Caí 
titafaata la tjicocióa dtl Artícnla $.0, Títala 3.C». 
II «Eatra tanto l^a mttaictpiaa da taa pnabloa qai i| 
quiaraa al caaíéurio aapirltail da a?gúa aacarda a pfl? 
vaaráa á la maautaaclóa aaeaaaria dal miaoif.» 

Bata actltad da laa qae opUroa por la aaparic 

abaolata aatr« la I^Iaaia f al Ettsda mativó aa ge 
ifiígaita aa al claro fiUplao, y daida aatoaeaa adví 
aa aloiciarto ratnioalaata büít loa aaaataa pt 
paro aaardceidoa loa áaimaa da anaitraa ¡cíérlgéa eaaf 
alaran aa publicar na parió iico qna aa titnló El Catóií 
fi.'ipino, contlautndo aií la obra dal^parlbiica dafiaii 
da las iataraaat dal claro filipino qua había pnb leí' 
aa Manila al P. Palit z. Faro lo qua aneada alanyl 
al projficto le llavó á la práctica y M^ltaa da nnióa 
iad'vlduoa da auaatre claro, no eoniiguliron rauair 
tidad aufíclaata para aoataaar dartata^ largo tfi 
la__^pub1 caclóa, qaa aólo \lvió " duraato todo ol al 
da Dleiaoibra d4l afla 1S98. Dlcba porlódlcoío dirlgli 
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Ttroaindt la diicaiióa dt la caastióa rtifgiosa, la 
;iiitltnciÓB qatdó ap cbad» por al Coagraio; y hablan 

ya dada cinna á mii trab»joi y daiaaio, par otra 
tff, da lallr da Matólos porqaa advartfi qua da ^íi 
día Iba aa anmaato la aniaiaildad aatra anarícaaca 
fi'ipiaaa, y praviía qaa da aa monaato á otro aita» 
ii la guarra aatra imbo* rtgraié á Baatiagaa f a 
di ma aopraadieroa las hastilidadaa qaa camaazartn 
di I 4 da Fabraro da 1899. 
Caá alte tarailaa •! primar pariódo da aalaa Maaia- 

labra la Ravolocióa. jr á mí regrtaa da Batfoaai, 
• fcé aa Ma)^o di 1899 comiaaxa al sagoado parlado 
lii m'imia 
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EL CONGRESO REVOLUCIONARIO 

De cooformidAcl coa el art ii y siguiíotea ds! De 
crcto de ^23 de Junio de 1898 del Gobierno Revolucio- 
nario se constituyó el Congrcio Revolucionario, cuyos 
mlembrci patte futren elegidos debidamente y piirte nom 
brados por el P/csid^nte del Gobierno Revolucionario (2), 

Los sombrados fusron los siguiente^ según si des 
prende de los Deeretos que copio á colitis uclós:"" 

cSi bien ti art, 11 cap 2.0 del Decreto orgánico de 
23 di Juni ) último preceptúa que el nombramieato de 
Representantei provisionales para ti Congreso recaiga 
tn las persDras que hiyan nacido, ó residido en las 
Frovncias que han de representar; y teniendo en cuenta 
la urgente necesidad de que iancione inmediitamente 
dicho Cuerpo, vengo en disponer lo siguiente:— 1.0 Se 
nombran Rtprissntantss prcvJaciales á los Señores: Sa! • 

(1) Por considerarlo de actualidad, y aún sacrificando 
aFgúü tanto el orden de estas Mem§fias^ comienzo á pui 
blicar hoy ti apéndice reísrtnte ali Congreso RtYo!ncio« 
nario, que debería ir eaás tarde— Su lectura podrá, acaso 
servir de enseñatzi á nuestros ictnales diputados. Para 
no interrumpir la empagieacióa del texto de las Mem9^ 
fi§s, ti presente apésdice llevará cumeradón distintas* 
Los plifgos comecziráa desde el primero coa las ini« 
dales C. R 

(2) Los arMeuIos aqui mencionados st hallan in^ 
ceitos tn el VcI^V del Archiva dtl Bibliófilo fiUpmo. 

1 
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vador V. díl Roikío y Aguido V«!arde, Joié Lúea, y 
Antonio Luna,'.I¿naclo Villamor y Mena Criaólogo. Ray- 
muadú Alindada, Manuel íarez Furgoi, Pablo Tecaon^ 
Iiidrd Pared», Hipólito Magsaüe, Alberto Barretto. Ce 
ferino de León, Fernando Ckoon. Lión Apidb!c, Pa- 
blo Ocampo, Ar'ston Biutiita y Trisidad P. de Tavara, 
Gregorio Arancta, Sim^íHcio del Rosario, Joié M a de 
Ia Viña, Jáviír Gonza'ez SilvadoT, Ariiton Gella, Mi- 
gual Zaragczt; Juan Manday Gabriel, Lucas Gonzales 
Manisang, Mariano V. del Rosario, Martin García Per* 
mía, Fe'ipa Búencamino, Benito Vaidés, León Guerrero, 
Jasé Lfrmí, Juan Tussm, Joié Albcit, Btaila Legtrda, 
Felipe Calderón, Saaiiago I:asiano, Narciso Hidalgo 
Resurección, Pedro A.;Pat«rno, Mwiano Abtlla.'.Perfect» 
Gabriel, Félix Bautista, Mateo del Rosario, Sebaitiaa 
de Castro, Basilio Teodoro, Vite Belarmioo. Jasé Coro- 
nsl, J9íé AUjandiino, Isidoro Torres —2 o Se señala 
para la reunión da Congreso el día 15 del corriente 
mes ea el pueblo de Maloloa provincia de Balakao y 
3.0 La Secretaría del latsrior dispondrá al afecto la con* 
vocatoria de los nombrados y de los elegidos por los 
Jefes populares en las provincias ya ocupadas por la 
Revolución á la mayor brevedad posible.— Dada en Ba. 
koor á cuatro di Septiembre de mil ochocientos noventa 
y ocho.—EI presidente del Gobierno Revolucionario. — 
Emilio Aguinald». — El secretario del Interior,—?. L. — 
Stverico de las Alas. 

Hibiéadosa omitido inconscientemente nombrar repre> 
sentantes provisionales para atgunaa comandancias poli, 
tico>milÍtaris en el decreto de cuatro del corriente tatti 
y deieando subsanar esta cmisiócr, diasongo lo siguiente: 



Felipe G. Caideron c r, 3 



I. o Se nombran rtpruinUntes provlsio»dIrs á loi le' 
flofta Hugo Ilagao, Saníiago Barcelona, Sofí© Alandi/ 
Cíciíio Hilario, Vicente Somaza, Lorenzo del Rosiirio, 
Teicsíoro Chuidiaa, Joié Ferstandez Manuel Gómez Mar- 
tínez, Soiero Laurel, 2.0 Se señala p^ra ia prlaiera reu 
nión del congreso ei día 15 del coniente m^s dasde las 
nueve de la mañana, en eite pueblo^ de Maloloi, provin. 
cia de Bulak n 3 o La Si^creUrÍA del Interior dispondrá 
al efecto la c«n\^ocakoria de los nombrados ea este pe» 
creto á la msyor brevedad posible.— -D. do en Maloios 
á 10 de Septiembre de 1898 — Si presidente del Gibierno 
revolucionario .^--Emilio A%guiiaaidc. E! secretarlo de late 
rior— P. L.~Severino de Its Alas » 

El 15 de Septiembre de 1898 se inauguró dicho Con- 
greso en fa Iglesia de Haraio&ÍD, Bulakán, babiéndase 
leído por el general Emilio Aguinaldo e! siguiente mea* 
ssjt: 

Sres. represectaites: 

Ctronada felizmente la obra de la Revolución'y firme- 
mente consolidada la reconquista de nuestro territorio, es 
llegado el mf.msnto de declarar que !a misión de las 
armaS; brillantemente realizada por nuestro heroico tjér* 
cito, pide uzz tregua para hacer phza á consejos que 
el pais pene al servicio del gobierno, para auxiliar á 
éste (0 el desarrollo de su programa de libertid y de 
juiticia, mensaje divino escrito en las esieñss del campo 
revolucionario. 

Tarea grande y glorioia, siquier empresa a' alcance 
de toda chse de patriotas, es'a de guerrear y romper 
lanzas con tropas indisciplinadas por la misma injusticia 
de lo que defís&den. Tero no es todo. 

Quedan todavía per resolver ias graves y tra«cenden 
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ia^ci prob!emai de la paz, para loi que la patria miima 
que demandó de aosotroi el lacrifício de tiucitra saogre 
y de nuestras fuentes dt riqueza, rec'ama también Á la 
hora presente, solemne ducoiaieito, expresivo de lai 
altas aspiraciones del pa's. rodeado con todos los prcs* 
t'g'os y todas lis grandezas dt la razi fí'ipioa, para sa. 
ludar c«n él á la msjestad de las naciones que con< 
cisrtsú tn los iltoj ñines de la civilización y djl pro 
greso. 

A eias naciones grandes naciones amigas, cuya liber- 
tad gloriosa cantada por la Historia, fué santa evocaclóa 
que acompañó á nuestra empresa en sus increíbits eiíuir 
Z3S, á esas nsciones dirige cordial salutación de aliaozi 
iaquebrantable, cl pueblo ñlipixo. 

Al abrirse para nosotros cl templo de la ley, yo bien 
«é coma ha dt acudir el puebb fiíicilno, el pueblo ses' 
sito por excelencia. 

Purgado de sus antiguos erroreí, con el o'vido de tres 
siglos de aírsnta, abierto el corszan á todas las má» no 
ble» íxpansiones y en el sima la ventura de ser librí; 
coajpkcldo en sus virtudes, é icflixible con sus propias 
fliquczai, aquí, en la Iglesia de Barasoain, santuario un 
di» de plegarias míiíicís, templo hay aujusto y severo 
del dogma de nutsira independencia, aqui viese á re. 
coger el nombre de la paz, tal vez cercana, los sufra» 
gios dt Buuestros pensadores y de nuestros políticos, 
de igueiridos defensores del patrio suelo y de profundos 
psicólogos del verbo tagalo, de inipirados trt'staa y po. 
derosas figuras de la alta banca, para escfüircon estos 
votos el libro inmortal de la «Constitución Flipina» 
como supremí expresión de la voluntad nacional. 

jManes l'uitres de Rfzil, de López Jacna, de Hilario 



Felipe G. Calderón c k 5 

del Pilar: aombrai luguiUs di Burgo» P^íaíz y PiEga« 
cibao: genios guerrero» da /iguiaaldo y Tirona de 
Natividad y Evangeüskai surgid ua momecti^i de vuestras 
Ignoradas! tarnbaí: ved cornea c! legado hlitóHco que por 
juro di hered&d pasara de vusatras maaos alas Eussir^^s^ 
vedio ce&tupUcado y crecido liasta lo inmeoaoi hasU lo 
iiñ^sito por ^%fanz^ gigante de nuestras armas, y más 
qu£ por ¡as armas, por la eterna sugestión divina de 
libertad; prendiendo como üama sagrada tn el alma fí 
lipínal ¡Ni Dios, ni la patria nos otorgan el triunfo, sino 
á condición df compartir con vosotros los hurcles dt 
h.^zañDsa pelea! 

Y vosotros los Reprexentsü^tes d$ la soberanía popu« 
i&r, volved los ojos al alto ej implo de tan cjckr^ciios 
patriota?. 

Sea eite cjeaaplo y su vánsr^do lecuerdo. á k vn 
qnz la geaerosa sargre derramadi en estos campos de 
batalla, poderoso incentivo que despierta tú vosotrcs 
fiob!e cmulacidn para dictar coa h alta ss^biduriía que 
exige vaeitro prestigioso mandato, h.% leyes que en era. 
veaturos* de paz han de regir los destinos políticos d^ 
nuestra Patria 

He DICHD. 

Uiii vfz abierto se constituyó una mesa de tá-áó, rí?» 
sotando FretiJente Don üimbrosio Rianzares Biutistí^ y 
Sccrttario Don Perfecto Gabriti. 

De acuerdo con el Decreto del Gobierno Revoluclo 
nario de 23 de Junio, se constituyeron las Comisionéis 
prevenidas tn dicho Decreto, 

En la sesión de la kirdej se procedió á la eleccióü 
de los cargos di Presidente, Vícs-Presidente y dos Se^ 
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cretarics, quQ fueron loi lefloris Pedro Paterno, Benito 
Ltgirda, Gregorio Ar&netft y Pablo Ocampo. 

Ea la stiióo del 17 de Setíembreí el Preaiderite Fr. 
Paterno, leyó el siguiente mMsaje y se procedió á ia 
elección de Us Com'iionea siguientes: 

Honorables Representantes. 

«Vuestros v<itos tienen fuerzi de ley; y puu que de 
nada han valido mis escutas fíiicas y razonamientos de 
insuficiencia para que los hermanos y amigos retiraran 
mi candidatura presidencial^ deber mío es manifestaros 
con sinceridad, que mii fuerzas corporales como espiri< 
tuales son débilísimas é inaufícitakei pira empreía tan 
ardua y magna cual es la recibida^ no ciirtAmeete por 
merecimientos propios, sino sólo por vueitra excesiva 
benevolencia. A esta bondad sin límites debéis ajuitar 
la medida ccrrespo&diente de mi prcfundítímo agrads 
cim'eato Sin embarfo de lo htcho y dicho, y á peiar 
demS peqiíeñézj espero seryiros con mi mtjor buena Té 
y^tón toda mi alma, ya que vuestros sufragios me prsjí 
ftan eia autoridad suorema de la soberanía popular, 

De la gran cn^mií y sírcDÍJad; de la proverbial prui 
deicla y cultura del pueblo fi'ípiao hemos de valemos 
todi^s p^ra cutitros actos y decisiones Millares, millo 
nes de hombres, el mundo civiliz do entero, nos contcm* 
pia. Nueitras palabras strán apuntabas y comentadas; 
nuestras acciones leñ^ladaí y cfilliadas, escrudiñiindo la 
inte&ción y eV remoto pensamiento. 

Respeto toteas las fuefzas vivas del pais, respeto todas 
las opinionei; mm regando se encaucen ai fin supremo 
de nuestra iíidependeccia y uaidad que á costa de tanta 
sangre y lágiimai hemoi cos^qu^stado* 
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En eiU sentido mt sieato aquí Ha largo tiempo qat 
en el muido político he tomado la voz d^\ amor y de 
la humoní^, de la conciliacfón y de la paz, 

A\ elegirme vueatraa aeñoríaSi colocándome en este 
aliíiim) aitiali comprendo qae en msdío de la diversidad 
de m;d:os precisos para conseguir el fía, tuiCAís todos 
la unidai. La diversidad debe armonizarse con el fin, 
aií p^íz las naciones como para los iodivíduos 

Cada pueblo tiene una existencia ináiriduals con ca< 
racter especial; una civilización pariicalar; pero el desa* 
rrotlo «e alza con la mucha general de la humicidad. 
Las caciones tienen su iadividaaiidad y tan sagrada, 
como es la de les hombres puesto que una y otra vie. 
nen de Dios. 

Fueron irremediables la división y la hostilad de los 
pueblos antiguos; fporqae no se elevaron nú acá á la idea 
de la unidad del género humano, 

üfortunadameatei todos los filipinos nos crtemos uno 
en Dios^ así como tenemos un fuehh con hbeitad é in^ 
dependencia. 

Saludamos á todas las nsclrnss libres é independie»' 
tes, declarando que nuestro lema no es dominación sino 
de fratifniiad 

Hajr un régimen providencial en las cosas humanas, 
Lm antfguos no coaecieron la toterveíción de la Provi. 
dencla en la vida de los pueblos, Y sin embargo. Dios 
dirigía los destinos humanos Crac que los hambres como 
los pueblos son autores de sus propios destinos, baj9 la 
saano de Dloa 

La acción de la Previdencia, bien lejos de destruíi 
nuestra libertad, la s'rve de suxiliar y todo lo hace me 
nos descargarnos de la nsponsahUdad de nuestros actos. 
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Co&úa es advertir y cicrtimcots providsicci 1 todo lo 
que ocarre ea la ictual revolución filipina; pero el que 
ua hecho sea providencial, no por ello se enecuentran 
justifícftdos !os hombres que en él desempeñaron papel más 
ó menos importante; su nspcnsübilidad se determina, no 
srgún ios dei/gnios de Dios, sino según \t I y del deber 

Cumplamos Í£ mi ion de reorganizar políticamente 
nuestro pueblo: sigamos nuestro deittao c^n viva íé j 
confianza en Dloi; líese m^s el espacio con actos dignos 
de la har^ani<l»d; inclinemos h^cla nosotros con obras 
geneíosas el juicio de la co?ciencia general de 1 s na- 
clones j obtendremos seguraminte e! íivor de la opinión 
publica univtrs:^! y el apoyo de la divina Providencia 

Más D'os solsimsnte apcya á ios que así mismos se 
apoyan; es preciso por esto mantener alta y fírm: núes* 
Ira bandera tricolor una, itbre, é independiente] es ne(e- 
satlo luchar en el terreno de la doctrinal ccmo en el de 
las armai; aún con mis espíritu y energía en el de las 
ideas; porqoe al fín y al cabo lai ideas deciden y vesceni 
no !a fuerza, sino las ideas son las que gobiernan al mundd 

Gloria al Señor que ncs ha conducido por les cami 
nos de la victoria. ¡OJa^a que proato nos cooceda ver y 
dlsfiUtar el triunfo de nuestros ideales.» 

L 8 cemltioncs constituí Jan fjTrcn U.i sfguientti: 
C^ft^isión de felicitación: S es. presidente del Con» 
greso, primer secretario y reprssentantesHigicio Binittz, 
Joaquín González, Felipe Buencamino, Aguado Ve« 
larde. Fé ix Bautista, Pablo Tecson. Jofé Albert Trini- 
dad H. P. de Tivera, Juan Tuasen y Vicente Somosa. 
Comisión de mensafe: Sret. Vícc presidente del con- 
greso, segundo secretario, Antonio Luna, Salvador V del 
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Roiatio, José Infante, Trioidad H, P, de Ttvera, Hugo 
liagaa, Joié B?za Enriquez, José Albert, Tomái G. del 
Rolarlo, Joié Lerma, Teodoro Gonza'ez, Hipólito Mig* 
aalia, Sofío Alandy, Mariano Abe'ila, Joié María de la 
Viña, José Luna y Alberto Baretto. 

Commbii de Reglamenté lMiefi»r\ Sres. Higinlo Beni» 
tez, Aristón BauUsta. Felipe Calderón, Alberto Barretto, 
Domingo SavsoB, Félix Ferrer, José A\bert, Joaquín Gon^ 
salez, Trinidad H. P. de Tavera, José María de la Vifla, 
Teodoro González, Joié Lerma, Salvador V. del Rosario, 
Antonio Luna, Isidro Paredes, Felipe Buencamino, Ar 
lenio Cruz Hirrera é Ignacio Villamor. 

Comnibn de recibe. Sres. Antonio Lusa, Trinidad 
H. P. dt Tavera Tomíi G. del Rostrio, Felipe Buen 
camlao, Joaquín González y Mattuel Xcrez. 

Comisién d* pretupuesUsí Sres, Pablo Teosos, Perfecto 
Gabriel, Mariano Abella^ Aguedo Velarde, Mariano Lo» 
pez, Félix Bautista. Ignacio Viiiamsr, Hipólito Magsa- 
Un, Mariano V. dtl Rosario y Juan Nepomuceno. 

C*misiéH de festeja'. Srres. Felipe Buencamino, Tomis 
G. del Rosario, Telesforo Chuidian< Lorenzo del Rosario, 
Joié Biza Eeriqaez, Joan Nepomuceno, Silvador V. de 
Rosario, Fernando Canon, Jtsé Alejandrino, fosé Infante 
é Iiidro Paredes. 

Catn'siÓM de estilo'. Sres Trinidad H P. d« Taven , 
Felipe Calderón Joaquín Gonzales^ León M,a Guerrero, 
Miguel Ziragczi, Fernando Canoa, Tomás G. del Rosa- 
rio, M»nutl Gómez, Antoaio Luna, José M a de la Vifti, 
Salvador V. del Rosario y Jasé Albert. 

Comisión para fedsctar el proyecto de cmsíituciÓH: Sres, 
Hipólito Magsaüa, Basilio Teodoro, José Albert, Joaquín 
González^ Gregorio i^. raneta, Pablo Oeampo, Aguedo Ve- 
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tarde, Higialo Bfiuittz, Ternas G. de' Rsjario, foié AÍC' 
jandfÍDO, Alberío Baírcito, Jüíé M.a de la V.fl ^, ]o%é Luoa, 
Aütonlo Luaa, Maíiaa;5 Abcüa, fuan Mandan, Felipe Cal> 
deráo, Aras-siv) Cruz Hsrrera y Felipe BuEfíCJmiao.i 

El 25 d« SaUcmljrfl «e atifiíó por el Caogreso ia 
indepeiadeccia, y se IcjfftroM por e! Fre«iJ*üke d:I Go' 
bitrao Rívolucioasrio y del C*egreso, respcctivímeste, 
los niguientei dUcursas: — 

Mg.V MAGI.VOO 'G Pr:í/.GKAK\T1\VALAAN KG BAYAN. 

Sá pagkakatal9g nltoog mahil na kapuiungaog tinata- 
wag na Congreso, binuksang kinakatawan ng m£a bayaa 
na aa ganitong paraan, ay piaagkBiuaduaag pinill at 
bia'racg ang isang Maglaoó, tnatlgai ang puso sa pag. 
ibig sa bayan n% hilos higit sa bao aog katulad na 
wala Dgaog iba kua di aog maginoong Pedro A. Faterntt 
k¿tuhd dia ng mga naghilaí; ka? a ngayoa ay maaaiabi 
ka nga la lahat aang mga kapatid na Filipiaos aa ma* 
aari na tiyong tumahinalk ít tayo'y nagkakaiía nf l»ob, 
wala ng naghthangad pa ng anexón ai au5ün:míi la!o 
na sa níii'isang inang España. 

¡O inang Espaflang tinatawitg! nsgpapaalam sa i/o 
cgayon :Dg boonkahusiyaa ang anakianakan mong dala, 
gasg li Filipinas, hiaihingi niy« na lyong tulutsn ng boeag 
caya na huwag iiasakik eg puso palibhasa'y siyang ka. 
tuwiran, masdan mo ai «ligan ang mga angíaoong ka* 
niyasg kinakatiwan na nfayo'y nagkakaharap na bag. 
kus plnagtitibay aeg kahiliogam: talastaa nam5a na ikao 
nama'y is* ria sa mga kahwiang m»y kibaatugan nf 
anang paiashon xa kagalinfan, katulad ng d).,kilaag na 
ciórg Narleamerlcana na ngayo'y maraagal sa kiibfgan» 
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na napm.o'i kaiM; ;^.íag iíi;^¿:tanghal sa sat?gilnukubin 

hangó sa k^hik^apa^ ^tj^ mg-^ b^y^ng naducíiuSa n^i di 

da./[í hili.-íabaw^; ng^r^osa ng.^, namia eaqa'tsi íst pimío* 

n;a: a^:^g América ey s^ arntr^c^n^f s¿ m^katuwi ! ngeyon 
ñama y iUr utacjon kong ^?^/ l^P^^g Filipm$^s (^y s^ mga 
fiVpinos. 

f a pí-gíirwalap na íío'y di msU-iUr^n ^X .^ayuns^a ng 

Gg b.a:tr^n, kíitüiíAd <iü navn^.^í. ng' kraüa'^ig p?nagdaaa^a, 
sa katunay-in, ¿a \%\r.^ ba.;>\j' na ¿),aigfarí r^g sÜ^'f a»g' 
uics d\íQ ig ma^ga cocual a p::r5i urasibuia;^ L-gunl ng ma^ 
ikapagharioi díU, ay n.^gulij» ai iplnahabo! a^g nasabiog 
cícsiadra aa m^^gbalíc aa, sa gaaitong pariao ay m:xpagku» 
kuro ca mUa iiíisiila oatna'y di luoiiaiaaay,. at tanto nama^^ 
niyá fit di mi5¿ria§[ ítaogi na ang kaailaog pagkaparíko, ay 
hlndí dia&as:< sa h^bsa kaadi «a iíatjg maayo'i aa.saliíaaQ tiaai 
wag na (pació d-a aaogra) kaya di m^Uhoa ak íiasau'í 
na sa atia k¿tuhd dia og paraaü tag kítnHatJg pagkakub^?, 
hawag l^m'^ag maaaiili aag ugallag kapiíhlaaa at kaaa- 
kimao, dapwa t malayo ito, sa dahil^^&g süa nsma'y isa 
sa mga naciones cíviizaaas na hiadi sisiasay sa katwiraví 
at^daan pang ipupula n% mga ibaog P^teaci^ng tumltl- 
ngin, &t sa katanayau nlto, hiadi na tayo iaaalok cg 
anomasig bagay para sa ílaüm ng kapingyarihan cg kii 
nilang (iolicrao, ^lalibhasa'y tanta namang nilaag datlog 
mulat na aog aticg i«ip at hiadi ñaman tayo tatacgap 
pang muli; kaya cga mga kapatidí ihanda nalin aog 
puso 0g pagtangap na mahuiay sa kanila, pawlia ang 
sami ng Ipobi parahiog kilb'gang tunay na wala tayong 
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pioipüiog ¡aii at paparthoog lahat, iimutin ang mga na* 
kara^n na b#ga tna'k süay gutnawi ng di dapak sa atisii 
nguart tantoiug hiadi ang labal zy mafamái gaya din 
naásan naki^, daki^pwa hwag malilicgat sa pa|iifi|at han^ 
gaag kaihní pa mao; ak t^laskatin niniyo mga kapákidí 
na a»g kin^mihan Dg tDga marurunong aa kaskila ay urna* 
ayos sa akiúg ladepsaid^acia, palibhasa'y si>ang kakwiran 
hindi tiga lamacg maarisg ihaysg agad nila sa dahi 
lang may unaog nakapangyayai pa. 

Taiastaiing mull rg lahak na mga kapakid na sa paki* 
kidigma'y nskuklasa» nakin ang Bandilacg ipiaanganak 
sa p^ikikiUban na iigayon ay kasainkuyang ipinagwiwagi: 
ak siya cgacg kinak^nghal ak iginagaSaacg sa boong Pili- 
pinas^ masdan t litigan siya oa may kaglsy na kakltng 
kalayí kakloug B^tuiH ak isang arawgaa pawaog; naghaha^ 
hsyag cg mga sum jiunod: ang kulay na pu!a^ asay da. 
lavg kihulugan na ang kapang ng mga Fiiipiaos, ay di 
ipsgpapahuli sa p^^k^bayani ng alia mang nación, iko 
ang anang kulay ak kaoglng giüaasiik ng nangagsipaghii 
mtgdksaHakumaisg Kiivlke igikakiongpu ak isa ng Agos> 
to og kaong isang |libo walon^ daan siamnapu'k aiim] 
hangang sa dumaking ak dinaknan sila ng piaagkasun^ 
duang kakahioiikan sa bundok ng Biikina«bakó. Ang kulay 
na ikim ay naghahayag sa Sangsinukuban, na kung sino* 
man aog nagnanasaog umaÜpin nikong Sangkapuluan, 
ay mapupuksa muña ak mauubos ang mga FiüpinM higo 
nila ipilupig. Ang kulay na puki ay nsgkakanyag ng 
boong kakunayan na miaari ng manaahala sa lariii katu« 
lad din ñaman ng nsga ibang nacionts, at kusang napai 
mamasid sa mga exkraijsros, upang mikika nila asg mga 
ginagawi, kung kunay tgang kihimik. Ang kahuluf aa ng 
takiong bikuin na kigliliming dulo ay ang mga Pulóng 



Felipe G, Calderón, c r. 13 

LuzaDi Vifayas^ at Míndanaw, at itiouturo aog oagA pu- 
long mumuQtiog nakalilfgid oa kaayacg %kkop. At sa 
katapuBtapnsa*y ang waloDg guhik cg banaag na taglay 
cg lumUikat na araw, ajr ang wafóog Hukumaag Maf^ 
Bita, Balakan, Fampaoga, Nutva Ecija^ Morong, Laguoa, 
Bataogaa, at Ka^its, »a hinatulaa at inapi cg Gobierno 
og kaitila (en Eitado de aitio) at ito Kga'y aijrang bama" 
ilsa at biglang nagbigay rg líwansg aa Saogkipulusni 
pinawi arg dilim na nakababalot at k^saluku/an iFg%* 
yoog nagkukusaog píaapalis an| mga dumi sa p9gli^inif : 
aa bagaik cg liwanag ng sraw na dala, ay inabot at ku 
sang ninaog figayoa sa bnndok ang mga aeti^s, igorretea^ 
macgianes &t qioros na tinatawag na pawa disg larawan 
ni Bathala at kapatld kosg kinikila a. 

NA WIKA KO NA, 

DISCURSO DEL Presidente del Congreso 

Honorable PrcsdeEte. 

Señores Representantes. - 
■ \ -Pueblo Fil'pino: 

El Congrito Rtv^oluclonario de Representantes de 
Fui/' litas, ratifica solemnementi la prúclamaclóny hecha en 
Kawit, en 3 de Agosto úitimOi ¡sor los Presidentes loca« 
Ifs, di la independencia del fueblo fiUpine^ resuelto á 
sepultarse bajo sus ruinis, antes que sufrir que se le 
dictea leyes extrañas. (Aclamaciones). 

El objeto de nuestras luchas actuales es emacipar 
Filipinas. (Aplauíos) 

No queremos otra dominación que la dé la libertad, 
ni que ui pueblo esté sujeto á otro, sino que todos sean 
hermanos é iguales en derechos. (BravoO« 

Por lo mismo que amamos nuestra indepondenciai 
respetamos la independencia de las otras nacionerf 
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Filipiffics: hoy c?mi«^za la nurva era; fitUtimos á la 
resurrrcc'ÓH pfíziicé da nuestro pueblo. De entre las os 
curids^dií» ds aysr; de eritre la3 tumb¿i de héroe» y mir, 
ílrsis; ds t^ntra loa escombros dal p^sed^, Jsur¿r^e y se 
Sevantí!, r^^platid^xi^^nte eí jcni;! de la líbarnd, (>c]í.nu> 
ciooeá) t}híizr^á^ :;^d^3 íass isiais, y Ui3i^i:d') coa laziís da 
s^r^ta írat'írnids.d á loi filipi-ics;.-. (r'^.plauij -i» f£3¿éí»coi). 

L'i iibsirtad c::^ e' fia íd^al dft líucstr^ txijtfitíCÍA s^r/bfc 
ía iieítí^; c:/jAlición da tcd* v:di y áft írdo nrcgreso. 

VberUuiindivldual é in-Up^Adenca^ n^clond^ tales son 
las ba^si dii U sctu^id asccíedad fi'ipina. (Bravo?*, aplausos 
entusiastas). 

Fcchfmojí hoy ¡^ nusva íusadacióa po!í ici de nues^ 
tro pueblo, (At^nció:^ ) 

£%ta. fech^ es uno de esos faros que se hallan co!ot 
cados eü el camino eterno de los siglos. (BieUg Bien 
Bravos). 

Separa nuestro ayer y auestro miñana, 
El ayer la era d5 la crutldád. ái la míntiraj dt la 
er.clav[tud, ha terminado. Vamos á renovar la historia 
de Filfpieas, Hjy comenzsin^s la nu$va página, y sabrd 
kcdés, que U edad de oro no pa*.ó; no está dstrás; está 
delantíí, en nucítro mtñina. {Muy bien^ eiclamuones. 
Aplüusfs ) 

¡Oi rico y vsfitoroso poiViLiir d¿ iu patria que- 
rida, yo te sa-udol La Providencia omnipotente derrama 
ssobre nuestro suelo codiciado U abundancia de sus gra* 
cias y de sus bienei; muUiplícanse las prcducciones del 
genid y de las artes, poblando nuestros ríos y nuestros 
mares de bijtles del Asia, de Is América, de la Europa* 
de todas las regiones., tn demanda de loa metales y 
piedras preciosas de nueitraa minas y de los frutos, aún 
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má» preciólos, da nue«ir.^« fícucd>» valki «^ di nuestros 
vírgenes bosques. (Eatusi^ftt s Aph^usoc.) 

La soberanía dú pueblo fi!JpÍQO eclipsará ei dcspa* 
tismo de los cc^brjízadsréj», y sus m^saUras y engaños «e 
verá 5 recmplaz«di:« por 1% razón y la verdad. (Vívaí), 

El dsstiac^ dn I01 pu^bbs esiá ea sus mas&es ^' es 
preciso que i^e lo elaboren; debemos ¡ayudarads á tios« 
otros miamos si queratmoSi que Di^s nos ayudt: sólo á 
este precio reilfzaremc^s la libert&d y la ventura del país 
{Apléius0St Bravos). 

Adelante, fíiipint^s; fíj imos, sin vacUacióiBi ni retraería 
ruestros pasox; pasos de justicia, y de amor, de eouccr- 
dia y de caridbad; ínoliaemos hacia nosotroh con ¿ctos 
generosos y humanitarios los sufragios de la opinión 
pública universal; y escribamos á la presencia del señer. 
(gran sensación^ af lauses entusiastas) á la presencia del 
ser Supremo il juramenté de nuestra iudependencia. {Gran 
sensacióff aphuscs entusiastas). 

Si para consolidarla es preciso morir, muríamos; {Viva^ 
la libertad, á mirir) vsiraos al sacrificfOi cantaado el himno 
de la libertadla {Aplausos, Viva la libertad, Vwa Rizal^ 
Viva el presidehie). 

El progreso se realiza por el sufrimiento y el dolor; 
nos toca vivir por nuestra fé política, llevando alta y 
ñrme nuestra bandera tricolor la de unidad, liéeriad y 
nacienalidad lígíida^ con lazos dt fraternidad universal 
Mantengam^ii nuestros derechos con fidelidad inquebran* 
table: ctlos son verdaderos, ellos triunfarán. (ApUus^s 
Vivas, aclamacónes) 

No dudfís, no vaciieíi un momento; (A>, n^) oufistrA 
es ka victoria (5í, sí), Uflámonos tm un s«(la pensamiento; 
ViVa Fiüpin^s libre é independiente, {Viva) ¡Viva Agui- 
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oaldo libertador de la patrial ( Vivas entusiastas) |Viva ti 
Invicto ejército filipiaol {Vivás pnlongádos^ aplausos. Los 
repTisentantes abrazan al ctaiér c$h éníusiasmi) t 

Ea la leción del 8 de Octubre de 1898, se dio leci 
tura al s^nte^pro/ecto de coaititución aprobado ya por la 
comisión aoiabrada al efecto, habiendo yo sido ti potente 
de dicho ante proyecto. La exposición de motivos de 
dicho ante* proyecto es el slguientt, 
Al congreso: 

Nombrada \i Comisión que ha de redactar el proyecto 
de constitución del Estado como ley fundamental dil 
mismoi y constituida del modo que determina ti Reí 
glamtnto porque se rige tste Congreso Revolucionario, 
ha procedid^i á ejecutar este rabajo y de conformidad 
con los miembros que le constituyen^ ha resuelto so- 
meterlo á la aprobación del Congreso. 

No se ha ocultado á la Comisión la gran labor que 
ha de suponer su aprobados después por el Gobierno; 
pero la necesidad urgenke en que está de organizar in"» 
mediatamente el pais, aunque sea de modo provisional, 
como ahora se propone, dándole uní forma de Gobierno 
deñnidoi y estabieciendt la organizición interina de los 
Poderes públicos con la consagración más anáplía de las 
libertades y de derechos individuales, como objitivo prin' 
cipal de la glorioia y triunfante Rovoiuclón Filipina, hasta 
que Cortes Constituyentes debidamintes reunidas nprut* 
ben la ley fundamental que ha de regir definitivamente 
este pnebloi la Comisión no ha vacilado en dedicar todo 
su esfuerzo á la realización del propósito densostrado por 
tste Congreso para la constitución inmediata del gobierno 
y solución de las aspiraciones de este stiírido pneblo Fi* 
lipino 
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Verdadero trabajo de selección es el qne tiene la honra 
ia Ccmiiión de proponer á la coniideración del Congreso, 
para cuya ejecución ha tenido presentCi no iolsm^nie ia 
Conatitución fraKcea», qut \t ha servido de base, sino 
también Iss de Bélg'ca, México, Brasil, Nicsragus, Coita 
Rica f Guatemala, por considerarla estas nacionalidíades 
¡as más afíies con nuestro pueblo fílípiao. 

Dispues de establecer los conceptos je rídiccs de Na^ 
ción y Estado fí ipinof, y dt stiitar el sistema guber- 
namental que ha de regir nuestra vida política^ dá la 
solución, á su parscer más adecuadi, al problema reli- 
gioso. 

Poco tiene que es/orzírse la Comiiióa para demostrar 
la necesidad de que se siga fítlmente la dockriai de Moa 
tesquieu y llevar al tsrreno de la práctica la verdadera sepa- 
ración de los tres pricipios del poder social, pues de esta 
manera cree úaicameate que puede haber equiJbrio entre los 
poderes públicos, en evitación de abiorcionei que tarde ó 
temprano degeneran en deipotismos que.á todo trance dc« 
ben obviarse en ua Estido democrático: di aqui la institU' 
ción, con absoluta indepeadencia, de los poderes ejecú* 
tivo y jadicial, de la Asamblsa Nacional, stntfils de la 
aoberinía popular y representantaclóa genuioi^'ie la mM 
alta prerrogativa del pueblo, cual es la pofCsiad legisla» 
tiva. Gran perplt gidad ha producido en la Comisión ¡a 
adopción de dos Cámaras ó de una sola, sistemss ambos 
seguidos por ias nacionis cívi¡í^adat; pero meditadas 
sufícienttmmte las razones que militan tn pro y en contra 
de uno y ctro sistema, háse por un decidido por una 
sola Cámara, liguieodo en esto el ejemplo de algunas 
repúblicas sud americanas, y aún Monarquías del Con ti 
lente europeo, si bien dando ingreso en esta Cámara n 

3 
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tó!o á loi Rcprticntantís popularw, íleo Umbiesi á Us 
fuerza» vivaí te»dai del pali. 

E! poder judicial, que ei butna teoría conitltuclona!, 
debe aletnpre separarse y tentr absoluta iadtpendencla 
de los otros poderis, cree la Comliión que reu t estas con- 
diciones el la forma taque lo proponti Intervioieado tn 
su nombramitnto el poder legislativo y el tjecativo. 

Excusado es decir que el proyecto de Constitución 
coas] gra todas aquellas libertadas que los varones iogle^ 
ses acandillados por Eniiqít II Flantagenet acordaron 
tn la Asamblea de Chartadon, y recabaron de Juan sin 
Tierra en la ChAtia M0gn% y d Santo Rey Luis di 
Francia declaró en el edicto de N antes proclamándolas 
y ampliándolas después la Revolución francesa. 

Mucho tendría que agregar la;Comlsión para dar nna 
explicación detallada de su labor; pero conociendo la 
iluskreción del CongresOí y consecuente con los propon 
sitos arriba indicados, tiene la konra dt someter á la 
aprobación de este Cuerpo, el consiguiente proyecto do 
Constitución provisional». 

El ante«proyecto, con ligeras viriantesi ha sido aproj 
bado por el CoogresOí como se verá más adelante. 

En la sesión del Ji át 0:tubre de 18981 se repar- 
tieron ej implares impresos del ante«proyictO| cu/a dis« 
cusión comenzó en la sesión del 25 de Oj|«^re, por la 
tarde. De dichas sesiones dá cuenta ol periódico cLa Re< 
pública» en los términos si|uientes: (i) 

Y entrando en la orden del díi, el Sr. Presidente 



(1). Tomo las notas de «La República» porque son 
las m^s exacta». Las redactaba D, Pablo Ocampo Sece 
tario del Congreso. 



Felipe G. Calderón c r. 19 

invitó á que habla^cA aquellos de los Repres^aUatca 
qut teníaa que objetar en contra de la totalidad dsl 
ante proytcto ds cotsistikución. 

El Sr. de! Rosirio (Arcadío), feüc-íando á !a Comíiión 
redactora, por haber ultimado un decumsato de tan vital 
ínteréi y deirsíiccsdeticia ram\% entau poco tiempo^ rogó 
sin e;:íabargo, Ic permitiera hacer s?guaas obssrvíclone». 

Empezó dicísndo que Üá cons?2;"^2*ón de íibertadéi 
?.r.unciada ea e! prólogo ó fxporicíón d« moüvoi, no 
lolameota no rc¿u!ía cumpüJi en el aasts proyecto de 
constitución, sino su gran p:?te de su sriicakdo restrln* 
gid*; que, con ser trabajo di scieccióa el que la Comi* 
fión prestísitaba, cafcitidolo ea las constituciones ds F«an- 
cia. Bé'gica, México, Bratil, Nicaragua, CostaiRica y Gua* 
temalai se hs prescindido, ^no obstante, de la [nación 
Nortt^americana que, por ser campsón de ia libertad, es 
la nación más demócrata por cxcslencia y con la cual el 
pueblo ñppino está unido coa fuertes vínculos de amistad 
y simpatía, ds que son muestra ostensible los hschos de 
qué todd el muido fué tsstígo; que la Revolución fí'ipinp, 
no tiene puntos de comparación con la Revolución íran. 
cesa, piira que la constitución de eita nación sirva de 
bise á la dil puebls fíüpino; que el Estado no debe 
profesar ni prottger religión determinada, aates bisuj 
debe declararse en el pais la libertad de cultos, porque, 
aparte de que la libertad, en cualquier sentido que se 
tome, no se pueds d¿fe£ider sino por medio de la líber* 
tad misma, proteger cierta clase de religióa stría humillar 
á las otras; que en el anteproyecto no se c cu; aba nj 
de las mujeres ni de sus l^derechos políiicoi; siendo así 
que forman parte de la sociedad polítics; que si prea^ 
clnde de la cámara de Senadores, coatentándose con 
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usa solf. cámara cuando qus la una es el contrapeso di 
h ctrí, tunicado ^n cueata además que el «ifJcmi de 
no ítritv mi^ q'^tü uv^ so'a cimbra aicíido tsta como ha 
de ser, d© caricler pupulsi e§tá expuett(> á que no as pue- 
dan lievar á la míjma representaciones de las ciencias, 
artssi baiica, índaitría, co^ierclo f decnás ekni^atoi socia- 
les; que e! p^is debe confeccionar los Códigos que deteroii' 
fien ios derechos civiles ds l'^s ciudadanos y, por consi' 
guie?ite no á^beñ adoptarse los Códigos y leyea quc^ 
sobre la msiterís^, regían e^ estas hh% en la pasada do> 
misacién espafioJ?; que r>úi en csl ?v:tr uesto de qae los 
esp^ñ;>les pesinsul^r^s á que nf. r^fícrea las disposicio- 
cis transitorias, juras^si 1 ^ coEsstituclón, no se les deba 
otorgar la ciudadaisía ñSipina en r^.zón á que los ma* 
ios peaínsu^ares eatreí los cuales se cu^^ntan á ios frsileii 
harán de esa ciudid^afa pretexto para quedarse en el 
pais^ CD:3fundidos coa los mismos filipia^^s, gozando de 
los mismos dsrechcs polidc^^a de que goz^n estos y con 
i^cilidad, por tanto, para hacer más y m^yotti daftoi; 
que no s« fegisU aceica dil modo y miK^^ür.^ có:í20 han 
di adquirirse por parte á^ lo% extranjeros bienes raices 
en el país, pues sabido que los frailes, se¿.Ú3 de j.úblico 
at dice, han simnlsd^ ventas^eios suyos á tivot de ex 
tranjiíos ó siadicatsí fxiranjeros y, por liliimo, que no 
se ha previíito quien ha de austituir al presidente de la 
república en caso de vacante, por cujsa cualquiera. 

El señor Calderas?, apoyando el trabajo de la Co- 
misión, de que es poncntí?, contestó punto por punió 
las observaciones hechas en contra, alegindo: 

i.o Que si bien es ci«rto qu^ la Ccmliióa aaucc!ó 
Cü lacxposicióa de motives cierto géaero de libertades, 
en e! desempeño de su cometido, tambiéa lo es que no 
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i^ttá autorizad» para desarrollarlas cu e! articulada dd 
^iUc-proyecto de tal manera, con tai am^üUidj que re 
%vJttn Icego Iíbsrtiissage« 

2 o Qae la gratitud que el pueblo filipino á^bz aS 
Norte.SimericaD9 no obüga al primero basta ú punto de 
adoptar pzra sí hs iaititucloncí qu« rigen ea e! ^fgunio, 
teoieado es cuenta que la historia, usos y costumbres 
de uDci y otro pueblo, soa de suyo arvt3|,óníco»i pudicaáo 
atícgurarse, criterio que ha prcdomii^ado en ía comidó^^ 
qce k afinidad po'ítica deí país se cncucütra pr^ci$¿m^gstf 
en «as Rspúblicaí Sud-Am§ricanaí?, ce las nacloica latinas. 

3,0 La |vt?volucióa filipina ti^ne varios puntos ds 
coEiS cto con ííi Rev^iluciáu francesa, eatte l6s cu^I^ij, 
citó como tjsmplo, el di que la Rcvomción frjcccsa 
acabó coa ci fíudaÜimD, f la filipina destruyes lo propio, 
acabó también con el feudalismo ds la fraiiccrací^ por- 
que señores feudales zí:kn én este país h% O/denes Reglo» 
sa% que, teniendo per csifttillos fcudatei los conv^jtotos y 
las cisaih^icicndas rjercían haita el derecho dj pcrní^da. 

4,0 Que es tan varia la argumentación qui; haltí^ d^i 
aducir ea m^^Uria de religión que rogó al Sr /^rcadio 
del Rosario y ul Copgreso le permitiese aplazsr la coa» 
testación á este punto p^ra e! éi\ eia que, habiendo ma- 
yor número de R^presentanlts. se disculicss por arlícu 
los el ante'pr^yect^ de conititución. 

5 o Que li Comisión se ocupó de Irs derechos poli- 
tiros en general, entendiéndose entre los Caiiief, por coi¿ 
siguiente, los de las mujerss^ á quienes uq se puede dar 
por ahora participación nx\ el sufraiio, com^ parece pre 
tenderse por el Sr. Arcad'o del Rosario, por !a senciifa 
rizón de que aún las naciones mi% avanzadas en ilustra' 
ción, las naciones que más pruebas de cu tura política 
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títvL^n dadasi no %t han atrevido á otorgar haita ahora 
el djsrcicio de eit derecho político al bello xexOg y 
rexahará preteniión por parte del pueblo ñüplno adtlan* 
tarxe á la declaración ds tal derecho. 

6 o Qjic la Comisión optó por el sistecna de una 
Cámara, bien que la duplicidad está reconocida por pirte 
de algun.^s potercJai, teniendo en cuccl* que se trata 
de la wisch);:í fi ipiaa, que empiezi por ccaititulrse, sin 
que por el'o «xUta e' temor de que en esa Cámara uo 
tuviexen CDír«da los elementos sociales en genera?, dado 
que en el ante proyecto se coniigna, por modo claro y 
tsrminanteg qu3 en el!a se dan iogreso, no solo á los Repre- 
sentantes, sino también á las fuerzís vivas todas del país. 

7.0 Que la Comlaióa persuadida de que la confección 
de leyes que rcgu!ea los derechos civiles de los filipinos 
no ha de s?r tarea de momento, sino por el coctrariOi 
habrá de ser labor que cx?ja maduro examen y estudio 
concicrzudo, ha creído de Becssidad adojbtar, siquiera 
con caríicíer provisional y con las mídificacione que sean 
necesarias introducine, los Códigos y liyis esjpaflo'es 
9ctes vigentes en estas islas, por los cuiles deba ti país 
regirse mie^itras dura la corfeccíói de los propios. 

80 Qae es dar muestras de debilidad ti, gobernándole 
el pa?3 por ai propio, no tuviísc medios á su alcance 
que tvil-.i eA daño que puedan ccni nsr los malos espa^ 
ñ^les yf/aüei que. denkro de la legalíd^l, en él qufsic. 
ran pirmancctr. 

9 o Que la Comisión no se ocupó de la manera de 
cómo pueden los exiranjeros adquirir bienes inmuebles 
eít el pais, por la sencilla rízon de que ese punto 
él mal bien objeto de declaraciones civiles y de tratados 
internacicnale», que de constitución. 
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y lo.o Qjt en tt caso de ocurrir la vacante del cargo 
de Prtaidtnte de la Repüb*íc2i| queda indicado para de- 
sempcñulo iaterintmetttti por austituciÓA reglamentaria, 
aegún terminantemente preceptúa el artículo 44 del pro, 
ytctOi el Presidente de la Corte Suprema de Justicia. 

El Sr. Arcadia del Rosario, pidiendo la palabra, q^ie 
le íué concedida^ para rectifí:ari dije que no pretendía 
se diese participación á las majeres en el scíragie univer 
sal; sostuvo que el pueblo filipino tiene puntos de simi' 
litud coa el Norte AmericanOi qui goza de paz y bienes, 
tar, y por tanto no ha debido traerse por la Comisióni 
com« patrón de las leyes fundamentales del paisi las de 
las Repúblicas Sud-Americinas, que viven casi en guerra 
constantCj y que la Revolución filipina no ha destruido 
el íiudalismo^ como se indicaba por el Sr. Caldirón, si 
el feudalismo ha de entenderse com<) siaónimo de la 
fueíz9| por cuanto que la fuerza no se destruye nunca^ 
como no se han destruido los PdrfSt en Francia, los 
Lerox en Inglaterra, ni los MilUnúrustn América. 

Por lo avanzada de la hora, se levantó la sesión; eran 
las cinco y treinta y ocho minutos de la tarde, ¡srefiíláo* 
doie como orden del día para la sesión del viernes de 
esta semana, para la cual se interesó por la mesa la 
puntual asistencia de los Sres. Representantes, la con* 
tinuación de la dfscuiíón del attte*proyecto de consti. 
tnción. 

Sesión del 28 de Octubre, 

Y tratándote de lá orden del díai que era la contí 
nuación del ánteiproyecto de constitución, el Sr. Ferrer^ 
que pidió y obtuvo el uio de la palabra^ se opuso;*á 
que se llevase á cabo la votación en su totalidad del 
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iGtc^f foyccio citado, fundándolo, primtro, qut gráin 
parte de los indivíluoi^ que componen Iz Comisión re* 
df clora dcsconoc« h manera de cómo fué reds ciado 
squii dorumenio, dado que pcc;is veces hatía concurrido 
ú las reuniones que celebró la oíismd; segundo en qiii 
n9 lleni hn exigencias del psí', notáadose grandes de* 
ficieccias en su articulado; y tercero, en que hay per 
p&rts de uno de los miimos iodividuos de la Comistón 
voto reservado acerca del título 3,o« que trata dt la 
Reügíóu. 

Ei Sr GonziUz (Joaquín) apelando al testímoaio de 
loe individuos de !a Ccmisíónj qut se hallaban presen* 
tí#, mi»ife*tó que eata se reuEÍó muchísimas veces, dir, 
cutió el pro^'flo artículo por artículo y últimamente^ 
daado cima á su cv metido, Ío aprobó; si !a ruayoria de 
les que componen la CcmUión no se habían d'goado 
acudir á las reuniones, ds las cua'es tenía conocimiento» 
porque tiempre se les avisaba, prueba dt que rizcnet 
tenísn para no haberlo querido, habiéndose tomado los 
acuerdos por !a Comisión, por otra parte, estando 
presente más de cuatro vocales^ su añero refls mentarlo, 
al tenor del artículo del rfgUmcntOf relativo al particu« 
]&r, que leyó en el actc; y respecto del voto reiervado 
de uno de los ind víduos de ía Comisión^ que, aegan 
el Reglamento, no se puede tpmar tn consideración, 
mientras no se foimule con arreglo á las prescripcioxti 
dil mismo, no afectando más que á un punto concreto 
y determiasd>, no seiía óbice para la votación de Ea 
totalidad del ante pro|ecto, por cuanto que «I autor po 
drá reproducirlo, á guisa de enmienda al artículo 3 o, 
cuando se proceda á la votación por attículos. sintiendo 
^0 poder contestar al Sr. Ferrer acerca de las deficiencias 
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qat dicho icftor nota en el aatfproyccto, toda vez qut no 
las determina ni las puntaaliza. 

' El Sr. Ferrer, rectificando, dijo que llegó á enterarle 
que el miembro de la Comisión qae reservó el voto, fué 
crSr. Tcmis del Rosario. 

El Sr. Tomás del Rosarlo contestando á la aluilón, 
hizo observar que tíectivamecte reservó su voto; y 
después se retiró de la reunión, no teniendo inconveí 
nieate en reproducirlo para cuando se discuta por artícu» 
4os el ante proyecto. 

Y no habiendo otro Representante que haya tomtdo 
la palabra en contra, se procedió á la votación, en su 
totalidad, de U cual resultó aprobado por treinta y siete 
votos coatra siete. 

En su consecuencia, la mesa acordó qae se diera co< 
miefza á la votación por artículos, para lo cual, por 
Secretir a, se dio lectura al artículo i.o que dice así: 
La MSiCitcÓH ptlitica de Udos hs fiUpinos covsUiuye una 
NáCi^H, cuyo estado se denomina República Filipina. 

Abierta discusión sobre el artículo, el Sr. del Rosa> 
rio (Arcadio) hizo notar que se echa de menos en la 
redacción del artículo la determinación del territorio 
ñlipiío, ni se determinan sus límites. 

El Sr. Calderón refató la obstivación diciendo que, 
apartet de qne no se pedían determinar las lindes dei 
territorio, per ahora en rszóa á que el pais lo vi recon« 
quistaado palmo á palmo, el concepto de Nación no es 
el de Estado, ni se tmta de trabajo-geográfico, sino 
puramente político. 

El Sr. del Rosario (Arcídio) rectificó y dijo que ha 
debido decirte que el territorio filipino es el conquistado 
y el por conquiitarse. 



26 c. R. Revolución fil pína. 



En a:tiíud para rcclifiíar e! Sr, Calderón, el Sr. del 
Roaano (.\rcadk) «c dio por latidücho de las observa, 
cioECB de aquel atñor, per lo qac, no hibíen;io tomada 
la pa'abrá oiro en corUrs, »s votó el tt ículo, quidanda 
aprobí^do por todoi \o% prcsenkigs, msnoa par un voto en 
c<^ntra, tú como citá redi ciado. 

LddG ftl artículo 20, qua dice: L% RfpkbliM Filipina 
es Ibft c indefendjnU, se alr!ó discusión scbre %\ 
mismo. 

El Sr, Ferrer, para consuiítír turno en c^^ntrag dija 
que lo de libre é indcp«£idi€níc tesali^i prematurOi toda- 
viz que ni se cusr^ta aún crm el reconocimiento de las 
potencias, i^i %i sibe nidí del resultádo^de la ccnfercn * 
ola de Paií\ 

El Sr. GonziJci (Joaqulü), qui habló en gró de U 
ponencia, sostuvo que el país, que ¿e declaró libre, eje; 
cuta actos de tal, y confecciona Uy¿s, importindole poco^ 
por tanto, el recoisoclmieato de las potencias y el resul' 
tadd de la coní ¿reacia de París, ¿si como el hombre 
sano, el qae no está enftrmo, no vá á esper&r a! médico 
para que éite le djere que realmente eitá saao para que 
se tenga por tal. 

El Sr, del Rosario (Arcadio) consumiendo turno en 
contra, pretendió que se &ñ¿da al artículo, diciendo qae 
la forma de gobierno es invariable. 

El Sr. Barretto^ sosteniendo la ponenc'^a impugnó la 
pretensión del Sr. del RosariOi por improcedeite, ale. 
gando que no se podía eitiblecer una forma de gobierno 
iavariable, porque si un día convenía ser republicana, 
otro quizis convenga ser monárquica, y otro día otra 
forina de gobierno determinada, y así aitereativamente. 

El Sr.|Tekson propuso que el artículo determine la 
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formift republicana qus h^ d$ adoptarse^ ú ha ds ser urJ- 
taria ó faderaK 

El Sr. Calderón hizo presente que, aparte de que loa 
gobiernos republicanos hoy conccldos, citando ccm:) tjem« 
pío el de Suiza, se 1 mitán á consignar en sus reiptc- 
tlvis co slltucienes la palabra Repüllici^ sia dgc^r si es 
unitaria ó Tederativa, la que se proyecta psra el país 
debe sobreanreiídsrxe unitaria, por lo mi^mo qiis el artf. 
. culo primero dice que «la asociación po'ític; de los 
ñlipinoa constituye una nación ., 

El Sr, Tckion replicó diciendo qu@ así como ea el 
irtícuío 2.0 se djo qu8 la República Fíliplaíi e^ libre é 
iadependieute, sabiendo que no hay República que ao 
sea libre é independiente, del propio mndo, para mayor 
cliridad^ debs ¿icirse si es unitaria ó federativa. 

La me^a encauzando las di^cusioneii llamó la atención 
que se detía íntes votar si se aprobaba ó no el artículo, 
y después votar si há lugar ó no á la enmienda. 

Acordado aií, se votó el articulo, quedando aproi 
bido per inmensa mayaría; y votada tambfén si há lugar 
ó no á la enmienda, quedó esta desechada, resultando 
aprobado, por tanto, e! artículo a.o X\\ c^mi fué re- 
dactado por la Comisión. 

Leida y abierta discusión sobre el artículo 3.0 nadie 
temó la palabra en contra, y votada deiputs, quedó 
aprobado, el cual dfct: La s^b^ranía nsrde exclusivM^ 
mente en el pueblo. 

Leido el artículo 40 y sbiertá discusión sobre tí 
mismo, el Sr! Ferrer preguntó qué quería decir Gobierno 
alternativo. 

El Sr. Calderón djo, sintieado mái que contestar^ 
tener que enseñar, que el Gebierno alternativo quiere 
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decir que cualquiera puede alternar cu la Presidencia dt 
la República ó en e! Poder. 

El Sr. Infanta, Uirnanda tn contra, hizo notar que en 
el inciio del artículo ss dice qu^ no podrán reunirse en 
una misma persona, dois^óm-^s podaría?; y «in embargo, en 
caio de vacante del cargo dt Pn^iidént? de Sa. República, 
le suitituve el Fresid^nte de la Corte ^Juprcma de Jutticia 

El Sr. Calderón co^te:«^ó que f\ cascí está previito, 
toda víz que al su&titulr el Presidente de la Corte £u« 
prema de Juiticia al du H Rspubüca^ queda también 
aqué! sustituido por uno de ¡os miembro! del tribunal, 
cen arreglo á lai leyes, ai Uxnm' dü io qué preceptúa el 
artículo 44, 

No habiendo ís?ái Repreientaníc que haya tomado la 
palabra, se procedió á votar e! artículo, resultando aprobado 
por todos los pre¿ettles contra un voto en contra, per- 
maneciendog pues, subsistente la redacción presentada 
por la Comisión, en esta forma: E¡ Gobietnú de la Repü^ 
blica es pe fular, refrese^taiivr, aliernativo y responsable^ 
y U ejercen tres poderes du tintos que se deneminan le* 
gisUiwo, ejecutivo y judiciaL 

Nunca podrán reunirse dos ó más de estos poderes en 
uua pirs0%a 6 corp^racón^ ni depositarse el legislativo 
en un solé individuo 

Depositada previamente en la mesa, se dio lectura á 
la enmienda de que quieran sea objeto el artículo 3 o, 
suscrita por los señores Tomás G. del Rosario, Félix 
Ferrer. M. del Rosario, Arcadio del Rosario y Cecilio 
Hilarle, en el sentido de que se entendiese reducido á 
un artículo, del tenor siguiente: 

cEI Estado reconoce la libertad é igualdad de todos los 
cu!tof, asi como la separación de la iglesia y ti Kstado.s 
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El Sr. Calderón obiervó que existe un icatrdo ecr 
el sentido de aplazar psra lo último h discusión del ív 
tulo 3.f>, que trata de la religión, á petición dt un re- 
presentante. 

El Sr. Tomás del Rosarla manifestó quei siendo autor 
de la peticióis que motivó el acuerdo, quedaba de su parte 
desde luego retirads. 

El Srt Hilario dijo que si exiitía un acuerdo sobre 
este particular, fiada más justo que se cumpliese. 

El Sr. Ferrar opinó porqut se discutiese la mataría 
que trata de la religión, no obstante el acuerdo de qut 
el Congreso se ocupaba, por cuanto que el autor de la 
peticióa, que lo motivó, está conforme con retirarla y, 
por tanto, retiride también debía entenderse el acuerdo. 

El Sr. Velarde impugnó tal pretensión, diciendo que 
todos y cada uno de los representantes tienen derecho 
adquirido, derivativo de aquel acuerdo, y por tanto 
mientras no se renuncia á ese derecho, como él no lo 
hace del suyo que le corresponde, aunque el Sr. Tomis 
Q. del Kosario retire su petición, el Coegreso to pcdrá 
dejar sin efecto el acuerdo en cuestión. 

Por lo que la mesa acordó aplazir para lo últinso 
la discusión de la parte de la constitución, que habla de 
la rdigiÓM, 

Eran las cinco y cincuenta minutos de la tsrde, y 
se levantó la sesión, sefialándose pai'a orden del día 
para hoy^ la continuación de la discusión del mismo 
anteiproyecto de constitución. 

Sesión del 29 de Octubre 

Al tratarse de la orden del día, que era la discusión del 
aate pro proyecto de constitución, el Sr. Crisóstomo hizo 
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obsetvftr qut^ co^ arreglo sil precepto reglamentario de 
qui para vottr un proyecto de ley se necesita la pre- 
sencia de h mitad ds representantei mái uno, el Con* 
grcso no podría tcm'^r ícacrdo en v'sla de quí no ci- 
taba prtscníc el cúnaíro rcglameatario de repreieatantes, 

Ki Sr. Oiv^roi corit?««ó dícitndo que, ca gracia á !a 
urgencia da! caio, S2 pod í<i presslnüi- de ja cuegtióa 
aíiscikadji, qn€ fio era má« que d^ í^rmi. 

El Sr. Híiifio, al par qu« pidió el caJXipUr»i«ttio del 
Regiam^ntj, propmo que cl Congreso interine de I03 
Representantes aussntei afgo ds asiduidad en la asistencia* 
El Sr. del RoSiirio (Tamas) opinó quí, di suspenderse 
!a discusión del proyecto ""const'tucio^aTj. sírí^i da resul- 
tado antipolítico. 

El Sr. Riauzares Bautista manifestó qu% conccida la 
causa de la falta de asistencia por pirts ds algunos Re* 
preientantes que sea tal vez el dispendio qu$ signiñca 
para muchos el tener qüs ir i Malolos tres veces á la 
semana, viniend?9 de pueblos y provincias distantes^ urge 
remediarla per foi medios mis viables conocidos. 

Ei Sr, Rolarlo (í^rcadio) d jo qut si precisaba sübi 
venclonarleí s$ compromttit desd« fmgo á hacerlo de 
su peculio propio, no sia llamar la atenciói del Com 
gr<aso qa$ !o práctico era rtformu el Reglamento en la 
parte coacerniente al patlicu-ar, t**d^ vrz qut no hacía 
falta qut la miyoría concurra para la discusión. 

El Sr. González (Toaquin) pidió que ti Sr. Arcad'o 
del Rosario formule por escrito su proposición, y la 
dcjt sobre la mesa. 

Des{»ues de haber hfcho uso de la palabra adcmfs los 
Srt», Ferrer y Calderón la mesa acordí, por falta ds 
i3ütnero Suficiente de Representantes, suspender la seiión 



Felipe G. Calderón c r 31 

y contUuarla para la t^rde. Kt&n lz% once f dirz miü^^ 
toa de la maiñina, 

Y reanud da á las tres y mtdU di la tarde, se prd^ 
sentó á ivi mts^ uaa moción suicrita por los Sres. i^guedo 
Velardc Teodoro Geazaíci, Félix Ferrer, Fermia García 
y José Sautl$go interesando la enmienda del artículo dú 
Reglamento de Régimea Inttriori r¿feretííte alnúmiro ds 
Representantes necesario pira votar un projecto de le/, 
en ssntido de que se entendiese bsstxnti !a cuarta parts 
del r.úmero de aqudlos; y en apoj^o de la citada moción 
h^bió el Sr, Velarde quicni dimastríindo la verdadera 
necesidad ^de tomarla en consideración desde luego, pi 
dio que se puiine á votación, 

El Sr. Hilarie. impugnándolo^ pidió que se deiechase 
b pretendido por el Sr. Velarde, por anUreglamentario, 

Susc:tÓ£e c^n tal motivo nn interesante de'iate, en el 
que tomaron patte además los Sres. Ferré?, del Rosario 
(Arcidio), Calderón, Ri&czares Badtista y del Rosario 
(Tomás) 

Declarado suñcientsmente debatido el asunto y puesto 
lusgo i votación, fué aprobada la moción por todos los 
preientes^ menos por tres^ siendo uno de ellos el expre- 
sado Hilario, que pidió y obtuvo de la mesa se consigne 
en acta su voto particular. 

El Sr. dsl Rosario (Arcadlo) propuso que cualquiara 
que sea ti rúmero de Representantes, se considerase bas« 
tante en la d'scnsión del aote%proj^ect9 de constitución 
por artículos, pero al diicutlrse en su totaliiad seexiji 
no la mitad más uno, sino todos 

El Sr. Ocampo d jo que ti siquUra se debía tamar 
en conaideracióm la proposición anitcrior, por cuanto que 
aprobada la moción relativa al número de Representante 
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ncctiario p&ra votar ua proyecto de lef, qui por tf 
Congreso acababa de acordarle, quedaba disdc luego 
de hecho deihechada, por carecer ya de objeto, 

Y acordado así por el Congreso, se entró en la orden 
del día, dándose lectura al artícnlo 8:0 del proyecto coasi 
4itucional. 

Abierta discusión sobre el mismo, al Sr. Ferrer propuso 
varias enmiendas, apoyándolas en atinadas consideraciones. 

El Sr. Calderón, defendiendo la ponencia, refutó los 
argumentos aducidos en contra. 

Pendiente de esta disensión, se|levantó la sesión, por 
le avanzado de la hors; eran las cinco y ciaCueata mi- 
nutos de la tarde, señalándose para la continuación de 
aquella el miércoles próximo. 

Sesión del 4 db Noviembre 

£1 Sr. Ferrer, que en la última sesión estaba ea el uso 
de la palabra, cantinuó en él, diciendo que no estaba 
ceoíerme con el art. 8.0 del ante proyecto, entre otras 
rizoaer, por la de no especíñcar de uaa maaera clara la 
nicioaalidad filipina, pudiendo redactarse diciendo, sin 
falsear priceipios de derecko Internscional, que cson fí!i> 
pinos los nacidos de padres ñlipinos dentro del territo 
rio de la República Filipinat, evitando de este modo 
todo género de interpretación dudosa; porque un nacido 
en una embarcación, siendo de padres ñlipinos, es filipino 
y, si és de padres extraojtrof, extrae j ero; porque no 
se debe otorgar á los extranjeros carta de naturaleza 
tan lisa y llanamente ccmo se proyecta, antes bien 
debe restringirse la concesión, exigiendo para el cato cieri 
tas condiciones, como la de estar casado con una filipina, 
teaer en el país bienes raices, empresas mercantiles y 
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fabril» etc. elc,^ y porque [no se delerminaa los caios 
por virtud de lot caales se pierde la naciosalJad 

El Sr. Calderón obiervó que el sisktmi apuntad 1 por 
el S^r. Ferrer, ei c4suíitico; qae no hay legislacióa posible 
, que descender pudiera á cada casoí á minos que se 
quien ioiitar á lai Leyes de Partida qut, por liaber des< 
ceadido tantt al sistema casuítkico^ partlaron la legisla- 
ciÓQ e*p fióla. 

El Sr. Mandaf sostuvo que ti Sr. Fttrrer al abogar 
perla teoría de qus la naturaleza dil hijo sigue á la del 
padre, fué vícticna de uq error, por cuaotj qus loi hijoi 
mayores de 21 añov, segúa principio de derecho interna- 
cional, ro siguea lü naturaleza del padre, 

El Sr Bárrelto opinó por que el artículo, objeto del 
debate, debe tenerie ya por suñcientemente discutido, y 
acordado en tal sentilo por el Congreso; y pueste luego 
á votación, resultó aprobado por la mayoría sin la bienor 
onmieods, entendiéndose inalterada la redacción que dice: 

cSoa fíti icos: 

I. o To jas las personal nacida en territorio filipino, 
U a embarcación con pabellón filipino és considerada, 
para e te tiecto, como parte del territorio filipino, 

20 Los hijos de padre ó madre filipinos, aunque 
hayan nacido f^era de Filipinas. 

3 o Los extranjeros que hayan obtenido carta de 
naturaleza. 

40 Los que, sin ella, hayan ganado vecindad en cual, 
quier pueblo del territorio filipino. 

Se entiende ganada la vecindad^ con la permanencia 
durante dos años, sin interrupción, en una Iccaüdad de' 
territorio filipino, teniendo casa abierta y modo do vivir 
conocido y contribuyendo á todas !as cargas de la Nacióa^i 

5 



34 c R Revolución filipina 

La calidad di; ñüpmo se pierde con arreglo á las leyes.» 
Leído el srlículo 9.0 y abieíta discusióa sobre al 
minino ü' S:\ áú Rosario (Tomás) manifeaó que, coa 
cs.ar ti:a r:;'í;:3ado¿ no citaría por dcoa s xe dijese que 
pr^jcc'crá i \i\ deJerc-ón ó prisión por causa de delito 
sjuitifícá! t, á ña át evitar el triste espectáculo que á 
diario se ouccía Sintcs á la vista de tcdo el mundo, de 
que pM* i^'i i!g:í*a indicio, per una mera prueba indi» 
clarís, vcAiklZi^ kcregíi esa U ley precesa), se detccí^ 
á un icJivldu^, 3@, Se reducía á pritióa preveniirai sitúa* 
ción qüi, á !. mejor, le duraba tres, cuttlro, cinco y 
más añ:i ¿Losibkn, confundido con ei más vulgar de lot 
Ciicníüalts; y e;I c^bo de mucho papeleo, no menos ixí 
pedlíf/tco y dcspuéí de haber fureionado estérilmente 
alguna que otra csgsncia de testigos», se it ponga en 
liberiad, per hiber comprobado, victima de una equivo- 
cación, ¿d verdadera inocencia, ti bien se le reserva 
el derecha d^: poder repetir su accióa contra aquel que 
h^ja íoímuL^dij ia dsnuncia, hija acaso de una venganza 
perxoüa!, át cwyo derecho no podrá, sin cmbargOg hacer 
uso, en r:zón i qus durante el tiempo de la reclusióa, 
en qa£ s^ li^ muera la espota, de puro sentida y acón 
goJQida^ y Ls hijas, prestituidas por necesidad, no sola« 
mente g^stó su fortuna y recursos, sino que se vio des- 
pu^s eetr éapado y abrumado con tantos desembolsos y 
sobornos hechos á Jueces y Magistrados. 

El Sr Barretto hfz3 notar que 1a observación hechai 
zpiñt de q'^^ e«tá prevista en los artículos 11, 16 y 17 
del ¿ntc pro;^ecto, no és de carácter fundamental, sino 
mis bien prccesal. toda vtz que en la Ley de Enjuicia- 
meato €dtnia2.1 se determinan los casos en qnt debe 
frecedene á la deteación de un reo. 



í^ 
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El Sf. Vdarde, terciando cq el dtbsíe, d j) qup, ds 
lostemcrit la teoría del Ir. d«l RMario (Tomás), d^jía 
lugar, á que los criminales, en vez de huir de la comisión 
de un cricQeoii delinquirías más y sin recelo alguno, se* 
guroi de que, procurando solamente hacer desaparecer 
las huellas del delito para que éste no se dé por cjus' 
tificadc», podrían hacerlo impunemetate. 

Puesto á votadón el artículo^ quedó aprobado por 
majroríi, tal como eitá presentado por la Comisión, del 
t^ñ^r ifguftiite: iV/^iá^^/^/Vi^ 7íé ixtranjtro puede str 
diíe^dé ffg presú^ sino p^t causa df dslHo y €cn arregla 
á las leyes. 

Eran las dace jr euatro mhiutos y se suspendió la sesión. 

Reanudada á las tres y media de la t&rde, se dio 
lectura al artículo 10 del ante-proyecto. 

Abierta discusión sobre el mismo, el Sr, Ttkson pro* 
puio eamieada al isclso 2 o en eL sentido de que el 
pfazo para xotiñcar la previdencia á qae si mismo se 
refiere, se expresase claramente que ét 74 hor^is, propoi 
sición que ocasionó un interesante debate, en que toma' 
ron parte los Sres Calderón, di^l Rosarlo (Árcidio), del 
Rosario (Tomás ) y Qoezales (Joaquín), 

Y declarado suñcientemente discutido el aiticnlo, st 
puso á votación, qued ndo aprobada por mayaría tal 
eomo está, sin enmienda, que dic^: Todo deUniÍ0 será 
fuesté en lilertad é entregada á U eíuieridai judicial di%- 
tfú de las veinticuatro horas siguientes al acto de la de* 
tención. 

Toda ditencién se dejará sin e/uto é elevará á prii 
siói^ dentro de las setenta y dos horas de haber sidoen^ 
regido el detemio al juez. 
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L^ frcvidmpa que se d cta'-e, se novficará ai i itere- 
sado dentro del mismo plazo. 

Lddo el articuló ii, 6:1 Sr. HiUrío pidió que se diese 
leclu a á \% üjoclóa surcriia por e! mismo y otros Reí 
presentantes^ obrAi^tti ttñ \% me«^^ en vista de qutf. á su 
juiciOi tiabía llegado e! raso de tesier qae ocuparse de 
tila el Congreso. 

Leida por Secretaría, acordó la mesa, d$r cuesta de 
la misma al aprobareis el último d^ bs artículos del tí 
lulo 4,^, por haberse enterado de que !o que se pre* 
leade era adicional d^l ariicaléido d*^? í^xj-^fesido título. 

Abierta discusión ^obr^ ^I ^e'sudirj:^ ariículo 11, sin que 
haya heclífa uso d^ la palabra uinguoo de ks í'cprescn 
lantes, se procedió á voi?r!oj quedando aprobado* sin 
discuRÍóa y por mas^r^ía, tal com-^ ciU redactado, en esta 
íorma: Ningún fiH^ino p^drá str preso, sino en virtud de 
mandamiento de juez lccinp£ienie 

El aut0 por el cual se haya diciado el mandamiento^ 
se rat'fica>á ó rcp ndr¿^ cido el presunto no, dentro de 
lai Séute'Ata y do^ ho^as s gueníe:^ al aclo de la fri 

SiÓH 

Leíáo el g^rtícuUí 12, y di!spué¿ da hab^^r hecho U30 
de h palabra bí íícflores Tskson f Calderón, se puso á 
votación, qufd^ando aprobado por mayoría, tal como 
dice: Nñiie puf de en'.rar et 4 1 domUHio de un filipino 6 
extranjero residente ex Filipinas, sin su c^msenUmitnto, ex 
cepto en los c^s^s urgentes de incendio, inundación, ierre 
moto ü otro peligro análogo ó de Mgresióa ilegitima pro 
cedents de adentro é par^ auxHi^kt á persona que desde 
allí pi Ja socorro. 

Fuera de isfcs casos, la enírads^ en domicilio de un 
filipino é extranjera residente en Filipinas y el registro 
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de suf papeUs ó ifecUs sólo podrán ^ecrtlarse per juez 
c$n%peieytte y ejecutarse de da. 

El registro de píspeles y ej^ectcs ss ver jicara sie^npre 
á pfesinc^e^ d^l ínferesadc ó áe un indvídu9 de su familia 
y en su defect^^ de dos tesPgos^ vecnos del mism9 pueblo. 

Sin embargo^ cu^ndi un delincuente hallado mfr^ganií 
y perseguido per la av^tcridad con sus agentes se rtfu- 
giare tn su dpin'ci'.io^ pcdrán estes penetrar en él^ sólo 
para el act§ de la cprehensicn^ 

Si se refugiare en dimiiáU^ ageno, f re cederá requeru 
manto al dueño de éste: 

i.^ido iX n:rtícu1o 13 y abierta díscusióa %%ht^ el 
mUmo^ t\ s¿ftof dcS Roiario (/ideadlo) prepuso la en 
mlenda de que la stiite;:icia ejscuioriu á qne ¿kde^ se 
eoUndiese judicial ecmiettda que fué impuguada por el 
Sr. TeksoD, por innecesaria. 

Presto deapuéi á votación, sf aprobó pv^r aisjcría, 
Xú cerno está de este modo: Ningü\ jilip no podrá ser 
c^mpelido á mudur de d^micifio ó de resídenc a sino en 
virtud de sentencia ejecutor :h 

Leido el artículo 14, abierta diiRcusióa sobre %\ 
mismo, ún que ningún Representante haya tomado la 
palabra, y puesto luego i votación/ qu^dó sin discusión 
y por uüsnimidad, aprc^bí^do, ti cuaí dicf: En tingún 
caso podrá detenerse ni abrirse per la autoridad ¿; uberp. a 
iva la cofre^pondencii c^rjiada ^l correo m tampoco 
detenerse la teleirájica ó telefónica. . 

Pero en virtud de auto de Juez c<mUíen.te pedrá de* 
tenerse cualquiera correspondencia y también abiirse en 
p esencia del procesad . la que se dtrja por el carreo 

Leído el artículo 15, abierta discusión sol: re el mismog 
y' habiendo hecho uso de la palabra los Sres, del Ro' 
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surio (^rcíidic) VeUrd^ é Hilario, se puio á votacióíi, 
rMültando aprobscb por ma/orí?, cjnforme está redací 
Udo en eaU forma: T0d4 auto de pnsi'n dengistrp de 
moradm ó do. dite cí5h de la cerré sp^ndencHt escrita tele* 
gráfica ó te'éfofíca Sffá motivad* 

Cuatdc el ani^ carezca de este reqms té^ ó cuando los 
motivos en que se k<iy2n fundsdf^ se decUren e% juicio iU 
gíf irnos ó ^pieriamente insufi:ientes^ la persona que Imiiere 
sidop^esi i auyñ prisíin\nc se huhie e rat^jljádo deHrp del 
phz0 semladó en el a ticulo lo ó cuyo dcmiaho kuhien 
siio\alUnaU ó cuy& \correspondenc a hubiere sido déte 
tiia tendrá der^ckp d reclamar I s íespénsabiUdaies 
c$nsigu:ehtes 

Y se levantó la sesión; eras las cinco y cuarenta 
minutos de la tard^, stñalándose como orden del día 
para esta mañana la continuación de la discusión. 

Sesión dbl 5 db Noviembre 

Ss reunió en sesión ordinaria el Congreso Revolución 
nfirie de Filipinas, bijo la Presidencia del Hr. PaJkerno y 
actuando ¡os Secretirics Sres< Tckson y Ocaoapo, 

Frévita lectura del acta de la anteriori que fué apro- 
bada, la Comisión revisora de actas dio cuenta de la 
legftlidsd cor. que se llevó á cabo la elección de Repre. 
lentaatc d« la provincia de la U .ó., b.cliA en favor del 
Sr. Joaquin Lna^ y NoviciOg 'por lo que el Congreso 
aprobando el dictamen de la Comisíóni proclamó aj 
elegido. 

Entrando en la orden del día, qnt era la continuación 
del debate sobre el ante» proyecto de constitución^ 
se procedió, por Secretaria, á la lectura del articulado 
y, por no haber sido impugnado, se puso á votación, 
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habiendo fido aprobado!, tal como eitái redactadof por 
la Ccmisión, íes artícDÍos que sccniicuación se ex- 
prcsat»: 

€ Artículo 16, Ningún filipino podrá ssr prjjccssido n\ 
scnttnciado sirio por ei Juez ó Tribunal á quien, en vir- 
tud de leyes anteriores al [delitOi ccmpeia su Cdnocii 
miento y en <a forma que ettas preicriben, 

Artículo 17. Toda penosa detetsid^ é presa sin ta» 
formalidades legales fuera de los casos previstos en esta 
Constitución, será pueUa en libertad á peticiófi %uyh é 
de cualquier filipino. 

Las luyes determinarán la de forma proceder sumaría- 
meate en este caso, como las penas peisoníifes y ptcu* 
niarias en que haya de incurrir el qae ordenare, ejecu« 
tare ó hiciere ejecutar la detección ó prisión hgal 

Art. 18: Nadie podrá ser privada temporal ó perpeí 
tu^mente de sds bienes y derechos, ni turbado en U 
posesión de eMos, sino en virtud de sentencia jadicial. 

Los funciofiarios que, bajo cualquier pretexte, infdná 
jan esta prescripción, serán persosalmente responsables 
del dafto causado, 

Art, 19. Nadie podrá ser cxprojiiado de sus bienes 
sino por causa de necesidad y utilidad cemuü, previa* 
mente justificadas y declaradas por la autoridad corres, 
pendiente, mediante indemnización al propietario, con 
anticipación á la expropiación. 

Art 20. Nadie está obligado á pagar contribución 
que no haya sido vetada per la Asamblea ó p^^r los Cor > 
poracionea populares legalmente autorizadas p^ra impo 
nerla y cuya exacción no se haga en la forma prescrita 
por la Ity. 

Art 91. Ningún fílipioo que s« halla en ei pleno 
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goct de sus derechoi civil» y políticos^ podrá s«r impe 
dido en el ubre ejercicio dt les miimoi. 

El Sr Tckion, &1 Iceric el articulo 22, hizo prtienlc 
!a necesidad dt qut se dinra c^ko al ejercicio del dere 
cho enurciado eu el primer iuciso, dado que dt eie 
derecho, que és el de emitir Hbremeate las ideas por los 
medios qui se expraráv, puede hscerst mal uio, emiticn- 
dose ideal aubveriivis y contrarias á la forma de Go* 
bie/Do. 

Eí Sr Calderón madfeitó que no será posible seme< 
jante peligro, por cuanto que lo prevle»eo los artículos 
23, 24 y 32 

El r Vel rdc apoyando al Sr. Calderón, dijo qut 
Insidias u^) son objsto de sancióü psnaí mieatras no se 
exterioriza. 

Pueito á votación este artícub, quedó aprobado^ en 

la forma presentada por la Comiiióo, que dice sií: 

Art. 22. T^m 70CO podrá ser privado n(n|úa filipino: 

10— Del derecho de emitir libremente sui ideas y 

opiniones ja ds palabra, ya por escrito, valiéndose de 

la imprenta ó de etro procsdimieato semfjaatr. 

20 — D¿1 derecho de aaocUrse para todos loi fínes 
de a vida huosiaa que no sean contrarios á la moral 
pública; y por último, 

3 o -Del derechD de dirigir peticiones individua! ó 
celect vamente á los poderes púbüc^s y á las autoridades. 
El derecho de petlcíóa no podrá ejircsrse por nin« 
guna clase de fuerza armadaí 4^^ 

Leidos, y puestos á votscióa después, los artículos 
23 y 24, por no haberlos impugnado ninguno^ fueron 
aprobados en los miimos términos tn que han sido 
redactados y presentados, en esta fwoir. 






J 



Felipe G. Calderón. c r, 41 



fArt. 23 El ejercicio d« lo» dcrcchoi cxprciadoi 
eo el artículo anterior ettará sujeto á las disposiciones 
gtñttilts que los regulen. 

Art. 24 Los delitos que se cooaetan con ocasiía del 
ejereicio de los derechos consignadas en este títali^, se- 
rán penados por los tribunales cdu arreglo á las leyes 
comunes » 

Leido el artículo 25, el Sr. Viilamcr, abogando por 
la educación popuhr,, b&se de todo sistema educativo, 
pidió qce se adicione al artículo de que se trataba el 
proytcto de adición que, suicrito por el mismo y les 
señores Ferrer, del Rosario (Tomái), Albert é lafantc, 
había presentado á !a meiai qué acordó se diese lectura 
como por Sccrcltiría y aií se hizo. 

El Sr. Calderón, aregursndo que por olvido involnri' 
tario dtjó de consignarse en el ants-proxecto la adició^i 
de que se tratabs, dijo que, como individuo de la Cor 
misión é interpretando á la misma, se sdiiíere á h pre* 
tensión de los futcritores de la moción. 

abierta diicusióa sibre eite artículo, puesto luego á 
votación, se aprobó por unanimidad con la adición, tt.^ 
tendiéndose redactado en estos térmicos: 

«Todo filipino podrá y fundar n&afttcnerestabkcimi^Dto* 
de instrucción ó de educación, con arrtglo á las pres 
crlpoiones que se est^bitzcan 

La.enseflaczi popular será cbUgatoiia y gateita en 
fas Eicue'as de la Nación t 

Lcida ti ailículo 26, xe abrió diicuftión scbre el mismo. 

El Sr. Oliveros, hicUndo notar que lo» chinos no 
dejin provecho alguno en el pai», ni adeUnto ni mora- 
lidad, propuso que si viera el m«do de limitar U iimíi 
gración de eita raza, que paira el pais es deide luego 
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de rtsultados peroicicsos, epioando porqué se adicio- 
ne al artículo ia cortapisa de ccoa sajcción á lai leyei 
de la nt^CíÓD.» 

El Sr. CalderÓQ cfo^rvó para que no se itttienda 
que le hace rtftrencia aolo ai ejercicio de la proíesióoi 
propuso la modiñcacióa del arlículo en loi térmioos ai* 
guientes: 

cTodo extraDJero podrá establecerse libremente en 
territorio ñlipiQo, con sujtcióo á las disposiciones que 
regulen la muterii; ejercer en él sa industria, ó dedi, 
carae á cualquiera profesión para cuyo desempefio no 
exijan las leyes títulos de aptiiud ex;'edidos por las au- 
toridades sacioaales.» 

cFuesto á vGtación el articalo, se aprobó por mayoría 
en la fjrma propuesta por el Sr. Calderón. 

Se leyó el articule 27, sobre el cual Sr. Calderón 
hizo preseate que nota eá su redacción errcr de imprenta, 
porque donde dice tsalvraa las obligaciones de contri 
bnir a! servicio militar ó al mantenimiento de las cargas 
públicas, «debe decirle, y al mintenimiecto de las car^ 
gas públicas > 

Abierta ditcusión sobre este artículo y puesto á vo- 
tación, se aprobó por mayoría, enttndié adose copulativa 
la conjunción, quedando redactado el artículo de este modo: 

«A nirgúa ñlipino que esté en el pleno goce desús 
derechos políticos y civiles, podrá impedirse salir libre» 
mente del territorio^ rí trasladar su residencia y haberes 

paii extranjero, ss;Ivas las obligaciones de contribuir 
el servicio militar y al mantenimiento de los cargas públicas. 

Se dió Icciura al artículo 28, y el Sr. Vclarde prc 
guntó si el extranjero que no ejerza jurisdicción, podrá 
desempeñar algún cargo, á lo que el Sr. Cuezales (Joa 
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quin) conteitó afírmativasicete dícitndo qut^ del propio 
modo qut existen fí ipinos qut [deiempefian cargos en e 
exkratjero, aida más natural que el extranjero los de 
sempeile en el paii. tanto más cufióte que en mataría 
de mineríai citó como ejmpl#, tal vez haya necesidad 
de echar mano del extranjeroi por falta de ptrsenal 
que, por no haberse dedicado previamente á esa clase 
de estudio, ao esta vise, por ahora, convenientemente pre* 
parado. 

El Sr, Vehrdedijo que cecfíar al extranjero el cargo 
de Representante, aún sin jurisdicción alaguna, es un 
tanto compronaetido. 

El Sr. Gonz&lez (Joaquín) naaniíestó que las Jeyes que 
se deriven de las fundameatales serán las que habrán dt 
determinar el caso que se cuestionaba. 

El Sr. Velarde contestó que, haciéndose declaraciones 
solemnes en una constitución en fav^r de extranjeros^ 
' no habrá medios racionales después para desconocer 
tales derechos en feyes especiales. 

Terciaron en el dábate los señores F^rsts^j^ Tekson^ 
Oliveros y Calderón, 

Puesto á votación el artículo, fué aprobado, tal como 
se proyectó, de este modo: 

«El extranjero que no estuviere naturalizado, no po- 
drá ejercer tn Fi'ijiinas cargo alguno que tenga aneja 
autoridad ó jurisdicción.» 

Leídos previamente y rotados despuéi, fueron apro* 
badds en la mitma forma en que están redactados, pri' 
mero el articulo 29, que dice: «Todo fíüpino está obli* 
gado á defender la p'tria con las armas, cuando sea 
(llamado por la ley, y á contribuir á los gastos del Es« 
tado en proporción de sus haberes»; y después el 30, 
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de este teaor: <La esumeración de los derecho* cosaig^i 
nados en eite lítalo no implica la prohibición de cua!^ 
quiera otro no cofsssgrado expresamente,» 

Al leerse el artículo 31, el Sr ViIIataior expuso que 
de su parte propoudíía, en el casj de que el represen- 
tante sea considerado como fu&ciorsitio público, se tx* 
ceptuase en el artículo 31 el ca^o de qoe habla el 51. 

El Sr. González (Joaquín) dij) que el representante 
no es funcionario públicOi por cuanto que, sin referirse 
á los ac^'us^Je^, que fueron nombrados en la anoimalidai 
de circunita^ciasi no d^lcn ser nombrados ni asoldados 
por el Gobi^rncj. 

Fiinito á votación, íaé aprob^^do el artículo 31, que 
dice: cNo s^rá necesaria la prévria autorización para pro* 
cesar asta les tribunales €rdi«arios á los íuncianarios 
pühücos, cualquiera que sea el delito que cometieren. 

£1 mandato fupetior eo cxmirá de responsabilidad 
en \o% cjusos dt; i ifracclóa manifiesta, clara y terminante 
de una prescripción constituciosal. Ea los dsmás, so!o 
íxl^irá á los agentes qus ejirzan autoridad.» 

LcídíA los attícuícs 32 y 33, fueron d^sspuéi apro. 
bado9. 

E! piimero, de esta manera: «Las garantías consigna* 
d{s en los artículos 90, 10, 11, 12, 13 y párrafos i.o y 
2<o del 22 no podrán suspenderse en toda ia RepúblUa 
ni en parte de elle, siao temporalmante y por media 
de usa ley, cuando lo exija la seguridad del Eitado en 
circuaatancias extraordinarias. 

Promulgada aquella en el terrilorio á que se aplicarCí 
regirá durante la suspensión, u«a ley especial, según las 
circnnstancies lo exijan. 

Tanto esta como aquella serán votadas tn la Asam» 
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blea Nficionil y en el caso de que eita eituvlesc cirradaí 
el Gobierno queda facultado para dictirUi de acuerdo 
con la Comiiióñ permanonkei sia perjuicio di convocar 
á aqueila á la m:iyor brevedad y dar cusnta de lo que 
hubieriA iiecho. 

Pero ni en un» ni en otra fcy se podrán suipender 
mal garantida que las consegradas en é! prímit: párrafo 
de este artículo ni autorizar al^Gobierao para exlrafiír 
dfel piís ni deportar á oia^úi ñlipino 

En ningún caso los Jef¿i militares ó civiVs podrán 
establecer otra penalidad que la prescrita previamente 
por la ley.» 

Ei segundo, es como sfgne: 

cEn la Repúbifca Filipina nadie puede ser juzg&do 
per leyes privativas ni por tribunales especiales. Ninguna 
persona ni corporación puede teaer (usros ni gozar 
emolumentos qus no sean compensación de un «eivlcio 
público y estéa fijadas per la !ey% Sulsists el fuero de 
guerra y mariaa sol^^mente psra los delitos y falus que 
te¿fgaa conexión íntima con fa disciplina militar y maií 
tima. 9 

Leído el artículo 34, el Sr. Caldeióa propuso uea mo' 
difícacíóni que /ue aprobad», eotendiéadose el artículo 
redactado en la f ^rma siguiente: 

fNingun filipino podrá establecer mayorazgosi ni ins. 
titucioiei vincuUdorai de la propiedad, ni aceptar ho^ 
ñores condecoraciones ó iíiulos honóríñc^á y de nobleza 
de las nacloae^^ extranjeras sin autorización del Gobierno. 
Tampoco podrá eiiabSecet el Gobiereo de la República 
las instituciones sefialadas en el pásraío anterior, ni 
otorgar honores, condecoracionas ó títulos honoríficos y 
de nobleza á ni^igúa filipino. 
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La Nc'ón, «iti embargo, premiará por usa ley eipe- 
cíal, voísdi por !a Aastnblea, lea nrvidoi eminentaa qut 
presten loi ciudadanos á la patria » 

Se auf pendió ia s«siór; eran las doce de la míflana. 

Reanudada é !aj cuatro de la tsrde bajo la raiima 
preaideacia, le dio cuenta del proyscto de adición al ar- 
ticulado del tílulo IV, acofdacdo el Cor greao aplazar lu 
conccimiínto para el día ca que «tuvJoae preaenie la 
mayoría de lui autorea 

Seguidamente ae leyó el artículo 35 

El ífr. Tecson díja quí apartnla contradicción el 
artículo Itíáo con el 100, sobre cuyo particular suicl* 
tójc ua prolongado debate, en el que tomaron parte 
los Sres Calderón, Villamori Paras, Barretlo, Pardo de 
Tavera Valarde y de la Vifli. 

Eran las y cinco cincuenta y ocho minutos de la tarde 
y se levantó la setión, señalándose como orden del 
día para el de iioy la continuación d<l debate, 

FeSIÓN del 8 DB NOViEMBSB 

Se reun'ó el Congreso Revolucionario de Filipinas, 
bajo la presidencia del Sr. Paterno y actuando los se- 
ñores sccretariss Trksoa y Ocampo. 

Dida lectura al acta de la stslón anterior, que íué 
aprobada, se trató de la orden del dia. 

La Comisión redactora del proyecto de constitución, 
teniendo en cuenta lai atTsadas observaciones hechas por 
varios representantes en la penú'tima sesión, desorrolla 
das con amplitud por el señar Villamor, acerca de que 
el precepto de ciertos artículos del provecto resulta 
repetición del de otros, presentó usa enmienda ca 
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el ^ntido de qoe á continuación de! Títa!o IV sigoieit 
el Título V, bajo el epígrafe cDel Poder Legislativo», 
alendo su primer artículo el 35, correspondiente al 37 
del proyectOi que no sufre innovación alguna en su re* 
dacción^ continuando la numeración de los artículos 381 
39, 41, 42, 43 44, 45, 46 y 47 del proyecta por el ór 
den sifuientr; 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44 y 45. 
El artículo 48 del citade proyecto quedaba suprimido» 
en vista de ser repetición del 52, continuando, en su 
cocsicuevciai la numeración del articulado en la forma 
siguiente: el artículo 48, según el proyecto, vendría á 
ser por la enmienda artículo 46 y continuando por su 
orden, hasta la terminación del Título V, con los artí- 
culos 47. 481 49. 5«i 51. 52. 53. 54, y 55 El artículo 
52 de! proyecto, que viene á ser el 49 de la enmienda, 
quedaría redactado de la manera siguiente: cLa Asam- 
blea Nfcional tedrá además las facultades siguientes: tY 
al enumerarse estas facultades, deberá agregarte á con 
t!nuac!ón de la 3 a, como 4 a ficultad, la siguiente: 
f4.a Admitir las dimisio^'es presentadas por sus indi 
vldues y conceder licencia i lea mismos, con sujeción 
á las prescripciones legales». Después el Título VIIj que 
por la enmienda pasa á ser el VI, se agregará el Tí. 
tu!o VII con el epígrafe siguiente: «Del Poder ejecotivo», 
cuyos ariícülos son los siguiente»: «Artículo £8, El 
Poder ejecutivo residirá en el presidente de la Repú- 
blica, que lo ejercerá per medio de sus Secretarios.» 
«Artículo 59« La gestión de les intereses peculiares d^ 
los pueblos, de las proviccUs y del Ettado corresponde 
respecüvamentf, á las asambleas municipstles, á as 
iisambleas provinciales y á la Administración activa con 
arreglo á las leyes y sobre la b^se de la más smp la 
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deicestrallzaciÓB y autonomía adminiítrativtt.» A ettiTí* 
tule tcguirá «1 VIII cuyo primer artículo, qut ocupa 
«1 15 en el prcyecto, veadría á ser el 60 según la 
ecmienda. 

Tomada en coniidiracióa la camienda, abierta dii> 
catión sobre la miima y pueita después á vctación, fué 
aprobada en lu totalidad. 

Y acordada su diicus ón por articulos, fueron aproba* 
dos, siü diacutifse, ios que á continuacióa le expreisa 

TITULO V. 

Del Poder Legislamivó, 

fArticulo 35 El Fodir Legislativo se f^jcrcerá poí 
una Asamblea de Representuctes de la Nación, 

Esta Asamblea estará orgt&izada en la forma y con- 
diciones determiíattdas por b ley que al efecto se dicte. 

Artículo 36 Los miembros de la Asamblea represen 
taran á toda la Nación, y no exclusivamente á los elec- 
tores que Irs nombraron, 

Articule 3; Ningún Representante podrá admitir da 
iui electores mandato alguno imperativo. 

/rtícuÍQ 38 La Asamblea se reunirá todos los aflos. 
Cerresponde al Presidente de la República coavocarla, 
suspcudfr y cerrar sus sebones y disolverla, de acuerdo 
coü la miima ó coa la Comisión pcrmaneste, en su de- 
ficto, y dentro de los plazos legales. 

Artículo 39 La Afimblea estará abicrla al menos 
tres meses cada año, sin iscluir en este tiempo el qut se 
iavirrta en su constitución. 

El Presidente de la República la convocará, á más 
tardar, para el día quiace de Abril.» 

Artículo 40 En caso extraordinario, podrá convo< 
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caria, futra dtl periodo ltgal« dt acu$rdo con la Co* 
mUión permaoeate y prolongar la legislatura, siempre 
que el plazo 00 exceda dt un mei, ni st verifique mi% 
de [dti^s vic<i eo \z misma legislatura. 

Aitículo 41 La /issmblei Nacional en unión de los 
reprcsentaatas extrtordinariot, formar á las Constituyentes 
para preceder á la reforma de la Constitución y á la 
eleccién del nuevo presidente de la Repúblicaí convoca' 
á%% con un mef, por lo meses, de anticipación á la ter- 
minación de I01 poderes de aquel 

En ca90 de muerte ó de dimisión dtl Píesideqte ds 
la República, la Asamblea se reunirá easeguidí por de- 
recho propio y á ii'iiciativa de su presidente ó de la 
Comisfóngpcrmafliente. 

^ Art, 42. Ifiteríü se procede al nombramiento de 
Cíuevo presidente de la República, ejercerá sus íuncion9s 
el presidente de la Corle Suprema de Justicia, que %tri 
sustituido por uao dt los miembros de este tribunal, coa 

arreglo á las leyes 

Reanudada á la tarde, bajo la misma presidencia, se 

precedió á laUecmra del artículo 45, qu¿, previa discu 
sión entre los señores Velarde y Calderón sobre apa- 
rente contradicción que se nota entre el artículo de qno 
se trataba y el primer iaciso del 78, fué aprobado tal 
como está redactado, on esta forma: 
V ^'^fPodrá conüituirss la Asamblea ó la Comisión p r^ 
msoente, en su dtíectOg en Tribunal de Justicia para 
juzgar los deütes cometidos contra la seguridad del Esi 
tado, por el Presidente de la República é individuos del 
Consejo d« Gobierno, por ^\ Presidente de la Corlo 
Suprema de Juiticis y por el Procurador general de la 
NiciÓJi, pOf. medio de un dtcreto de la misma ó de la 

f 
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Comisión permanfntc en su dcíccko, ó del predd<ntt de 
K Re(:úbiica, á propaesla dei procurador general ó dii 
Consejo de Gobierno. 

Las leyes deteiminarán el modo de proceder para 
la acuf ación, instrucción y remisión.» 

I Ltido el artículo 47 y abierta discusión atbre ri 
miimd, fué apre^bado, el cual está concebido en los sit 
guientes términos: 

«Ningún miembro de la Asamblea, podrá ser perst 
guido ni Biolestado por las opiniones que expresa, el 
por los votos que emita en el ejercicio de su 
cargo. » 

Leído el artícu!o 48, abierta discusión sobre el mismo 
y hecho natar por ei Sr. Calderón que, con ser posente 
del proyecto, qae en esta parte éi de sabor reacciona- 
rio, no está conforme con el artículo, porque to enes ja 
en una constitución que pretende ser liber&l, y que si 
se prcyectó en tal sentido es debido á las circunstaccias 
extr&ordinaiias por que atraviesa el paíSi faé después 
aprobado, cuya redacción es como sigut: 

Niogua individuo de la Asamblea podrá asr proce. 
sado en materia criminal sin sutorizsción ds la^ misma 
ó de la Comisión permanente, á la que se dará cuenta 
inmediatamente del hecho, para la resolución que pro- 
ceda. 

La priiiÓD, detención ó aprehensión de un miembro 
de la Asamblea no^ podrá llevarse á cabo, sin prévii 
autorizs^ción de la mitma ó de la Ce misión per* 
manante, Pero una vez notificada la iftsambtea del auto 
de prisión, incurrirá en responitabilidad si, dentro de dos 
días siguientes á la notiñcación, no autorizara la prisión 
ó manifestara los metivos en qne„ se funde su negativa r 
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Dada lectura el artícub 49 y abierta discusión sobro 
ti mismoi fué aprobad ^i el cual eitá r^dsctado atí: 

cLa Aiamblea Nacional ttndrí, ademáj, las faculta? 
dia siguí tntei: 

I. a Formar el Rtglameato para ^u gobi:rigo in 
teriur. 

¿a ExamiidJir la "cgalidsd de Id» clcccl^r^-is y la 
aptitud itgal c'c l^s ííidh.Iduoa d^gídos* 

3 a Nombrar, a! coaitituirac, su Prcaídfi^tí, Více Preii- 
dtntt y Secretarios 

Mientras la Asamblea no sea disutUa, su Prssidento, 
Víct Preiidesite y Secretarios, contisuarin -jerclendo sus 
cargos durante las cuatro Ugisiaturai; y 

4.a Adminitir las dimisiones presentadas por sus ín« 
divíduos y conceder las licencias con sujeción al reglai 
fleento.» 

Leídos y puestcs á votación, fueron aprobados, sin 
díicusión los artículos sigufentcir: 

íA^cu'o 50, Ningún proyecto podrá llegar á ser 
lejr sin que antes sea votado en la Asamblea. 

Para votar las leyes se requiere la preseccla en la 
Asamblea de la cuarta parte del número total de loa 
individuos qae tengan aprobadas sus actas y hayan 
prestado juramento. 

Art 51. Ningún proyecto de ley puede aprobarse 
fot la i^s&mblea sino después de haber sido vetado en 
su totalidad y después artícnle por artícu!o. 

Art. 52. La Asamblea tiene el derecho de censura 
y cada uno de sus iidivíduos el de interpelación 

Art 53. La iticiativa de l« leyes corresponde al 
presidente de la república y á la Asamblea. 

Leide el artíeub 54, abierta discusión sobre el mismo 
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y deipués dt haber hecho aso de la palabra los leftoras 
laíaate, Calderos, Tcka^n y Pardo de Ts^vera, ae acordé 
aprobarlo con U excepción, ademli, de que habla ti ia- 
cito, ea favor de cotros cargoi señalados en Icfei ea< 
pecialest, entendiéndose, pues, redactado el artículo del 
sigQÍente modo: 

€E( representamte de la Asamblea que acepte del Go* 
bierao peasión ecnpleo ó comisión con sueldo, ae entes- 
derá que renunciará au cargo. 

Exceptúanse de esta disposición el empleo de ae* 
cretario de Gobierno de la república f otros cargos se- 
fiiU'los en leyes especiales.! 

Leido y abierta disensión sobre el mismo, fué ^fto^ 
bado, sin mojifícación, el artículo 55, qus dice a^í: 

cEI cargo de representante dura cuatro tftos y tie* 
nen derecho los qne lo ejerzan, por via de indemniza« 
ciÓQi á usa snma determinada por la ley, con arreglo á 
las circuasancias. 

No tieaen derecho á esta indemnización los que ae 
aoseaten durante teda la legislatura: pero recobran^ci 
derecho si asisten á las sigaientes » 

Eran las cinco y cuarenta minutos de la tarde, y se 
levantó ia sesión 

Sesión del 15 de Noviembre 

Para continuar la dincusión del proyecto de lejr 
constitucional, bsjo la Presidencia el Sr. Paterno y ac- 
tuando los Sacretarios Sres, Tekson y Ocampo, ae re* 
unió la Cámara Filipina 

Se ha enterado del Decreto del Gobierno Revoincio- 
narioi transcrito por la Secreti ría del Interior, disponiendo 
qne los Representantes nombrados por decreto continuas 
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tM sui putstos huta la terminación de la preaente le- 
gialatura, lin perjnlcio de que conforme se prestntCM 
los qnt reiuite» serlo pof sufragio por las provincias 
dt qut aquellos hayan sido nombrados, vayan temando 
atiento en el Congrsso, no entendiéndose comprendidos 
en eita disposición aquellos de los primeros que no ha- 
bían asistido á niaguea sesión ni jurado su cargo. 

Y después de haberse ocupado de la proposición del 
Sr. dtl Rosario (Tomas) relativa á la adopción decitrta 
costumbre parlamentaria observada en los Congresos euro- 
peos, relacionada con las sesione% se pasó á la orden del dia 

Dado lectura al proyecto dt adición i^l articulado 
del titulo IV de la Constitución ea proyecto, suscrito 
por los Sres, Hilario, Paras é llagan referente á la supre* 
sión de la pena capital y otros particulares relacionados 
con la seguridad individua'; proyecto de adición 
de que antes no se dió cuenta por no hallarse 
presentes los Sres, que lo suucribeo; ti seffor Hí 
lario, apoyándolo, empezó á leer algo escrito, en 
cuya lectura fué interranapido por el Sr. Gonzfles (Joa 
quin)i que invocó el precepto reglamentario de que las 
proposiciones ¿han de apoyarse de palabra y no por 
tscritOt La mesa [estimando la- observación que hizo el 
St. Hilario de que se trataba de una alegación escrita 
en cuatro palabras, acordó qut prosiguiese en su lectura, 
tn It que, teniendo trazas de ser |más larga de lo qut 
se creía, fué nuevamente interrumpido por el mismo se 
flor Qonzaleí, insittiendo en que st diese cumplimiento 
al artículo del Reglamento, sobre cuyo incidente sus- 
citóse entre los exprestdos seftoreSi tomando parte el 
Sr Calderón, un acalorado debate^ que terminó resol, 
viendo la mesa por hacer observar el precepto regla* 
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mentaric; por lo que el Sr. Hilarlo, alegando poca me. 
moria para duarroüar su proposición^ renunció al uso 
de la palabra. 

Sfgjaidamente se precedió á h lectura del artículo 
t6, dándose cuenta á coLtinuación di; la eamitftdirv pro- 
puesta por los Src?. O.ivcroi, TTepomuceoo, ^Santiago, 
Aland/ y Goczalíz (Teodort) parí cus se cnlandlíse 
redactado así: cLa Asamb!^a, a:itíia de cerrar sus sesio* 
aesi elegirá iltte de uj.% zAienbr^jñ qnt cíhi la mesaj 
forctso la Coralsíóü p^rmáneaic durante (1 ¡período en 
qu<s esté cerrada» 

E! Sr. Vállamor sostuvo b necesiJüd de la enmiendas 
tinto más cuanto que el artículo 49^ con el cual está^ 
dijoi en contradicción el que se trataba de tinoitadari 
preceptúa precisam^ntá !o que en la enmienda se pret 
tende, 

Ei Sr. Caldero**, turnando en contra, manifestó que 
de admitirse fa enmienda, y dado que la Comisión per- 
manente tendrá que dar cuenta de sus gestiones al 
Congreso al abrirse la legielatura, la mesa se convertiría 
en jaez y paite á la vez. 

Ef Sr Víllamcr advirtió que si la meta del Congrso 
ostenta la representación del mismo y la Comisión psrma« 
nente ba de ser la continuad§ra de la personalidad del 
Congreso, nada más natural que I \ mssi^ sea también la 
de esa Ccmlsión. 

El Sr. Calderón negó en absoluto qne la mesa tiene 
la representación del Congreso. 

E) Sr. Villsmor, probando lo qui sustentaba^ prcguitó 
al señor Calderón si, para dirigirle al Congreso, se dir|. 
gfría al Congrese mismo, ó al presidente del Congreso, 

El Sr Velarde, apoyando al seftor VlHamor, expuso 
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que li es cierto^ como lo é<, que quien preside on 
cuerpti preside á la representación de este, es innegable 
que, presidiendo la mesa al Cccgreso, debe preisidir t2mb!éa 
á la Comisión permanente, que es Congreso en peque fí i. 

El Sr. González ([oaquío) h!za notar que ¡a mesa, al 
tenor del rcglsmento que leyó en el acto en ia parte 
que concierne al paiticular, no tiene más misión que la 
de encauzsr y dirigir las discusiones, 

El Sr. Víllamor observó que mitniras no se extinga 
la personalidad de la mesa, eo se puede, en buena ló> 
gici, crear otra en su sustitución. 

Declarada ai fícientemente debatida la enmienda y 
puesta después á votación, fué desechada por mayoría, 
entendiéndose, pues, redactado de este modo el 

cArtícul*. 56, La Asamblea, antes de cerrar; sus se 
sienes, elegirá siete de sas miembros para que formen la 
Comíiión permanente durante el petiodo en que esté 
cerrada, debiendo ésta en su primera sesión designar 
presidente y secretario. 

Leidos, discutidos y vetado», como se expresan á 
continuación, los siguientes artículos. 

Artícnlo 57. Son atribuciones de ia Comisión per- 
manente, en defecto de la Asamblea: 

1 a Declarar si ha ó no logar á formación de causa 
centra §1 Freiidente de la República, los Representantes 
Secretarios de Gobierno, Preiidente de la Corte Suprema 
de Justicia y Procurador general en los; casos previstos 
por esta cocstitución, 

2 a Constituirse en Tiibunal dejuiticia en los casos 
determinados. 

3.a Diir Ir m'te á los negocios que hubieren quedado 
pendientes para que puedan tomarse eia consideración, 
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4 a Coüvocfir á la Asamblea á lai seiionei extraor- 
diaarkK, casado la exigencia del cas* la demande, y 

5,a SupHr á la Asamblea en sui facaitadca con arre- 
glo á esta constitución, 

La Ccmisión permanente se reunirá siempre que fuere 
conrocada por t¡! que la presida con arreglo i esia coks. 
tltnciónt. 

Artículo 58. El Poder ejecutivo residirá en el Pre- 
sidente de la República, que lo ejerce por medio de sns 
Secretarios. 

/artículo 59, La gestión de los intereses peculiares 
de ios pueblos, de las provincias y del Estado corres 
ponde, renpectivamente, á las Asambleas populares, á 
las Asi mbleas provinciales y á la Administración activa, 
con arreglo á las leyes, y tobí9 la btise de la más am- 
plía descentralización y autonomía adminís!trativas. 

Artículo 60. El Presidente de la República será ele- 
gido por mayoría absoluta de votos por la Asamblea 
y los Representantes especiales reunidos en Cámara 
constituyes te. ^ 

te leyó el artículo 61, y abierta discusión sobre el 
naismo, hicUroa esc de la palabra los Sres. llagan, VI- 
llamor, Cotízales (Joiquin) y OHyerof, acordando la mesa, 
en vis^a de lo avacz&do de la hora, suspender las dís' 
cusiones. 

Por lo que se Uvantó la sesión, 

Sbsión en 18 DE Noviembre, 

Celebró sssióa ordinaria el Congreso revolucionario 
de Fiiipinas, ba'o la presidencia del Sr. Paterno yo ac* 
tuando los Secretarios señores Tekson y Ocaoipo. 

Ltida el acta de la interior, fue sprebida. 
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Y coBtioaardo la discaiióa del attículo 61, cl Sr. Olí- 
Yiros, estimaido quela stgunda psrte dtl artículo está re- 
petido ea el 63, propuso la auprciión de aquella ó de éste 

El Sr. del Rosario (Arcadio) preguntó si la coocurrea. 
cia de miembros á que alude el artículo, se rcñere á la 
de todes ó á la de algunos folamente. 

El Sr. Calderón, contestando á los expresados seftO' 
res, dijo, ea erdei al primero, que no hay tal repeticióvi 
toda Tfz que la segunda parte del artículo 61 habla 
de la promulgicióa de las leyes, y el 63 se ocupa del 
término durante el cual ha de verificarse esa promulgación; 
y en cuanto al segundo, que el Reglamento prevés qué 
número de miembros hacen falta para unes casos y qué 

para otros. 

EI¡Sr. Oliveros observó que cuando se trata de Pe- 
der Ejecutivo, está por demás hablar de la facultad de 
promulgar leyes, por cuanto que el primero supone ne^ 
cesarimenate la segunda. 

El Sr. Calderón hizo notar que las facultades del Fo. 
dei Ejecutivo varían de un Estado á otro Estado, 
aparte de que la ley constitucional, más bien que para 
sabios es para el público, para quien, per lo mismo, ha 
de hacerse clara y explícita. 

El Sr* Villí mor h'zo presente que ya que en el ari 
tículo 56 se est&toye [que la iniciativa de las leyes 
corresponde al Presidente de la República y á la Asam- 
blea, en el 61 no hace falta decirse que la tiene el 
mismo Presidente cen concurrentfia con los miembros 
de la Asamblea», porque resuUa una repetición ociosa. 

El Sr. Calderón explicó que en ti prlnaer artícu'o 
se habla de Asamblea, y tn el segando de miembros 
de la Asamblea, cosas bien distintas. 

8 
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El Sr. VilUmor objetó qut «n lo político no st puedt 
hablar da Aiamblta sin hablar de mlambroa, ni vlce' 
▼ena. 

Declarado lufícicntemeete diicutido el artícaU 61 y % 
puesto á vetación, fué aprobado por mayoría, tal como 
está redactado, ds este mtdot 

«El Fresideate de la Rtpública ttndrá la iiiciativa ds 
laa Uyti asi como los miembros d« la asamblea; pro* 
mulgará las leyes cuando hayan sido votadas y aproi 
badas por aqaella y vigilará y asegurará] su ej«* 
cnción. 

La potestad de hacer ejecutar las layes se extienda 
á todo cuanto conduce á la cosacrvación^del orden pú« 
bllco en el interior y á la seguridad del Estado en el 
exterior t 

Leído el artículo 63 y abierta discusión sobre ti 
misaao, el Sr. Arcadio del Rosarlo, propuso la enafenda 
en el sentido de que debe decirse «pieriamente refren- 
dada per el Secretario de Gobierno rcspectívoi» 

Ei Sr. Vclarda manifestó que el caso|de la enmienda 
ya está previsto en el artículo 16 

Puesto á votación despué«, quedó aprobado en la 
forma en que está redactado, del modo siguiente: 

«Ei Presidente de la República promoigsrá las Ityta 
dentro de los 20 días siguientes fcl en que le hayan sido 
trasmitidas por la Asamblea la aprob< ción definitiva > 

Leído el aitículo 64, discutido y votado, fué apro- 
bado, concebido en estos términoi: 

«Si dentro de ¡sstt plazo no fuesen promu'gadas, el 
Presidente las devolverá á la Asamblea con justifica- 
ción de las causas de su dtttnción, rrocediéadose, en 
tal caso, á su revisión y no st entenderá que insiste 
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en ell s ti no las reproduce por ti voto dt las dos ter- 
ceras partes de los miembros presentes de la Asamblei. 

Reproducida la ley en la forma indicada, el Gobierno 
la promulgará dentro dt diez días, haciendo constar su 
no conformidad. 

A lo mismo quedtrá obligado el Gobierno si dijare 
pisar el plazo de 20 días sin devolver la lejr á la Asami 
bles.» 

Se leyó el articulo 65, y abierta discusión sobre el 
mismo, el Sr. del Rosario (Arcadio) propuso que donde 
dice cy aprobada de nuevo la ley», debe decirse^ cy 
aprobada de nuevo la ley reformada». 

El Sr. Calderón dijo que no hacía falta, porque el 
artículo la no se refiere más que á la ley. 

£1 Sr. Víilamor pidió que la última parte del artículo 
64 relativa á la íacutad que se da a^ Presidente para 
hacer constar su no conformidad cuando no esti con* 
forme pon la ley, se aft adíese al 65, para que pueda sal« 
vir su responsabilidad 

El Sr« Manday observó que el caso á que se refe- 
ría el Sr ViPasior está previsto en e! artículo 64, 

El Sr Viltmordij^ que hay tal conexión entre el 
artículo 64 y el 6$ que precisa se agregue ttmbicn al 
áltirao de dichos artículos lo que sobre ti particular se 
preceptúa en el primero. 

E( Sr. Calderón manifestó que el artículo 65 es la 
excepción del 64 

El Sr. Manday h'zo observar q^e el artículo 64 es 
la regla general y el 65 es la excepción, y por consi- 
guiente, no puede sostenerse que entre uno y otro exista 
relsción íntima, an^es son conceptos distintos. 

El Sr, lagan dijo que de decirse da ley reformada» 
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como se prsttodía por el Sr. del Rosario (Arcadlo), 
sería depresivo al Presidióte de U República. 

El Sr. del Rosario (Arcadio) se confirmó con que st 
dijise i la misma iey». 

El Sr. Ve arde, tomando pirte en la discusión, hizo 
preieote que el artículo 64 hibU de la prcmalgacióa en 
general de las leyes, mái el 65 se reñiré al caso de que 
con urge&cía se dtbi promu^g^ir una le/, artícti!os bien 
diskintes por oferto. 

Él Sr Vítíamor dijo que no tenía ioconvenie&te en 
retirar su ermien da, pero que se hiciese constar su voto 
particulir si el Congreso aprobaba el artículo cuestionado. 

Puesto á votación el referido artículo 65, fué aprc 
bado por mayoría coa las enmiendas fia misma le/», 
y csía perjuicio de que el Presideete pueda hacer cons* 
Ut lu no conformidad, centendíeadjse^ pues redactado 
de eftte modo: 

«Cuaudo l\ proma^gación de una ley ha sidp decía* 
uda urgente por vot«ción expresa á mayoría absoluta 
de votoa en la Asamblea, el Presidente de la República 
podi'á pedir á aque la por un mensaje motivado una 
nuiiva deliberación la csal no podrá >er negada, yapro* 
bada de nue/o la mi«mii ley, será promulgada deetro 
deS plazo legal sin perjuicio de qus el Preside&te pueda 
hacer constar su no coníorosiidad » 

Eran las doce, y se suspendió la stsióa^ 

Rea&ud da á la tarde, bsj) la miimi presidescia y 
con más la as s encía de loa Sres. Hida go Resurección, 
Barcelona, Xtrez Burgos, lufante. Gonzalos (Joaquín), 
Pardo dd Tavera y Riansares Bautista; el Sr. Xerea Bun 
gos, teniendo en cenaidei'ación las clrcaiatancias espocialeí 
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porqué atreyltzi el p^^ís. propuio que, á psrtir diíl lunes 
de la semaní próxima, le ceiiebreu dob!t« sesicinei dY3 
tUn |hasta votar el proyeclo; acordáoidclo ai^í el Coof reso. 

Se leyeron y se aptob;iroQ sin discusiói^ les artículos 
que á cantiou^'cióa se expresan: 

c Artículo. 66. La promulgación de U% lefes se veri* 
fíc«rá mediante su pullJcacióá tn el periódico cfícisl de 
la Repúb ica. f tienen fuerza de obHgar á los treinta 
dias siguientes al de ia publicació^ji. 

Arl. 6;. El PreddcKte de ia RtpúbHca dispene di 
Iss (aerzas de mir y tierra, declara 1% guerra y h^c$ y 
ratifica la níz, previo * cuerdo de la .A?:amblea. 

Art. 68. Los tratados de p&z no ser«n dcfíaitivos 
sino después de ^otados ror la As^mblei. 

Art, 6g. Ademas de las hcuh^dtz r^eci^sariss para 
la ejecución dt ^as leyes, corres.ioude a] P¿e£ dente de 
la R«púbiicd: 

1 o Co&íerir los em )leos cívllrr y müit^r^s con arre- 
glo á las leyes 

2 O Nombrar los Srcretarins de Gobierno. 

3 o Dlrlgif las rtUciones efiplcmátic&s y comerciales 
cen las deaiás potencias. 

4. o Cuidar de que en todo el territorio se administre 
pronta y cumplida justicia 

5.0 Indultar á los delincuentes con arreglo á las le« 
yes, salvo lo dispuesto relativamente á les Secretarios 
de Gobierno. 

6 ^ Presidir las solemnidades nsc'onales y recibir á 
los enviados y Rtr retenta» tts de las potencias extran* 
jeras acreditados cercí de él 

Art 70 El Presidente de ia Repúbüca necesita ettar 
autorizado por un^ ley especial: 
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I Q Fara •najeaari ctdcr y permutar cualquiera parte 
.del territorio ñlipiao. 

2.0 Para incorpor&r cualquier otro territorio al ñli- 
pino. 

3.0 Para admitir tropai exkraojeras en el ttrritorio 
ñ ipiífio 

4.0 RUñcar lot] tratados de aüaeza ofensiya f de 
leniívaí loi expccialta de comercio, loi que eatipulea 
dar aubiidios á una Potencia ixracjtra y todoi aque- 
tíos que puedan obligtsr individualmente á los ñlipinof? 
En ningún caio los artículos secretos de ue tratado 
podrán derogar los púbIfcDs, 

5 o - Para conceder amn slias é indnltes gánenles. 
60 - Para acuñar moiaeda, 

ArtícuJo 17. A 1 Presidente de la Rcpúb fci corres- 
pf^nde la facu tad de dictar Regiamentoi para el cam< 
plimiento y aplicación de las leyes^ piédos los requisi^ 
tos que las n9Í:mas señalen) 

/artícelo 72. El Presidente de la Repú'^lica podrá, 
previo acuerde adoptado per mayoría de votos de Re- 
prescKitantfs, diisolver la Asamblea antes de la (xpira« 
ción del pl?zo legal de su m^ndao 

En este ca^o, se convocarín para nuevas elecciones 
dcttro d«l término de tre^ meses » 

Lííio el artículo 73, el Sr del Rasarlo (Arc<ídio 
hizo notar que por su redscc^ón quedaba inviolable 
li peracna del Preiidei^te de la Ke úbMca cnando que por 
delitos ccmunes no puede estar exento de responsable 
lidad. 

Kl Sr. Gonzales (Joaquio) obiervó que el precepto del 
artícu'o se rifitrc á la persona del Presidente conao 
funcionario. 
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Sobrt istt particlar auffcitóie citrt los expretados 
léflorea un dcbatev en el que temaron parte loa acfiorcs 
Calderón y Rir czares Bautista^ propooiéodose por ti 
úitimo dt estes stfiores la supresión de las palabrasi 
fLa personas entendiéndose sólo íedactsd^ el aiticuleí 
que fué aprobado per el Congreso, de este modo: 

cEl Presidente de la Re|.ública iól« será respeasable 
en los casos de alta traición. 

Leído el aitícalo 74^ fué aprobado sin discusión, d 
cual dice: 

sLa dotición del Presidente de la República será fíi 
jada por una ley especia), que no podrá variarse sino 
al fía del periodo prfsídesciaL 

Se le$ó el títiilo IX^ cuyo epígrafe es cDe los Se- 
cretarles de Gobierno.» 

El Sr, Veiarde propuso que no se debe discutir ni 
vetar el artícelo 7$, que habla de la Secretaría de 
cultos, «ientras no se diicuta la cuestión religiosa, acor- 
dando o así el Congreso, 

Se leí ó y le aprobó el artículo y6, y se aprobó tal 
como está redactado, en esta form^: 

Todo lo que el Fretideate de la República mandare 
óldispusicre en el ij<írcicio de su autoridad strá firmado 
por ti Stcretario á quien corresponda. Nisgún funcio- 
nario público dará cumplimiento á lo qué carezca de 
^^oste requisito.» 

Leído el artículo 77, el gr. Calderón propuso que 
en vfz de decir el primer apartado. cA la Corte bn* 
prema de Justicia corrcspoade acusatlos», se dijese. sAl 
Procurador General de la Nación corresponde acusados», 
propon endosa también por ti Sr. Yeiarde se dijese á 
continuación de lo mitmo ty á la Asamblea, ó en su 
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defecto, á U C^ímisíóa permanente, juzgirlo;^; proposN 
«ionei que fueron aprobddAs por el Coagreso, entendiéc- 
doit redactado el ar ículo 77 d« eite a cío: 

cLos Secretarios de Gobierno son resp«ssiblei, io> 
lidariamente ante la Asamblea de !a po'íiica general del 
Gobierno é individui.laeBte de sui actos personales. 

Al prccuicador General de la Nación corresponde 
acusarlos y á la Asamblea, ó ea su defecto, á la Co- 
oüiiióa permanente, juzgador. 

Las le^es determiiarán los casos de responsabilidad á 
les Secretarios fie Gobierno, las pelas á que eatéi sa> 
jetos y el modo proceder contra ellos.» 

Leído el artículo 7S, hicieron uso de la palabra 
los Sr«s. del Rosario, (Arcadio), Calderón, Gocziles 
(Joaquio), Rlaczares Bsutiita y Velirdei acordando la 
meia, en vis a de lo avaizado de la hará, suspender 
ía diicuiiÓB y levantar la sesión, Eran las c neo y 
cuarenta micutos de la tarde. 

Sesión del 19 de Novibmbrb 

El sábad* de la lemana pasada se reunió en seaión 
ordiaaria, baj« la praaidencia del seftor Paterno y actuando 
ios Secretario* señores Tekson y Ocampo, 

Leid» el acta d< la sesión anterior, fué aprobada. 

Seguidamente se procedió á la lectura del artículo 

78 del proyecto de constituciáa, y abierta discusión . 

bra el mistno, se aprobó tal como fué presentado por 
la Comiaión. 

cFara el indulto de estos, si fueren ceedenadoi por la 
Asamblea, ha de preceder petición de la mayoría absot 
luta de Rspremataaties.» 

Laido el 79, {abierta discusión sobra el mismo, el 
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Sr. Afeadlo d«l Roiarfo propaso qne «e sustituya la 
.pa*ftbra «ñl ^Ibos» emp tida «a ai iaclio segnad» can ^* 
da «cigdidicot»; propos'c'ón qne Lé aceptáis; por la 
qnt votado dicho ar:í;u*o, iué apfobadío^ enlSKdi.éadosti 
tcdactado atí: 

IITÜLO X, 

Del poder jcdicial* 

Ai% 79' A lofl TiJbaaaiM corresponda exslaslira* 
-oatata la potestad d» ap'icar la^ lejrcs, á aombro de la 
Nftdón en los juicios civiles y criminales. 

Ujos miamos Códigos regirán en toda !a [Rcpúbticaf 
ala perjuicio ds las variaciones que por particulares clr> 
caastanclas determinen las leyes. 

En ellos no se establecerá más que un solo fuera 
para todos los ciudadanos en los juicios comunes, civiles 
y criminalss » 

Leidos luego fueron aprobados, sin discusión, los qoe 
ú continuación s« expresar: 

Art. 80 Loi Tribun&Ies no aplicaráoflos Rf glaaentf 8 
generales y municipales sino en cuanto estén coníormea 
can lis leyes. 

Art. 81. El ejercicio del poder judicial radica en una 
Corte Suprema de Justicia y en los Tribunales que sa 
determinen en lis layes. 

Su composición, organización y demás atribucioaes sa 
regular n por las leyes orgánicas que se determinen. 

Art 82. El Presidente de la Corte Suprema dejni. 
ticia y el Procurador [General serán nombrados por fa 
ilaamblea Nacional en concurrcacla con el Presidenta 
<áe la República y Secrttaiía de Gobierno, y tendrá 

9 
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ibMiuta icdcpcndiiícia de loa podares legislativo j ejo 
cativa. 

Se leyó al 83, y •• aprobó con la asmicnda, pro» 
putita por el Sr. Arcadio del Rosario, de sustituir It 
palabra 'filipinos" coa la de ' ciuúadtnos", entsndiéndest: 
redactado el rrt'culo así: 

"Todo cindtdano podrá entablar acción pública contra 
foi individuos todos del poder judicial por los delitos 
qnt cometieren en el cjtreicio de su cargo." 

Se leyó el 84 y se aprobó, snitituf endo la palabra, 
"Ayuntamientos*' consignada en el primer párrafo, con 
la de "populares", y la de "Ayuntamicatoa", que ae 
•mplea en el inciso cuarto, con la de "Municipioa", en- 
tendiéndose redactado el artículo de este modo: 

TITULO XI 
Db las Asambleas Pbovihcialps y Populares 

e 

Art. 84. La organización y atribucionea de laa Asam* 
bltaa provincialea y popularea se regirán por ana raapec»- 
tivaa leyes. 

Estas se afustaráa á los principios sigalentea: 

I. o Gobierno y dirección de loa intercaca pccnllarta 
de la provincia ó del pueblo por laa respectivas corp«i 
raciones, sieado el priacipio de elección popular y directa, 
al fnadameato para la constitución de las mlamaa. 

2.a Publicidad de las sesiones de unas y otras, dea* 
tro i» loa límites señalados per la ley. 

3.0 Publicación de los presupuestos, cuentas y acotr 
dos importantes de las mismas. 

4.0 Intervención del Gobierno y an su cato de ja 
Asamblea Nadoaal para impedir que laa provincias y- 
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les Manicipics st txtralímittn en sai atribnciofiti tn 
perjaicio de lot intcrciea generales é individuales. 

5.0 Determinación de 'ui facultades ea materia dt 
impuestos, á ña de que ios provincialts y municipa< 
les tto se hallen nunca en oposicióa con el sistema tri* 
butario del Estado. 

Laidos, fueron después aprobados, sis discusión, los 
aiguieutes artículos: 

TITULO XII 
De la Administración del Estado 

Artículo 85, El Gobierno presentirá todos los afios 
4 la Asamblea los presupuestos de gastos y de ingre- 
sos, expresar do las alteraciones que haya hecho en loa 
del sño anterior^ acompañando al mistno tiempo usi 
balacee del último ejercicio con arreglo á la ley. 

Cuando la Asamblea se reúna, loi presnputstos ha 
brán de presentarse á la misma dentro da los dielz diaa 
siguientes á su reunión. 

Art. 86. Ningún psgp pcd á hacerse sino con¡ arre- 
glo á la ley de presupuestos ú otra especial, en la for» 
ma y b jo la respossabíiidad que las leyes d:rteminen. 

Art. 87. El Gobierno necesita estar autorizado por 
una ley para disponer de los bienirs y propiedades del 
Estado, y para tomar caudales ¿ préitamo sobre el eré» 
dito de la Nación. 

Aít, 88. La deuda pública que se contraiga por el 
Gobierno de la República c«n arreglo á esta coastitucióa 
estará bsjo la salvaguardia especial de la Nación. 

No se hará niogúü cmpréitito sin que se voten il 
mismo tiempo los recursos necesarios para pagarIo« 
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Att. 8g. Todas las Ityc* referentes á ingresos, gas' 
tos públicas ó crédito público st Cdnsideraráa come 
parte de los presupuestos y se publicarán con este ca^ 
ract^r. 

Art. 90. La /S^samblea ñjará todos los añosg á pro. 
puesta de! presidente, las fuerzas militares de mar y 
tierra. 

TITULO XIII 

Dp: la reforma db la constitución 

Art. 91. La Asamblea, por sí ó á propuesta del Pre* 
sidente de h Kcpúbiicaí podrá acordi:ir la reforma de 
la censtituciÓQ, üe&aUndo al efecko el artículo ó artículos 
que hayan da tcodificarie. 

Ari, 90. Hecha esta declaración, el presidente de lu 
RspúbHcí^^ diiolverá la Asjtmblea, j;^ convocará la consti- 
tuycníí?, que se r^nniri dentro de los tres moacs siguien* 
tes. En la coíivcc?,torU se iaseiti^rá la resolución de que 
habla el artículo anterior. 

TITULO XIV 

De l\ obserxancía y juramento co^sstitucional y 

DE los IDICMAS 

An. 93, El Fresidenís de la Repúblic2j el Gobierno^ 
U Asamb ea y 4oi:55 los ciudadanos filipinos guardarán 
fie'meatf. la CGnj?tiiución; y el poder legislativo íamedíata* 
msnte dís.:us3 át aprobar la ley de presupuestos cxa* 
minará 3i 1? Constitución hi sido cxactaaaeüte observada, 
y sí 5US ?iifi£CCi3C£s están corregidas, proveyendo lo 
coDveníeate par;^ que se hajrs efectiva la reaponsabilí. 
dad deles icíractores.» 
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Leido el artículo 94, el Sr. Oivwoa hizo not^r lo 
tnémalo que setía para aquel que^ no profesando la re- 
ligión católica, prestas» juramento con arreglo al ritl^ 
católico. 

El Sr. González (J^aquía) hizo presente que ti artículo 
no habla de la fórmula sino dil juramento. 

El Sr. del Rosario (Arcadio) propuso que se adop- 
tase una fórmula determinada de prestarlo. 
B^'í El Sr. Gdí'zilcs (Joaquín) se confirmó con la pro- 
posición, pero observó que en el Regh^ento es donde 
deba consignarse la fórmula que se quiera adoptar. 

El Sr. del Rossrio (Arcadio) pidió que se aplazase 
la discusión de! ariícu^o después que se haya aprobado 
el Ululo III, que híbla de la Rcligíós, con el cual está 
«n relación, petición que. no habiendo sido temada cu 
consideración» Jué desechada, prccadicfndo^¿á la votación^ 
del artículo, que fué aprobado en la forma en que está 
redactado, de eite modoc 

lEl Pfcsidents de la República y todos los demás 
fuKciottsrios da la Nac!óü no podrán entrar en el ejer* 
ciclo de sus funciones sin prestar juramessto. 

Este jurs mentó se prestará per el Presidente de la 
República ante la / ssmblea N^cícnal 

Los demás funcionarios de la Nación !o prestarán 
^' mate las autoridadei^ que determinen las leyes » 

Se feyó el srlículo 95, ss votó y s@ aprobó^ sin dis- 
cusión, tal como está redactado, de esta m^iners: 

El empleo de las lesguas usadas en Filipinas es po> 
testftivo. No puede regularle &ino por Iz ley, y sola- 
mente pata los actos de !a autoridad pública y les asun- 
tos judicia!es« Para estos actos se usará por ahora la 
^CDf ua castellana > 
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El Sr. del Rosario (Arcadio) propaso qut tt tffadlt» 
un artículo por ti qut se prevtoga la unidad dt las m«* 
didas tn todo ti Archlpiéiago y la prohibición da las 
ptaas cruclta y teraitntosas. 

El Sr. GoDzalts (Jtaquie) dijo qut la'primara n« dtbc 
adoptarse, por !a sencilla razón de qut sobrt ti particv' 
nadit sabe á qaé attntrst, por tratarse dt una materia, 
sujtta ;fftcuenttmtnte á cambios, máxime tn los prt^ 
sentes momentos, en qué, de adoptarse, ti sistema dúo* 
decimal en que se viene pensando desde hace mucho, 
habí i de rthacerse de nuevo la unidad que se hay* 
tomado como tipoí y U segunda, ei inútil, toda ves 
que los Representantes que haa dt sustituir á los pra* 
sentfs no han de permitir que ss consignen ca el Códiga 
Penal penas crueles y tormentosas,] s parte dt que el 
caso está previsto en el artículo 32. 

Terciaron en eL debate los Sr«s. Calderón, Rlanzarea 
Bautista y Oliveros y, después de pedir el Sr. del Ra* 
satio (Aícadic) que de no accedersc por el Congreso á 
su petición, se hiciire constar en el acta que esta est£ 
expreat mente formulad» por su parte, se procedió á su. 
votación, quedscde desechada por mayoría, 

A indicación dsl Sr. Velarde, el Congreso acordó 
aphz.^r la discusión de l£s dUposicloncs transitorias des- 
pués que se haya diacuUdojA msterii de religión, coel 
la cual están sn rslacíón £?guaos de sus artículos* 

SESIÓ.SÍ del 22 DE NOVIBlílBRE 

Bajo la misma presidencia y^con los mismos Sacre* 
tarios, volvió á reuairse la Cámari que, previa lectura^ 
aprobó el acta de la anterior. 

Debids á que estaba itñUado como ardan del díala. 
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dkcnsión del Titu!o III del proyecto de Constitacióa, 
acadió al Coagreio namersso público como en les dias 
dt I» grandep loleanldidet, llenando lai tribnnas her* 
«BOSM damai de la sociedad fíiipiea, ávidos de eicnchar 
al «lecucnte y gallardo orador del parlamento filipino, 
Sr, Tomas G. del Rosario, el primero de los que tenían qne 
CMuramir turno en contra, respondiendo fielimente á la 
«spectaeióa f ene ral con lu [peroración, por la que ha de* 
XBMtrado una vez más su condición y elocuencia cierta- 
mente tribnnicia, hablando próximamente cinco horas, 
irfn decaer el interés de su discurso ni la atención qne el 
péSol&co le prestaba, ai cual embargó con la donosura de 
ni fraie y espléadidos periodos, su elegtnte figura, modales 
académicos, timbre de vez agradable y singularefe arga> 
mantos ajustados á los más clásicos preceptos; por todo 
le coal mereció el dict*<I<' ^^ «leader» el más pujante y 
m'> Querido de la Asamblea revolucionaria, ó como decía 
derla hermosa dama de las allí presentes, el missfior 
dt la elocuencia fí iplna. 

O» ocasión de la lectura del expresado lítnlo se 
dió cuenta de una proposición de enmienda qne obra 
ca la mesa, suscrita por el Sr. Tomfs G. del Rosario 
con otros, en el sentido de que el título de que se 
trataba se redujese á un so'o artículo, concebido en 
estol términos: «El Estado reconoce la libertad é igul* 
dad de todos los cultos asi como la separación de la 
Iglesia y el Estado.» (i)I 

(i) El título III original y como se había propuesto 
per la Comisión redactera dice asi: 

TlTULO 111 

Di tártVgíóH, 
Aft. 5. La Nación protege el ^cuHe y lee ministres de^ 
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V apoyindok, «« levacfcó, ea medio de ana (rtm 
«spfct&cióa. 

Empezó dicüsndo qns hibl^lta coa temor, porqaa 
ce Irritaba de qq t^suato miy debatid:» y per koiox co* 
cocido, ]^ on di .'gu sita, porque eso ia caisUóa rail» 
^icsa e«fi4n uaidos riecuerdsi mu^ veoeraics f iadaí la« 
layendas que mscler«n nurslra cnoa. 

Djg que trataba el asueto, como dice Tácito en el 
pt^Ugo de tu historia, ai a amor y sin odia, con la mi» 
«itrieta imparciaUdad, Rscoaoció que la Con^djn q la 
iia redactado el proyecte de coastStuclód, hn daio mai^»» 
4ras de un cooocim^nto perfecto de la cieccia del de- 
fincho y de liabsr hscbo ua cs'udio acabado de todaa 
lai modernas constituciones. Pero cuando llegó al Tünl* 
MI, parece ser qae se llenó de pavor y de extrañas preo* 
cupacioncs, haciendo un punto de parada, volvió I» 
•cara hacia los vttuios recuerdos del paiado, se arre* 
dilló ante b edad media, st abrazó al terruño yá 
la tradición y escribió el título III objeto del debate^ 
•Ividanto por completo todas las conquistas de lá me 
derna historia y todos los adelantos de la moderna* 
€los( fía. 

Eatretindo el orader en el fondo de la cuestión exa- 



la Religión católica, apostólica romana, que es la del 
Estado, y no contribuye con aus rentas á los gaatos< 
de otro culto. 

Art 6 Podrá ejercerse, privadamente, cualquier otro^ 
culto, siempre que no sea contra la moral y las bneeae 
costumbres, y no atente á la sefnridad de la Nación. 

Art. 7 La obtención y al desempeño de todos les 
empleos y cargos déla República así como la adqui- 
sición y el ijercicio de los derechos civiles y políticos 
sen independientes de la religión de los fi ipinoe. 
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misó la comuaidad juiílica de las pueblos dsipuéi del 
CrlitlaDÍsmo. Afiroló que el Cristianismo era !a mejor de 
tedas hs relfgioQCSi si no se hubiera alterado por ka 
pasiones hummas. DJJ3 que las doctrinas del crlstia 
nismo hubieran sido capaces de futdir la República uní* 
veriali pero que lo imposibi itó la intolerancia religioia. 

Habló di los errores y de las ambiciones constantes 
del FotttifícJido de ddnde vinieron la íntoleriocla/ las 
persecuciones y hs guerras religiosas. Dsl duilismo pe^ 
iigroso de los poderes públicos, siempre que el poder 
religioso se uiíi al podsr civil. De la guerra y ma- 
taczas de \%% Albigsnses que tanto deploró Chateau 
triind. Del carácter militu y odioso que por aquél en' 
toMces tomó el catolicism 5, cuando ios Papas, precia 
mfnd^as jefes del poder civil, consideraron á los pría- 
cipes coaio soldades del Papada.-* Hibló de la teoría 
de los Papas cuando Gregorio VII apoyó fa soberanía 
universal del Papado y de la buU «Uk non solum» de 
laocencio III, promulgada á consecuencia d^ la elección 
del emperador Otón. 

Hizo una brillante descripción histórica de cLas cru 
zadas», demoitrando que aquellas guerras fueron im 
pulsadas porcia intransigencia y el fanatiimo religiosos, 
examinando la Bula tCor nosttum> de illcj^dro III 
Habló tambléi dt los caballeros de \\ orden Templaría. 
H.zouncxáraín dsl aspecto general de Enropa en ©que» 
Í!a época y di la clvii;z;x'ó.i S&rraccüa (Al legar á e¿te 
punto, fué CQiterlalmenlíg imposible seguid li zxá:rt^U y 
vertiginosa palabra del orador, iüljrfumpido can^tRute^ 
méate por loi i?pUuj»os átX Corg.eso y e! entusiasmo de 

fas tdbüuas ) 

Conti^^uó hab^a^ndo di H foític^ de Alejandro VI, á 

10 
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merced dft la cual el Papado ie^moc*amó dueño del 
mundo; de la conquista de las Iadiaiiy..a€ la Bula cln- 
terccttrai publicada ti año 1493. Examinó los obsti* 
culos qui para la comunidad jurídica de los pueblos 
opuso el catolicismo al establecer la desigualdad religiosa 
y si encirgar á los príncipes su aceptación, de grado 
ó por fuerza legitimando asi ti estado de guerra perma* 
ntfttt. Habló dt ios heterodoxos griegos y de los im« 
perios de Rusia y Turquía. Dijo que los Papas consi- 
deraban el Estado camo una institución religiosa y ecle- 
siástica; del apogeo ibsorbente é iríesistible en la edad 
medi^; de la Bula cUnsm sanctamt de Bonifacio VIII 
á Felipe el Hermoso; de Gregorio Vil al exigir un tri- 
buto anual ó á Hungría, Ruiia, Daímacia, Espstñi y 
Córcfgai y dt las humillaciones de Enriqus IV por no 
quererse someter á las caprichoias exígeselas del Papadt. 

Como coniccueccia de todo dijo que viao la rtaccióa, 
y tantos abusos indignaron á los pueblos y á las naciones 
qae empezaron á proclamar el origea divino de los Re< 
yes p^ra contrapessir el poder de la C«rte Romana. Hizo 
u&a resana soberbia dn ias luchas saogrie&tas 1 evadas á 
cabo con e^ protestantismo y de a alianza msq:iievélica 
del Papa con el Emperador Carlos V. 

Examinó la reforma ea sus distintas mmiíestscionesi 
y dijo que fué la qus aniquiló á la Iglesia Romana, 
proc!awando ia libertad de la conciencia humana, Habló 
después de las prolongadas luchas llevadas á cabo entre 
católicos y protestantes, de la política del gran Riche- 
ficu, que emancipó al Eitado de la política iclsiástica y 
di ía diplomsiciai coniinüadaí por Mszarino hasta que 
st prcckmó la libertad é fgualdad de todos los cultos. 

Después, de un modo ma|:istral| hizo una reseña del 
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acdnUcimiento impottanti que en U historia se conoce 
con el nombre de c Congreso de Westfalia;» y en este 
momentOi los graedilocutntes párrafos con que el orador 
pinttba coi mano de artista la independencia de los Es- 
lados de la tutela eclesi 8tíc?i fueron interrumpidos con 
frec éticos aplausos. 

Sumamente fatigado, lúplícó al Congreso se le conce> 
dier&n ciico minutos dt descanso, qut per el Sr. presia 
dente le fueron concedidos diez minutos, y se suspendió 
por un momento la sesión. 

Y reanudada, el orador se ocupó de la política de 
locafidad, de los Mahometanos de JoIó y Mindanaw y 
de las distintas religiones que profesan los habitantes 
del Archijpiélago ñlipino, demostrando qut una imposición 
religiosa podría provocar una guerra civil y que el pri< 
vilegio en favor de una religión daría fugar á serios con< 
nietos, haciendo sebre este punto extensas reñtxio- 
nes. 

Y como eran las doce y media dadas, se suspendió 
Fa sesión. 

Se reaiudó á las cuttro de la tarde. 

Ei orador hfzo una reteña di los recientes co&flxtos 
con el pipado, recordando el dtsigradable incidente sur- 
fido entre el Obispo de Mallerca y el Ministro de H% 
cienda español Sr. Navarro Reverter. Djo qne en este 
país no se hi predicado sunca la vtrdadera reigión ca« 
tilica sino que han proitituido las enstfianzas de Jcsu' 
cristo. Que el feudalisiup Uccrático es una de las cam 
sas de nuestra actual religión, haciendo c^n eite metivo 
un llamamiento patriótico á la Cámara^para demostrar 
qae nuestras afecciones y abolengos deben subordinarse 
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á la rszón ds Edado, como r;zóa snprema para fa itW 
cidad j^ el porvíiDÍr dd psíi. 

Daspuéi planteó y dilucidó los íiguicntei problemas: 
¿i»o Lo» psstcrej y demás &:iciitrcs da las oír s reU- 
glosen que viw^^xi han da hacer la propsg^^nda de »ui 
idea?, y podrán cre^r coi fictos al Estado?,. 2.í> . Naec« 
tro c'^^^^ío qusdsrá pcatsrgado con la concujnrdaAt o\t^% 
rtligíorfsPcM 3-^5 ¿Ka qué scclido tom;;rá csía iür¿cvacióa 
el pueblo fillpirtc?... 4 o No habiendo unidad gscgráfic^ 
tti filoíógica ea el /!ríhip:é!2go fi ipiof?, podrá coi^tdbuír 
la unidad relígio^^a en hacer desaparecer la uoidí^d qus 
fthor^ ss e.íá llevando á Cibo, ? ¿5 o Faeds Ikvar^e 
á cabo esta ionovacSón de urja manera repentio?^ ó debe 
esperarse para sa ímplactsclósi que sea uns ne:esídad 
sei^tida y conveniente?. • 

Estos cinco prob'emas político sociales fueron coa 
gran elocuencia dilucidados y aealizadoi por el orador 
con gran cúmulo d¿ datos histórico* fílcséfícoa, terminando 
su difcurso en meLÍ^ de grandes aplausos, abrazos y 
f^Iicitscionei; síatíéssdji quf, á í¿lta de taquígrafos, no se 
ht:ya podido seguir paso á psso discurso tan grandilcí 
cuente, que es un verdadero dccumenfo parlamentario. 

El Sr, Manud Gómez^ consumiendo el primer turno 
en pro, se levantó diciendo que, por no h&ber ccgido e! 
tren de la s^añina, se lamentaba de haber perdido la 
oc^i^ióü ¿e escuchar la peroración deK Sr. del Rosario 
(TcncáO que, irgún llegó á saber, resultó uaai brillante 
discurro, tn el qu$ desarrolló puntes, argumentos y coa* 
c^uslonesj por los que, se|un informes que le dieron los 
Representantes que asiftiiron, sentó ó trató de sentar el 
prisclpio de que la Nación que profesa ó ampara religión 
determinada se encuentra atrisada, y sufre huidos males 
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que psrturbftfi la pscífí:a y tranquih vda dd progrcio; 
con cuya astvsrscióa no ciíuvo cq*¿ f «rm^, y para re- 
futarla loiituvo, por una psrtv*, que fa re'Jgióa es ncce. 
siria tanto p:^ra el iadlviduo C3mo para !s sociedad, y 
por otra, qu« eiEstado^ gJíukra la Cító'íc;.^ debe profi 
asar uaa determinada 

Li ncc«3{iad de !a religión para el individuo la demos- 
tró diciindo que e^ta es innata en Is cii^lura íacios^^lj 
át%\z el tzt qu(; vive fuera dá tr^da sociedíid hasta 
c! ciudadano cu'to qus vivsen fas sociedadgj c'vüizadas, 
á ía mafera coa qu3 en \% concl^ncl^ át tcdoi existe 
la idea de ua ser Supremo, qu2 gobierna el uQÍvcrsOí 
cuyo reconocimieat^ se convierte en adoración, qu^ qaie< 
re decir culto, cu jo slgniñcado ei li religióni quei 
como dice Masse^, en la desoladora tristeza que rodea 
al hombre acerca de su de^tita^^ incierto, en las ^ochss 
de luna, eo que se hab*a al espíritu caviloso y pensativo 
de algo á qué la ciencia no aícaf za^ t^do krmado de queridos 
recuerdos y do'crosas ¡ejatíis, ds íiitimss ternuras y 
va>as inquietudes, se funda el sentimiento religioso, pe* 
deroso y s.vasal!ador, sisndo el iostiiito de conservación, 
a^ decir de w^ publicista, taü Éspoc^táneo en todo ¿er 
que vive juntamente coü la tradición que ks genera- 
ciofies se trasmitesa, conduciendo á ía huma&idsd á la 
idüa d$ ¡rrol^Dgar la vida á travéi de la muertt, sin 
que la inteligetcla más poderosa pueda detenerse ante los 
siete pies de tierra que encierra una L'sa^ siía que nadie 
pueda descifrar el eoigma del no ser, ni atreverse á sfír 
mar que ha/ algo más allá da la tumba, ni tampoco 
negarlo. 

Para los pueblos y sociedades, dijo, que esta necesi* 
dad sube de pu&to^ por cuanto que tales entidades, pres* 
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ciadiendo ds la religiótii no podrán gobernar lui Eita- 
doi, dado que los Fod^reí constituí ios no dii ponen para 
la rtpresión mis qae de djs medias coercitivos, uno 
interno, por medio de la relfgiÓQi y otro externo po^í* 
t*C0| encarnado en la faerza. Aquella^ suave, conciüadora 
y humina en los principios Eita siempre dura y tirana' 

Y de profesar el estado reMgión determinada sostuvo 
que éita debe ser la Católica, qae es la q^ie actual- 
mente profesa, por ser la más perfecta y con la cual ha 
nacido e' pueblo filipino; sin qat á esto sea óbice e^ 
de que sus Ministros la hayan prostituido^ porque por 
tal prostitución no se desnaturalizan sus excelencias, 
que conviene distinguirse de las miserias hamanas de lu 
apostolado/ no perdiendo de vista que la religióü cató* 
lica, cayo principio es Dios ]¡f cuya forma es Jeiucrito/ 
que es Dios mismo, es la idea más elevada de la di 
vinidad y Ta más perfecta de todo moralidad, de todo 
[o bueno, de todo lo santo, de todo lo justo; y los 
sxcerdotes de esa religión, cuyo fia és eV bien de la 
humanidad, sujetes á todos los vicios y pasloner; y hii 
ciéndose eco de aquela otra religión que, según sus 
apologiitas, es más perfecta/ la del deber y del honor, 
asegHiró que no hay nación que pueda vanagloriarse que 
sus mandatos ó preceptos se cumplea rigurosamente por 
los miembros de la misma. 

Ei Sr. Atcadio del Rosario propuso que se anuacie 
por el Congreso con dos dias de anticipación el en que 
haya de votarse la cuestión religiosa, á tin de que en 
asunto de tan gran inoportsncia pucdm temar parte todos 
los representantes. 

El Sr. Gorzáles (Joaquín) se levantó d!clendo que 
hacía suyas las palabras del Sr. Arcadio del Rosario, 
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lai hacía todasi una por naa, pero para maoiíestar prt- 
ciíamente toda lo coatrario de lo propuesto por eite 
Sr.i por ser contrario al precepto reglamentario, pues 
para el cao bastaba el de estar señalado como orden 
del día la discusión de esa cuestión extrañándose de 
que tratándose de la miimaj asunto que ha despertado 
grandílimD inteiéi y que afecta hondamente por igual 
i todos y á Cida uno de los filipinos^ hubiera alguno 
que otro Representante que. abandonando por un par 
de días sus tareas, dejase de acudir al Cocgrcso 

Eran las cinco y cuarenta minutos^ y se suspendió 
la sesión. 

ConÜQuada ai [día siguiente, 2$ .Noviembre bajo 
la misma presidencia y con al secretario Sr. Tele- 
son^ el Sr Arcadio del Rosario, que tenía pedida|la pa- 
labra para el segundo turno en co&tra, se levantó di 
ciendo que, peco dádfo á grandes disquisiciones y amigo 
de plaatcar el problemij cuando de esíe se trata, abor 
dará la cuestión que se debatía en su verdadero 
punió. 

Y entrando en materia, c»a aquella sobriedad de es 
tilo y Faconismo en el linguaje, que tanto le hacen 
timpático, luitintó, con gran copia de datos históricos, 
que le dan patente de erudición nada comú», la nece^ 
sidad de la libertad religiosa con prtíirencia i la pro 
tección á determinada rellgfóss, apoyindola en los funda- 
mentos siguientes: 

I. o Los ministros de una rsligiós protegida por 
el Estado suelen empezar el ijsrcicio de su ministerio 
coa él papel de m^rUres y abnegados y t$rminar con 
el de tiranos y verdugos . 
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2.0 Que no ei decooso al clero atarle al carro del 
Etti^do. 

3.0 El dei^dmtate á la religión católica, apostólilca 
romanai que f or lo mitmo qui fué instituida por Jnuí 
cristo, no mendigó el meaor asoQ3 3 de protección. 

40 El Poder del Papado, en país en donde no llmi 
pera la libertsid de cultos, ei ua poder que siempre ae 
ingiere en otro poder, i?^jercncia, como caalquier ofera, 
de grandes resaltadlos lamentables, y en este paí *, donde, 
al decir de ua sabio Príncipe de U Iglesia, no conviene 
qae el Entado proteja á la Religión, maysres todavía. 

5. Qae no consUtiiye freno alas pasiones, justifican, 
dolo fa estadíitici criminal comparada entre los Estados 
que tienen protegida una religión determinidi y los q^e 
no la tienes. 

60 En los Estados Unidos del Norte de América, 
donde hace mái de lOD años que impere la libertad re 
ligiosa, es ea donde religión citólica está en estado mis 
ñ:)reclente. 

7.0 Proieger una religión es tanto como otorgar nn 
privilegio, y tod^ privilegio es un préstamo asurarlo que 
á la corta ó la larga arruinaría al Estado. 

8.0 La dec'dsncia ds España se debe principa^msiatt 
á la nrg^ción de la libertad religioia y á á la Cdnilgulente 
pffp^nderaticia d? su c'cro, 

90 Ea el p£íi hay uní verdadera to-erancla, y sería 
critiaca de lesa concie^-cia si alc^ib^ de 350 &ftos ds eri' 
sayo, d$f r*su?ladq ^atérü, s« iisisiiesc en otro periodo de 
prueba 

10 Ea ahstíneate inmora é isihumano obligar al Es 
tado á contraer ua ccm )romlio cuyo cumplimiento está 
por eüciaia dt aus fuerzas. 

II, Si la míima Frknc\%^ con ser nación poderosa, 
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no ha podid» ni putde mirmar tn lo más míafmo los 
grandes privilegios del Papado, haciendo titt prevalecer 
un sin aúmero de concordakosj menos podrá hacerlo el 
país. 

12 El siittma proyectado por la Comisión esta á 
pficn rechizado por Mr, Emilio LaveliyOi autoridad in ' 
discutible sobre la materia, 

Ei Sr, Tomás del Rosario para aclaración, dijo que 
no hibía impugnado las excelencias de la religión cató- 
lica, apostólicsi romana, que es la suya, como parce haber 
indicado el Sr. Minuel Gómez en su peroración^ no; ^ino 
que suiteitó la teoría ¿e que el Estado no debe protei 
ger alguna determtnadaí y que la religión no dependa del 
Estado; que haya completa separación entre la una y 
el otroi porque de lo contratrariOi sería admitir un Es- 
tado dentro de otro, cosí que está rechazada por le 
moderna civilización. 

El Sr, Felipe Calderón, para apoyar el anteproyec* 
to de constitución del cuales ponente, se Itvintó para 
consuisir el segundo turno en pro, y unas veces dulce, 
tacantador, apacible y senteocioio, cual otro P Lacordaict 
en sus conícreccUi bijo ¡ai nave* ^^ ^« Caledfai de N0. 
in Dame de Paríi, otras con fa fogosidad, lógica y con* 
vicclóa de un Augusto Nfolás, ora síguSecdo con liga' 
llardia y siogu'arfdad de conceptos de Chateubriand, bien 
con aquella dfí:l facilidad de Menendcz Felayo, que 
todo lo abarca y eicudriña, empezó su discurio con un 
exordio que taato magnetizó tanto subyugó y tanto en< 
terneció al Congreso entero, que muchos de los Rtpre 
seetantes, sino dejiroa escapar alguea qut otro Ugrima, 
ilñticron al menos una sacudida e*étrica, algo que hizo 
vibrar el siitema nervieso, hasta el extremo de que gran 

II 
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parte del púbiícD que ocupaba laikribunasi público com- 
puesto de gei^ta ds tod^s cUscs jr edades, re sintió tan 
coamoviJj, se prrguot¿bai al oido por cl nombrt de! ora- 
dor, que tanto disci^jlinaba en el decurso de su peror¿clán 
á aquella hetercgeniidad de voluntades y corrientesi á 
CU"*! mái actitéiiDas y opuestas. 

Empezó su discurso dícendo que el cujipUimiento 
del deber es alguats vec<a un sacriñcio muy costoso, 
deseando que en aquel instantei quizás el más solemat 
de su vicia, pudiera cada uno de los Reprisent^tntes pe> 
cetrar con su corazón en el fondo del sayo, para que 
vieraiQ cómoV sin que se tome per alardes intempeit vos 
de ficgida modestia, abrumada y emptquefiecido al con- 
siderar la desproporción que veía entre la grandeza de 
la tarea que tecía que desempeñar y la eicttéz de «us 
fuerzas, tarea que hi venido coiservandd como un de« 
f osito sagrado^ en espera dt que individuos del clero 
filipino tuvieran en el Congreso su representación y dt* 
fsndieran con su autorizada palabra ia unidad religiosa; 
pero c#mo no ha sido así, y vtii con dolor que á este 
c-i^o DO a lo no se le di acceso á aquel lugar, sin» qnt 
se trata de preterir, arricie ^nar y despreciar; ese clero fi- 
lipino que ha sido el primero tit derramar su aaogre por 
la patria; ese clero, que sacriñcando vidas y haciendas^ 
ha sido el que aimbró fa semilla^ cayos opimos frutoa 
e^ país tiene la tuerte de recoger, porque atí plugo al 
Dlts de las victorias, tomaba sobre lí tan peseda carga, 
(Gran espectación en el auditorio). 

Y continuando el orador con u^a apostrofe alosma 
nes de Palacz, Burgos, Zimora Gómez, Severino DiiZ, 
Agu tin Mendoza y otros qus faeron faiilsdoi, deporta, 
dos y encarcelados, y evocando lu recuerdo dijo: tcjin- 



FELfPE G. Calderón c. r, 83 

templad vuestra obr?, v«d cómo traUa de desgfjar I^ 
unidad rellgioaa de U patrií. por qus derr^máatcii vucs- 
tra «aagr^; vnd á vu@«4roi heroianos preterido», hansi^ 
lIdo3j deiprcciadoi, Tú ilnstre Pí2tl2«z qtji^ ant cip^^ndole 
á tu tiempo, td atrevíais á sostener !a idsa mis grande 
y mal valicvite en brillíHtite ««rmon pronuticiado ala ca 
•1 añ:) 1848 ea pkaa C^^.tedral, a^ale ^as auíoridadis todas 
reunidas coaniotivo de la fijst'v'd^íd cíWcj religiosa ds 
San Andrés al afirnaar que ^/ tUüa mot.vo que pudiera 
legitimar la cotí quista c'e este Archipiélago es su c^nvir^ 
sibn ñl cateliciino^ abanioaa por uo m^^ímento tu tumba, 
contempla á ta p¿íi| que tratia h?íy de descrlstUtiza?;» 
y así fué siguiendo el orador de apostrofe «a apóstrofo, 
terminando lu exíirdio con uaa dirigida al i ueblo filipino 
en c^üe peco más ó menos dijo. 

iTú, pueblo filipino, vea ací y Hora coníxiigo con lá- 
grimas de sangre la pérdida de tu íé, del tesoro más 
preciado que tienes, y q^ie tratan de arrebatártelo de los 
más recónditos pliegues de tu corazón. Vcstres los inf 
trépidos héroes de NcveUta, Bakoor, Piciarauan y Mi* 
sukol, que sufríiteis hambres y ^miierias defendiendo 
muestra patria; que antes del combate es eaicomindi. 
bais aV Dios de lai victorias y á su Madre bendita 
rezando el rosariCi venid aqui y prcti&tad contra los que 
tratan di ajrrebatiros la fé religiosa, esta íé merced á ?a 
cual atribuísteis vuestras vlctorissá la poderosa intercesión 
de S»n Miguel de Bakoor y de ít?. María Magdalena 
en Ka^it i 

Y el orador pidíeado perJon, dijo que si hablaba así, 
porque era un qur j do, ua lamento arrancado de lo má| 
íntimo de «u corazóí^, 

Y CLtrands en materia dijo que, imiUtido á Pedro 
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ti Ermikaftft cuando la primera cruzada, no teaía mía rt 
medio que gritar cDios lo quicre»i é . ú timo toldado 
de la gbrioia fila católica, y lo repitió sin rtboio, que 
ei citólico, apostóles, romano, lin peros/ ain aditamen^ 
toa ni sapreiio;ies, aceptiba la carga y ecomendándose 
á Dios, iba reiutlto á la lucha. 

lamediatamente sentó su proposición concebida en 
estos términos: iLa libertad religiosa es un imposible 
filosóficamente considerada, un absurdo histórico y un 
contrasentido polílílco^ sobre todo en Filipinas», siendo 
coniecaencia de estn proposición el títu'o del projiecto. 

Pero asites de probar su tesis dijo que rebatiría uno par 
uno todoc \nt argumentos propuestos por los sclSores 
Arcadio y Tomás del Rosario; y ya que este último 
había sducido argumeatos históricos, gustoso acudía á 
ese terreno, y para poner las cosas en su lu^arg lo 
primero que teda que manifeitar era: deipnéi de agre 
decer las frases isos^jeras dedicadas á la Comisión de la 
qae es indlvidao. que el título en discuiión no era 
anacrónico, como por el Sr. Tomás del Rosstio se ha 
bía afirmado, antes por el contrario al redactarle se 
habían tenido en cuenta no sóld las constituciones vV 
gentes en todo el siundo, sino, y esto muy especial- 
mente, los antecedentes históricos de este pueblo. 

Para probar la primara parte de su afirmación, pro- 
cedió el Sr. Calderón, despuis de pedir] venia á la mesi» 
á la lectura de arlículos concordantes de distintas cons. 
titnciones y leyes constitucionales, tales como las de 
Servia, Grecia Pruiia, Swod de leyes de Rasit, Guatei 
mala, Dioamarc, Inglaterra, Italiai Perú, Chile, Ecuador, 
Costa Rica, Cantones Suizos de Ginebrai Friburgo, Vand, 
Valais y otros que no recordamos, dedaci<nd) en ccs^ 
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sfcuencia qat ti tünlo ta dUcasión tto era anacrónico 
como ae habíi tfírmadoi tDda vez qu« son todaí las 
coDititucioncs modcrniii y cntiéodast que todaí esaa 
constituciones modernas tienen sus precedentes en el 
Espíritu de Us lejas de Mente; quiu. en la constitución 
Norte americana y en la revolución íranctsag y esas son 
las que lia tenido á la vista la Comitión al redactar el 
proyecto. 

Terminada la 'SCkura de las concordancias, y probado^ 
por el orador que el título en cuestión estaba de con 
formldad con toJas las constituciones, ya que solo Béli 
gica es la que admite la sepiriclón de la Iglesia y el 
Eitado; pasó á probar que la Comiiión había tenido en 
cuenta más que nada, las costumbres y antecedentes^ 
históricos dt eite pueblo, porque las costumbres hacen 
las leyes, y no las leyes las costumbres, ya que aque 
Has desde el momento en que están en oposicióa con 
estas se h icen ridiculas^ son el ludibrio de los |ue 
b*es llamados á cumplirlas y catn en el vacío, com^ 
sucede con el matrimonio civil dispuesto por el Go 
bierno, cuyas disposiciones no se cumplen, pues no hay 
mujer en nicgúa pueblo nuestro, casada civilmente, que 
quiera unirse á su espoio, sin que antes sea celebrado 
^ti la Iglesia el^acramento del matrimonio. Apeló el orador 
^al testimonio de les representantes y del púbico todo» 
(Qrandes muestras de aprobación en el pública). 

Continuando el orador dijo que el Sr. Tomás del 
Rosario había trazado un brillante cuadro, histórico; el 
también iba á hacerlo, nada más que con el fía de po- 
ner las cosas en su lufar, y sin ánimo de ensefiar á 
nadie, pues no se coicejitusba en* condiciones para tamafia 
empresa ni el lugar lo permitía. 
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Eran h% d jcc y msdia de h maftaaa y £« suipeadló 
h «esióí?, quíd^iodo ea el uso iic U pilabri. 

SE:IÓ.^ del 24 DE NOVIEMIU^E. 

Reanuiad:^ ^n !a mañiea del ju«veí dt eiU «e- 
mafia y contlsusado ^n el uso de la palabra el Sr. Cal 
dcróa, deapues^lds dar !ai gr^dífs á 'a mest por haberle 
reservado jaquel, empezó diciendo que iba á dar comienzo 
á su ligera reseñi hhJórica, mái que por fiada, porpo< 
ner Us cosas e > su lugar, tales c^mo e! afirmarse por el 
Sr. del Rosario (T. G) de que el Pontificado había di- 
cho Yo soy fa vítd%d, el camino y la v:da^ siendo asi 
que esto e? del iSvaogelio de San Juan (Ea este momento 
es interrumpido por el Sr. Tomás G del Rosarlo que 
dijo ser del evanielío); la afirmación dt que Richelicu 
y Mf zirino habíj^n protegido á ios protestantes, cuandii 
ti primero precisamente había combatido contra 'os cal 
vinistas; pues sabido es que la política dt Richsüeu rt^ 
conoció por lase el aniquilamiento del protestantismo 
y el vsncer á la casa dt Austria, política que siguió 
más tarde Mazarino. (El arador es interrumpido por ti 
Sr. Tomái dtl Rosario, que pidió venia á la mesa para 
leer un texto de Fiore y otros varios para corroborar 
su aserto y sus citas históricas, maniíestaado despats que 
habiendo probado con textos y obras dt universal repu. 
ttción, la certeza dt sus citas históricas, mientras qut 
el Sr. C&lderót h?cia ^^ñrmtcionts y citas históricas sin 
bassrlas en ninguna prutba, y uta vez demoitrado qut 
las qut ha hscho no son las verdaderas, la As^umblta 
no dibe dar crédito á las que vaya diciendo.) 

Ltidu el texto, ptos'gue ti orador afirmando que no 
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obiUnte el texto aducida no le dá crédito, pues sabido 
ci qut cada autor hub'a según su« coaveoi^nciaSi á parte 
dt qu8 no concibe que un hombre protrja una agrupa < 
cióa y á ia vez luche con el a, pues existe el hscho de 
la victoria de fa Rochela costra los calvinistas y mien > 
tras no se pruebe que tal i^ictoría no existe ó que por 
lo menos no la obtnvo con'ra los calvinistas, no ss da- 
ría por convencido, dijo, de lo afirmado por el Sr díJ 
Rosario (T. G) fsí le aduzca el testimonio de todos 
les autores del mundo. 

(En estt memento fué iaterruaapido por el Sr. Tomás 
del Rosario diciendo, que es increíble diga el stftor Cal* 
derón que no di crédito á los respetables autores que 
ha citado en apoyo de sus afirmaciones históricas, no 
presentando en cambio otras autoridades^ textos y obras^ 
que apoyen sus sfírmaciones.) 

En cuanto á M^zsirino dtj^ que eite en el poco tiempo 
qut dirgió la po!íitic4 francesa, no híz^ otra cosa siso 
seguir la política de Richelieu, y como ssta era la de aai^ 
qni ar el protéatantíiimo, resuUa que tampoco esta pudo 
proteger la reforma (El Sr. del Rosario (T. G ) interrumpe 
diciendo: No es cierto) 

Inesediatamsnte el orador c:>meczó su distrtación 
histórica, pintando el eitaJo del mundo antei de la ve 
nida del cristianismo, el cambio ope ado en el mundo 
tan pronto en la humilde cueva de Bt'éa nació el Sal- 
vador, como los doce pobres pescidoreí que predic«tb%n 
la humirpció», la osortifíc cióa y la caridad consiguie- 
ron difuodir el cristiinismo de tal suerte que al poco 
tiempo adnciend3 el testimonio de Plinio el joven, se 
enseñoreaban de toda Riima, viéndose los cristianos en 
el foro, ti la plaza f^ública en todas partss en fíe^; y 
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no obiUttte las ptrucucioBts en qut titrnts dottctlias 
aacrifícan lui vidii ei amor á su Dios, 

HiZO uaá dtscripción de fa invaisón dt los barbaros 
del ttortti y afirmó que gracias á la Iglesia Católica^ st 
salvó de aquella citástiofe universal, la ciencia y la cu1> 
tura de Rema y de Grecia que encontraron un asilo en 
tos monacatos No solo las cieeciiSi tino tanbien fos 
pueblos todos se fueron formando al rededor de esos 
centros de piedad y de ciencia, de donde arrancaron 
más tarde el famoso Ttivium y Qiatrivium de Cario* 
msgQOi quien por sus constituciones inspiradas todas en 
el espíritu de la Iglesia, emptz} á sentar las bases de 
uia iegiilación más racional. 

(Fué interrompido por el Sr, Tomás G, del Ro- 
sario diciendo que no se trataba át examinar la his- 
toria religiosa, ni Fa del catolicismo, sino de diíu> 
cidar la separ¿ciói de fa Iglesia y del Estado en su 
sentido político.) 

£( Sr. Calderóii, qae eataba en el uio de la pala* 
bra d-JD qus debe distinguirse el concepto de clibertad 
de cu!tos> y cseparación de la Iglesia y del Ettado» 
cosas enteramenti diitintas, de tal modo que puede 
darse y se dá en ef teto libertad de cultos é Iglesia ofít 
cial ret.ibuida por e EiUdot^ como psisa enloglaterrai 
donde la Iglesia cfíciti es la auglicafla, y por cierto es- 
pléadidamtnte pagada por el gobierno, habiendo además 
libertad di ejercer todos los cuUoSi Iguil ocorre en 
Francia, siendo la Iglesia oficial la citóHca y habiendo 
libertad para todas lai religiones, de modo que no se 
deben confandir las dos casas. 

Eran las ddct y 45 minutos y se suspendió la 
sesión. 
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Fes'ón del 29 TE Noviembre 
^ Rtaiudida la suióa bajo la miima praaideacia y ac- 
toando loa Sicrttarioa Srtí Ttkson y Ocampo, al st- 
flor Caldtróo, coatianando ani el uio da la palabra, aostuva 
qat la icj^aracióa de la Igltala y del Estado en t aíiea 
nuevoa« ain*tradlción re'igloia alguna, puede ix^licaree 
cerno pasa en la Aoierica del NortOi pueblo formado por 
loa elementoi máa hiterogéneoa, por hoaibrea que han 
acudido allí de todaa partea, de todaa laa rellgione»; 
pero en un pueblo de tradición criitiana ta una verda« 
dora locura el iattnttria Loe más bien gobernados del 
mundo y máa poderosos cemo Francia Iflgtaterrt, Ale' 
maniai Ruiiai etc . tienen su Iglesia oficial pagida por 
el Eitado. Los etíuerzos que han hecho todos loi pueb os 
para mantener su unidad>eliglosa'aon inauditos. Para pro- 
bar In excelencia de la unidad religiosa no hay más que 
obaeivar los sacrificio 1 que han htcho las nacionea por 
cottier varia. Aii coma puede probarse la existencia de 
Dioa por el consentimiento de todos los pueblos, sai 
puede probarte también per este misma scuerdo la ex* 
colencla de la^nidad raligioia. En nuestro tiempo hemos 
visto á Inglaterra luchar furiosamente contra su hermana 
la Irlanda por reducir á és a á la unidad protestants; 
por algo querii Iqgla erra. ps(i tan práctico y positivista 
oonquiítar á todo traeca la unidad religiosa Hesios visto 
á Rusia atropellando inicuamente á los polacea por ea. 
tablfcsr en todo el gran im/erio la unidad de la ifloi 
sia griega. Hemoi visto en Alemania luchar el aflo 48 
de eite siglo á los citados protestantes costra loa cató ^ 
Ucea por recabar la existencia de una fglesia dominante 
en toda Alemania. Vamos el Japón en el siglo XIV per ^ 
seguir crue'íiimamtate á tos misioneroa católicos que al í 

12 
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íatron, aiind* ta« Urriblt la perstcuaió i acicalcada ptr 
ti temor dti pitbio y dtl Qobitroo*y,ds ver perdida lu 
aaidad religiosa, qui ao qu idó mí raitr q do la obra que 
aqaelloi f randei miiioaeres comtaziren A Ciiiaa ea éste 
sigla ha habida que impoaerss á cftflsnazos perPraacia 
élaglaterra la obligac óa de permitir la Ubre predicacióa 
del criitiíaiimo. La stngre que la humaaidád ho 
virtido por dcífader la uaidad religiosa sea esta re- 
lig'óa fa'aa ó verdadera, ea iacalcolable Cesar Caatá 
dice que sólo ea los oace primeros tñn del reiaad» 
de Isabel I ó de Eerique VIII aaurieíoa mis ingleses 
qne todos los criitlaaos qac se putdea atribuir á la 
laquiíicióa ea claco siglos jdejexisteacia. 

Daraate la Guerra Graadt ó da los 30 añ»s ea 
aeatir de Giiülerm» O agi tan, protcitaett, ai que ae 
paede aftadir muchisimosjáutores, perecieron ea Eiropa 
aaás de tres millonei de piersosai; ciudades eattras aates 
fiorecientts y opulentas fueron borradas de la íiz dt 
la tierra y las ceasecnencias n tura ea^ e! hambre ^ 
asiseria se hiceroa seatir durante nn aigto en toda 
Europa Liase eita guerra historiada por Ojgkia, que 
es protestaate y el mía erudito ei esto periodo hii< 
tSrico, y se poaen los cabellos de puata, y tales lia* 
timas se pueden vir ea les pueblos preclpitadoa cuando 
pierdea an uaidid religiosi.Las des hsrrendaí guerras 
civiles que ha tenido la desgraciada nacióa cspafipla 
OB esto siglo, si bien se mira kan sido más religiosaa 
que dinásticas Todoi los pueblos desde la aás renota 
aitigaedad lo hia com^rend'do aii; una de las cosas 
que más eaardecían á los griegos ea la gran guerra 
médka al decir de Jtnofaate y de Tndecíiiades ort 
la defensa de sus diosos: y sabido os qne Tácito pono 
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^om« ciaia principal dt la dicadescia dt Rema laa 
iatruiión dt ditits ixtrüflo»! cartsgitieitSi gritgtSf «ríea* 
taleí y SciUa qus adaltiraroQ la primitiva lencilltz dt 
la rtiigióa remana. ¡Cuantt diría ti actnal imptrio dt 
Aaitria Hucgria, computitoi dt rettzos y llamado á 
mtrir muy proato por teatr el vfgortio lazo de la 
rtligiór? Ptr u'timo t! arfutitntQ qut dice habtr pro- 
tegido ti Cardenal Richeüa á los prokeitantes es dt 
lo máa ridículo que puede inventarse. 

I Lo primero porque no hajr un ffo*o hittoriador que 
ao sepa qut el priner triodo dtl gebitrno de esta 
hombre lo| dedicó exc!usivamente á iñutl'zu á los pro* 
testante fraficeiea, consigiéadolo hasta el pusto de anu* 
larlos por completo Y al segundo lo dedicó i humillar á la 
casa de f- ustria para lo cual se alió con los protestantes 
alemanes, lo cual Ujos de probar que los favoreciói 
prueba lo contrario, es decir, prutba hasta qué punto 
los enemigos exteriores de un pueble pueden aproTt 
charst dt sui diferencias reügiosss p ra fines particalares 
que al fin tan alemanes eran los anttriortí cerno los 
Bávaros y its Rhenanes. Y si tal argumento valiera 
también podria decir que la relifión de Mahoma ts 
bntna, putste que much&s veces se han aliado con loa 
moros y tnrcts mochos principas cristianos. En (Filipinsa 
sería solemne disparate establecer la libertad dt cultos. 
lAqui dondt ti único lazo que une al tagalo con ti bi 
sayo, al kagayan con ti bical ts la rtiigión, dondt no 
hay ni siquiera unidad geográfica sino un conjunto de is* 
laa atptradaí por maros y cu/os hibitantts hablan dis 
tintas lenguas stiía ti suicidio. 

El Sr. Joaqnitt Genzalesi qut iba á consnmfr el tercer 
turno en prd, acctditndo al deseo de la mayoría de qut 
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»• votan ya la caiitióa.'reauaeió a^ u:o dt ^a pa'abra. 
El lu coaiteatocla, la aaia, n« habiéadoit ptdido 
li pa'abra, p«r otra parta por ningún Reprtientaitt para 
cantuosir al tarcer turno an cantra, declaró luñcianttman* 
U diicuUdo al paato que ae debatía, anntacianda, á ren> 
góa seguido, qai Iba á procedería á la totación 

Pedido por aljunoa Rcpreaeataatei que U votaclói 
»;« lecfata, ti Sr. Ojtmpo aejlevaató diciendo que, n* 
tratándose de provisión ó elección de cargos, única caá* 
aa que, scgúa al Rcslameato, procede i U votación accreta, 
se opaaíi, invocaiaa'Sprccepto rrgianentario, á que ,ia 
verifícase la votacióa en esa íormt, pidiendo que se haga 
aa una de las f«r>iias de iagordinaria. 

Laido el Regltminto á iaitancia de afguaoi, en la 
parte que al particu1ar¡ceccierne,fse acordó qaa h vota- 
ción sea nominal. 

Practicada esta, ¡dio alj.rasaltadolaiguiente: 
25 Refpreieitantes {vetaron por el artículo del Título 
III del ante-projrecko];da conatitncióo é igual número por 
la anraiends, snscrita.rcon:otroa, por el ,Sr. Tomái del 
Rosario, abtteiiéadoaeXde>atar uBO*de loa Sccratarloa» 
al Sr Takion 

El Sr. Prati dente, c nyolvoto a s da calidad, abstúvoat 
también de votar. 

En vista de qae alguaoa no estuvieron conformes con 
la abitenciÓQ de Sr. Presidente, anicitósa nn paqaafio 
debate que fué resuelto con la lectura del Reglamento, 
por el que se autoriza la revotacióa cuando en la vota, 
clon, cual «cu ría, liubiese>mpito. 

Hecha la revotación, y habiendo votado el Sr Tekaon 
por la encnianda, reaulló que por esta votaron 26 Rer 
prtscntantea y el número anterior 25, por e! ante-pro 
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ytct«, qufdindo, patt, rtdncido á un sel» irtícuto, qat 
litgtrá ti núm. 5.0, loi trts dtl títalo III concebido tn 
titos térmiats: «El Eitadt rtconoct U libertad é igna - 
dtd dt todoi fot cultos, asi como la separación di la 
igltiia y il Hitado; tnttndiéadost alterada, por tanti y 
sujeta á esta variacióti la namtraciói dtl ártica o dtl 
aott'prtytcto ta su totalidad. 

(Annacianáo ti Sr. O Ivsros qut haría una inttrptlaclói 
sobre pofíiica gtntrali para lo cual ptdís qut la Cámara 
st constitu/a tn stiiót stcretSi inttrtsó dt la mesa 
dirija mtnssjt al Gobisrno para qat manda su rapreitm 
tición al banco ^zu^ La natía, acctditndo, acordó qut 
á hs dos y media di la tarda se constituirá tn sesión 
sicrtta ti Congreso. 

Eran laa 12 y 52 mi&utos y st susptndió la sisión, 

Haita aquí ha tomado las notas del relato dt La 
República ht aquí lo qut dict La Iniependincia sobrt 
la stiión dt! díi 29. 

Ábrese á las 9 y iji da fa maflina bijo a prtsii 
dincia del Sr. Fattrio y actuando los secratarioa aefiorta 
Taksan y Gcanipt 

Alistan ios rtpriitntantts stñorts Calderóa, Gotzi; 
les, Barretto, Hiialgo, Rtiurricc'ós, Vilhmor, Gomiz, 
Bfiitez. Bautiita (Félix) Mandiy Birctlona, Gutiérrtz 
Alindada, Gabritl, Ltrma, Prado, Chu'diin, dtl RMtrio 
(Tomáa), Rianzarta BauUitai dtl Pilar, Ftrrtr, Ftirmin, 
Criiólogo. Castro, Coroatli Torris, Luna (í 1 é, J ;iaquín 
y Antonio), Olivaros, Tnasón (Jaié), I agan, López, Nt- 
poauceno, Rtsario (Sinipücio), Vifta, Aland/^ Vtlardt» 
Santifgo, Icaaiano, Rosario (L^rtnso) Canon CriaóatoooiOi 
Salamanca^ Cordtro, Rosario (IMlatto) Xsrez, AUjmdríao 
Rosario (Are adió). Fartdta y Ttodoro.) 
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Ha lit tribunas, natrida covcarrcBCÍa dt públicoi y 
Y mnchea miembros dtl c'ero fílipiao, 

Eq al ptríodo previo á la ordtn dtl día, ti Sr, OH- 
viroi pide ia palabra para di igir ai Congrego la mrcióa 
de qui se ceebre á la tarde, media hora de seaión sei 
creta, y de que se pase comuaicacióa atenta al Gobierno 
para que asista i dicha sesión, 

Ordán del día. — Cofitioúa la discusión de la cuestión 
religiosa. 

El Sr Caldsrón sigue sn el uio de la palabra. — 
Siendo la cuestión religiosa de vital trascendencia para 
el p&ís, ruega á los señores represeitaotes le permitan 
por más tiempo el uso de ia palabra --Rebato la ari 
gumeotaofÓQ aducida en dsfsnsa de la libertad de cub 
tos por el señor Tomás del Rosario, tocando el punto 
de los ídcoü venientes políticos. — Hice refsreacia á que 
todas fas naciones, menos Bélgica, protefon á una iglo# 
sia determinada reconccen en sui constituciones nna »• 
ligión nacional. Es una utopia la separac'ón de la iglesia 
al Estado En la pura razón es posible, pero no en la 
pr/ctica. Presenta ejemplos históricos. — Itglaterra no ha 
conseguido apagar los disturbios religiosos de Irlaada, 
Rusia, fopóa y China se esfuerzín aa sosteaer su uni- 
dad religiosa, á trueque de derramar saagra. — Efecto 
lamediato de la separacióa aería la coatiaua sncet 
sión de discordias intestinas provocadas por la di- 
vergencia de opinónos religiosas, por lo que ol ora* 
dor la coasidera elemeato de desunióa y disgregacióa.— 
Otro argumeato en contra, preaigno ol orador, as la 
usurpación por el cloro del peder guberaamsatal No 
hay temor de que suceda así, pues nuestro c oro llera 
dadas baataatea muestras del m^a acendrado patriotismo. 
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E< Sr. Arcidio dtl Rottrie y otroi raprcitoUntu: 
N* •! ti clero, t» el Pontificado 

Frutba de elloi ca que S. S. León XIII, aabido por 
él qne el Nancio de Eapafla- había bendecido en cierta 
ocailón laa tropas flxptdiciooariaa de Cuba, prohibióle 
que hiciera lo mlsaao en lo sactaivo, para que no ae 
eatendieae qua la Sede apoa'ólica ae ladina por deter- 
minado partiie polílico, £! Pontificad» levanta lu ban. 
dera contra !• que ea contrario á la moral y laa bninat 
coatumbrca 

Alganaa vocea de loa eacaftei: jY la inqniaiaión? 

E( Sr4Cá1derón:-Qaéjiae de que la inquisición aea 
aiatemáticaoaente un argumente traído de ;malfl fé.— Re- 
pita — (deapueat de Calmadoa y vaiióa campanillizoa) qno 
ea falao aaa el Clero una aería amenaza centra loa po* 
darea canatituídoa. — No ei raón coatra la uaidad reli, 
gioaa el qne todoa loi filipinos no aoa católicoa. porfue 
la ma/orfa del piii profeta la fé catóíca, y debe aan- 
eaacionarae el alaterna de laa msyoríaa. — Da todo Ío 
dicho, ae dednee que ei neceaario mantener la unidad 
religioaa, y reconocer la religión católica en la Conati 
tncióa, en la cual no ae atenta contra la libertad do 
éonelencia, en loa ártica oa 60 y 7 o.— Termina dleieado 
que el pueblo filipino no ha de conaentir ae le arras-^ 
que la unidad re'igioaa, la íi católica, por la que bi 
combatido y ha conaeguido la 11 ertad é independencias 

E* Sr. Alejandrino:— Rectifica algnnoa conceptea ver. 
tidoa por el Sr. Calderón, cW refirencia (yChina y el Ja* 
pói, donde la opeaición á la poííUca occldeatal, y no i» 
unidad religioaa ea la que ha motivado centinuoa barro» 
rea y diaeualonea. 

E! Sr. CaIderóa:^RtcUfica también. 
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El Sr. Goiztlti:— Rtoancia «1 qm di la palabra qu« 
par tarao le corrtipndt, al objato dt qat st preceda á 
la votacióo com» lo qaitra la mafaría. 

El Sr Caldifóp:— Pidi qua aatti «a datliadtn bita 
las terminas d« la vataclóa 

El Sr. Tomit dal Rosario: —D'ce qut no hay más 
qua doi término»: ó al proyacto da la Comisión, ó la 

anmianda. 

Daipuas de ua íacldantt sobra sí la votación ha de 
sar sacraU ó aomiaal, y laida por al Sr. Qanzalas a 
parta del Rcglamanto qu trágala las vjtacio«as, aa decida 
qua la votación aaa nominal 

Resnitado de la votación: ampate da 35 Totas por al 
proyecto y otroi 25 ea contra. EISr. Takson 9t abstiaaa 
da volar. 

Sascitasa nn debata largo, aa'mado y violaatísiao 
acerca da la (arma an qaa aa ha da rasclver al empata, 
El Presidenta rannacia á su vota da calida i para deci- 
dir la votación. 

Prapónese se haga nuefa vataclóa secref, pero el 
reglamento precepto 1 que para que etla pueda verificarsa 
as menester la pidan dos tircerai partea de les presas- 
tas, y como no se ha remido ese número no se lleva 
á cabo 

Acuerdase, por ó timo, se hagí segnada votación 
momiaai an la que por un voto, el del Sr. Ttksan trluaía 
la enmienda del Sr Temía del Rosarla. 

RetuenanTplauíos. Los partidarios da la libertad vi- 
t«raar. 

Siendo hora bastante (vanzada, se suspéndala sesión 
á las 12 y minutos del día: 

Rctnadase^la sesión á las 3 de la tarde. 
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Li miima PriiidiDcit y SecrttarioB 

Votada jra la caettión rtMgioia at poat á la diicu^ 
€l título IX| cujra epígrafa aa tDt loa Secratarioi da Qo* 
bitrno.» 

Fropónanie doa aamiaadaa: oaa la da qaa aa aUmiat 
«Cal toa i da la Sicrataíía ^da Cultoi é ioitracción pú 
blica, an consacuancia da habaraa votado la saparaclón 
dt la Iglaiia y al Eitado. Otra ti la da qaa un iaclaf a 
«Iidnatria» to la Sacratáría da Agricaltnra y Coantrcio. 

Sos acaptadaí aitat anmiaaidaa y con ellai %% votado 
al art, 76 dal projracto. 

Loa arlículoa aiguiantaa daí título aoa aprobadoa y 
votadoa, sin díicaiión ai aattiauda, 

latnadiatamente daapuéi ae piaa á lai Disposici^fHis 
4ransiUrias. 

Léaia al artículo 97 del proyactOi que dica aií: 

latería al Qobiaruo de la Ripública redacta y tomate 
á la aprobacioa de la Aiamblaa laa lefei orgáaicaí 
para el desenvolvlmieata y ap icación de loa dare:hoa 
otorgadoi i loa ciudadauoa fílipiaoa y para el régimau 
de loa podreí púbiicoa aa ella determinadoi, aa coaiide^ 
rarán leyes de la República^ /^aqai ae eaumeraa las lefei). 

El Sr. Riaoztres Bautista:— EoUendo que usa Coatí, 
alón codificadora es la que debe temar sobre sus hom- 
broa la miiión de redactar, y ao el Gobierno, las Uyeá 
ergánicsa por que ae ha de regir la nacióa Ea au Tirtad, 
proione ae redacte el artículo en la forma siguiente: 

leteríti, y sin perjuicio de lo dispuesto en el art. 
53 (del proyecto), lia Comtaioaes que nombre la Asam« 
blea redactan y aometen á au aprobación laa ley ea orgá* 
afcaa etc. 

Aceptada la enmienda, aa vetado can ella el articule 

13 
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Et Sr. ^rcidl« dti Rosario: --Clanii por la anprtaiói 
dtt cipiíulo rtffrtott á las diapoaicionts traisiUriaa, para 
fio ttotr qut rcformir la CoDit'tacióa iiendo la tatabi< 
lidad noa d« laa condicionts indiaptssablti qot no 
puado faltar on una bataa ContUtaciót. 

El Sr. GoDzalaz (Joaqoíi):— Dafítado al projracto, 
rabatiando ú asarlo do que la Coastitnción no oa inai 
coptlblo da roforma Casi todaí as Conatitucionos con- 
tionon diipoalclonoa tranaltoriaf, Ei ua píiía qao co* 
mi*Bzi| la primara lof íandamiatat que ao dcta no puodo 
sor taa perfi|Cta jr] dafíaitiva. —Aparte do qua no ao 
puedan axc iuir da un Código fondaosental Ufoa impor* 
tantea como iaa loyoa ctviifs, ponaloü. mercantilaa, pro 
coaaloi ate, f por lo miimo daban cjnalgaarso laa lofoa 
quo han do rag'r la naclóui aiquiera aaan intorinaa y pro* 
Tiaioaaiaa. Lo coitrarío aará perturbador! ocoiionado á 
orradaa iaterprotacioaaa y omiaionaa 

Cóoio el Sr, Arcadío del Raaario Intlato eo aa petl» 
ciótt aométaao á v tación, aleado rectíizad i na eomioada 
por mafoHa. 

El mitmd Sr del Roaario propone al manos para 
avilar una larga enumerado i, quo se diga:,., so consl 
derarin provisión timan o vigeotaa tadaa laa dlapoaicionoa 
del Gobierno eaptfiol que regían antea de la emancipa' 
clon de Filipiaas. 

Qjadi aprobada la propoaiciói. 

Snapéadaae la seaióa públici, á las $ de la tardo 
próxim imante, para reuairse el Coogreio en seiion se 
creta, confarma lo pidió en la aeiióa de la mtflina o! 
represaataate Sr. Oliveroa. y en la saiióa do la tardo el 
Sr. Arcedlo del Roaario para tratar resarvadamena da los 
damia artículoa del capítulo cDiapoaicionnea fcranaitoriaa a 
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Eo la lesiói del 29 de Niviembre qutdó aprobada 
tlifioitivamente la coattilocióa per el Coegreie revolu- 
cionario, habfé adose cUvido imntditam^nte al Gobitrao 
para lu procDu^gtción 

SI Gobierno, tie embargo, en vtz de prcoaulgar íb* 
mediatamente tquella constitución^ cual era el deseo de 
todos Foi répreseatantei que ansiaban que antes de cele- 
brarse el Tratado d| París estuviéramos can&tUuidos de 
bidsmente en un Gomerno repubÜcano, tñvló al C^Dgreio 
re^oJaclonsrio un mtassjt propoieiendo varias e^miandas. 

Ei^^e meossj^ que llevaba fecha i.^^ de Diciembre, 
fué clíct inhado por uns ci^miiión compuissta da ^i^» se- 
flores Juaqiín í^otz^líz, P«rdo di T^\v«rsi, á iberio Ba- 
rrstOj ]o%é M.a ds ía VñA y Pablen Oc^mp^?, qu!«ff?9s me 
c^üñi<f'^ri fa r^d^cción de! íaforcoe á dich^ti comieisdas. 

Dicho f»(orms I& tra^^scrlbo ó coótl^uació^ temado 
de íu original que c^íat^rvo, f t« unv% lástima qac no 
tenj{a Á mano íai «nmiemd^s propa^skas ^ qt n\ general 
AguNald^, red;cia.i:^s per MibirJ, p^^ra poderlas píxbll* 
car igmJmente. 

Después dt much^sís c^bl dío^ s« flegó or fia á uaa 
fórmu'a de tra^incclóm, qutfdjindD aprc^bsili la c^cstHu 
ciófl e 23 d« Dicemb c so ia foimix qu5 tr?íní5crlbp á 
cottitsuación 

Hé aquí el iaf.rme sobre la? eomliadas propuaH^s 
fOt MabÍ2i « 

• AL COXGRE^O 

La Comíilón ¿c C ngriso, norabr¿§da psra emiür á'c^ 
lamen s^brs las enmieodis p/opaestai ^ar ei bsnorabJe 
Sr, Presidíate ea íu müns ja de i o d«l actual, ul pro< 
y«cte de Cst^stitucló i üprob^ido pt^r la Represeat^clón 
uiclonal, a! tt«er que íkísar m com^tJd^, ciícnpIíJe ma* 
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nifestir qut, dtttaBdo como nloguno robnstoctr los poi 
dtris públicos, por comprondtr demitiado qat li la 
tuerza del Podar Cantral, acaso ao Dtgoa ti paía á la 
consicacidn da sus ida&las, máximt tu las prtstntas críf 
ticas circunstancial; ticna, sin ambirgo, qut admitir algUi 
nts coniidaracionas sobra dichas anaiandas por no con- 
captoarlas may adacaadaa á los priscipios dasaocrállcoa 
en que tratamoi de iaformsr la vida política da nuestro 
Eitado. 

Y al tritar de d;r comienzo á lu laborg no puede 
da plantear como cuetión previa, ain que esto sea tratar 
manes de poner en tela de juicio graadíiimos prestigios» 
si el Gobierno tiene atribuciones para ij sentar lo que ha 
hecha C4n a Constitución proyectada, dentro del estada 
actual de cosas, y admitido el régimen constitativo de 
este Congreso. 

Todos sabemos que es principio indiseutibíe y base 
fundsmental deliégimenconst tucionai ladiviiióny aepa 
ración absoluta de los atributos del poder aeclal, sin que 
jamás cada uao de eitoi pued a invadir la eifera de ac- 
ción de Íes otros, so pena de conculcar los fundamentos 
del sistema po'ítico contemporáneo: de aquí qne el po- 
der ejecutivo, ri presentado en las mdaarquí is por la 
Corona con su GebiernOi y por el Preiidente con sus 
Secretarios en Ui Repúblicas, jamis puede entrometerse 
y de hicho no se entromete, en las íuncionss de legis* 
lación, raservadaí pura y exclusivamente al peder legia- 
K tiyo, á quien compete la discniién y aprobación de 
las Leyes, así coma su modifíeacióa y derogación, reaer 
v/ndoia únicamente al poder ejicutivo, (f esto en las 
monarquiai más templadas, que aún conservar resa* 
blos de aitiguos absolutismos,) et ve/o suspeniivo» 
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Búici modiñ cativo dt las lijrat coya tjtcuciÓB !• prcr- 
poli p«r ti podar Ifgitlatlvo, y qua circunatanciaa ta» 
pacialaa ú otraa canaai obügaa af podar •jicntivo á no 
IJMnarlaa %u vigor. 

Y téag^aa mujr ti cuttta qua ta loi Eatadoa^ rút 
loa mal autócrataai á paca qua t captan principioa cona* 
titnclonalti, tttt vííó tt puramanta auapaniivoi da ta' 
autrte qut iaaiatiando la Rapreitntaclón nicional tn qua 
at UtTt á tjacución una lay aprobada por la miama 
f anaptndida por al podar ajtcativo, la hy tiaia 
qut ijacutaraa ala modifí cacica ea dt ningnaa aaptcia. por 
que ao tjil caat asa laf tiant ti atllo da la opinión pú 
blica, la atquitacaacia dal puabit qua titnt qut com 
piirla qat ta el miama qua la vata, apruaba y sanciona. 

Esta baae íundamantal, asta principio axiomática, y 
alamanto sipf¿ qua non de los Gtbiarnoa nsodarnoa, tn 
Iioa7qua el ajsícicio de la aobtranU popular al vardada 
?t sel/ geviffimint ta ua bicho, m ti qua acepta pra* 
diamanta al art 24 del Dacra o Orgfánico da asta Con^ 
graso di 23 da Juaio tt!timo« citado para fundamentar 
¡as a miandaa propuaataa, y que ac aantir dt la Ctmi 
aióa produce todo ti afecto contrariar pues prohibe al 
Gobierno modiñcar la Coastitoción é introducir aaaa eni 
mieadaa, cama ae ve con la aimple lectura dal mismo 
y que á acentinuicíón traiacribimos: cArt. 24 Loa acnen 
doa del Congrtso no sarán cbügatorioa haita que el 
Preaidante ^dal Gabierno ordene an cumplimiento y aja 
cnción.t 

Al interpretarla en el santido en qua lo haca la Ce- 
miaión, aa atiene eatricla y rfgoroaamafite á la letra del 
artículo^ en primer término, y i mayar abundamientOi y 
tn augundo lugar, á los principios cieatíficoa en qae ae 
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ipojra i I régimta conititucionaii priaciploi citntífí 
c«s lfgtram«ntt ya Indicados y que ton al éflmé mt$Ur 
dtl dtrech^ po ítíco actual 

Y dtclmoi qut al ciUr tn auattro apoya al trt 24 
vos aUBcmaa aitric a y rigurosamüita á su ittra, púas 
00 i^tra cosa dicca las palabras hs acuitaos del O^ngre 
S0 no sifán ibligMUrios liao al rfcoaacimiaato 
más fxp^ícita át la (uaciún If giilativa eo asta cuarn 
po, fufición ticxallvam^^nts señalada an al art. 15, 
y sn ?ss palabras hast§ qui el presidenti del Go, 
bferno ordene su cumpUmiento y ejecución ¿Qaé ctra cosa 
sa trtJDspartQta tino ia cxisteacia da un poder ejtcutiv) 
qae \^KXki% puede aEsir^matarst ca .^as fu^iCioiei lagi^iati 
vas ffoiai de tt\t currpe? 

No h^mds d« h-c¿;r mucho hi capíé sobra asts par 
tícul¿r, puí^i si rfgorf'tno científico y la butaa doc riña 
cosalitucioaAS por \x% U io, y ia ^\t:i. dei a tículo tanUs 
veces c»t*. Jo por nim^ no;i d«niuí¿s;ran ?íe coa^uoo. que 
sia barftei. r la cicacii?., '©i v^rdiCeros priocipios de) da* 
r^cbu Cvíí stikucianvl mader^o y ei defech^ p^r que 053 
regioac?, no p.u«d«a »a mxo«ra alguna adoa tlrse ías ei. 
m\9ixxñ^% I ropu^itai Eaha^abuííaa qa« el poder ejecutivo 
©pcf^gíi %\ v«ia á Ir coiattitucíó^ ea proyecto, pu^i de 
%Á%. ai'.isra, se r^sptUráa ka priüci.>ios, i»iquíera rean 
est^s h^s d^l dni^cho cti^caUíucioos:! m s apegado á bs 
d ctír-:>s utóitigují qu^ h c«a arraecitr ei poder n^ del 
pueblo sluQ de ía diví^^idij^d, y si$ cucnpllfá e) art 24 
4:31?^ ea lu klra a !o otorga a! t od^/r ejrcitlvo e d« 
rach^i de vct^ y nosca el ds modificar )ai ley«>, co'jkio 
ea el i^réíneute maí^saji^ se propoat: en ei repstid^ ariíi 
culo, al dsclrst tcuando dicho presidióte cr«ys»e que 
a-í^ú^! acuerdo es coftvtBkate ó ca/itraptoductríte ó per» 
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AÍCÍOS0 txposdrá al Cosgraso lai rizóse 1 qut it • o- 
ntn á su tjtcaciÓDi y si tste fniistitrt to sa acufrde, 
aqutl podrá o;o«cr sa vtto bsjj sa 9iás titrtchs res 
poMiabiidsdi ¿te ssfiala alguoa stra facaltad a' poder 
cjtcativo íaera del veto? Dejamos la coatestAciós de 
este extremo á la ilustrscióa del Coogreso 

Pero parece qut jra estaooios viendo que alguno nos 
dirá que las ci*cuastandas ixtraordinariis en que nes 
haUaaio\ obüfan al poder ejccotivo á giroponer tas en 
mieadaa qas se someten á nuestra cdnslderic'ój, y estas 
mismis circunstanciss nos Impelen á txclamar tsUvese 
el país jrhún dame los princi^iost, ea coitrapoiicióa á la 
teoría de aquellos doctrinarios de la rsvo'uc!ón francesa 
que vociferaban chúsdsse el piii y sálvense os princi 
ploit; (muy bifo! — diremos nosotros — no otra cosí puedo 
ni debe esperarse de un butn filipino; pero si el guar 
dar ios principios supone tambíéa la coaservac^ón del 
paíi y la censicución de nuistros idealesi /porqué he^ 
mos de barrenares? ¿porqué^ ;repetimoS| si el respeto á 
estos principios es y tal vsz, más qae las armas, ^a 
garas tí I más fí me de nuestra libsrtad é indepeadencia« 
hemos de Dividirlo? 

La Comisión^ tal v#z crea a guao, emite, al ix^tt^ 
aarae así^ usa opinión demasiado atrevida; y sia em 
bargo, juzga penarte enisl terreno de la realdad, f que 
habla con el seatHo práctico que de^e caractiríz.r á 
lot llamados f intervenir en la cosí pública, como pasa 
á demostrarlo 

Sabido es que en circuastincias sxcapcionales, cuando 
|a Patria corra poligro, al igual de la gran Repúdiica 
Romana, que en laa graadea crista políticas y aocialea 
proclamaba nombrado un dictador, aqueja di caviant 
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Cónsulis m Res publica ditrimenium capiaí ai m^dtrnat 
iidonalidadts, aúa Ui min dtmócratai, lumaa t«df s laa 
(acrzas ta el podar ctatral, para aií avilar deiórdtMa 
tai el inttrior que ai lamectab^ei tiempreí aon peligro* 
lüimai en talea circuDstapcíaa. 

Fuei bien eie caso lo tieaen perfcctamaate previsto 
todas !ss caastitucioney, y ai igual de ellas, es el pro«> 
yecto se le Ai soloclóa ea su art: 30; que diee ai í: 

cA^rt 30« Las garaatías cOQsigQadas en los arlícu^ 
los 7.0, 8,0, gn, 10; y II jr parrafea 10 y 2,0 dei 20 
no podrán suspenderse en teda la República ai ea 
parte dt ella, siao temporalmente y por medio de uaa 
fey, caaado lo txiji la seguridad del Eitado en circuns- 
taacias cxtraordioariis 

Promu!gada squtlla en el teriltoiio i que se aplicsreí 
rtgirá duraots la saspeasíón una ley especia', aegúa las 
circunstaacisa lo extj^^n 

Tanto esta como aquella lerán votadas en la Asami 
blea Nacional, y en el caso de que esta estuvieae cerrada, 
el Gobierao (acuitado para dictarla de acuerdo con la 
Comisión permanente, ain perjufclo de ce avocar á 
aquslla á la mayor brevedad y dar caeata de lo que 
hubiera hecho. 

Pero ni en una ni en otra ley se pondrán suspender 
más garaatías que las cons^ gradea en el primer párrifo 
de eate artículo ni lutorizar al Gobierao para extraflar 
del piís ni deportar á ningún fí Ipino. 

En ningúe caao loa Jiíaa militarea é civiles podrán 
eatablecer otra penalidad que la preacrita previamente 
por la ley». 

Si pues, el poder ceatral ea un momento dado pneda 
enmar ea sí todaa las fi cuitadas ain detrimentoa de loe 
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principios ci«itíficoS| ¡i qat dcjarki en olvido? Si «itos 

principios debidamt ntt rtspttados bastan á gt^runtizar ol 

el orden en el interior jr asegartr cna^quisr contingencia 

ds! exterior, ¡i qué vanaos á dar qui hablar á as demáa 

nacioses qat e eitos críticos momintos tie^aa sobre 

nosotros fijas sus miradas y nos niegan uü día f otro 

nusstra cooapetencia política? (Caánti^ m'a ^r^ndes s^ré' 

mos y cu nto mayor a'^csndiente no hamos de producir 

cerca de todos ios paisas civilizados c^n el hfch3 de v9r< 

ttos si valiíotfs en ?a lucha iatelfg^iitas en la ci«£icia 

confititacíonall De aquí que la C^miiió.á «e h^ya s^trevldo 

Á sostener qae ia «observancia de los prkcipipi^s ciéití- 

fíeos so sólo filo es coatfaria á los intereses del país sino 

que es la basada la consecución de sus ideües. 

Mucho iKodríjü decir la Consisión sobre este punto; 
pero cree que ia expueito bista á probar que las en« 
miendas propueitas no pueden ei modo alguna aceptan 
en principio ya que su aceptación supondría xkü olvido 
de los principios de derecho Constitucional y uní in«cr« 
prtUción muy lata del artículo 24 taatas veces citado. 
Pero him3ís de supoaeri hablando conoto los entiguo^ 
escolistíc'^s dato et non conaso^ que s^an ^.dmi^ibles 
isas ssmiendis por razón de su formí; vaisoi á ^rci 
gunt^r si en el fondo puede decirse lo ndiioit de eilasi 
y desde luego hemos de confesar q^e aúíi bí^jo ese sU' 
puesto no pueden aceptarsSs y es [o qui pase \% Co^ 
misión á demostrar. 

En téifs geeeral tiene la Com^tfón el do^'crosi d^sbsr 
de ma^iíistar al Congreso que d cihfí^s&Uvo que |te 
dá á las enmiendas ds reglas provicioi¡£Ui, no parecsa 
cuadrar muy bien á las mismai, tanto por que se trata 
de qnss llamadas reglas provisionales en unn Ci^nit! 

14 
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tncióo tsm íéa prcvisional, porque bien rccfrdftrá ti 
Coasgrtso qa9 tn la fixp^sicióa dt mctivds dtl proftctt 
it dj) qú% nc siendo t%í% cuerpo Avátiaiblea cocttita* 
yifiít?, todft vez que sus miembros no tstán convocados 
tn v'ítul df uü p ebiicito. éika Constiiaciófl sólo dtbi 
durar hssta quis S9 reúna» las coastituyentti, f ts tvi« 
de^t^ qua una Constitución provid^nali que tanga adt 
mis reglas prcvlsloi^aks, no resulta que dfgfimos muy 
cltfs'ca. 

F«éro no @i? ^st^ sólo, sino qat en esas llamadas re 
glas |3r^viiio^a^as ae c^nsigns;n frente i prlr^cipiei ínn 
damants^eSj qut modificáis essncialmente el espíritu del 
projr^e^o, cott^ que más bien son o'^jeto de decretos: 
así por ejemplo, al pas^ que ss trata de confundir es 
uno só!^ i^odirea legislativo y ?j$cutiv9 en la enmienda 
primera^ tn la navsna jse hiblA de la libertad de pri- 
sioneros civiles frente á la enmienda sexta que modifica 
las stribuciesc^ de la Comisión peraianente, tenemos 
la décima qui habla de la expulsión de sacerdotes ts* 
pift'>!es, con mí% e! detalle not^bi'íiimo de que en t 
cuerpo de !a Ifijr no se habla para nada de la cuestión 
religfossi; así se podrían s»nUiplic§r los ejtmplos. 

Dich3 esto, !a Comiiión pasa á indicar las razones 
que existen psvra ¿fímar que las enmiendas así como 
no pueden acoplarse en genesal, menos son de admitir 
cada uia un pzñlcuhr, f en este supuesto pasa á 
estudiar la cs^miseida primera. 

Eit% e5mlt*?da, á psrt^ de barrenar en absoluto la 
base fuadim«i!^ial dd dtrech© Constituclonn^ cuál es la 
separación de poderes, tiene, entre otras cosas, ti gravi* 
simo iacoave^iiiDt^ de abfir las puertas á un despotisr 
mo que puede tn uq momtnto dado absorber todo «1 



Felipe G. Calderón, c. r. 107 

piít f ceavertir á un individuo ta autócrata y tirtaa dt 
las lalai. 

Téagaia an cnantai Srai raprastntaataSi qaa al ha< 
blar así la Comisióa pratciadé [as abss^ut:! da persona*^ 
lidadasj por que damasiado^sabe qua si ua iadivídluo ó 
una dinastía pnadaa aagranl^csr un puabfó. asts asgram 
nacioiienta s«rá ttíaiaroi y durará lo quj fa vida dt 
asa persanalidüd» sino sa apaya en sui layes íundamam 
tales. 

Ej imples da lo qna daciaios lo tsaamo?, an Francia 
qua ai aa la época da Napoleón 1.% liego á su grandaza, 
así que dssapireció aqutl. la nación pardló su poderlo. 

Ea cambo, loglak^rra qua aatri sui m&o&rcas cuinta 
á un Juan Sin Tierrai que afaaoso da m$dro personal, 
no tenía inconvaaiaita aa prsclpiUr ih txx\n^ ÍM\xpü%^ 
an ese periodo crítico da tu kiatoda %% Uva^itii grande 
y poderosa^ y escudado al pueb'o inglés con suis iiyes 
fnadameatales del tiempo de Alfredo @1 Gr?.^de, se 0|3(^na 
á las demasías del monarca; y no obstaau la hurnblt 
crisis pereque atravesaba, continuó izisspávid^^ lu camiao 
da graadeza ¿y á qué obedece est» gran diferenciada- 
tra los dos países? A que Inglaterra funda su prospoi 
ridad en sus leyes, a! pasa que Frauda U hace depan'* 
der de la gestión de na iadividuOi que si uuas veces 
pueda llevar al éxito, las nsáa de ellas resulta el orígea 
de la ruina da un país. 

gPer dónese esta digresión á U Comisión, oa gracia á 
la luz qua aporta á lo que sosttaemo«, es á siber, que 
la oamieada primera tiene entre ^tros el gr¿víiima in/ 
caavaniente de abrir las puertss al matyr^r de los ab' 
so'ulismos: y la Comisióa para probar su as rto invita 
á loa Sefiarea Repressatintes á que pasea la víita y 
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coccuQrden la •ttmisada citada cen la sagaada^ la cuarta 
la léplimsi y sobra todo la octava, en virtud da la caal al 
Prcsidanta da la República par ua acto su/o, qua pusda 
aar arbitrario, y eicudado con qae cía Asamblea adopta 
una actitud hostil centra el Concfja de Gobiaino», puede 
disolverla y erigirse ei autócrata del paíi. 
;. Faro desoafsiQíicaiaios mía despacio la eamienda que 
analíznaaosf, y vatéoica cómo si abre las puarlas al des* 
potismí;;>, ts^tnbéa r^Ujs al priacipie de autoridad: como 
hs^03 indicado C3:^faade esta enmienda la ÍACuItai leí 
ptriatlva y la ejacativa y dando un paso g!g¿ntesco, 
echa por tierra el artículo 3 da la Constitución que 
b&ce tB^áicit a sj^bsraní^ exctuiivamente en el pueblo 
y e» virtud ds estaenmianJa de República, deai^ciática se 
cosí vierte nutatro Estada en una autocracia, arraacándi^as del 
pueblo su soberitía >a|}ne por ella cal Freiidante de la 
Re, ública can su Coaaejo de Qebierno asume durante 
la cauíura de ía Asamblea el poder legisUtivo»; 
y cem^ esta clausura ei potestativa en el Presidente de 
la República i viriud de la enmienda xéptimí, toda vez 
que ía ac^i'uá hofltil que puede causáT la diio*ución de 
la Asamblea la diñne el Presidente de la Repúbica, 
resaltará que por un golpe de estada^ la Asamblea 
etí.4fá cqnst antease;» te disuelta, y la sobsranía popu'ar 
proclamada en el artículo 3 o un verdadero mito. 

Bista ya can ^o dicho para demostrar la improceden- 
cia de la primera eamienda, improcedencia que ti con 
las rizones aducidas qusda patente, mucho mía eitará 
de msntñisto con (o que se va í exponer respecto alas 
demás ennaiendtis, 

El oljttivo de la Comisión perm^aeate déla Asamblea 
es {rccHii^mente mantener incólume, en ausencia de la 
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Cámsirai el ptiucipío do la lobera&ía populari c^atra la» 
intrutiones y decn ssíav de cualquiera qu9 pretanda ^b» 
ior^tr la aut^ridd, ai ccmi manteitier ti tqullibrio en- 
tro los podares púb ices, en evitación del predominio de 
nieguns de ellos, sabiendo como se sabe, sableado como 
sabe se que el predominio de ua poder cual ^uiera bien 
proQto de genera @a daspaUsmo y tiraDía Pues bien, can 
la o mietüdateganda sa anula estafíütalldad de la Comisión 
permanente, ¿laque, suprimidas sus m s preceadas pre- 
rrogativas, eslíes son las consignadas ^n el art 30, %t 
le c;:)?!víirt¿B en mera fígara decorativa pues mis qtie 
uiia ca^úinusclón de la reproientsclón n&cle$na! es a^go 
así orno unr^ rueda más de la máquina administrativa, 
|V«rdad @3 que si la Asamblea se convii^rte en un autó- 
mata cuyos resortes eitáit ea manos del Fr^iid^e^td de la 
RspúbHca y %\x Gabierao ¿como hftm^s da cre^r que la 
CCmidón ptrm%nente d@ la jñsiimblea pueda tener pro 
pía vitalidad? 

L% f^iui^ieada tircsra si -bien sjastadi^ ^\ art. 24 
taitas v£C^s 'citado, c^nititife un punt^ negro de 
nuisstra Constitución preyectada, puts en singana 1 -y 
íandamgntal ;del orbe entera se prescinde de m&t^ría 
tan is^toíesante ea la vida de un pusb^o y este punió 
negro se realiza mucho más al leerse el fiítkU 2.0 de 
la tercera enmiesda y la enmienda céc!mi, puesto que 
si il Estado Ü Fiíiipino no quiere h^b^ar do la religión 
en su Uf fu^^dgimicis&i, ¿¿ qué eotrcmeterso en la m *- 
jüutenc óa de \^% S£CcrJotei ñ'lpínfis y en la cxpuliión 
de las Corp iteraciones m:»Qaca!es« picado ma^or la incon- 
arcutrxia que se icota en el párr. fi |ds la eimienda 
décima? 

Scaa:cjií ¿knte todc» señores Rreprcsetitast^s, consecuen) 
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tts CM MQCitrai tioriai y de admitir las primiíai ago. 
temos jus coiiecuencias, 

I a anmiindi cuarta titndt aún más á analar la rt- 
prcstfttación nacional, puts á parta da qua al nagarsa la 
iamuaidad parlamantaria á an rapraiant^nta es cota jamás 
vista ni eida, as cosa tan sutil y vaporosa aso dal dalito 
contra la stguridad dal Estada, qut a día mas&os paní 
sido sería dab e declar^ir reu^iióa de conspiradores á esta 
Cámara, can ío cual se consiga u;%a vjz más el ideal de 
erigirse afgano en autócrata, 

¿a qué se referirá e^a disiiscióo de leyes extensas 
y cortas, cuando precisamente el no existir más que una 
sola Cimbra obliga á esta Asamblea á madurar y discu» 
tir coa calma todo género de leyei? ¿Cusndo toda ley 
sxige el mayor núnero de inteligencias para qu« ressslte 
lo más acertada poiible, dentro de la (alíbiüdad humaot? 

Poco hemos ds decir sobre la es».mienda ssxta, supuesto 
que de ella tratsm^s ua poco má« arriba. 

Ei veto que establece la esmieada séptima es tan 
exkeaso y osanipoteate, que ¡a lab<jr de !a Asamblea siem- 
pre resultará estéril y noia, y ni la opinión pública ni la 
aspiración del paíi li eada en ñn sería capaz de pre- 
valecer centra la volatizad del que lo emplease; en tal 
caio creemoa que mijor redactada hubiera estado la en - 
mlenda con haberse repetí lo aquello 4% qufd principi 
placuit, legis hñbii vigitem 

La actitud hostil de la Asimb^ea contra el Concejo 
de Gobierno, á parte de ser una (piensa á esta Cámara, 
es una verdadera hsrtjí^ poUtlca, en buenos principios 
constitucionales^ por que una de dos: ó la Asamblea no 
tiene la confianza dal pueb'o qus le ha elegido, y en 
tal caso tendremas que coxííesar que los miembros de la 
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Cámara debe^ au rcprtttntación más qua al voto popu^ 
lar, á loa atusflos da a'gúi muñidor de alaccionat, ó al 
Goliarao n9 liana am su a^pojro al aura popn'ar: y en aata 
tranca ;qué deba hicarsc? Et vardad incoacasa qua al 
paablo qaa vardadarameQte sabs cjsrcir su sebaracísi 
como es al nuastro, jam s jrarra en sus apreciscloiasi y 
al drr su voto á su raprasantanta tlana en él citga con 
físsza^ salvo cuando ía akcción sa bistardaa f^t laa qua 
sacriñcaii los iotareies do fa pa'ria í$. sus miras porsona- 
la», y centra éaas !a Ity dsbo adaptar madidas de ri. 
gor y procurar á fodo traocf^ que Isa eUccionaa aain 
verdadcrsa para que la rcprestntación nacioaal sea ge' 
ttuina y ñusca apócrifa. 

En este supuesto, pnts, de que la Asamblea §m la 
verdadera representación popular, si ella está opuesta al 
Gobielrno es indudible qua el Gabisrno no tiene ni el proa* 
tigio ni el voto de la sai^ ción popular, y eitos son loa 
casos preciaimante esi que sa operan las grandes cris'a 
poílicss en los Gobiernos constitucionalas, en que el 
Gobierno debe csdsr su puesto á nuevos Oiementos. 

Obur de otra masera y en la formaa en qne se 
propone por la e mienda octava, es anular por la Coasi 
titución y aniquilar el fuadament^ de laa modernas de' 
mccr£ciaa. 

La OáíiDííie^d s»ovana; c^mo ya hemea dicho, máa qne 
de otra cosa, dibe ser objeto de un decreto y no una 
una disposición constitucional; y no obstante tener que 
decir mucbo sobre ella la pasaremos por alto en gracia 
á la brevedad. 

0>ro tanto pedimos sñraiar de la enmienda décima, 
cujra i^^conaccuaucia yz hicímfs notar. 

Le efinicada cnce es una snulicióii de loa «üt^cnfea 
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I o y 4 ^ d« fa ConiíUución; puei partcir qut ca dicha 
camlandt ac tra a cl« a?gi aií como d« ua» («duración 
tn opoifdóa á !a República unitaria qu5 «accioífia «! ?^ro' 
^ecV; ?«ro á la viz qu« a« ádisi!t« la fc.Uracíóa díisjo'ó 
í/ !íífíndiuao le c^»*id€raa dfch^a i«1a« algo así comj 
c^fcaiis, ca>o liitnaa ds gcibaraacíóa qcixdará i ca^gc) 

^Csta esmíiíGda «ü uia mezcla tal de C3»ai qi5 dtja 
pitpfjoal mí» linct: p^r oía 'Jado a« dic« qa« la «oüi 
daíd^d nrcion'íJ co^ lo» m??^» d^ Jo'ó y Míad-^nao 
sií fafidaiá sobre fa basa uaa f«rJcr?cíóa coa b cual 
ja no tíatmoi» Rs úblíca uailaría, aíao ti'^zr^J; y r ox 
ttro; 99 ÍACuU^ al g3bi«r © para iaj^laatuf aa régi'^eu 
fc'íUco «spflfcbl cn^r9 les r«aioi!tado)S| á qaiaii^» se d^irá 
TBpuñ^nticlón oacioaal que es snbc'xril, porque sug.iber- 
E^cló® eai&rí á c*rg^i exc'uiiv^msatt d«I gobíerí^o. 

fis un enigma tal esta enmienda qms la CumUió^ 
ñ^ crii ni siquiera serio el hablar naát s#brt eUa. 

Ha de lermi'í^r la Cimídón m traba];) had«nJo 
pr^ísent® el v^rdadáro disgusto q^e le cansa el t«9«r 
qus! expresarse en ?a T^rma ca la h'^cf; pero cree qnn 
su miiiÓM !a dibo cam^-lir sia ccmtempísción de níeguna 
f », ccie y co» aquíiHa rtcdíud d» coaclsi^cia qua dcb^ 
c&íac «r?zar á los hombrea hriícradoi; y »i ha mAdUMírhy 
el Cangri»so con e^te extiisisd dict^m^a tfsngn muy ^n 
cusüta Iri Cám ra que ni ha dic'iio todo &i uaa psi^u^ñi 
pufte de lo que de ía di^cir, ff qus preaanras d« tieaapo 
por un lado y el no mo!e2t:^r á la Cámara ]>er otro la 
cbügs á ser brsve, 

Para c'^mpktar la iof<«rmacióa que antec«?dc sobre e! 
Congreso RevolacionRrio transcribo á coatinuacióa tre' 
documtflitu» de ¿«i d« l«» cuales conservo los origina 



Fblipb G. Calderón c. r 113 



t?. Dichos docamcot09 son: i.o uq mtmori^i preie^tada 
á la Asamblta por ti FrisbÜsro D Mariano G^rcés, 
Párroco tntóaccs da Dagopan y csmptón d^ los de- 
roches dol Cloro filipino. So rtfíero á la caostión roll- 
gio?a. 

El sognodo os otro mimorla* prifenlad^ a! Cot^gnsso 
Rivoíucionario, debida», stgútist croi», al Prosbítssro fí ipíao 
Mariano Sevilla rtforonto al v^rd^doro decálogo, ds Ma« 
bini. 

K^ tercer docemtst® es ua impreso sobre la híitl':$rta 
de 1'^ remo tentación parlameatiria filipina durasti la r-\ 
baratía ea|>añvla> eacrlta per Marcelo H de! Pili? y (n 
coyo ñnújU contiene el di?curio dol dlpu ad^ eapaflol 
Calvo Muñoz solicitando para nueitro puín h represen- 
tación partmentaria Eite ú^tfmo docucnssitG ia co^icop- 
túe de capital importancia por riñij^rla aspir^cióji c^ns* 
tanto do los filpinos de tener reprssent^üí^s en Cortis. 

MEMORIAL DEL P, GARCE3 

Ilustres y respetables lectores 

Yo patriotai cerne el que más, iijis do ^.brlga^ Qm m\ 
irecho alguna si«pecba de qao so o«ti^bkc!<fra la libertad 
do cultos y la separación del E tido f de la I^es!^' 
dada la merendad do sontiniootos, arraigo en el cate . 
cifmoi Taita tradición en el rimo de! saber y rcctitu 1 
de conciencias (que os la verdadcrÍA sabidurjí;! fSapUnUa 
oit timor Domina) do loi sefiores Co?gresiita« llamados 
á discutir sobre tan íiobto y delícida miteria cornt^ éstai 
mt encerré en el >i*o0C'o sepu^cr^l, comí to1o4 c^^n u«a 
fé ciega y suffte de los bioaaventuradov; mai, al sair 
dti sepor, [qué sorpreitl encuentro turbada la tr nqiii^i 
dad pública, lo cual mo ob'iga annqae tarde, á Ui^z^rme 
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no á \% p^itstra, sino al campo dt íirtmíai. como fiel 
intér: rit« del ii«nU¿>^ieoto popatar, f9o por (alta dt ra« 
20t!t«, qut íai h)^y mncbtia tas (svidantas y palpablas 
qua baila hom- res sin ittrai lai coDOcan f lai tícniBi 
grav^dsa an su osscite, sino parque mi vez, como soy 
un pigmeo al tad® da asos UUntvs colosalas y piivi- 
ItgiaJoi, fio proia^irá eco aa las voluntades, aunque lí 
en h'í canciancita y razones ñ\ cam¡)o de Jeremías re- 
pito^ para rspr^sfntar e^' ^aik imsgiaiclones 1% csctna 
tfittst y offiQsiv^ qu^ U enmienda ha de cauíar al pue- 
ble, á la relisión y i Dic^s, cjcuo ya lo ha hecho varias 
vtcn y á\m^Attáo can cUrid&d y razoaes coatuadesi< 
tes ^i graa cr^dcr Sr Calderón y digaos compafleroi, 
cn^^^s monumttttos el puib!o fíJpino en agradec mieato, 
eifgcn e» sus p<chos 

Ofgao él, por citito, de admiracióa, bisévc^ljia Ice* 
toras, Sfite el mu? do eatar^i el hurel conquistado por la 
tropa rev lucio^ar!^, atendida la falta ó eicast z de armas, 
mnn^citmas y c'ecn s pertrechas de guerra de que día 
pe^ff pi^díjín, adbr¿ todo en la primera c&mp&fía, para 
cofltrsrtstsr el rmr^cije dai enemigo ble a equipado, ar 
mado y discipltrado, 

D gttoa son d« admincíóa el valor ra/ano en he. 
folsmo d8splt|r&d<) per íoa dt^fenseris de la Patiia, cana 
tanci3i y fa improvisada táctica militar puestea i ptutba 
en todas ¡as accianca 

Ahera, se pregúete ¿quién les iafundió eie valor etc. etc? 
fqnien bs alentó á eses héroes á llevar obras tan maravillo- 
aas? Harto te )»abey forzoso es coaíe«atr, safioresquees pro 
viderclal, m J r dichr; ae debe á Dioa^ el cual no pu* 
diendo per mis tiempo ver á eite paíi sumida en la 
min degradante y aegnitíosa esclavítad^ tuvo que sacarle 
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da el a cadi vüz mía apraosiaats arrabat náala da laa 
garraa opraaoraa. aiaadio para aa^i vaio da alacciÓA ssuia' 
tro honarabla PraaidaTita, ca^^i M^itas ta al paablo da 
Iirael, por aai ndblaa ajemploa da dasiotaréii patii^tiss^o, 
prudaaciai hutnildad y fí laudad ea al crlikiasiia^; da 
modo qia Dioa aa la causa prioiardial f afíciaii^f da 
nuestro triuufOi f loa dafausarasi cujra eabaxa ai i^ftar 
AgaiaaldOi aoa la instrutnafiítal. 

Ahora biea: Siando DJoa al úa!co biaa chor (io cual 
aa ianagabb) y atando por otra pArka la süturaluza m'^ssma 
dictadora del agradacimlaato qua hatti ¡os aares irr^clo 
ualas conocen por instinto y lo practi^^^o, maf jns a aa 
y aqaitativo qua al puiblo fíüpiaai ó ata el Gobis^raOi 
coal ttobla an au proceder y criatura racionali la correa- 
panda coa gratitud como corraipandira laa animiUs bmt 
toa é aui aoida y como corraspoaae taimbiei la tierra con 
abundante cosecha á la mano benéfica del Fabrad^r; de 
no hacerlo así, aería un tizne que denigra su modo de 
aer, aería peor qua un perro rabioso^ al cuil mu9rd«, k- 
dra y persigue á su miscaa ami y aarí^ el blaacs da 
mnrmuracianei y críticas da otras ^acloues tanto civiliza^ 
zadaa como aalvajeai ^uea todos estos agradecen, raspa* 
tan 7 muestran adhtalón á aus respectivos Dioses por 
loa beneficios recibídoi <r, gr. loa chk6s á Coafucio, loa 
Mahometanoa á Mahoma ate etc., y nos«troa los fílipi' 
noa que noa preciamoa de nobUa y consecuentes no he« 
moa de asr mtnos. 

Seáme peraitidoi pues, queridas Fec\orea, m^niftatar 
cómo debe conducirse (aunque aepan Vda. mejor que yo) 
por agradecir á nutatro bienhechor (Dios). 

Laa cencienciaa rectaa dictaa qoe< para damastrarla 
el debido agradecimieato, preciso m qu^ reapet^maa, 
conatfvim>a y defendámosla Re'gión Católioa Apoa 

\ 
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tóHca RdmtKA qu9 es la iisstitaida por El, ptorqna es ti ics- 
timodio íis«qu(\r::cd y vdrt^adera divisa de ua patriota^ vai 
liente f agradecido; pues haciéadol : aií coniis uará nc dudo 
su proticción tal c*émn ha empezado, no niie abaldonará 
que &erá la scgudilcna y verdadera garantía de nuutra 
indepei&dsticia y de un completo triunfo; de lo contrario 
n%úi^ irriúUles ííiufátr^s eifuerzoi y no (legarían á core», 
narsi ns^ssiraa aspiraciones. 

No me cikbe la menor duda de quoel peeblo filipino, 
alendo, eo£iio es, muy católico que es el distintivo de 
su r?zit quiere \xikt\% con sscrifício conserrar y dií^nder 
esa RvPgSóa lisredada de sus padres; y p&ra hacerlo, es 
indei^peosAblt que si Est¿di) no se separe de la Iglesia, 
y no SI cstal;ii«zca fa libertad de cultos, si no á Ío más 
toleí9xcb, ec cas^ siecfsario. 

T^nda^mas la viita en el asunto y sin entrar en su 
anáiiáu, tropezamos grandes iflc^nvenie»t(ss y vamos 
muchas razones en pro ya harto conocidas jüor todos, 
de h^ cablea voy, previa venia de los Sris Congreiiatas, 
i '(gpr idücie slgnna;?: 

1 a La Ley ák \% naturaleza previene el agradcci* 
ixá%%u «^m^ir con sénior debe paga se», en cuyo cumplí* 
ncfie^to ^i ñii ino debe ser exiicto^ para que su fama 
de uc^b 6 y honrado no quede mancillada con la negra 
icgraiilud, 

2 % río pu«id« s^ubti^tir uQia socisdi^d ó buen Go- 
biftrwo %-é rajra^ídaJ, ordin y an^oridad, mty^t dlchj, 
sin k üs: Íu«go tamp^^co sin r§ ígión, toda \tz que en 
esta ss fundan aqu^Üai, c^tm que es la vida de ias.na-- 
cionea y ór;¿ano de! Gobierno 

3 a Ka todes los paíisa el Q hierno tiene Rilígión 
oficial, q\Xii es la dominante, que respeta y jsskima como 
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•1 mal pffcioso di todos sus bitnti; p«r coQsiguUfitt el 
GabitrAo ñlipiíid debt tsmbien, pira »• slnguUrizarsf ^ 
ttfter la suya, qaa n» pQtdt s«r otra qut la c^tólic^; ta 
prlmtr fugtr, ^orqus es la domlaaoti, y al abrndocarla 
as lastimar las derechos y iaati«i«stoa da loa ciada' 
daaos; ttt icgusdo, porqua as Fa basa muy sólida y asta, 
b!t| coma aosrfla la ixperifQCÍ& Rimcniémoaoa si no á 
la aatigufidad, ragistramsa las histerias y nos convsoea- 
rémos da qua af isctivamanta en lados los paiaaa saivsjca, 
y an los civilizados donda ao raina al cUolíclsmo co 
sa vén más qua intraequilidad, contiauas sezobraSi fra* 
cúsales canvulsiosiai, Iraiciones é inirigas á cada patse^ 
y ateatados contra la corona, y lodo eslo obadace 
á la ffilta de verdadera RsÜgióa que coetaviera 
y moderara las pasioae»; y ai por da&grsciSi an al 
guBoa pailas catóiicoa hubo dislarblos no ha sido por 
loa católicos, sino por bs üciaries, íutaraaosi caItí 
niskas etc. y ^o es da extrañar esO| por lo miimo 
que^ sienjo apóiUtais, aron c^pacfs d$ sir i&fí»Ies al so* 
beraao y de no -raspitar vínculo alguao 

4 a Nosotras debemos respeUr y coaservár la Re 
l'giÓQ de nuestros padrrs^ cuyas saludabas sav'las he- 
moa mamado, cnyo fín es necesario que aaa dtftndid'Oi 
y^ara es® es preciso que el Estado la leoga por na 
cional ú cfícial 

5 a La saciedad civil ó Etlado se comidera no como 
abstracta líiino como persona moral ó csfactividacl da 
los individuos cosapsisei^tas; es &»( que están ob^ígadés 
éitos á tener Religión, lueg^ timbiéa io dstá al E«Ud^, 

6 a Por qua se opone . h% le e dii^iuaa las cuales 
mandan que á Dios comít autor de ía natult^lézaj le 
amemoe, coaczc&mM y le lirvamcs en esta vida por 
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m^dio di.li socitdad civil j Rt'ígión qat coBCurriia 
por diversas stodaí para co&ciliar sut resptcUvot ñats^, 
««piHtu&l f temporal, !o qui n<d aa ^ueii bac^r h;^bÍeado 
aeparEció» de %%i'jn doa elcmsiitoa, 

7.a Vá contra !a caturalcza dsl hombre D'go^ 
pGrqus e! ai^lBsa r^ciscal jr zaztpo humano dá qce ei 
compaeato el hembre, ai bien üs^ dcvs sustaacir^a dUün 
tai, flo obitas^te fio puedsa goberaaie ieparad¿mantt| 
sifio c;ut ea iudlspenaible qne cqncurra^i iaa á(t^%\ ahorai 
como ser corpóree le g&biiraa por el poder civil y 
como «spiritoal p^r el pod^r eclesiástico 6 la Iglesia; y 
de fihí se dcducs que la nitaraUzs, s^gúa Tapaellii 
tfx'gt que vayas unidaa loa ^oa podres; por tantn ao 
cabe sep»racióa 

Es más: es toda sociedad donde hay uaión hay 
fortalizi y aelidez, %%\ csmo donde hay díviiicn, hay 
dtbiliisd; por taato eo es admisible bsjo airgan con- 
ceptOe la sep rsc ón y libertad de cultos. 

8.a Es co^itrirla á \tk naturaleza de la sociedad 
civil, la cual dsbd \ rocurar ^1 bien do tus miembros, 
cuya consiLcasión es imposible, no habiendo Religión^ 
por qui éit« es; la bsse fundameatai de las leyes y 
éitaa de la sociedad civil, como ya lo he dicho. 

g^ El miembro debe concurrir á la dcíensa de la 
socifdsd de que es miembro; es asi que los Ettados sen 
miembros de la socitd^d usíiversal católica íandada por 
Jaucristo que es U Rali ion: luego estos d«ben aaMr á 
la difeasa de ella, lo que no ei jtosibli, habieado aspai 
ración. 

10. a La separiclóa di la Ig'esia y del Eit&do es 
neo de ha errores dei libera*!sai9, lo cual eitá condenado 
en la proposición IV dol Syllabua que díci: Ec!esia ab 
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skftta, sts^tn^que nb Ec^i»ia t^jn g«iida ult» Tambit^ fué 
ctindsfaiido p^t GrrgtHo XVI tn lu Eocfc-ica 15 d« 
Agosto ríe 1832. Tatnbk» 1^ fué p©r Ví§ IX en la Ea- 
ciclica «Qaaota cura.» Ea vlita de ^st^. como verdade 
rea católicos, no debeeisos oftar ^or el^Ia. 

1 1. a (CoQ r«9peclo á la libf'rlad de co'tos) Pers»itir 
h Ub«rUd de cu tos ea c^ttcedtr a) individuo derecho 
de pensar lo que se e^ntcjtr tcerca de Dios, es cc^ticedre 
dsrechi» al errcr y h impiedad, es querer que ti hooibie 
se 0perg^ á las ta dgncias tt^cej^srias de la nzwxnUttk 
hacia fu fía, es qu?r«r que ei misma pr^^nuacie su sen> 
tencia de muerte tUtn-^^ f l^i^r ú timo á vivir dss;)rccian 
dd lo qae se Xiñtr^ i Dks y sus cultas, y ettoz so s^a 
otra eos» que e' rsc?ora1ií.m5 y atsitmo polítfco, cuya 
ectr^da no es permisible tn un país c^tdíco; por cesisÍJ 
guíente ni la libertad d^ cuHas. 

Alguien dir.a que donde hiy liteftid, de cultos, hzy 
progreso, citando á ^ mérica, logiaterra etc, ^ero se 
nitga p<?rque en a^gupas partes, á pesar de esa libertid, 
no se vé tanto praf^rai^c; |r^ £úa coecediend® que fuese 
cierta esa pr^^posiciói», note podrfa atribuir tal prcgreso 
á a libertad de cu toa ni come causa ni ccmo medio 
siso á la Isboriosidiid; de > otra inanera. en los pairea 
donde haj^ ésta no habfía aquello lo cual es falso: y aún 
dada la hipót^sfs de que la premisa fuese verdadera, 
este eS| 4^^ "& libertad fuese la c^iuia jifte quñ n§n de 
ese prcgreso y desarrollo materia^ cen t«ido no debe* 
riimoa inclinarnos á ella, como buenos católicos, toda 
vrz que ea rttreceio ó lémora f ara lo m^ral y t%p\ itual. 

jQiitr;á9i tener por mcíddlo á fós psiisea mesrci^^nades 
airlb^? Efo no tiene r^zón de ser, puesto que Filipiass 
po e»tá en iguales clrcuaatasiciaa. El haberse extable«id« 
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la libertad dfi cultor le dtbt i csuib gravísima y podtt 
roía qua a« putdd ixiitir c«a rc9p;j:tD á FiUpiflaa, por 
qae aquellai i^a il •«podo ó lugir d«nd€ «^ u u aa ixiilr« 
ñas dt gt«t«s da div^raa^ reM^i^inai distiatta da !a rai- 
catite, jr en aufa r($ piíi oa qat f^rcícia» otrai ril{g!o> 
cei que la catódica no üfgutn á ano ^©r mi!, y á titoa 
no sfba irroga ningua ^erjuici^, tid4 vtz qie, hibianda 
tolerancia de cult^i, se respetan aas ii$aa f craanciaa 
%i% hacerNis nlnf^u^a moleitia. 

12 a Por evitar daaaistfoaai coniccuenciaa, juilo caí* 
tic^go de Dioa qu^ en pos de ni sae?e vaaír. 

Se p3dtían dt^r varios ejtm,)loa «cnrridos ei cltrtQi 
pals«s ú no toi creyera d^m^siiado a^t<ir!o9, tjtmpfoa 
qae nea aervirían de e8c;armie»ta por ¡a decad^sada en 
que de ab^aaio ea abiim» iba sumiersd^^se á medidisi que 
ae iba etsi diírai^ucióe nn afecte i \% Raligióa Catóücii 
llegando al iadifsreatlimo, racíídnai'Smi y ateísmo. 

Sin aducir más fszonea^ batta cea las expue tis para 
p«»Ber en evidencia la asenecesidid de la uíiidid de la 
Iglesia f dil Estada y la inconvsoiencia de la I bertad 
de cultei; de modo qut pr^tenier eitas cosas es deico- 
nfctr la nalura?ezit y dtstinos del hambre, es attctur 
ce^fltra lañ derechos máa sag^'^dos, es herir el xenti^ 
miento del ineblo a!tame¿it!i catól:co¡ pis^tsar la Reü- 
gióa y por tant^ h¿c«r guerra á Dloa< su S(ftor« Criador 
y Bienhechor, lo cual té na augurio de un Dcgr^ y 
maíhadsdo poi visir, 
Resumen: 

Nnistro triunfo se debe á Dio^• y aiea^do aií, dsba- 
mea agradecerlf : es de todo pun o indiapenaibie defee- 
der la Rilig'óa, católica i» postó lea román»; y rara de 
fender a, ts neciaaria la unidad de la Iglesia f del Ee^ 
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prttMtan qm priitba pattntt dt It viitod paclfieid«ra^ 
del ililtmi libtral y txpaiiiva pira las pravlaeiai altra 
mariíaa 

Difíeitaeiaa dt cuitara y dt civllizaclóa fiUpIaas aat> 
laa alfgarat ta caatra dal dartcho parlaaantarla dal ptíi, 
paro ao eraamaa mtrtzca rtfatacióa aaria aata aafiíma, y 
aa hnblaramaa hackó maación dt él, ai al Sr. Biearrt 
aa hablara hicha alotlóa á aata argamaato, alqalara para 
declarar qaa da taita difíeitaeiaa aa tiaaaa la colpa al 
pntblo fi?lpiaa. 

Dtidt latga, ta aaa aalamat impaatura la afirmadóa 
tamirarlamaata laazada, y cáadidamaata rapttida da qaa 
la raza filbiaa ta raza tHtívUiii»bU, La raza fiüplaa. aatta 
dt itt aatxióa á Bapafia, ttiía civlUzaeióa prapla taaía 
tacritara prapia, taaía iadaitrlai haita al paato qaa Gaa* 
par S. Agaatia, Marga, Co'ía, Chiriaa y atroa ticrltarta 
aatfgoaa, dao ttaiioaoaia dt habar tacoatrado allí Ita ai« 
paflalta, tatabif cimitataa dt faadiclón laa graadta caoaa 
al dt Málaga; taafa aitilltraa daadi at fabricabaa graa* 
daa baquaa caá qaa dtaifiabaa la tampaatad ta aquallai 
martí; ttaia fabllcacióa da ttlaa, y taa ciarta ta aata, 
qaa al Adela» tada Ltgsxpi, al tatab tctr laa prlaaaraa 
Impatataa, diapuio at cabraiaa aa talti; aa aaa pala^ 
bra ttiíi vida prapía, y aa agricaltura y aa iadaitrla 
alioatatabaa aa trafica marcaatil. Uaa riza caá talaa caá* 
dlclaaae, aa poada llamaría raza lalvaja y mocha maaaa 
raza lacivilizabla. 

Triatt aa hibtr ptdida laa vaatfglaa de aqoalla aa. 
tigoa civilizacióa, para, cama dfca ti Sr. Bicarra, la colpa 
aa ta de laa fiiipiaai; al aqotl'a civllizaclóa ha vaaida 
á mtoaa, tampaca ta aojra la colpa dt taa daplarabla 
dicadtacia. 
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Ella ts qna la actaal ci?ilfzaeiÓBi da Filiplaaa afraca 
doa aipcctaa para ^aa partldatioa di aa statu qué. El 
aitila cuMdo la trata dt caacidar darcchoa po ítlcoa i| 
paíi, paro cuündo aa trAtt da rafaraiar lu liilama da 
aaiifiíozíg aotoDcaa la civiliztcióa fíli^iaa aa admirablai 
portaotosii ai luparior á la civllíztcido paniaialar. 

Par la damia y para lai aíactoa dál daracho da ra* 
prift««aticfóií parianaataria la imparcIaiiJad acanaf ja aa 
CDCb^r al juicio dtiiatiraaada da foa qaa nada tiaaanqua 
ganar ai pardar an la aalocióa dal prablcma El labia 
prcíaor aaatriac^, D. Farnaado B uataatritti qaa coma 
acérrimo diítniar da loa darachoa da Eapifia, maració 
una candacoradóa aajiiflola jrhoaafíñcAa dittiacioaaa da 
Importaatas caatraa ciaatíficoa da Eipafti, á prapóiito 
da cutitióa concreta, dica la aiga!aata: 

Camalaa advaraarioa dala rapraaaal&ción parlaaiaata- 
dal Archipiél ga dabaa raconactr la aatarldad da loa dataa 
aat^diiticoa coa qaaaaa hvoracaa loa fraiala f al goblarao 
da Füi^icaí, ao paadan aacoatrir aa al aival actaal da la 
civiliztcióa fí ipiaa ua obatáca'oda tal raforma. porque ai 
caaparar a) aival geaaral da la civiKziclóa da los tigaloa, 
p&mpargoi.biolai biiajraai i cciaoi, cagayaaaif zambalaa 
coa al da loa paiíai coaitltucioaalai aaropaot de Strvla 
Ramacíii Ba^gsria y Gracia; saba qua la civlHzacióa hli* 
paao fiilplaa da las citadas pnebloa iadioi aa mayar y da 
aiáiixkaatlóa qua ad^aqualloi paiaat.Todo alpriaclpado 
da Bulgaria, ao cuaata Cda un cúmaro da hambraa qua 
aaban laar ^ etc^ibir tact j camo loa hay aa la aola pro' 
viicla da MA«iilai y a»to abatrayaada la cifra da loa aurot 
paoa. A los curiaaaa taogo qda aftidlr qua 'a lala da 
Cardifla cuaala coa ua paor astado da iaatruccióa (oaa- 
ral qui a! paii da la inmensidad 4$ tazas salvaju^ par* 
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•ito ■• Impldt [qnt Ctrdefia tija lui dlpa'tíoi tt ti 
PirliCDtito itiliittOi til |itrjuie!o algaao. Lot h$cchiSii 
4t Aoitrii tttái tt ti miacno tittdt dt ci^llízaclót dt 
1m igorrotti dt Ltptntt y Bofitiki ptrtí fúi btrbiroa- 
btjat dt aaa raacbtríia y mtatta á Caltart y Riaaat 
para htctr uio dt la dtrtcht dt Ttta^ Stííi na trabí jo 
may inttrtüatt ctmparar la in tracclóa gtatral de laa 
provlaciai dt MabíIí, Lagnaa. Balacáa, Bataogai, Fim, 
paoga (f otrai dondt cta txctpcfóa dt n«grltoi ao kajr 
ttrai tribuí dt infit ti) ta la tst dt dt hoy ( lotdt f idta 
la rtprtitntaciÓB parlamtntari») cen la Isatrocción gaatra, 
dt Eipafta turtpta dtl afta 18 u; crto qat tía c^mprol 
baclón probará qat Fili^inai dtl afit 1889 tftnt ti mismo 
dtrccho dt rtciblr loa btnafícioa dt una rapréitaticióa 
parlamtataria qut la España dt 1812 lo tavo tatoacta. (i) 

Coaaldtracloata aon iataa. qati á aueitro jaldo dtcl^ 
dta la cntatióo; y ai á tato at agrega la circaoa^aacla 
dt qut ti aufragio padidr por al Sr. Calvo y Mufiez 
txclayt á todo iad'vldao qat cirtzci dt iaatraccióa ó 
arraigo, la cacireada daficitncia inttitctaal y fíaaaclara 
dt Ita fílipinta at hact iotxpiotablt para loa que dtatan 
txplttarla á coata dt la frattraidad dt Eapafta y Filipiaaa 
Coa tal rtatriceióa ¿qué importaa laa dcfícitnciaa iattltc- 
tualta ai laa daficienciaa fiaaaciarar, al ti dtrtcht dt, 
votar txigt la poataióa dtl título qut acrtditt intrnccióa 
ó arraiga? 

El Sr. Calvo Mufttz retiró tu tnmitadaí paro la aquiea« 
caacla dtl Congroao y dal Qobierao le altutará iadudablt- 
aatntt á prtatata, como titae lodicado« el otrrtapoaditatt 
proyecto do Ity, rtatablteltado la repreieatacióa parla t 

(i) £« Sdidnridéd de Bareelooai 15 de Octubre iSSg, 
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■tittiii dt Filip'Hai,>»aio it halla rtitabitcida la da 
Cuba fyJPatrta Rico. 

Bataadiinas qaa coa atto praitiri al Sr. Calve Mafloz 
amlaeaika larvlcio á la Naeióa y á lai laitltaclanaa, caá . 
qolfltaado al miimo titmpa otra títo'a mái á la pública 
fratitad da aqaal piii, «bjato aa na tlampa da lai v\g\t 
Ilaa f labariasldad; y aii los gabaraaatai coma tadaa 
loa partidos qua raalixaa asta lagítima aspiración, maro 
caráa al aplamo da la historia y las banadieioaas da na 
paablo sgradscido. 

Hijas da Fiüplaas y acnaatas de so prograso, ya qaa 
ao aatamos aa coadieloaas da TOtai oa al Farlamaoto la 
▼aatura da aaastro país, léanos parmltido racogar la ma* 
moria da las solaaiaas dsclaracloaas dal Míaistro da Ul- 
traaiar, Sr. Becarra. corroboradas por la brlllaata y hoa^ 
rada palabra dal Sr. Ramos Caldarda al acagar coa aa- 
tusiasmo la moción dal Sr. Calvo Mofiaz aa favor dal 
Archlpiélaga fiüpint; y saa caal íaara el raaaltade da 
taa harmoses praliminarst, asta hamilda íellate< qaa aaai 
times aa al alma no saa un grandioso maaumaato, re 
cordará á la postsrioiidad al intsrés qaa en almia aeblea 
y gsaarosas ha podido despertar na día su iaíuadada 
proacri/cióa da las Cartas aspa fi ales. 

Marcelo H del Pil»r y Gatmaitan 

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS 

, Enmienda del Sr. Calvo Müños al art. 25 

DEL proyecto DE LEY ELECTORAL 

•Los Dipntades qae saicriban tisnan el hsaer de pro* 
poaar al Congreso la sigalaats adicióa al art. 25 del pro- 
yecto da ley elactorat: 

•El territorio dfl Gobiarao ganaral da las ialaa FiUpI- 
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aai e«aitltairá aa c«Icgi« cipteial qa« tligirá trts Dipni 
tad«i á Cortti, vottad* dvi cada tltcUr. 

La foroiaciÓB, rcvlilóa, caittdia é iaspicclén dtl caá 
a« alaetoral attar^n á carR« dt uaa Jaata gtacral, qaa 
■ambrará al Miaiitra da U ¡tramar á prapaaita dal Qm^ 
baraadar gaaartl dt FiUpiatr. 

Taadráa dirtcha á air iaacrltoa aa al caaao alaciara | 
da Fiiif íaaa y á alagir Dipatadaa á Cartai tadaa laa ai. 
pafialai, paaiaanlaraa ó iasalaraa, máf araa da 35 aflaa qaa 
gaeaa plaaanicnta da ana darachaa civílai f acraditaa 
adamta aigaaai da lai coadxioata ligulantai* 

i.a Sar catadrático ó prafaiar da la Uaivariidad Uta- 
rarla da Maaila lMtitutaa;daaffguadaaaiaflaBza, Escualaa 
aarmalai ó Eieaalaa aapaclalai argaafzadaa par al Eilado. 

9.a Emplaadoa clvilaa jr mlütarai da laa catagaríaa da 
jifia y afíeialta. 

3, a Jublladaa, caaaataa y ratiradaí da laa miamai ca. 
lagaiíaa . 

4 a Eicaaiáiticaa iicnltraa y ragalarai. 

5 a Coacffjalaa y ax caaccjilai dil Aynatamiaata da 
Maaila y vjciaaa qaa tangaa aptitud lagal pira aarla. 

6.1 ladlTiduaa da la Saciad d Ecaaómica da Amfgoa 
dal Piii ó da la Cáaaara da Gaoaarcia. 

7 a Ff aaar oaa 6 Tarioa títofoi acadcmicaí txpadidaa 
par al Miaiataria da Famtato ó par lai Uaivaraldadaí da 
la Paaíaio'a, Htbaaa ó Manila 

8.a Caatrittíyaatai al Eitada par aaa caota diracta 
mayar da 50 paaaa. 

9 a Gabaraadarcilla aa cjircicia da ao carga. 

El Mialatra da Ultramar dictará laa dlipaiieiaaai ofor 
taaaa para la ajacacida da aata parta da la lay jb •! 
tarrltoria da Fi'iplaaa. 
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Falacia dA Coagraia 4 da Marzi da 1890. - Ftaaciaca 
Calvo Mofisz — Riíial Faraiadcz de Soria. --Aatonio 
B*rroia f Caitlla» — Eariqaa Corrafaa -Enriqaa Laqat* 
Pab!o Craz.-Buila Diiz dal Villar.» (i) 

Sesión del 6 db Maszo, 

El Sr. «Vicapraiidanta» (Goizáita Fiori): La Ca«iiióii 
tiaaa la pa ibra. 

El Sr. iRaoiaa Caldaróa»: La Caniitióa liana al aao 
timlanta da 10 padar acaptar la c imitada dal Sr. Calvo 
y M nfloz. 

El Sr. iVict-Praiidaata» (Qoozálai Fiori): El Sr. Calvo 
y Mnftoz liana la palabra para apoyar au aamianda. 

El Sr. cCalvo f Muftoz»: Siftorat Diputados: aa pan 
mi una gran daidicha tenar qaa iiiclar aa dábale dala 
ijiporlaacia da qaa vajr á planteará una hora tanavaní 
zada qai aolamatla nos faltan algunoi miaukot para qaa 
larmiaan lai de reglaaaa lo. (Ua Sr cDIpukado»? Uta 
hará) No laalOi y labra HdO| eitaado cem) eatá la Cá 
mará fatigada por uaa aatión larga< por uaa diicuaióa 
luminoaa y por nna votación como la qaa aa acaba de 
▼trincar 

Ea poaible que, contra nal propóilto, tanga que hacer 
nn diicurao por eatregaa, lo eoal aankiré mucha; pero 
no oa mía la culpa, aino de ja iadole de eala caealión, 
da auyo cnaitión campltjt jr delicada, en la que no dabe 
omitirae nada, por ningún reapacto ni por conaidaración 
alcana. 

Siento que la Cemlaión no hajra admitido mi enmlendaí 

(i) Compiraae eate aufragio con el que aclnalmento 
lenenaoa (Neta del autor de eatai Jf#M#r^.) 
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ptr las razoifs %n que dicta le ha faadadt; lo iitato 
por mí| porg at oaa jo ac ts ti cast dt ttr mis ixltnao 
dt !• qnt ptasaba, f It liteto piiDcipaimentt por ti 6ó< 
b orno f por la Cfmiilói misma, perqat difícllmtiilt st 
Ita podría prtittttr uaa ocasión más propicia para dar 
soiacióo adicatida y ficll ano probltma qnt, rtscéVüt 
ihtra tn pro ó rssuélvast tn ctotri, ha dt ttaitr y titit 
gran traictndtncia para la Fatriai para la libtrtad para 
la Monarquía y para las islas Fillpitai; á un probltma 
quo si st rtsoivitit ahora, qnt no lo tsptrog qut no lo 
pntdo tiptrari tn statido contrario al dt nal adición 
algún día habtía dt rtapartctr aquí, con la dlftrtncia dt 
qnt ihtra st irtitnta dt una manara franca y soncills, y 
tntoncts tcndfíamts qut abordarlo tnvutlto tn sonabrasi 
tn difícultadei y tn ptügrts, 

El dtbatt qot voy í planttar ts tn sí mlsnao impor 
tantíiimi; si tn tatt mtmtnto nos partee qnt ts sfcnni 
darlo y accidtntil ts ptrqut ti Diputado qut lo iticia ts 
naodtsto y caai oscuro* Hnb:éralo plaattado otro ham* 
brt público dt Its qnt tn tata Cámara titntn autoiid d 
y comptttncia para plantaar astas discuiionts y ya vtiíin 
loa Srts, Diputados qut ticntn la pacitncia dt tirmt ai tata 
tribunas tataiíin atastadas de ojrtntta y tatos ticafios 
más poblados qut ahtra y la opinión pública baataatt 
más prtocupadí; paro dt aada dt tato Itngo |0 la culpa; 
yo soy como soy y tango qut eatrar tn la cnastión tal 
y ctmo mt la ptf mitán ti mtmtnto tn qut mt lt?anto 
los mtdios dt qut dispoygt, para ptrsoadir á la Ctmi* 
s'ón para convaactr pritcipaltatntt á mi rtapttable ami 
go y jfít ti Sf. Misittro dt Uilramari á quito haca coa* 
tro ó c^nco días no ha qutrido ni siquitra aalndar, pri- 
▼lodoma dt tatt honor y dt tata aatiafaccióii porqntp 
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teilnd* prtsfMtada «ata tiMltnda, caria da ai dabtr 
n* p9un •■ pagaa foi aenkiaaiaataa dil afaet* y dt la 
amiitad cta loa dabaraa dal Mialatr», para caaTiBcar. 
rápita, á la CaaUióa f al Sr Miaiitro da U.tramar da 
qaa la adición qoa lif praiantado ■• aa incaMtikociaaal, 
como ha vlito coa aorpraai f coa paaa an aa pariódico 
da la maftaaa, qna ma ha dAdo á laar aa ceoipafiaro y 
imiga mío al aatrar aa aita adifício. 

La iadicaclóa da aita pariódico qaa atguramaata ro 
flija faa opiaioaai y loi acaardoa da la Cofoiiióa, ma 
haa hicho caaibiar por complato loa térainoi aa qao 
paaiaba axpraaarma aiU tardo, porqua ao qaiaro qaa. al 
prasaatar aa toda la magaitad al problama da ti aa ó 
no coaranlaata la rajiraiaatac!óa parlamaataria da laa Ii* 
. Ui Fiiipiaai, la ata coatoito coa an dalicado aabtarf agio, 
diciéadoma qaa lúa caaado lo íaara, ann caando razo* 
naa da Intiréi patrio, do intaré« iaialar y da fataréi mo 
ral lo abanaaan, liampra quadaría an pia naa razón la 
▼ancibU para toiot: la razón conitltacional. 

No; yo, aafraata da aita rizón, á la caal ma adalaato^ 
vojr como dican loi abo gadoa á formalar ana aapacia da 
artica'o da pravio y aipacial pronanciaalanto pira da< 
jarla coataitada y para daicartirma do alia. ¿Ea qaé aa 
opono á la coaititaeión da 1876 la adlcióa qna taago oa 
aita momanto la honra da diíandat? ¿Viola algano do ana 
artícaloi? ¿Nitga á a'gún podar al libra ajitclcio da an 
prarragitlfi? ¿Crea algaaa anava iaititaciÓD? ¿Barra 6 
daitru/a algaaa otra qaa aituviara craada? ¿Dónde oatá, 
pan. lo iacoaitltacional da mi eamiada? ¿Eitá an qaa, 
habiéadoia dicho an la Conatitación da 1876 qao la iala 
da Caba taadiíi oportanimanta la rapraiaataclón parla- 
man* arla qaa lai corraipondiarii C«b arreglo i » pobU 
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•tras miiBioi ¿qot DIm «i iit tai mczqafa* qn9 
M tacataira ta la mitmt cdfgcrís qna ti 'haaar 
bita taa dcltzaablv, ptco ctaiisktato qoa htf y ma 
ftaaa ao itrá? ¡Cuaatii vtcaí a«i ha lactdid* qat 
no día gtzamot da rapukación, da bnaa aombra, y ala 
flááa al iaía y úolcaaianta por al capricli* da la valob't 
macbadoolbrt, al aigu'aata día aa aaa daapají de taa 
favériibla apiaióa con desapiadada, eraeldad? [Cuaatoa 
htfubrea Telrdaderaaaaate f raadaí paaaa la vida ala eat 
jaldo fayóráble de la -Incoattante muehadambre, aólo por 
qae aoa modeatoa y aada amigas de cxhibirae,— ena* 
coairüad iaaeparable del verdadero f aólido mérito.— miea' 
trae qae ao poco número de malvadoa lo gtzaa, úaica> 
aeate pierqae no ae conocsa aai fech«rías, ó porque aa* 
bea realüirlaa cea arte y diiimal*? ¿Y qaerrá ibera per- 
aaádlraoa el rnaaifettante qae el hoaor aea «el úaleo 
poder qae te olk ligará á ssr viriz jaste jr trabajadora^ 
caaado el propio igeorar no debe qpe la antojadiza oau 
chédaoibre coa facilidad asombrosa ae deja eaasfiar por 
caalqaler osado impoator de aedactoraa palaliras? ?or 
firtaea, y graade es por cierto, el pueblo ñ'lplao tleao 
exacta aocióa del honor, qae al decir de íea fil^aofoa 
n0M isi in Amorufo std m hoiutaUi asi como la tleat 
alia alta y verdadera de la Divinidad, del Ser Snpremo 
y Oaaga de todoa loa seres, anta qaien cemparaeereoaoa 
aa día para recibir galardón ó ciitigo eternoa aegúa qae 
habiéreñioa obrado bien ó mal. aegúa qae habiereaaoa 
caoBp'ldo ó dffjado de cumplir su soberana vofantadi 
ceaatitajreado ea*e cuaiplimiento la principal y única 
aeeeaaria mialón que tenemoa acá en eate mundo piaf 
el qae tranaltimea bravea ^días para llegar á la patria 
celt|ti»l» denda m« aguarda nueatro amoroao Padre, de 

17 
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MOM dt haciriti participaat«s por toda tttraMad do 
aa lamaiaa glorii. D'gamoa de uia vtz: al Dloa f al 
hoaor aoa doa ctaaa dlitíntaa, como ao pnedaa aiaaopdt 
aatlf, á maaoa qao qaiaraa coafaadirloa ó praaaatarloa 
como ilaóalmaa,— qaa lado cabo aa fa ofuicáda ialc. 
llgaaeia da loa daiataa avaciaadoa al ataiamo — pragaata 
¿Cual da laa doa aa ha daprifirir? Si Dloa, Inago al hoaor 
ao dabo aor amado aobro todaa laa caaai; al al hoaori 
hiago Dloa ao daba aar prafarldo á todo. ¡Harrlblo 
coafaalóa j gaaaa da trastrocar aoabraa, qaízia y ala 
qniztfa, paia dar lagar á la máa' crnal m^xiaia, puaata 
aa cjacBCióa!por aackaa farlbaadaa, do quarar arrasailo todo 
á aaogro f futgo; pnoito que aa aoa la qularelacalcar coa 
aofistlco argumaate dielanda: aparo alio pójiao, faltaa 
do á aata aa grado da bar, atoota coatra ta vida, tu libertad 
f • tui lateraiea, oatoacas dtbaa daatrulrle y aalqullarlo, por* 
4ue prevalaceiíala auprama ley da la propia coaaervadóa». 

Veamoa por ú'timo al atgundo maadamieato no mei 
aoa gracloio y tan aaííitico cooao el a%7eao *'^dora á 
Dloi aa la forma que tn canclcacla eatlme má racta y 
digna, porque ea tu coaclancia, que reprueba tua actaa 
malea y aplaude loa baan«a habla tn Dloa»— De anette 
qne al la conciencia individual ettima, ó mijer dicho, 
al Higa uno á formina coBcianela de que la forma m a 
recta y digna para adorar ó rendir culto á la divinidad 
ea ofreciéndolo ai ci fíelas humanea, ese tal, acgúa teeiía 
aaablaiana, tiibutirá grato obsequio á la divinidad, pon 
que en an coi ciencia que reprueba ana actoa malea y 
aplaude loa buenoa habla tn Dloa. |HorroilII 

Para damoitrar que la ceaa ao ea taa teacílla coaso 
ao ha querido suponer, ma ha de permitir el autor del 
decálogo qne ie dirija algunas preguataa. 
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Si TliitM á fstab'tctrtt tn intitri paíi ai« ttUgiém 
cuy caito dtmaidc tacrificloi huataet, ¿la tolarartfaf 
•— Nó.—- ¿Y pMqui?~Pórqnt b« p«dtmos toltrar ■■ cri* 
nn i«Bi(JMtt— Aplaods vantra coadacta. 

Pera ai poicrlbíf ti •jtrcleio dt ait caito atrde, «I 
lataoa ptrmltlréii la dactrlaa daadt faa aocartíca coma 
taatá f aafadabit la práctica dt Iti aacrificloi haeaaaafl{ 
— Nd, parqot tito tqaivaldtÍA á peroiillr la eaitflinsa 
dtl aitslaatooBfihtrabotBt. 

Frcilgamoi la tarta comtazada. No fgsarali par cltito 
lai aacrifíciai aírtcidti ta la aatigútdad á la diaia dtl 
amtri y ti atfanda coito qat it It trihatabaa ta lai 
tooiploi dt Bibiltala y Ctrinte,* tí ua «olto ttmtjastt 
rtaacltit tatrt ntiatroi ¿tt taltrailali?— Mó, per coaira. 
rio á laa aagradis Itjpta dtl podor ->T«lsrariala qat at 
taieflara al mtaaa la daetriaa que It apa/iat? Nd, par 
la miima rasóa^Bita, mny bita. 

Tadavía m<i: laptagamoa qat coa la f tetara dt la 
Biblia, lia conatatarloi Tatlvta á caliatant algo* 
aai cabtzM, y para adtrar á Dios ta la ftrma mái recta 
y dlgaa qot lo coacitacla titlme, trataa dt foodar oa 
aotva crlstiaalama á imitaclóa dtl dt Matíai Hiritm ó 
Jaaa dt Ltldt, qat tmpitzia las stctirios á dif«adir toa 
dactrioai, á rtoair caaclliábolai, y qot caá 101 perora* 
taa taaáticaa arraitraa ota parta dtl patblt; ¿taltrarélt 
tía aotva rtUgiót?— Nó, parqot tata hambrta padríaa 
rtaavar ta aotatroa titaipai laa laagritataa ticaaai dt 
Altmaala ta ti alglt XVI, coaado to aambrt da Ditf| 
y para «ompllr, icgúa dtcíta, lai órdaatt dal Altíiiaio, 
laa aaabaptlitaa atacabaa la prapitdad, dtitraíaa tad« 
padtr txiittatt, y atmbrabaa par tadaa partta la dlia* 
lodóa y al txttr«lala,— Obrtréla coa taata Joatleia caura 



133 c. R Revolución fiuuna 

pradaneii; piro ¿qaé le ha htcho á%\ itguad* prtcapl* 
d« vuMtr* dccál«go: «Ad«ra tte te, ai á cada ptt« 
•a tictatraii con la ntctiidid dt rtalriagirlt, mtjtrdiré, 
dt arrambarU y da obrar aa aaatlda diimatralí|i|iBta 
•pnaata? Dréia qna la atgaridad dai Bitida, al buaa 
•rdaa da la aoclcdad, la maral pública, aa abligan á 
•brar atí; ptra •ntcncii. ¿]ué viaaa á aar aa praetpto 
qoa an clartoa caioi at halla aa apoilclóa coa loa lata' 
ftaaaida la oaaral púbica, dal bita aacfal p la aa^nrldad. 
dal Balado?.... . 



Filipinas en las Cortes 

DISCURSOS PRONUNCIADOS :: m^ 

BN IL 

CONGÍRESO DE LOS DIPUTADOS 

SOBRI LA KIÍ>RENTACIÓN PARLAMENTARIA 

DEL 
ARCHIPIÉLA'-O FlLIPIffO. 



Madrid 

imprenta tU Enrique yarémilh y Ctmpúñiñ^ 

CélU di la Cueva KÚm, ^ 

1890 

Prólogo. 

Bl iiddftita promtvídt •■ «I Coagrtt* dt Dirutadci 
•B Btpifit •ciret dt 1« rtitmracióa dtl dertcho pirlr. 
mcitario dt lit lalai Pllipiati pircet iitgarar na htri 
moit pofirtair para ti archipíélagt, partet ladicar qut 
tarmlaar(, por fia, la tra dt prtttricitats ta qut at 
agitia aa dtatBToIvimitatt aocial dtadt la cé^tbrt I<f da 
x8 dt Akrll dt 1837; y dada ti lattréi qot laapira tilt 
itadmfip á ita amaatta dt Filipiaaa, ttmamoa acta dtl 
Iicidtatr, \vi%, por ftrtaaa, vtmta abrlrat cimino ta la 
•pialóa pública. 

Cta ntttiro dtÍHprojrteto dt Itjr ta dlicnaióa atbrt 
rattrini tlt^torai para UPaaíatala, prtatatóat por ti DI • 
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petid« D. Friocitct Calvo M««ez uní •amltida ti art. 
25. proptoitad* la craacióa tn Fillpiaai dt nn col«gl« 
flitctoral, para dar rtjiraitntac'óa to las C«rt«i á lea 
litta allloats da babitantts qat pue>laa aqael tarrltorle 
iaptfial, radoclaada á trat, aada mi» qua á trai, ti aá* 
mar* da lai Dlpatadaa qat prapana y astablaciaada aa- 
padalaa caadleioaas qaf gartatieta la rlqacza y collu* 
ra iata^actoil da las aUctarai. 

Afgnaoa ó cail tadoa los periódicos da la Corta seo 
giaroa al pansamiaato, para ao faltó qalaa calificara da 
lacoastieloaal la aamiaada» par más qaa ao Tiola alagún 
artículo da la laf faadaoicatal dal Eitado, ptr mi» qoa 
ao Taaga á attibUcar iastitacióa aaava ai derogar ala* 
gaaa da laa aitab'acidaa. 

Baja asta asmói(ira,)afitró á ajiojrar su aaatiaada al 
Sr. Calvo Mafioz, y sus primaras pilabras a'raacaroa 
al coBvaacimiaato dtl auditario sobra la svidaatíiiilma 
eoastitttclona'idad da sa propoiicióa. Al dafaadar sa 
paastmiiBto, biza axtaasa rasafli da la historia pirla> 
maataria da Fiüpiaai, citó los noaabrás da loa Diputados 
qua hga raprasaatado al archipiélago ea Isa primaraa 
Cortaa da aaastra ara caastitucioaal, y caaocadar por 
axpariaacla propia da la verdadera Importaacia da tqna« 
lias rtgloaai, de su estado fíaaaciaro y de laa coadielo 
«aa lataleetualaa de aus habitaatas, laoaantó coa 8ea« 
tlda aloeueacia aquel tiri(b!e golpe de Bitado de 
1837 ea que, á eapaldas da laa Dlpntadoa de Ul| 
tramar, aa acordó cerrarles para eatoacss y para lo 
aucaalvo las puertas del Parlameato fa|»tflol, á peaar 
da las eaérglcaa protastaa que fevaatarsa Diputados pe* 
aiasularea, ea completo deaaenerdo coa taa eatnptnda 
CMcalcadóa del derecho de loa pnebloa. 
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La idta dt aia ]uitt rtparaclóa aavatlka to al 
paaiamiaato dtl Sr. Calvo Mufisz, ao padU aar iadi. 
tarante para láa caaciancias difpoaatis á lai iaipira- 
cioaas da la jaiticia jr da ia (umaiidad; y apiauíoi f 
ftlicitaclanti da tadaí I01 lados da la Cámira popular 
damaitraraa coa Indlicatib'a avidaacia qaa ea la oplnióa 
mi» tntororizada da Eipafla, qaa aa al laao dal podar 
Ifg'alatlvo, palpitan para Fidpiata aablai y gaaaroioi 
aiatimiaatoi qaa jaitlficaa su té aa la rastanraclóa da 
sos dtrachat. 

Abuadaado aa tataa i ¿asa, al Exeaio. se fiar mlaia 
tro da Uitraaitr, D. «Maanal Bteirra, dasda al banco 
izal ha hfcho tarmiaiatts daclartcianas qua, aii dada 
algoaa, rssoaarán aa las jslas coaio aa acanto da can* 
soladora ssparaozi, con tanto mayor molivo, cuaata qaa 
sas rifarmas allí Iniciadas coaarllu/an la basa da la máa 
campista asjiafialización da aqaal paablo aspiflsl arigtdo 
por Fallpa 11 aa Nuipa Ríímú di CastiU». El ilnstra 
vs^arano da la damocr cia y dal pragraso, praclamé, 
aa ncmbra dal Gsbltrao, la caavaaiancia y ntcisidad da 
la aspiración, da qaa sa biza acó ol Sr. Calvo y Mu 
flos, da acamstar la obra da raparaciór, raiattgrando 
á Filipinas an su parsoaalidad parlamaataria, aatan< 
diaado qaa para silo sa dab<a ratlrar la aamlanda y 
prasantar aspacial prayacto da liy Dija más: dijo qaa 
para asta nobla ampraia aa sa diba ladar coa apla* 
zsmiaatos, iccordaado al prava bio alamáa «da ao dtjar 
para maflaaa la qua dala haearsa hay.» 

Ideáticas dtclarscionas aimaltsron al brillaatlsima 
di curso dal Sr. Rimos Ctldaroa, Fraaldaata da la Co- 
misiÓB da la rsfarma alactoral. Racoaocloado la caasti* 
tueloaalidad da la aamlanda, aaaqaa ao su compatlbUi* 
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dad coa la reforma altctaral dt la Ftiíainla, hizo etai- 
tir lai gfaadaí virtudaí dtl patbl* filipino, qal os tédaí 
lai viciiltudti da lo madro patria ao ba iieatlmado 
naaca«4iaagr« ai riqaczai por ioitoaor~la hoari dll' pa- 
talea do Eipifia. 

Eo oiocU: la hiitorla do F11i|»iaas oa >ui troi aigloa dt 
aafxióa á Eapifta, os naa aoiio do htrolca loaltád 'para 
coa so motró^oli; Chiaa, laglatorra Ho'aada jr Fortilgal 
coBiorvaa triatta é impatcialta rtcutrdoi da la aiactra 
oficíela dol pad» dt smtgre eolébrado oatro Sikltnaa jr 
Ltgtzpi, para il idcto do idotflifícar y failooar allofcdo 
lot maros loa iatorosca fíil^ltoi coa los do osla aoblo é 
hidalga aacióo ospañsla. Y á cambio do la loatad do 
taatas geaericionts, i cimbi*de taata saogro dorramada 
á la v«z do Eipafta, la goaoración proioato ao pido á 
Ifr matiópoli aada qus ligaifiqno saciificlo da sos idtelta, 
nada qao infitra gravaokoa a'gaao oa sos iatlrosoa; no 
pido más qao an poco do ciasldoracióa, qao oscacha so 
voz, qao U dtjo hablar, qao la parmiU oxprosfr ana no* 
cosldados por madio do roprossntaatoa librooioato ologidoa 
por ol voto do los intarosadot, 

El puiblo filipino ao pido aáa qno la roparáclóa do 
un olvido, y hscoa bion loa logliladoroa do hsjr al 'pro« 
clamir, ccm» h&n proclamado, la aoceiidad, la jaiticla 
jr la viabilidad da osa obra roparadora, 

Recogimos con íé tan aoloanos promosaa j ao croo* 
aos ftlllda la osparaazK do ver proaootada oa las Oortos 
doatro do poco al eorrtspoidloato prfjroclo do loy para 
la ro roaoataclóa p arf amoataria do las lilas FiUpiaas, oa 
na saatido manos ristrlelivo, 

Niagún iatsiéi iofítimo so opono á olls; Coba jr Falito 
Rico, dosdo li raitaara^l^n do apa dors^b** poUllpot 
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tido y tto it titablezci la iibertid dt caUoi, y ti stgair 
lo CMlririo M hscer gatrra á E'; f ai al hacho llfgaro 
á tradacfrí 00 Figartmai al ctlmo da naat^ro idoal, 
aparto da otraa paoraa caaiicuanciaa (quad absit) 7 lo 
aabao loi Sraa. CoogrisUtaa macho majar qaa yo; y 
por lo mismo qaa lo aabao, 00 la emf tfisráo tupoogo 
00 llorarlo á ciboi qaa áa muy opoaito á su vaata iloa. 
tracióo y maoara da %%i; paro, si por daigrsclai sacaififra 
lo contrario, coo amargos Taatos d'ré con al Frofata' 
cjarasalam, [arasalami aofivtrttra ad Damioam Daum 
taam.» 

Ha DICHO. 

UN REVOLUCIONARIO CÉSGAR, 

MEMORIAL DEL F. MARIANO SEVILL«^ 

Señores: 

Sslamao momaata para al Ptís, ao al ao qaa sus roi 
prosaataotaa ao al Coag raso revoluciaaario tiaoan qto 
daliborar acerca da la Coastitucióa faodsmaotal aabro 
qua ha i% asaatarsa lo tripla vida po'íklca aacial y rali- 
gioas: mamaoto daciiivo da qua dapenda su dicha ó des' 
graeiai aagúa qua acartamas ó dtsicartamos aa al campii- 
mianto da los ssgradíoa'dabareí qua nos impi^na al honroso 
cargo da qua astamos invaitidos por la valuitad potnlar. 
Trimanda raspoasabilidsd as la qaa vimos ácontraar para 
con o' Pala da la qaa hamas da da^astrcchi cusntat si, obo« 
daciondo á mizqu no criterio da saeta ó bandaríSi llfgi* 
moa á posponer sus legítimis aspiracienei, sos Isudablaa 
nsoa y costumbres, sos instituciones con vanaracióa y 
aasfr profaaadaa. Maccmplszco, Stftares, en reconocer gnar« 
dadaa loa vlvoa deseos que alieatan á sus scftartaa da acertar 
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•■ tai vital aiDDt» y dt triiciidtncta tama qut ota oeapa, 
laiplráadoit ta ti más actndrada amor á la Patria, par 
la qua la Titao darrimaada prcciaia laagra da gaaaro* 
aaaatfrthaa, poriaqnagmtosimaata la haca tado géaara 
de aicrifieios aa aras dal bian camuial. Sia embarg», por 
graadaqoa la lupoaga U volantad qaa tangán da labrar la 
felicidad dal País, no dijan por astoda lar hombres sqja* 
tos á la triite condición humana: hominis tst errñr*, como 
dif<a aqutl poeta latino, de ahí es la acceildad de cxt* 
minar deteaidamaate •] pre grama constitacloaal do la 
República FU pina, i fía de que después de maduro é 
iaspareitl examen le apruebe, se enmiende ó ae retarme 
•In perder de visla, en asta tan delicada c^mo difícil y 
ardua labor, que las Itjras, sobre todo las fundamenta* 
lea, si es que han de merecer tan augusto nombre, ae 
deben dirigir al bien común. Lia lejres se dan para loa 
caaos generales jr de la multilud y aa un acto do ti* 
raaia imponer i ¿ita lea excepciones de una minoiia la- 
sigaifícaatt. La ley es una ordenación de la rizón práci 
tica promu'gada por el que tiene cuidado da ia coma* 
nidad y dirigida al bien cemúa. Por tanto, no as racional 
que tu nombre de la libertad de concianci» itan oprimidas 
laa de loa católicos; ni exigir que, perque.no crean algunos 
dejemos át creer los dem^s, impoBÍé»danos á la fuiíz > au 
impiedad en nombre de la libertad y de la tolerancii; y 
que beya de ceder la iomeata mayoría de una nación 
católica á las sxigencfai de ena minoría turbulenta y 
de»oreida que apents está en la proporción de uno á 
diex mil. 

Esto supuiito, cemtazaié por preientar á la conii'o 
ración de sui se a irías el ariícu'o id del referido pro* 
gramat «L^Repúaica, como entidad colectiva, 09 pro* 
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ÍMa oiaguia rtligióa dtttrmiaada, d*jaad« á la «Mdw* 

eia iadifidaal ta plaaa Ubartad da eicogir la qaa Ita 

parazea aaia digaa jr raz^aable» Prtciíaiiiaata dig« qn% 

por la miima rizón, aa dacir, parqqa ai aattdad eolae* 

Uva la Rapública, tiaaa Imperioia nacatidad dt rallflón 

datermlnada En afacta, duda al priacipio del maada haita 

hay ao la ha viito pnablo alguao sin rallglón ó que aa 

hunda aalaramanta an 'a irraliglón y an al atalsma é aa 
la indifirancia ¿Par qaé? porqaa toda asto pacda aneedar 

coa raapacto á iadivíduo maa no can raspacto á aa 
puablo.» A faarza da lactarai corrémpidaa da maditai 
taeloaaa astravagaatai, da asfutrzoi continaadoi, paada 
una qua atra Individuo aoítcir loa máa vivoa aaatjaiiaav 
toa da lu corazóa, acallar loa clamaras da so coaciaaeia, 
f daaaataadaraa da las preciosas amonasticionas dal aaa> 
tido coaiúi; paro ua puabio, nó: un paablo coaaofTa aiam> 
pra na graa foado da eaador y docilidad, qua an oaadio 
da loa máa fuaaitas extravías, y aúa 4e los crímaaea 
máa atrocaa, fa haca prestar i tanto oido á las Inajilra* 
cianea da la taturalaza. Por más corrompidos qna sasa 
loa hombría aa sus costumbres, soa siempre pacos loa 
que da propóalto ; haa lachado mucha coaalgo misaita 
para arraacar da ana carazanes aquel abundante garaiaa 
de bueaaa santlmientoa, aqnal precioso lamillaro de 
buenaa Idaaa, con que la mano próvida dal Crlader ha 
ha cuidado da aariquacer nuestras^almas La axpanaión dal 
fntgo de laa paalonaa prodnca, as verdad, lamantablaa 
daivanaclmientos, tal vez axplesianes terrlblet; pero pa- 
sado al calor, al hombre vuelve á eatrar aa ai miamo, 
y deja de nuevo accaaible au alma á loa aeentoa da la 
rizón y de la virtud, fatudia do con iti»«IA> 1* —* 
cladad, aa aota que, por íortuai, as poco abundaijitt 
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límt sfdaccióii, tod« podrá itr bátno part desahogir 
ti dttpicho da Tirit burlado; pero oo oa máa qaa 
amoatoaír aombraai y azotar al fiaoto. 
I I^SioadOi como of, la raligión aoa vardadora oocaaidadi 
taiimos ya la axplieacióo do un ftaómotto qno aoi 
ofroco la hiitoria y la ixparioncla Por tasto, juito oa 
y al piíi oiptra do aua Sofluilis qua ao doiacho lo qaa 
dico al artículo ou cutatióa, pooiondo oo au lugar 
oita: fLa Rtpúbllca ñliplna profaaa la Raligión católlea« 
apoitólícaí romana, can tolarancla da cnitoi. 
%> |%h! optíjstso ol a^ma con auguitloaa poa dumbro 
al aoto paaaaoilanto do qua pudlara vonir un día en 
qua doaaparaclaro do entro noiotrot la unidad roliglof a 
que, hoy máa qae nunca, todo amante de lu p tria 
debe fomentarli y avivarla Lo que puede salvar á una 
nación libeittfndola de intaresadaa tutolaa y astgurái dolo 
lujirdadara Independenciii, son ideas grandes y generossf • 
arraigadas ^prifuadaminto entre los putblot; son los 
sentioiiontos grabados en el corazón por la acción do! 
tiempo, por la iiflatncia de intitucioaes robuttas, por 
la antigüedad de loa hábitos y da las eostnmbres; es 
la unidad de pensamieato re igioso que hace de un puebfoi 
un solo hombre. Entonces lo pasado se enlaza en lo pro* 
aeate y lo preiente ao extiendo á lo porvenir; entoncaa 
brotan á porfía en el pecho aquelloa arranques do ontn. 
f^aamo, manantial de acolonea grandes; ontoncea hay daa« 
prandlmientOi energía y conataacla; porque hay en laa 
ideas fijizi y elevación, porqus hay en loa corazonea 
geaerotidid y^grandeza 

Tanta era la importancia qua daba Pitt, que fué de 
loa más profQudos ostadlataa da laglaterra, ala íuersade 
la unidad religioaa, taato ora lo qno de olla oaperaba; nada 
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«•■•s qat hictr !• qat n« p«d(tn t»d«i lot tifutrzoi 
dt t«dof lo gtbinttti torapcoi: dtrroeír i Nap«*fóa, 
Hbirttr á Europa. ¿Y outitroi honbrfs pofíticos habríaa 
dt atr baitantt cltgei para tBiajrar la laiaaiata ttatativa 

dt atfccarla y dt introdacir tt ontitra patria la mi tzaaa 
dt la diactrdia ó ata la diviaiót rt igitaa, priciaaipientt 
tn Ita mtmtatta ta qat ntctaitaoita talar máa oaidoa 
f talf tchamtttt ligadoa para hactr írtatt á ítrmtdabfta 
tntmfgoa, tanto dt adtntro como dt alatra? Ea alta, 
«t att Importa ntt qu t tod ta loa^htmbraa qat alaataa 
latir ta an ptcht aa'coraaón filipiao, qat ao at compli?, 
caá tn vtr daagarradaa laa tatraflaa dt aa patria, at 
rtanan, at poagan dt acatrdo, obrt» coacartadoa para 
Imptdir tl£qa<prtTa|ff2ca ti gtaio dtl maljilcaasaado á 
tapar cir tn aütatro añilo naa atmi la dt tttrna diactr- 
dia, y ahogando loa prtcloaoa gérmanta dt dondt patdt 
brotar Itzaaa y brillaatt natatra ragantración atcia't 
alz4ndtat dtl abatloalanto' y ptatracióa tn qat la anmit- 
ran clrcnnatanclaa aciígaa. 

Por no aaoltatar dtmaaiado la btaévola attncidn dt 
ana ai fleríaa, paatf é tn ailtacio ttrta arUcnloa dtl programa 
tn catitióa, ctafiado tn qat aa Íno4nvtnltneia ao at oculi 
tara á vatatra pcnttracióa: taita aon foa artícaloa ix, 

14. 17. 95 

Máa, aataa datarailnar, atamt ptmiitidotItTarUa vez ta 
tatt aagaato rtciito ta atn dt prtttata contra ti maniñaato 
ai paablo filipino qat airvt dt prt^ltgo al dtadichaSo pro« 
grama, tfrtcitndo — dict — ctl ▼trdadti'O dtcáltgo» Sólo 
ti tpfgraft, aobrt atr htrético, blaafimo é implo, ta ma 
aifiaata oftnaa al miamo pntblo á qaltn at tíract; por 
tata, razón no ta dt txtriflar qat haya provtcado, aptnta 
talló á Iqz, prtfaoda iadlgaación ea caai todoi loa pt- 
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chM fíIi|ilaoi. AaaKcémMic á U ^nz dt la vtrdsdtr fil»« 
itíít, f II fchará dt vtr caéa ibiard* y coatradlct«rÍ«. 

}||Vtrdadtro dtcáleg II! — d«nomí*aa1t al autor dtl 
oiiBifiíito— Et decir, al qot taatmti lea criuiaaoa dt 
todo al orbe ai falsé; y por caaiigaiante, al Dloa da loa 
criitianor, Autor dal auaitr», aa na iaiigot impoitor, y 
como quiara qua lólo al vardadaro Dita, Snpramo SaAor 
Criador dal cia'o y da la tiorra, aa al qua liana daraoha 
da pramu^gar ifardadaro dacHogo, raaa'taqua al Dloa do 
loi criitiaaoi lo insUtufo oa an Divlaa Sobaraiía al ia 
falíz autor dal maaifiaito. {Stborbia máa qua aatáaieal 
lllLucifar padre dal orgullo, no aipiró mái qua á aar 
aanttjtata ó igual al Altítijmo, simiíis tr§ Alt' simo; paro 
la prattasiÓB da aqna' paraca aar derrocar da an troaa 
al Dioido loi crlitiaaot, jr cofocarao él oa an iugir, Coa> 
tlanaaoa la tarea, axamiaindo el primar maadamlaata. 
«Ama á Diea y á tu baaor aobre todaí lai coaai: Diar, 
como fuaata de toda verdad, di tedt jaiticia y de toda 
actividad; al heaor,.úaca poder que te obligirá á aer 
variz, JQito y trabajador.» — ¿Qaé le oatleade poi hoaer? 
Al decir de loa fíóicf«f, ei la opinión que aa tieae da 
la ixceleacla de otra parioaa, t^it di txctltntia alUnus. 
Ahora biin: ti el honor aa na bien ind vidual, fuerza 
admitir que ao debe aar praf trida al Individua cnfo 
aa el^hoBor, la miaera que al accideate aa goza 
de majfor importaocia qna la anbitaacia á qua eatá ad 
herido El amor, al ha de aer ordeaado, aa ha de amar 
el ma or I lea caá prefiireBcia a* menor; y, aabido oa qui 
entre lea bieaea aaturalet, la vida ocupa el prímaar Ingir 
'uf ge aigue el honor y ultlmameata lai riqaazia materlalea. 

Profondecemoi na poco máa la propoalcióa mabiala- 
a», y rea vtítmra preciiidoa á prrgnataraaa á Qoa 
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ciÓM f coa iobordinacióa á uat l§y tsj^iciai, ■• it^ dfjt 
tito mlfmo pira Filipiaai? Fucí ye ttogo la prtttMÍóai« 
f no qnltro decir la sigoridad por no itr arrogantOi do 
quo ol Sr. Ramoa Caldaróo^ qnt ti nn hombro docto on 
mattriaa poUticaii, no at atracará á aoitinar tata doctrina» 
Taigo on oatt momtnto un grandísimo placar al Tor 
tntrar y tomar atioato on al baico do la Comiaión al 
Sr. Garnica, cajria dotas do iatalígancla y da palabra 
todoa hamoa raconocido, porqua qn^aro qaa taaga la bon- 
dad do aacaí ma do oatt error, on al cual estamos mnchoai 
dlcléadoBoai daado Ta altara do su ilastración y do sa 
antoridad en eatta matariía, si sa opona á la Conxtituí 
clon del Estado la adición qqa ha tenido ol hanojr do 
presentar. ¿So pnade reformar la Conatitncióa (en el caá o 
de que esta onmifodi aigaiñqae una rafarma) por proj 
cedimieitoa ordinarioa f en Cortea ordinarias? ¿Sí 6 nof 
(El Sr. Garnica? Ya lo creo) Paricctameate (El Sr. Gar- 
niel: Pero teniendo en cuenta el modua in re.) Ya lo 
▼eremoa 

Para discutir con loa Srea. Garnica y Ramoa Calderón 
tengo qno partir de eato argumento: la Coiatitución do 
Eatado es una lof ordinaria, hecha en Cortea ordinarlaa. 
por procadimieatea ordinarios; luego la Conatituclón do 
1876 ae pnede reformar por una lejr ordiaaria, heehí 
en Cortea ordfnariaai fpor procedimientea ordinarioa. Es 
así que lo que yo propongo en nnaa Cortes ordinariaa 
y por procedimienoa ordinario» ea adición á un artículo 
do la lef electoral que habeia presentad»; lut go ea un error 
lamentable del cual debe acusarae el Sr. Calderón, e' decir, 
como entiendo ha dicho y como creo que ha acordado la 
Cóarisión. qut mi enmienda es inadmisible por ser anticana • 
titncional. (El Sr* Ramoa Calderói; No hs dicho eao, ni li 
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C«ai(iiÓB ei rtflp«Mi&bIa dt '• qm digaa loi ptriódict s.) 
Fui tatoacM mi tomifoda ao ai incaaititnciaaal. (Bl 
Sr. cRainaa Caldarónt: Na !• ha dicha la Camiiida ) /Paro 
qaedimoi aa qua ao ai? (Zl Sr. cRaaiai Caideróai: E« 
qaa na la ha dicho) Lnago !• va á dicir ahfra. Porqua 
ya qua aitty an al aio da la palabra, na quiara hacar daa 
diicanat, y a jala qaa aita qaa aitajr kfclando aaa muy 
brava, porqaa ao tojr orador ai qaiaro sarlo, ni taago grao 
i«ar á loi oradortí; ma gnafao y ma aataiiaimín baitiata 
laa paaiadorfi, las hambrai da macha Uctura y macha 
•xpariaacia, y por fo miimo, daida qaa aa abriaroo aitas 
Cortci, vetgo afiliada á a«a haaroiíiimt Icgióa da Dlpa 
tadaa qaa votio y callao, da la caal h'zo aquí la mái 
aabllma y paética da)lai apolagíat al mamorabla Sr. A y tía. 
For aso no quitro hacar daa diicnriaa, aioo tratar la 
catitión ao ano ao'o, con toda implitnd. 

Si la Comiiión no lo ha disho, taiga Ta franqaezi da 
contaitar á aita prajgaata para qoa noa vajamoa ontan* 
diendo: ¿Crea la Comlsióa qaa aa Inconitituclonal ?a an- 
miaada qut ha praieatado, ó tiana otrai rizonai da in 
taréi da gol^iarno, da intiréi moral, daintaréi acaaómico, 
laa qaa qüiara qaa laaa, para panaar qaa ai ina^miiiblí? 
Diga lo qaa quiara al Sr. Ramas Caldaróa, aitmpra ra* 
saltará qaa aitoy pltataaado la cuattióa an sas vardadoi 
ros ;t¿rmInos, qaa tstoy prasastándala aa sas natara7c< 
pantas da vistt, qaa aitoy cxt minándola dtada todas sas 
grandas y paqacflas fasai, y qoa la Comlsiéa sa eaciarra 
an ana qua yo ao lé ai llaaiar pradanta ó caasnrabla 
rasaiva (Si Sr «Ramas Caldaróa:» La Camialón daaaa 
aicuthar á S S ) Eotoscfa ya puado f alicitarma, porqaa 
si la Ctmiaión dtiaa aicúcharma, taag» adalantado, por 
lo oaaaos, la aaitad dal camino para coavancarla da qaa 
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mi Múldóu •! nn tmlit its strTÍci« qut t^ Gtbitrio f la 
Comisión y titas Csrlu f !• Rtgticia Iiia dt praskar y 
prtstarla á la Patria, i la libartad, á la Maaarqala y 
á las Illas Filipinat; por consiguitatt, voy ájaxpoaar d 
tama da la eaastióa pars aa maltsttr damasiada la atan- 
c!óa da la Cámara. 

|Las Illas Ful piáis sa aacontrib» al advtaimiaata dal 
régimaa eoaititacipnal aa la tíiisma eandicióa aa qaa sa 
liallabaa los damas damlaloi aspafto'ts da América y las 
pravlacias da la Paiíasnla. cLa jaata luprama ctatral 
d«1 raiatf» caaToca las Cortas axkraordiaarias qaa caaai 
csmaa cea al aombra da Cartas da Cadfz y 4i al dacrata 
da 13 de Saptiambra da 1809 llamaada á la rapresaata* 
ciÓB aa Cartas á Diputadas da los damiaios da América 
y da ásia. «La fonta Saprama aaatral gabarnatlira dal 
Raiaot as snstituida par al «Supramo Caasija da la Ra« 
gaacia» y asta Podar dicta aldtcrato da ap da Eaero 
da 18 10 (primara lajr alaetoral farmal qaa coaacamat) 
llamaado á la rapraieatacióa aacioaal á Diputadaa por 
Cuba, Fuarto Rico. Fillpiaas, Gnatamala, Chila, Santa Fo. 
Vanizuala, atcétara, ate, par tadoslos Estados qut cam> 
poaían los castro Virralaatos y las ocho CapItatÍM ga* 
naralaa. Si jro taviara al pro.> óiito da liacsr an discurso 
na'rido da dataa y no soplara qaa todo asto lo cosaca 
parftctamenta la Comisión camo lo coaacan las safiaraa 
DIpntadaa, laaría al praámbal^^ dal dacrato da 14 da Fa- 
braro da 1810^ aa qaa sa convaca á los Dipntadoa por 
faa provincias á» América y Asia, y la Cámara y país 
(armaiíin cabal idaa da caál era al móvil y al criterio 
da aqaal Gobierno al dscir qaa no había régimen eana- 
titaeional peifacta si no estaban rapreientadoa en el 
Parlamento todos los damialoa eapafialea. 

I 
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St abrtn las Cortai dt Cádiz y Ui Iilu Fllipiíai •»• 
víia un Diputad*, D. V«atara da loa Rtyta, qot aaiatt 
á t'laa y tema asiaat* entra aqualloi graadta legialada* 
raa^ y firma coa allaa la Canatitucióa da 1812,7 cat coa 
alloa cnaado lucnmba al régimoa coaititucioaal bajo la 
tapada de Elíe. 

Se raitablace el régimaa caaititocloaal aa i8ao, por 
el titánieo ei tuerzo de loa llberaleí; ae con v« caá las Cor 
«et; aoa llamadea, como ea 18 10. Ua repreaaataatea de 
loa dominioi eipafialea de América y de Aaia, y laaialaa 
Pilipiaaa eavíaa á D. Vicente Foaadaa, D Batallo Ri. 
mirez, D. Aaielmo Jorge Fajardos, D. Roberto Pimeatel, 
D. Eatebaa Marquts, D. Joié Floreatiao, D. Marlaao 
Pimpla. D. Felipe Urbano de León, D. Caaailo Fividlal, 
D. Franciico Bringai, D. Joié Padroao, D. Jaan Bantiata 
Caaa!. D. Cristóbal Padi la, D. Mariano de los Rtfoa, 
D. Demiago Fernández. D. Maaual Siéz de Vizmaaoa 
y D. Joié Azcárrsg . Vieaea todea elloa, tomaa atíeato 
entre loa deaiáa legialadaraa y form a parte de laa Cortea 
de 1822 y 1823 compartiendo laa tareaa Icglalativaa. Al* 
gnno de eilaa se distiagae tanto y ea tan eminente, que la 
historia tieae para él una brillante página. 

Cae otra v«z el] légimen conatituclenal, esta vez bajo 
la espada del Duque de Aagu'éma, y bajo la pe fídia 
de Fernanda Vil, y quedan |laa lalas Filipinaa en la 
aaiama aituación que laa dimia piovinslaa eapifialaa. 

Se restablece nuevamente por la muerte (feliz para la - 
Patria) de Feraando Vil, ae publica el Bstatato, ae eo* 
asnalcaa laa órdenes de conv: citoria á loa diaüaloa do 
Asia y América, se celebran las eieccloaes y vienen roi 
preaeatando laa Islaa Filipiaas des Diputidoa, ti briga- 
dier García Gamba, que coaquistó aa pueato dt honor ta 
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lii irofliis f tfli la políkiei dt so patria,, y al abogada D. 
Joaa Fraoeiaca Lacaraz, aajiaflol fílipinti vastago da uaa , 
Ilaatra y o^ulaata familia, y cayo aombra me camplizco 
aa racardar an aitos mirntotosi porqaa sé coa cuiato 
gasto lo racuerda al paablo filipiao y porqaa da oita 
aatisfsccióa mía ha da participar aa ma|^or grado sa h'ja 
político, ausstro amigo y compafiaro al Sr Ordéfiíz (El 
Sr. Ordóflsz: Y lo agradizco macha.) 
;;rt Aqaalloa dos Diputados formaa parta dalas primiris ^ 
Cortas da la Rtgaacia da Dafli Iiabal, y disim^iftia 
so cargo¡¡ de oaa maaara honrosa y satisfactorii; paro sa 
rauaaa laa Conititoyaates da 1837, y allí sa da la lajr 
do 18 da Abril dlspaaiando qoa las provincias do Ul 
tramar faasaa rsgidas por lojros ospaciiles y qao los 
Dipoladaa qoa ya taaíaa aombrados para coacnrrir á 
aquallas Cortaa ao tamasaa asianto. 

No quisro, Sr. Ministro da Ultramar^ [no qoiaro, Sraa, 
Dipottdos, dacir sqaí, porqaa hirto conocidas soa de 
las hombros poüklcas, coalas íasrao las caosas y los mó« 
Tilas públicos y privados da aqaalla terrible datarmiaa 
clon; dt jamos estos al juicio de la historial qoa coaoce 
oaa graa parte de oíos y ya los ha apreciado, pero ao 
leago máa remedio qoe decir, porque esto es iadespea- 
sable á mf argumaataaióa, que oaa noche, y en ona soi 
si^a secreta, oa Sr Dipotado, el Sr. Saacho, de acoardo 
coa el Gobierno, preseató oaa propoiicióa mistariesa di- 
ciendo, que las provlacias espafi»las da Améiiea y Asia 
dabíaa ser goberaadas y fúgidas por leyes espetiales y 
qoe los Dipntadoi que ya tsaíia aembrades para asistir 
á aquallai Cortes ao debían tomar asiento en ellaa ni^^n 
Us sucisivéis. 

La proposición, después de discutida an la aaiión 
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lecrttat ptió á iitormt de It Comisiós dt Uitrimir 
f la Cemiiióa dt Ultrimiri aiocUndtit á la dt Coasti* 
titacióa. qat ttdai^ía no había prtitatado al proyecU 
da la da 1837. tniitió dcUrnta da acairda coi la pro* 
poalcióa dal Sr. Saicht. 

Aqaal dictamttt¡ hibít ife prodacir y prodoja, icóma 
ao hábil da praducirlil uoa diieaiióa tampastuosa; paro 
máa qua tampaituaiai faé labtimt, daücada. pakrióticaí 
acato la máa impt rtaaita da laa diaéaaioaai qat ragiatra 
al Diario dé hs^Sesiones da aqaal'ai Cortaa aipafia ai; aai 
rila aa paio da maaifíiito caal era la razón da Eatado 
en qui aa fundaba al Gobiaino para ntgar á l«a proyli 
ciaa eapaftolia da América y Aaia aa rapreaantaclón en 
el Parlamente, cualaa laa qua aceniejaban que ne aa ad* 
mitiiran aui Diputadea á laa deliberacienea da aqae*laa 
Certiai y caá!ea arang en fín, lea prepóaitea dal Gobiarno 
ai haber acenaijtdo y hacho lu/a aqualla propeiición 
tamaraiia. Y aucadió algo que loa hiiteriadereí pelíiicoa 
da antoncaa dicen que fué mxxy raro, y que, ain ambargOi 
loa hambrea palíticoa de ettea tiampoa noa lo axplicamoa 
cenio (o mia i¿gica y natnral: aneadlo que la votación 
aa dividió en daa partea, en la primara aa vetó ai laa 
previaciaa eapaflelia dabían ó no aer ragldaa per lejrea 
eapiclalaa. y en eata votación, caí i teda la Cámara aa 
tnvo confermt; 150 Diputadoa vetaron que %í, contra doa ^ 
que anataviaron lo coatrarlo; paro en la aagunda, en de 
ai lea Diputadea de Cuba, Puirto Rico y Filipinaa te 
nian ó no dericho á temar aaiento en aqaellaa Cortea 
y raí auciaivaa, la Cámara ae dividió, y por una ma 
yefía inaignifícinte triuaíó el Gobierno. 

;Y por qué ae dividió la Cámira? Porque jra enton- 
cea hnbo eapüitua proviaorea que vieron, como noaotroa 
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▼cai«s htfs cltrc, ptrfictimctttt claro, qut Ifi prai^loclar 
dt Ultramar pntdtn cf^ctiiraiaatttt atr gobtraadaa ppr 
lairaa taptcfalaa cuando laa dífícaltadia da la dlttsocia, 
cufado la diferencia mtnl y íídc^ da la pcblacfó», 
caando atraa circuiatanclai iosuparab^aa hagia impaii- 
bla la aplféaciótt da lai lajraa da la Paainiu^a; paro viai 
roo tambiao qua aaaa layas cipecíalaa dabas aar ha* 
chaa y votadlaa eco al caacurio y li praaaocla do loa 
roproaantintaa da aqoaroi puiblaa; y aato, qao ootoaeaa 
parocía al miyor y más gravo do loa abaurdoa oa hcf 
para aoaokroa la^ mtyor y la máa positiva y la mia 
alocuonto do (la vardidoi dal daracho público modaroo. 
¿Qao quaría dacir iqutlia loy do 1837? Eo ol ordaa 
do loa miraaiontoa y da loa raipatoa hamanoi, do loa 
caalaa aadia, ni loa hambroa ni loa podareí públicooi 
puodan praaciadiri significaba un gravífimo daaairo á 
loa roprofontaataa do pnobloa ospafiolaa qao habdn par- 
asanacidoi á pasar da todo lo ocarrido on Américaí 
fíalaa al itnar y á la obadiancia da la madro Patria, Ea 
al ordan político pb! an al ordon político, aqaolla lay 
significaba lo quo ya ol ganaral I fantaa. á la aazón 
stcrataiio dal Daspacho do la Guarra, 10 ancargó do 
aclarar an ana tartibia circular qua ocho dí^a daapnéi 
dictara. Eia lay afgnifica, docía ol goaoral lafartaa á los 
Capitanaa Ganeraloi do Cuba, Fnorto Rico y Filipiaaa, 
qao osaa provioclaa sarán do aquí an adelanto gabar 
nadaa por Faa layta da ladlaa. por laa loyaa da Faüpa 
II, da Fa ipo III y do Ctf rfoa^ il. por layaa do couquiata. 
(Oobarnar atí á un pfít qua h al! í a tañido aqai aaa Ro< 
proioatantas, á un país qua había tañido aquí aua la* 
gisladoraa y qua había cantribuído á la obra máa graai 
da da nuastfo ragtaoraci<)n política y aociall 



152 c R Revolución uliuna 



¿Y qaé piló con titt? j?ara qaé dtcirlo? Ya lalt» 
moi t«doff, f lo iibt mejor qao jro, porqao oo oato 
como •■ todo pnodo lor y ta mi matatro, al Sr, MI* 
niatro de Ultramir, cuáiai faeron laa preteataa qut ao 
levantaron en todaa partea centra aqae'ia lejr. Viva oatá 
todavía Ja del Sr. Saco, cen el Rr. Armia y con otraa 
emineatea patrfcloa de Cabal Vva eitá la proteata do 
loa puerto rlqaefloa. No eatá viva ll del pueblo filipino 
porque el pueblo fíiplno, y lo mfamo mo refiero á loa 
peniaiularea* que á loa iniu'area, ei un pueblo honrado 
y lufrido, y aupo medir entonceai como lo aate ahora, 
aa conaecueniiai de una reclamación de cierta índole; 
por lo mismo calló, y eatá auíriendo y callando. 

Puerto Rico recobra au repreient telón parlamentaria, 
gracias á la revolución de Septiembre, en faa primeraa Cof 
>es de D. Amadeo I; Cuba recobra an reproseatación on laa 
primeraa Cortea de P. A (enio X(r; la Providencia par«co 
quo destina laa primeras Cartea de la regencia de D Al- 
fenao XIII para gne faa lalaa Fillpinaa recobren en ollts 
su represeaticlón. Piense] en eato el Sr. Miniatro de Ul< 
tramar, piéaselo la Cemialón. 

Puerto-Rico ha enviado sus repreientantos desde 1871; 
Cu>a loa en^ft desde 1879 ¿Ea qué la representación de 
Cuba y Puerlla^ico han menoscabado, ni la tanza del 
imperio eipafisl e» América, ni ol prestigio de las inati* 
kicionea de la Peninaula, ni loa medioa de gobernar, 
creando una de eaas perturbaclonea que deboa temerao 
en el régimen constitucional y parlaiñentarie? (Los Sroa. 
Marqnéi de Vadüle; Alende de Zilasar y álvear hacen 
lignoa nfgttivea.) Ya sé yo qae loa Sroa. coniervadorea 
me tÍenen_qno decir que nada die esto so ha conocido, 
y que, por f| contrario, copvieneo conmigo en que li 
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rtprMcaUciÓB dt fai IiUi dt Cuba y di Paarto Rico 
M 1m Ctitii tipcflolas ha lidt atil á la Patria j á t«dai 
lia iMtitDCioMS «n qat at fooda il régimia reprtsaatat 
tiv*. ¿Y por qué bo ha dt luctdtr aso miiqia coa la 
;riprMtatae^ón dt Filipinai? ¿Soo tan diitiitii fai coadi* 
icioati ttaógrafieai, lak ciadieionts poFíticat, iai coadi 
dtnií/^oc'alti dt aqaal paii dt lai ctadicitaaa dt Cuba 
F dt Patrio Rica? 

Por dt proato diré al Ctagrtso qnt la ptblacióa dt 
F^lpiaai coasta dt 7.300,000 babitaattt, da loi cua'ta 
lia^ lO.CJDO tipilfalti ptaiasniarai; 50000 maitfzoa tipa* 
ftolta (dict la aattdíitfea, qua jro lai llaaat tipaftoleí Fi' 
lipiaoi); 450.000 habitántei; total, naa ptblacióa próxi- 
mamtatt igaal á la mitad da Eipifls; total, oaa pobla- 
cióa qnt bita vait la paaa dt qut lai Cortei 7 foi Oo> 
bltraoa fíjio máa culdadtiimiatt ta tl'a su ataacióa; 
porqat si dt titi paii djt, haca carca di na aijelo, ti 
céttbrt f dtvgraciado Lt-Ptjrrouit qui U NmcíSh qm 
Ims ptsiyistt c§n un íuen gabitrñt^ ptdfia hacer poc» 
cMso de hs estñblecifkUnUs eurepees de África y Amenc» 
;qaé ao at pueda dicir hay dt na ptíi coa oaa pobla- 
cióa inmarosa, caá naa saciadad aducadi, coa naa proa» 
ü calta, coa Uaivtriidad. ctn laititutosi ctn tscutlaa 
tapaciaita, coa uaa mariaa marciata qua as al assmbrt 
dt Qritatff, Y qut cutata. ta fíi, coa tlimiatoi dt d- 
▼lüzicióa y dt pragrtso como ao tliata laa damas co- 
loalaa dt la I idia^damiaidas por laglatarraf por Halaada? 

Srts Dlputadoa, la adhaaióa qua jro hi prtitatado 
pidloado \\% rcprtatataci<^o parlarnaatarla dt Fi(lpiaaa 
i8 axaf iradamaata coaiervadora, caal raaeeioaaria, euaa- 
do f^o aof, y al Sr. Miaiatro da Uitfaaaar mt caatcar 
maf dtmóerata y mnjr llbaral; paro lo ht hacho ial 

so 
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parqae cntitMCle qat l« razón dt Bttado impldt hay 
qnfl á Filípiau it dé osa rtprnntación mái amplia 
y mal anrntroia qaa fa casi hima«pática rtpraitata* 
cíón qnt vaoga á padirai aa atta aamlaadt. 

Ea 1810 aitaviaroa iS raprasaataatar, da laa cüalfs ta- 
miroa aiíaato 10 ú 11, y ya Faaga á pad^r qaa á laa 
arhe«Ja aflai iai daii naa raprasaataclóa da traa DI* 
patadas, j qua daii raprasantación á laa miaorlas codb< 
litu^^anda na aó!a caltgia para qaa pnadaa vatiraa daa 
Dipotadoi par cada alaciar y dijar aao para laa apo. 
licíanai, á fia da qaa ao haya íaafza viva, ai opiaióa 
lícita ni iatatéi iafíllmo qaa aa taiga aqai aa rapra4 
laatición. 

¿Sa podrá dtcir'qua «i anmitnda anvatlva ana par* 
turbaclóa para al micanlimo, para al daaanvalvimlaato 
y para lai fuacianaa dal légimaa parlamintatio, ó para 
loi pi rtidaa paüticas, qaa loa ios iaatramaatai Inditpan - 
labias? La qaa biabrá as qniaa craa qaa la rapaaian* 
tación qua y pido para Fili^inaa as ascasa, iascñclaatt, 
y qna aa astaráa bian rajprasaatados tadas laa a!amaataa 
da vida y da pragrasa da aquil paíi.* ^aro loa qui 
astas craan avéogtasa par aliora, canténtaasa gastasaa 
can qaa, por la maaoi, vaamos hay triatfsata al pria* 
cipia con qaa vstmai qua li la Rtgticia da iSio 
llamó? aquaiiai paib'as á la [Rapraiantación nacianal y 
la Rogiacia da 183; las cerró lai las paartas dal Par- 
lamaato, la Rtgaacia da 1890 sa las vailva á abrir 
raalizanda aa acta da rap ración y da Justicia qaa la 
histaria y la Pravidaacis la aplaadifáa. 

No quíara antrsr an asta memaata á diamaaazir 
asi aamianda para demostrar qaa asta adición no^^a naa 
fafatma qua hacamoa aa btnttielp tx^'uslyo da aqaal 
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l^f (1, iImo 01 bita de la jaiticia, aa iotiréi de lai ai* 
paflalai paaiamlaras qaa virta aa Filipiaat, qnt ttráa 
aicctaraa an Eipafii, y á lai cnalas ao padcmoi pri- 
var da aa Intarvancióa ea al Qabiaraa par madia da la 
rapraaaataciÓB parlamaatarU; da aaptflalai qaa aaa, cama 
Yaaatraa, asiaglatrádoa dactaraa^ llcaaoitdaa, camarciíatai, 
oililliraa, liclaaiáaticaa, ham^rai da latraa, hombraa da 
caj^iUl á qaiaaaa aa aa lícita ni at paada, aa aombra át 
aiagaa principia da daracha público, daapajar da la latir 
vanolóa an al Fadar pef midió da (a rapresaataelóa an 
Ut CácBíraa; da clultdaaai aipaflalai qqa vlvaa aata* 
rritorio aipaftal, qoi allí aitáa dafaadiaada diirlimtata 
la baara da au patrliir 

Na voy taoipoca á prab r abara qua la rapraiaat;- 
clóa qoa pido para al alamaata nataral dal paíi, para al 
alaoianta aapafial fi'lplaa, caoia dabieramaa llamar alaa- 
pra, aa una rapraaaataclóa aacaaa; aata aítá aa la ceadan* 
da da lai puablaa, qaa aaa laa a^cildaí nambradoa par 
cancludadanai; qua vaagan lia qaa paguaa naa caatribu, 
dóa diracta auparlar á 50 paioi; qaa vaagaa loi qua aa 
bajran diatlngaida aa la Uaivarildad, aa laa aicaalaa aa* 
padalaa, an el camarcio an la ladaatrla; qaa todaa aataa 
afaaaantaa, lajaa da dabilltar aa la aiíaimo la <aana y 
al praitigla da Bapafia an Aili, Itjti da craar partarba* 
donaa para al régiman parlaaiantario, aarán aquí y alK 
dlgnaa de laa altaa faacionaa qae aa lia aocomlendan, 
caaaa laa Dlpatadaí qua alijan aarán dlgnaa da U raprai 
aaatación qaa laa otarguea y farmaráa con naaatraa al 
plan da parfacdón aocial y da falicidad da aqaal vaita 
tarrltario. 

Sa han llevada á aqaal paíi aaladablai raíarmu ea 
la adadnlatraeión da Jaatlcla, aa la adfnlalatraolóa dvil| 

I 
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n la «dminiítracióa tcoBÓmjci; ptro la «bra da asta 
Gabiaraa, y lobra teda da aii llnitra amifa al Sr. da 
Sarra, raitilta incoaiplafti. Sa caiapltmaata, la aaa fa« 
¡larda raaata aitá aa dcralvar á las IiIm FiUpiaai al 
darccha á aitar rapraiantadaí an las Cartas da sa ma» 
dra Patria, aa abrir las paartas da asta Cosgraso á laa 
qaa vaagan á raprasaatar á auistros harmaaaa da Filpl* 
■as. Na taaga aiás qua dacir (Qrai^das aaoastras da 
aprabacióa — El orádar aa íalieltada par aauchai Safia* 
ras Dlpatidas da tad»a laa ladaa da la Chimara) 

Ei Sr. Miniatra da Ultramar V'Bacarra): Pido la palabra. 

El Sr. Riaaa Caldaroa: Pido la palabra. 

El Sr. Vicapraaldaata (Gonzitaz Fiari): El Sr. Mlalat 
taré da Ultramar tiaaa la palabra. 

E< Sr, Ministra da U.trtm>r (Bacarri): ladlapaaaabla 
aa qaa ya diga algunaa palabrat, ■• aóla par cartaiia, 
aino par jaata carraapoadaacia hacia mi qaarldo amigo al 
Sr. Calva Maflaz. 

Ciara aitá qaa na ha da aatrar á diacatir la aamiaada 
■i al articalo« parqaa ata partaaaca á la Camialda, y aatay 
aagara ha da htcarlo coa mocha aloenaacla, y qne nía 
gaaa participado a corraapanda al Sr. Mialatro da Ultra* 
mar. 

^ Mi amigo al Sr. Ca v« Mafioz ha ampazado dlclaada 
qna, por na particlparoaa aa raioluclóa da praaaataf asta 
anmiaada, aa había viita priirado ▼olaatarlasaaaka varlaa 
díaa dal gaato qaa !a proporcioaa, coma .baaa amiga 
al aaladarma, é iavacaba para aata al sombra dal amiga 
y dal jala. 

Sabré aata partlcalar ha di dejar biaa saatado qaa 
aqaí aa hajr más jafs que ana al Sr. D. Frixsdaa Ma- 
tea Sigatta, y ios demás aoaaoa tadaa soldados á las ór- 
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dfits dt Mt jtft, y todM mof ctattatoi Ea cauto i 
prlvAroia dt lu carifloio lalud* y dtl plactr dt vtrlt, 
mi ht dt ptrmitir lo^Iicar á S. S. á qot tt vntlva á 
prtitatar ÉJAgáta ttmitada al ha dt atr á ótala dt ■• 
aaludarmt tt citct ó aaia díaa. 

Por !• dtmái, ¿ft qué ha dt dtcir rtajic cka dt la tn 
atitda^qat ctn tatta tloeaeacia y aboadatcia dt datta 
ha datiuddt S. S.í 

Yo ■• sé ai ahora qot aa diicatt uta Itf dt anfragló 
uniVIaraal pfcra la Ptiíaiala ti ti mooaaatt oportuao para 
hablar da naa Itf tlicloral para Fillpinai, qui dicho ata 
dt paao, ao aat partea aaujr libara', y ai harlt prudtatt 
tal viz aiái da lo qut poditra ctartair; ptro tn fia, titt^ 
habla ta lavar dt S. S. porqat atgnraattatt lo butao 
tita ciai rtflido coa lo mtjor, y adtmía, qut catado at 
lattÉtaa ráfaraiái para a a paíi qot ha cartcido dt tllai, 
acoaiffja la prudiacia, tá bita dt titai rtiormai, ao 
lltvarlaa coa aqatlloi radicaliimoa qat ti titadio au 
gitrt y qat ti ctrazóa daita. {Él Sr. Ordeñes): Eia 
ta caai uaa taptraaza dt qat ti Sr. IMÍioitro dt Uitraoiar 
prtaaatará aa proyacto da Itjr. 

Por lo dtoiáf, honra macha al Sr. Calvo Mafi:z la 
cauía qat dtfítndt, porqat al fin ta baaao, aobit jr It 
vaalado atftadtr á loa qua tatáa caídta ú olvldadoa! 
aa ademáa erlitiaao dtftadtr á loa pobrtí y dtahart' 
didoa, porqat loa rlcta y loa podaroata it dtfiíndta 
tllti, ao atcaaitaa da otraa daítaiaa 

Haf qttt tximiaar an tata catitión, como ta ttdaa, 
oTfoado dt tila, la idta qat la laferma la tptrtaaidad 
qat ta la raiaa dtl maado. y ti pitetdlmitato para 
llovirla tf cabo 

Éa lé^iaoa gtatrtlta, claro' tata qat laa rtliroái 
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qat ti actual Miaiitro da U.tramar ha llavado á Filipl> 
■ai, aa dirijea á praparar á aqnillaa provlaclaa para 
qoa aa aa día taagaa aqnf ao repraaaatadóa; qaa ■• aa 
poilbla quedaría atrás, ni at poilb.a qua lai proviaclai 
aipaflalaa, astéi daada quiara qaa astea, aaaa nn cuartal 
ú caaTanto; as praciso qua laaa naos pa'iaa á la al* 
tora da los damát, axplotaada su riqutzi vivlando da lu 
trabajo, qaa al ñi y al cabo, anaqua al dalo aaa su> 
parlor f la tiarra saa ftrsz, hay algo mis rico qua aao, 
qua as al hombra, qui trabaja. 

Fuaa blaa, al Sr. Calvo f Mufiaz dacft qaa la 
■ación anrojtaa qua poiajrara á PÍlipInia, dsbíi cal» 
daría poco da los dimis aitadoi da Europa, porqna 
ara mia rica qua tidaí allos. Dtigraciadamaata, f aio 
lo aabrá S. S. mijar qua yo, porqoa al'í ha astado, 
por razoaai qua no solí dsl casa, Fi Ipints na h« tía 
gado al grado da civilización y da cultura, ni por caá 
aignianta al grada da riqoíza qua setía da dasaír, qua 
■o lé si la igaoraneia liava caasigo la pobraza, ó la po. 
braza llava consigo la ignorancia, paro lo ciarte as 
qoa marchan liaaipra coma ;dos harmanaa laaapa* 
rabias. 

Picha aaaitá qoa Filipinai ha do regina alguna vaz, 
teniendo aai Aynataaslaatai y lui Dlpufacionis pro. 
vinclatea (ao eatro ihira en la cuaatióa de procedí • 
mleato ni de asimilación ó da autonoaiía, auiqaa dada 
la tradicióa espiflola, aeguraminta de aaimiiaciói) y aa 
preciso no dsicaniar na aieminta para llagar á eio 
no desperdldar ninguno da loa a eiientoi qua alí tienen 
fuerza, pero taapoca permitir que aqacllo no dé loa 
prodactea que debe dar á la Patria, ni qui aaa laerifioado 
á tita ó aquilla opialóa, á nita ó aquella teadencia, á 
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•stt ó iqatl tfoisaiOi qat hajr tgiíiM^ tn ti individut 
e%mm I0 hay •■ lis corporacioatt. 
Pj N« ié ai a'guaa viz sa ha f«rma ado la prfguita da 
ai loajiídioa titnan iiteligaicia La prtguDta fué farmalada 
da aira maaira. 

Ea qaa al Caagraaa ma aataadiri. Yo aa taoga par 
qaé <^diacatir abara al la iataligaicia dal iadia liana laa 
caadicioaaa y la vivaza qaa la dal aarapaa. (El Sn O/- 
dcfliz: Na aa culpa lojra) Naa llavarii moy lajoa. Lo 
ciarlo aa qaa aa aila caajóala da aacicdadaa qaa acó* 
paa la aaparficia da aata g!abo larrtfqaaa, da aala aar 
iafiailaaiaola paquifla qaa anda por la» aapacioa, laa 
inlaligaaciía titnan difaranlaa rnaaifailacianaai y la qaa 
acaaatjt la pradancia .y la qua daban l\^car jaa Gablar 
naa aa apravachir laa diriccionaa da aaaa ialaiiga'Ciaa, 

Para an fía, aa priciao llagar á una canc'uaióa, por* 
qua na haf tiimpo para más, ni ym daba axlandaraia 
aiáa aabra ^ al parlicular, 

Enlianda, pnaa, al Gabiarno y aspccialmanta al Mlt 
niairo qaa llana al hanor da dirigir fa pa/abra al Caat 
graaa, qua aa praclsa avanzar por al camino da qaa Fi« 
llpinaa las ga orgaaisnpioa propia a da laa pnablaa civili 
zadfa f (eaga aa raprasanliclón an laa Ciasarai; qaa aa 
praciio qua lados aqualioa aaloralaa aprtndan al idioaia 
da sos harmanoa da Espsfia, adquiaran aufvia Uaivar 
•Idadaa, porqua aianspie con laa nacasldadaa viaaan 
la actividad y al trabaja, y aalgín cuanto antaa da 
la ignarancla an qua daagraciad oíanla ftcsn, qua 
no aa laguraooianta par culpa anya, ni Mían alli pan 
aanaa mny ilualridas* 

Ya qua ilguian ha dicha qua al india liana aa 
inlal'gtnaii fo Iqs q|aa y «n loa iQMoa, |no f • fatt 
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asa gra» coadiciói? ¿No indica tipacial aptitad? Fdéi 
htf qna tx fletarla. Eotitada, pnas, al Q«Mari«, 
y aatlaadt al Miaiitra da Utramar, qua aa praeia», 
alo urgaacia, para aia aplazamiaatoa^ marchar raanaltt* 
manta á qaa Filipiaaa taaga aqai lu rapraaantaclón para 
qua dafianda sai iaterasai, htciaada ver aai aacasidadat. 
Ea akta camlao ha marcltada jra al Miaiakr» da U.tra* 
mar al tratr aquí al prasapuwita da aqnallaa lalat; para 
adamáijla paraca jaito qua loi qaa pagan tangán dará* 
clio á votir; y ha traído laa priitupatslaa ^naa vez, y 
piaaza valvtrtas á traar lufrlaado loa ataquaa qaa han 
tañida par coavaaiaata dirigirla, parqaa crtit praitar 
nn sarvicia á aa paíi tra/ando á la rapraniantación 
nacianal, qaa* par alguna parta htbít da amptzarie ei 
pratn paaito , qua af, cttni si dijéramos la fotografia 
da un pafi, y para qua Eapifia aapa la qaa alli tianai 
lo qua está pirdiando, lo qua dabfa ganar. 

Faro da *aito á plantaír hojr la cuattlón da dar la 
raprasantación á las lilas Filipinas, hay tadavia alguna 
diitaaclf; cuando al Gibiarno no lo ha hicho; cuando 
al Ministro da Ultramar, qua á aso aapira y qua ha 
llavado al'í la craición da Ajunlamiantoa an una pro 
porción mezquina y paquafli, paro an fia, antandiendo 
qua lia casas daban amptzarsa cama puadan ampazaraai 
aln ap'szirlai J4máa, porqua laa Estaioa, coma loa la, 
dividaes, daban taar pieíanta aiampra aqnal prorarblo 
alamán di cno dijar i^ara maflana lo quo daba htcarsa 
hoy», as ciartamanta por motlvii muf f andados; y nn 
Miniítro ó un Gabiarno qaa t anan lai idaaa qua aca%o 
da axpriaar la craa autorizado par allaa mllmaa para 
daoir qaa cuando no ha trido aquí ya la cnaatlón da 
la raprasantación filipina, aa porqua no ha critdo qaa 
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lii drcanstancias dtl mtmtito mis ipropósiU para 
plaattar tía cotitiói. Ea taa atntidt daba marcharsai 
dabaa aprovachirie lai ociiiaaaf, y baja aita puato da 
vista mi amiga al Sr. Calvt jr MuAíz paadt ratirar^ 
al olrta campromlaaa no sa la impidaft, la aamíaada, 
as It legaridad da qaa al Gobitrao aiti raiaalta á 
caoaiaar an'^aia direccióo; y [tarmino dáadala la mía 
cusplida aahorabutna, no taalo por lo alccutata y 
pútrido da la dlianrsti cioao par la buaaa idaa da la* 
villar a^Qí ao viz á favor da lai Iilai Filipinai, 

Sesión eel día 7, 

El Sr Praiidaata: Coatiitk la diicaiióa paadiaata 
aabra al pro/teta da la/ da rafortak dt la alactaral. Tiaaa 
la palabra al Sr, Riaoi Cildaróa. 

El Sr. Rimoi Caldarói: Nj va/ á coataittr al alo 
cuaata dlicuria da mí aoaigi al Sr Calva MuSaz; parque 
aa tía aioa pática ptrt todo aipírika libaral la cania qua 
S. S difíaadi, f S. S. hji hacha aita dafiaia con tal 
CA*or, con tal antniiaima y tanta alacnanciai qaa por 
tadia aitai circxnitanciai ai iaMiibla qna la Cotniaión 
pndiara raaiitiria á lai obiarvacloaai da S. S. ai no fuara 
par eacaitraraa an aaa altuacióa aspaciali haita al punto 
da no aerla poiib'e adn tir la anmlandi dtntro da loa 
térainoa an qaa la compataacia da la Comiiión tiana qua 
ancarraria 

El fracuanta ancantrtr abogtdaa da lai cauíta prói- 
parai; paro na ai tan fracuiata oactntrar aipírituí dici- 
didoa an íavar da loa débileí y da loa daiharadadoi; y 
como ol Sr. Calvo Unfitz hi tomada aóbra lí aita taraa. 
la Comiiión no púa la maaoi da ampazir por ftlicitar á 
S. S. por la grandtzi da paaiamianto y por la altnra 
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dt^mirit ta qut m h h:^$pir<ádo aI cfeftacler la eniuitn- 
dr La rtprtsfAttc!óa m^ lai Cortes ss^añolai dt IosDI« 
patadoi de nceatraa píni%hneM ds Fiiipiftaa ha aido 
naa cneitlón basUnte debatida t>n oiro tiempo. 

R\ Sn Calvp Muñ^z expuso ayer iada la hittoria acerca 
de eite paakOi y la Comisión «o tii^i^e qut aftadir nadi» 
reipicke á eic; léSd» ai ^sb^ bi^c^r ciiis&tar que ee tedeii 
lea grandea m^vimi^utois eu qu8 ^n ^tin sfglo fa Nacióa 
iapahefa ha qcierIJa dar mu3¿ir.X93d^3 ati iadapendenciif 
al ladn de la Fckí^sqIí ha^ er/ads sua poseiionea de 
Attérica y sus pQn^ihnti dn Asiáj diado laa mayoree 
praebaa de su abn'^g^^clén jr patrícskhr^o. Vea paea. el 
Sr. Calve Mdñ^z faj gr.jtd^a c^ndich^nes que adoraae á 
iquelloi qof, purria d^cirxfit hi%^ fc<^m ds par au abegado 
á S, S, Ha 4« 'fermliirmt aia ecabsrgo, el Sr, CaVn 
Mnftoz quQ haia i^^íí^úvi i recSificucb^ef. Ne dei^ceaozco 
lea acuird(»& di hu Cori a españ^laa de 1837, tii la le/ 
á que S S. ae h^ tttc.í^o; ptr& permítame S. S que 
se teega para ioa in%^g"i^ü aukorea ds aqutliaa diapoaii 
ciotea kga'ea íz ánnzt la aevsridad qua raapecto de 
elloa empleó ei Sít. Cii^va Mañcz. 

Na té ai pmc^úhtou ó ^<;i con ¿cierto Oiózaga Ar« 
güilUa, Saeche y aqu? foa hr^nibr^sa J uatirsde laaCor* 
tei; pero me pa^í^c* qu^ cnaS^aqiui^ra que hayan aido 
laa cott8fcu»)uciaa qu3 l,í;^ nmstraa provincias de Ul« 
tramar htya pr^sídu tido ^qael í?cu{?rdi;>, debió este obe 
decer aun eípírilu de aKu^lví á u^ sktíimaj de niegaia 
manara a! odio qu^ pa:í;ef3r2 ^r^f.?:izr i aqueallaa po 
aeaienea ni á «quiüos ÍMclividuo! que Isa habían repre 
aéfltado cosí tífi? a sU^za (U miraa en laa Cor- 
tea eajaflales, Fuiíi^r »i crs^r l^i kgialadorea dül 
37 que era mái ^:.uvtix^-u i ia maSrópell y á laa co' 
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loniai qat la f^btrtiadóai di np^^Us úHiaifta tt hidcri 
p^T liyts eipecialst; puJicrosi pensar qia qatzái «a 
^más «portuao, do qaa los rspr^sanHsstei dt atas pro« 
vinciaa vlaieraa á formisir psrtt dal todo aadoaali lia» 
qna tuviarasi qaizi Farlamanlt»:» á miaara da la qua as- 
eada an lai^colatiias inglesan; y Cüm^ mío pudo aar al 
matizo qua iáduj9 á aqiitloa i!u«trax varaiaaa á tooiar 
aaa raiolución, g^ermííama a! Sr Calvd y Maftaz qua yo 
mi abattaga da caUñcarl.^^ can damz^i porqua craa al 
contrario, qua mara;ia£i ds xiuistrin parta todía ehio da 
coniidariciOQis y de raspct^^ F^ro ^sa lo qua qulara 
aia, qua ^a otra tLfmip^ faé cnmló^t Y cuattióa iai 
portintíiima, puada dadria qua enti ya r^iualta ei la 
práctica y an la If giilaclón. Fa^rtt^ R^ca y Cuba han 
aatrado ya ea al c^^ciett® dala ^sicíóa dipañola, y por 
madio da fuc raprfsaatat¡tüs hicaitji nlr aqaí sus quajdaí 
lui rac'amicioftei é ifitsfvlaoais qu h gobaraación dal 
Estado. 

La Nacióa aspi^flsla, c^&, mái ó ma^os aciarta, sa lia 
dacididi por el iiatama da ¿a^iosilstdóa, lai coaaacuanciía 
^haa sido qua las antoncii cokc^^^a^ h$y proviaciaai fori 
man parta da la gobarnadón d» la mitrópolif y iaa la- 
yas todas sa van gcam^datiici á a%^ mfimo aiatama da 
asimilación. 

No hay, púas, qua ojupars^ d^ Puarto Rico n] da 
Cuba; así lo hi comprandida al Sr. Calvo y Muftcz, it« 
mitándosa á hablar da Filipinas. Dmún Sutgo, la Comt 
iiótt no tiaaa iacanv^sni^nta @t» di^ülarar que todas aoa 
almjiatfss astán an favor da nuestras posaiioisas daüaia. 
á fía da qua tsnga© an al Fé^rkrnanto español la ropro- 
aantaciótt qus las c^rrsip^nd»; p^r^ ma ha da parmillr 
olSr.Calvoy Muñoz qus la diga qua asi como an las Cortoa 
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fcrmtdaí á caaitcutacia dt aatitra rf giairaciói pslftica 
la rtprtitattcióa era, mái bita qat pari«aa1, corporativa, 
y bastaba p«r tanto, ttntr aa maalcipio aa uaa pabla' 
cióa importantt para qaa da tila aacitra ti rtprtitca 
taate tmtJai Cartas, cuaada la rtprtstataclóa ha toaiado 
ti caricttr dtmtcrático qat ctrrtapaadt á tstts úUimts 
tltmpts f ht lltgadt á hactrst iadivldoal, aa txtrafiará 
ti Sr. Calvo y Maftoz qat la Coaiislóa crta qat, habitado 
dt str la ttprtstatacióa iadividaa', basqat ta Fi ipiaas 
las ctadicieati ntctsariai para qat tsa rtprtitatacióa 
pntda itr tñciz 

Dfl paso, f aatts dt profaadizar más'actrca estt poito, 
diré al Sr Calvo y Mafitz qot la Comisióa ao crtt qat 
ata iaconstitacitaal la tnmitada dt S. S. La Coastitocléa 
actaal ha titabltcido qot sari atctsaria la prtstncla dt 
los Di atados dt Ca^a y Patto Rico tn las Cartas ts> 
psñslas, y no ha dicht kada lactrca dt Filiplaas. Ftra 
tsta oaiisióa dt noastra Coaatitucóia ao qoitrt dtclr ta 
modo algaao qut ttda rtftrma qat titada llavar á Fili- 
pinas ti oaism» sistsma qut ttatmts tstablteido ta 
Fatrto Rico y ta Coba st opoaga á la Coastitacló*^ 
Strá qaizi aaa ampliación paro dtadt latgo, lo qut ta 
la Ctnstitacióa no tstá prohibido, el podtr Itgislatlvot 
ta dtcir, ti Coagrtso, ti Ssaado y la Coroaa, ta mi csai 
ctj^to nsaa dt un lagitimo dtrtcho aacaado las coait. 
cotacias dt tst priacipio qat la misma Coastitacióa 
tatabUci. Y si bascamas para aclarar estt arlículo coas- 
titacional algún prtcidtatt, lo tendremos ea la Coaatitni 
clon dt 1869. dtndt ao at omita hablar dt Filiplaas, ai 
bita ttaitado tn catata cltrtas ctnsidaracltaaa qat yo 
ta titt momtnto ao ht dt rtpttlr, por qué. taato ti Sr. 
CalTO como al Coagrtao coaocta mtjor qat yo, dlspn* 
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iliron aq^tílis Cortti CtiititoytBtat, qut mtitras poit- 
ci«iti dt Fllipiaai m rifleran p«r leyti tiytclalai. 

Por coialgaitatt, repita, qat la Csaiiaión n« crtt qut 
laa iacoiititaciooal ti faadamaBto da la fnmlanda dtl 
Sr. CtAv; y »\ ■• tuvitra mi» dtficta qat éita, dtidt 
lutga pnedt diciraa qut no habtía razó a aiígaaa para 
rtchizarts; puro tleat aqatl qut tmptcé á iadlcar aa 
tta dt hablar dt la caattltuciaBabllldad dt la aamieida. 

Si htf la rajpraiaatacióa de tadaí, coma da tada 
p^satlÓB aipaflo'a, eitá f nadada aa la rapraaaattcltfa 
dal indiviiua, lo primara que daba bniciria ta tasar 
al iadividno aa aias poitaioaai. El Sr Calvo comprenda 
qat ai eite punto ae ha ade'aatado bastante, li bien queda 
tún a'go qaa hicir. Deide lutgo, el partido liberal en 
an anterior época tuvo la gloria dt tmaaci jar al tro* 
bajador y al prodncter, .porque al bita ta F.lJpiaaa no 
txiitía la plaga vargoazua de la esclavitud qui había 
en Cuba y Fuerte-Rica, existía atra «aptcie de esc'avl' 
tad que, alao afectaba eo primer té aiiit á la axla* 
tencia peraenil embargaba el preduclo dal traba jt y per 
coaaecneaeía al sudar del trabajador. El trabrjidar aa 
Filipinas ao ara libre al da elegir la cliae de empleo 
que debía dar á sn fuerza personal, al tampoco de dis 
pener dil predacte de su trabajo cea la Jibtitad qut 
tleae tedt aquel qut ha conaagradoSsu existencia y su 
vida á hacer producir á nuastra midre la tierra, porque 
el Eatado intervenía marcando y di terminan do la c'aat dt 
taborts á qat pedían dedicaran aqaeloi aaturafes y 
hasta fijaado un precio á aqael a naircancía, que podía 
ser ó no el verdaderamente equitativo y jaato. 

Puta bita: ti prlmtr paao para asta tmancipaclón lo 
ha dado ti partido liberal coa la reforma lltvada á 
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Filipiíis ii It iifittríor época ta qat tnvo la ft^rliata 
dt titar al frtfttt dt la cobsroacián dtl Etitado^ C<»ii 
ua riform^ ae dio exisUncia ai iadivldufi^ al hombre; 
para at atcsiiuba a'go máa qut ara crtar al ciudÍ4daao 
f pira crear al cludadaso ara iodiipaaidabla íntmtt ma« 
Kiicipiaa, axkaodar la aaicñíazi/ ^acalarlzarlsi f [á t^do 
tato han tbidicida U« ra/^rmis qat sai ilaitra amiga 
al Sr. Mittiitro da Ultramar ha dickadti para aaaa nuaa^ 
traa peataiMia 

£i Sr. Calvo aabt perfacUoitata qua al Sr. Bicarra 
ha tratado da tatab'tcar mattic!/ii:$a a a laa lilas Fl!i« 
ploai; que ha tratada de liavar al í la orgaie'ziéíÓBi 
municipal da qua carací»; qua ha procurado e^attachar 
é ir axtcadlaado loi íícnitaa da la ani'^flatsza, y qua loa 
ha dada á loa aatnraaa dal paíi cierta particlpaclóa aa 
loa caffoa púb icoi; y raalizadaa eatas refor^caia y ?aa que 
al Sr. Becerra tientan ci^rtera, Cüeata el Sr. Calvo y Muñoz 
coa qua ea Fiiipinaa h&brá dentro de paco^ so tolo una 
claae do hombrea, aiao naa claae da ciuiadaa^a asimilabloii 
á foi eapafieler; qua ao lo a@ráa por el miimsoto, porque la 
civilIzUcfÓB et lenta ea au deaarrollo, pero que ae Irá noi 
taado ea la capital y ea loa ciatraa imp^rkantei del co 
aaerciOi de la agiicntura / de a Ifiduatria; y creadoa 
eaoi coatrea, y cenacldo e diiiarrollo da au poblacióa 
y laa efactoa de la eaaifiaaza ea au iinitraclóni y ha- 
chea ciudadaaoa graa parta da loa qaa vi vea ea aquel 
ArchipiéligOi ea indidublo qui veadrá la refarmí qut 
apatice el Sr, Calvo Mufl:z. 

El Sr. Miaiatro de Utranar lo decía haca poc».' 

ahecha la préparacióo, vendrá c^mic^^aecuaacia de ella 

la npreaontición oa Cortea de eaaa provincias oapafio- 

/laa|a Eao qne decía el Sr, Miaiitro de Uitramar, (f que 
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diidi IntgCi patde crKri9 ea cu honruda paltbra, por- 
qat !• hecho por sa S, S» dá dtrccha á p^aiar ta lo 
qat ha da hecar an lo sactiivo), axo ma paraca qua 
diba tranquilizar al Sr. CaVo f Mvñez f campraa<fará 
que lo qua la Comislóa c^nífMta á sa S. S. no'aa aaa^ 
da aiaa ae^alivaa ó ixccpcioatt da las qut to el ¡laogusja 
jnrídíco aa llamte parantoriat, y qna trataa da dastfoif 
la accióa da las litfgattts, sino ant especia da excapcióa 
diUtorÍ9, na aplszimisflta necesario psra qua la reíarma 
qua su S S* apetece venga á la pitfctica can la prepa 
ración convenfe^te jr necesaria. 

No existiendli» en la Censtlucidn eso precepto ob iga- 
torio del implanttmiento de !a repretentítción de Filif i 
pinas an las Cortas españolas, comprenderá el Sr. Calvo 
jr Mufle z que en ua act<i dil G:]^bierno el que hi dees* 
tableceridí acio da Gobierno de gran importancia per 
la trasctndeacia que revala, y porque además de eita 
es la úaica manera de que esa riferm venga con la 
preparacióa niceiariaj puesto que sólo en el Miahteiio 
de Ultramar es doude existan los datoi, antecedentes, 
iiíarmes y dictamines de Cemlsionas imj^iortantes, y en 
u a palabrai todas los medios de que puede valerse el 
Poder rjecuUiro ?ara presentar una rifsrma de esa na 
turaUzai y demostrarle al Peder Ltgislalivo los fuadsi 
mentes en que 10 apoya. 

Faro aún partiendo de esta principio, la Comiiión reí 
conoce qua e! Sr. Cafvo y Muñaz ha prestado con su 
elocuente discurso un servicio muy grande á la Nación 
españtla^ y á aquallaa ialas eip eciainiente, porque el 
recuerdo de au S. S., dicho con ese caler y eae entuí 
siasmoi será un [motivo más que avivará al Sr. 
M|al$tro ds U traaiar, por mU qae no lo necesitOi para 
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qit Bo st rttardei tiii riformtt tai ntcttariis y ctS' 

viBiiotu i li ti garidtd dt iqatllti iilai* 

Lf a habitantti dt Pillplaaa h» dadi tn todi titmpo 
matitraa dt sumlslóf, iiatriotiaoia y obtiitacia, y batió 
ta qua aapaa qat lltftrá na díatn qat la Niclóa tapafldla 
habrá hacha jaiticia á taaa gratdaa vlrtadaa y á taaa 
graadaa cnaldadaii jr qat contcittdt qat axlatai eatlli 
ptdtroaaa faantaa dt riquaaai grindea ctttroa dt iailrac 
cióa, itdaitrialta qat dt taaa ialaa vai á batear la ttaa- 
ftaiza tn ti txtraigtra i aatraaido lutgo al vtlvar á ao 
pala con loa coooclmiaatta qat han adqatridt; qaa tx'a. 
ttn loa putbioa qat daa á cantear la civilizieióa ta qat 
at htl aa aqaallai iiUt, llegada ti por taatti ti mamanto 
tn qaa la^Niciói tipaftala digí á lai Iilai Filipiaai qaa 
jra aa tiampo da]qui vtaga á figurar tn ti coaelarlo ta* 
pañal 

Y por lo miimi. y piiltado perdón alCangrtat por 
al tUmpo qae le ha moleatado dando laa mía expreiivaa 
graciaaá mi amige el Sr. CaWo y MafttZi por la minara 
baaé?ala qaa ha tenido d| tritir á In Ctmiaióai y nape- 
cialmente á aa praiidantai «a alentó roganda á aa S S 
qae terga en caanta qca« al hi perdido el iecldaata, ha 
ganada el pleito prlnclpali qut aa S. S. paada dacir, he 
ganado el díai ha contrlbaido al bieneatar de aqiaellaa 
iilaa^ á laa qua tanto apreclOi no aólo por aer tipaftili 
lino por habar eitadt en eVaí; y al hacerlo^ ha eenie* 
galdo hicar la íilicidid da mi Fatria.~Hi diche. 

ElSr. CaWo y Maftaz: pide la palabra para rectifí:ar. 

EISr. Vicapreaidante (La Sirna): La tiene S. S. 

El Sr. Calve y Maflaz: Eatre laa opinionea que tan 
elocaentemente acaba de exponer mi am'go may querido 
el St. Raosoa Candaron, y laa qae anoche con aa recaí 
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Mcidt Mmptteitia txpai» 0I Sr. Mlaiitra de UlIriMU 
Mitctttid» á lai modflttu e«aiidcracÍMti qat f lava 
!• haara dt hacer ea mi diicarso, ne hajr, etmo «¡Mar 
▼ara la Cámara, cenlradiccióa luitaacial que me obligue 
á rflpUcar, li no per dtrecko, por ceatombre y por tole* 
reacia de Ja Meta 

Ni e Sr. Ramea Caldaróa ai el Sr. Mioiitre de Ul 
traaiar hae atribuido tampoco, al hicirae cargo de mía 
masiíettactouea coiccpto alguao que yo oo haya expre* 
eado tat y camo SS S5. lo han eatandido y cooteitado; 
por eouigniaatO'tambiea me veo privado de hacer ooa 
rectifieacióa. 

La cneitióo queda pncí, reducida, pora y aeodla 
mente i apreciar la razón de opoitualdad de la reforma 
que ha pedido, y aeirea de eite puato no he de enta* 
biar un debate ni con la Comliión ni con el Qoblemo. 
Diji, poéi, á la iniciativa de' Gabierno da S M. el 
eatudiar eate aiunto, como dtjo á la laiclativa de la 
Comilón el oMditar ai aa pea'ble reaolverio en eata ley 
por madio da un título adicienal ó en otra fotmi. 

For mi parte, me resatvo el dericho de traer naerá' 
meato eite aannto á la deliberación de la C mará ai io 
comidero necea rio, hiciindo para ello nao de mediea 
que me^leottcede el Rtg'amonto. 

Réitame, y con eataa bravea palablaa coBcfujo, <eiii 
citar á mi amigo el Sr Ramoa Calderón por lua noblea 
y lavantadaa ideaa y per el coaauelo y la eapereaza que 
con ellas verá llevar á raa lalaa Filipinaa. come ftlidto 
cordialmaato al Sr. Miniatro de U tramar per ani decía- 
radenea de anoche y per ana madidaa de gobierno res. 
pecto de Filipinas. 

Y dicho eito. teac* el gusto de retirar lai eaaiionda. 
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El Sr Sfor«tirlo(6ArcU dtl Ctstín«): Q^td» rttiridt 
ta^BOilfladt dtl Sr. Ca(v« Maflue.» 



■yy- 



Terminados tos apindtcts ¿onúnuo 
0I Usfto di Ml« llíWÁVíkU%. 



OBRAS DE AUTORES FILIPINOS. 



EN CiLUTELLANO: 

Apuntes de Derecho Internacjonal 
( Privado, por Fernando Salas. 

Manual de Procedimiento Pena' en 

LOS Juzgados de Paz, (2.^ edición), 

por Bartolomé Revilla. 
Hacía la Tierra del Zar, por Teodoro 

M. Kalaw. t 

EN TACJALOG: 

Nena AT Neneng, por Valeriano Her 
nández. 

LUHA AT Pag-IBIG, por Roman Reyes y 
Guzman. 

Datíng Filipinas, por Sofronio G. Cal. 
derón. 

Pagkatuklas ng atig LUPAIN, por So- 
fronio G. Calderón. 

Unag Hakbag sa Ikadudunog, (catón 
tagalo}, por Ensebio Daluz. 

DUNOG Bayan, por el Dr. Juan Madlang 
bayan. 



De venta en todas las librerías y en la Ad- 
ministración de El Renacimiento, 
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